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ARTtouLO xnr. 

Tarea por cierto ingrata es la que nos toca llenar en* el 
]^sente artíeulo. Mientras, como anundamos en el ante-* 
rior, nuestro ejército era impotente en el norte , en Catalu- 
ña, Aragón y Valencia para dar golpes decisivos al enemi- 
go ; tnioitras este se presentaba de dia en dia mas ufano 
y envaljentonado, enviando desdelasproviRciasVasconga- 
das espedioiones respetables, (pie batianá nuestras colum- 
nas, burlaban su persecución ^ penetraban en ciudades 
importantes, y esparcían por do quiera la alarma y cons- 
ternación, el partido liberal continuaba fomentando en sa 
seno' la mas funesta división, y una parte del mismo se or- 
ganáaba en logias y en sociedades secretas, para preparar 
les vergonzosos motines, que terminaron por el escanda- 
loso y humillante de la Granja. Para nuestra mayor des- 
gracia no dejaron de intervenir en la revolución de la 
Gvanja manejos é indignas intrigas promovidas por agen- 
tes estranjerós.; y esta consideración nos obliga á dar una 
idea lijera de la situación que ocupábamos relativamenteá 
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Francia é Inglaterra, aunadas con nosotros desde el trata- 
do de la cuádruple alianza, é interesadas al parecer en la 
terminación de la guerra civil y en el triunfo de la causa 
de la legitinúdad y de las refoxmas^ 

En los artieulos anteriores espusimos el estado de núes-* 
tras relaciones con la Europa, y las causas y motivos que 
habían influido en la celebración del tratado de la cuádri>- 
ple alianza y su adicional. Contribuyó este en gran manera 
á dar fuerza moral al gobierno legitimo, é inspiró desgra- 
eiadamentft una confianza sobrada á sus mas notables par- 
tidarios : asi es que luego qoe el general Valdés vio burla- 
das completamente sus esperanzas, después de la arries-- 
gada y fatal operación sobre las Amezcuas, se convenció 
de que los recursos nacioncdes no eran bastantes para ter- 
minar la guerra civil, y después de baber consultado ver^ 
baltnente y por esmto á sus genefales> y contenido en esta 
opinión la mayor parte de losmismos, manifestó algobier»* 
no, en los primeros días de mayo 4le 1836» que era desgra- 
ciádamentellegádo el caso de reeumr áia noiofetmon es- 
ü*anj^*a prevista en el tratado deU cuádruple aiitnsa. Duro 
y ofensivo esa aloigullo nacional dar este paso; pero habien- 
do participado de igual convicción aateriormelite el mar- 
qués del Valle deRivas, y viéndola ahora apoyada por el ge- 
neral en jefe del ejército del Norte y susprineipal^s caudillos», 
no era dable de|ar de examinar, esta opinión, tanto mas 
eufflito era de dia^^i dia mas critica la situación de ñues^. 
tnasanmas, y el porvenir se presaataba cada momento mas 
enmarañado y sombrio. Por mas que la cooperación efr* 
tranjera estuviese pvevista en el tratando de la cuádruple 
alianza y su adicional, y por mas que al imptdsar y firmar 
estas estipulaciones hubiese E^aña llevado por objeto 
buscar el apoyo moral y aun msá&Aei de la Francia é In- 
glaterra^ resistíase esta medida al pundonor y altivez de 
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la na^ioQ, y de este mismo sentimiento partieipaba el mi- 
nisleria y muy espedalmente D. Francisco Martínez de la 
Rosa^ Cediendo sin embargo ¿ la fiíerzade las circanstan- 
cifts» y ¿ la alarma é inquietud de los ánimos» tratóse el 
pumto de la necesidad de recurrir i la intervención es- 
tranjera en consejo de ministros, asociado al efecto con el 
de ^biiemo instituido por el testamento de Femando VU« 
La mayoría de sos individuos convino en la urgencia de 
adoptar tan repugnante medida; y el Sr . Martines de k Rosa^ 
antes de eiMabliar negociaciocí alguna diplomática, creyó 
con razón cc^veniente tener, ytuvoen efecto unaconfieren-- 
cia con el conde 4c ftayucrval y ib. ViHi^rs, representan- 
tes diplomátieos en nuestra corte, de Francia é Inglaterra* 
P4Mr desgracia encontró nuestro ministro de estado mayor 
conviccioii personal de la necesidad de esta medida en los 
ministros francés é in^s, que la que reaUnanle eúatia en 
suis respectivos gobiernos, y fi^rtáleeido cim este paso, en«» 
vié el Sr. ibatiufti de la Rosa un oficio i nuesiro emba- 
jaáor en Francia, «i 19 de mayo de i8SS^ para que mani«- 
feeftase al gobierno francés, en nombre de k rem de Es-^ 
pana, que era llegado el cato de pedir su ayuda y ceope-» 
raeíon, necesaria ahcura para el eomplimiento del tratado 
de la cuádruple aUanza, celebrado de parle de In(^t«nra 
y Frauda con el te ^ eituUeeer la faz en la Pemasúla* 
Nuestra ndniatro de «íitadó, se dirigió, principalmente en 
esta ocasión, al gabinete francée ; piaro indicaba em el ofi- 
cto> al Auque tle Frias, embajadbr de JBapaQa en Paris, que 
era el átúmode S. M. y su decidida, intetimon, que se- pro- 
cedieie eft pimto tan grave, de caaiun acuerdo entre to- 
das las.potencias signatarias de dicho testado. Al efecto se 
dieron inatrucciones análogas á las que se remitieron al 
duque de-Frias y á nuestras ministros diplomáticos en Lis- 
boa y Londres, con el ^jeto de que todos cooperasen al 
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logro del fin que se apetecía. Traslucióse, como era de te^ 
lUer, en el publico esta resolución; y mientras los hom- 
bres exagerados del partido liberal esplotaroñ semejante 
hecho para enardecer las pasiones contra el gobierno, atri- 
buyendo al gabinete francés las miras de 4823, los agentas 
secretos, que todavía conservaban en Madrid las potencias 
del Norte, no dejaron de avisará sus respectivos gobiernos 
para que evitasen una cooperación, que tenia por princi- 
' pal objeto consolidar el trono de la reina legítima. Míen-' 
tras el gobierno de Madrid dirigía sus instrucciones á sus 
agentes diplomáticos en París,- Londres y Lisboa, el conde 
de Rayneval y Mr. Villiers (hoy lord Glarendon) estsribian 
á sus respectivos gabinetes francés é inglés reconociendo 
la necesidad de la cooperación, y conviniendo en la apu- 
rada situación que presentaba el estado militar y político 
de España. El duque de Frias,' cumpliendo con los precep- 
tos de su gobierno, dirigió al gabinete francés , en^28 de 
mayo de 1838, un estenso f razonado fmmomndHm; en 
que espuso consideraciones de peso para demostrar la uti* 
lidad y necesidad de la cooperación. Temiasé por muchos 
hombres poMcos, tanto de España como de* Inglaterra, 
que la Francia se áproveeharia de esta drcuüstancia para 
arraigar su influencia y dominación en la Peninsute; pero 
se equivocaron en gran manera. £1 gabinete francés*, cono- 
ciendo la gravedad de la determinaliáon que sépeditf, an- 
tes de decidirse á obrar, preguntó al inglés si era llegaído 
el casus finderis, y sida Inglaterra, en «1 supuesto de quo 
Francia accediese á la'coopéracion soKeítada por^l gabi** 
nete de Madrid, se hallaba resuelta á oonrer con ella i» 
soüdUm los riesg<:Ms y conseéuaoidas de este paso,- si él* 
producía el resentimiento y aun la hostilidad de las tres 
grandes potencias del Norte que habían h^ehO' reclama-* 
dones en Paris contva sepiejante intervención. El mitiís- 
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terio PálmentOD, sea que se -creyese débil en el parla* 
mentó para sostener una medida tan trascendental, sea 
que temiese la influencia firancesa en Espa&a y la compli- 
cación que esté hecho podría originar en la política euro- 
pea , contestó al ministro francés que en su opinión no 
era llegado el cams foederis : que la causa de la reina podía 
pasar sin la cooperación, y que la Inglaterra no r^qpondia 
de laá consecnenda» que á la Francia podría traer la coo- 
peración ; y no se limitó á esta negativa el gabiiiete inglés,/ 
sino que añadió ton cierto aire de indiferencia, que si la 
Francia, entendiéndose con la España, quería emprender 
esto cooperación por rádones y motivos peculiares, la In** 
giaterrá ni desaprobaría este paso, ni se opondría á él; pero 
qué en todocaso creia no debia proceder con precipitan- 
don : aconi^€^ abale además en esta contestación el au- 
mento de su ejército y la ocupación inmediato de todos los 
pasos del Piríneo, si se resolvía á prestwr ¿ España el 
auxilió que soIicitába/La negativa pues del ministerío in- 
glés era espllcita y-terminante, y iwnia además acompa- 
ñada de cbnsejos) que debían mostrar á la Frauda toda la 
gravedad y trascendenda da* la medida queqiiería adop-* 
ter. El gabinete francés pues retrocedióv viéndose aislado 
y rodeado dé obstáculos para obrar, y contestó negativa- 
mente á la petidon del Sr* Martínez de la Rosa, rei^oüd- 
dda con mayor vehemenda por su sucesor el conde de 
Torenoen'd de junio siguiente; empero no baaté aun i»to 
negativa para quitor las iltt9Íones al gobierno de Madrídi 
Danídó pbl* príndpal febeob^Ios iaiotin«s ym80]Mtdás:|xromb- 
vidos eú agosto de DSSS contra- el ministerio^ picfió de 
nueve en^^de ^ieníbi^ -la eooperadon nuestro, eipbaja-» 
dor en París, á lo cuial contestó en Id del mismo ines el 
duque dé'Broglie, que el gabineteiremcésno se crda obli- 
gada áiñefeélarse, :ni se metclana nunca en cuestiones del 
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gobierno interior de España: Este paso» dado por d conde 
de Toreno m los úHimos dias de su mii|isteriOf fué en ^ectq. 
desacordado é imprudente. Después de la negativa tim r<f- 
cíente del gobierno fi^ancéif, el «arguHo nacional resistía 
pedir de nuevo auxilio estranjero, y la razón aconsejaba 
no motivar estia demanda en los desórdenes y motines pro- 
movidos pmra derribar di ministerio que lo solicitaba. Tal 
era la situación respectiva de Francia é IngliUerra con res<* 
pecto á Espjula, cuando después de la ciúda del ministro 
Toreno «itró ¿ ser jefe del gabinete D. Juan Alvarez Meiv- 
dizabal : desde entonces propúsose la Inglaterra obtener 
glandes Ventajas mercantiles de su infiiuencia en España, y 
lord Pabñerston para riasponder á las acusado^^B deLpaiv 
tido tory» acerca de que con su poUtica había comprome- 
tido sin utilidad ni compensación alguna i la Inglaterra, 
en caso de que triunfase D. €ártos, procuró lograr á todo, 
trance la celebraciim de un tratado de comercio con Es* 
paña, (mrátud del cual foesen admitidas sus tel&$ de al* 
godon en el mercado de la P^iín^la. Lord Pabn^rston' 
sabia biea;qué el dia en ipm loginase up tratado de co* 
mercio ventajoso con España acallaría de woa manera de- 
tsisiva las ({oieja&y reconvencicmes del partido tory, y dio 
por lo mismo las instrucciones eonvmentas á su activo, 
nainisiro en Madrid, para que cop celo y perseverancia si* 
guíese el cumpUmiento de aquel propó^to. Halld« este 
pensamiento gran resistencia en España, sibiennalalta* 
ron entre nosotnis peifsonas, que exagerando los valores 
del contrabaado que se hada en las telas de algodón» y la 
pérdida consiguiente en los. productos de nucstrs^adua*; 
ñas, y pintando con vivísimos ooloiies la imposibilidad de 
reprimir el filaade, quie se hacia principabneiBte por Gá* 
braltar y por la edlensa front€íra da PortugaU de^^die^^n 
la conveniencia y utíMdad del tratado, y. avans^enhiapta 
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yev 6ir él una especie de revolución ecoDÓmiea en nuestro 
sistema de aranceles, de los mas prósperos y ventiyosos re- 
sultados para la Península. Los promovedores de estas 
ideas, al frente de los cuales es necesario colocar al mi- 
nistro D. Juan Alvarez y Mendizabal, pensaron de acuerdo 
sin duda con el embajador de Londres en Hadrid, que la 
celebración del tratado ise oombiiiase.con ellevantamiento 
de un empréstito garantido por las rentas de aduana, 
cuyo aumento se haeiasiibirámuchisimos millones luego 
que foesén admitidas en nuestro-meivado Jas telas de lü- 
godon; Ni puwon aquiios fitutoresdel tratado de comer-^ 
do : seduddos por eqieranzas cpiiniérioas, y no poco in- 
fluidos en nuestra eptmoA por el pro que sei^e derramar 
en tdescatsos la di{doi»aQÍE.inglesa, Uegaroii basta idear, 
que las telas de algodón inglesas adeudasen los derechos 
del arañil español en la aduana de Londres, escuisando 
tan humSlante y vergonzosa medida con la conveniencia 
de que la aduana de Lóniiresfiíese la que revendiese del 
pago de los intereses y ámórtisacimí del empréstito pro- 
yectado. Apenas se concibe cómo im pensamieinto tan de- 
gradante é teeáiito pudiese tener csbiáBL siquiera un mo^' 
mentó en cabesa^ españolas; enipero las intngas y mane- 
jes dci mtenstró ii^lés hrihfaanv pira vergüenza del país» 
dóciles instrumentos en algunos de nuestros . hombres 
poUticos; y ellas teman, por objeto enlazar la admiaoui 
de los algodones coni los intereses de los prestami^, á 
fin áe que esta medida pudBese' asegurarse y perpetnarse 
en España* Nosotros en verdad no estra&uuos, si pode*-' 
mos estnmar, que la Inglaterra Uegada hoy al cuhnen del 
progreso industrial, predique yrealsoe las deétirinas de li- 
bertad dé comercio, y pi^ocuré con infatigable celo y per^ 
severaneia buscar ^ todo el mtodo mercados donde 
descargar él enorme peso de su {nroduceion manu&otu- 
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rera. No reprobamos, y sma ridiculo reprobar seme*-. 
jante política» cuando ella es uoa condición de existencia 
y de prosperidad para la misma ; pero creemos sin em-* 
bargo qne en la defensa y realizadon de aquella política 
puede y debe oJHrarse con mayor decoro, y sin ofender, 
tanto los sentimientos é intereses de los demás paises. 
Aprovecharse de las revueltas y tristísimo estado de ima 
nación aliada, para imponerie un tratado de 'comercio 
que debía arruinar su naciente y atrasada industiía, y eiiH 
lazar esta negociación con un empréstito que se levantase 
y se cobrase en Londres, exigiéndose los derechos que el 
nuevo arancel fijase á las telas de algodón en, las aduanas 
inglesas, nos parece que era burlarse. y escarnecer al 
pais con el cual se pretendía negociar ; y era todavía mas : 
arriesgar obtener lo que se deseaba, á fiíerzli de quererlo 
y exigirlo á todo trance, y con las condiciones mas humi- 
llantes. Con semejante política no. hay nación alguna dé- 
bil, por empobrecida y degradada que se haUe, que quiera 
no solo negociar sino ni oir siquiera negociación alguna 
con Inglaterra. Asi es que, como no pudieron quedar se«- 
cretos tan vergonzosos tratos, eUos encontraron en el pais 
honda y vivíñma resistencia, y no tanto por los perjuicios 
que el tratado de comercio podía y débiá irrogar á Bues** 
tra industria, sino>por la nadon que lo exigía y por la 
forma de exigirlo. Por des$^*acia los agentes diplomáticos 
estranjeros no conocen bien nuestro pais : como su con- 
dición es obrar y cumplir con la misión de sus 'respecti- 
vos gobiernos, ellos se entr^an sin demoi» y descanso al 
objeto que buscan; y como por ladesmovalizaciim que 
han producido las revueltas, hallan algunos hombre&poli^ 
ticos, que por miras ambiciosas, ó de mas baja ley, se 
prestan á sus deseos, ellos se forman iludones y esperan- 
zas quiméricas, y se equivocan .torpemente. A pesar del 
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abatido estado en que se encuentra España, á pesar de lo 
que su deploral^le situación se presta ¿ las intrigas y ma- 
nejos del estranjero, basta que una'i^ea se crea tener este 
origen para que ella naufrague y sea rechazada, aun 
cuando sea buena y conveniente. Esto deben tenerlo muy 
presente los agentes* dipl(Mnáticos estvanjeros. 

Como quiera que sea, desde el ministerio de D. Juan 
Alvarez Hendisabal varié en la Peninsnla la política del 
gabinete ii^lés* Hasta esta época Inglaterra habia procu- 
rado ayudar á España con desónterés y buena fe, sin in- 
miscuirse en sus asuntos interiores; desde queentró á go- 
bernar el Sr. M^idizfdial, es decir,, desde que .la ocasión 
se le mostró propicia, ella mudó de plan y buscó elemen- 
tos de apoyo en el partido progresista* £1 ministro inglés 
encontró en el Sr. Mendizabal las buenas disposiciones 
qae necesijtaba, y el tratado de comercio- estuvo para ce- 
lebrarse. Personas bien informadas de los sucesos de 
aquellos dias as^furaron por entonces que se habia nom- 
brado un plenipotenciario español para celebrar el tratado 
con el ministro de &. M. B. en Madrid, y que la negocia- 
ción [estuvo i punto de firmarse : sin embaído , ella no 
se llevó á c^bo por, la resistencia , según algunos , que 
opuso la ilustre rdna gobernadora, y que no debió ejercer 
escasa influencia sobre la política ulterior del gabinete in- 
glés y los sucesos de la Granja^ 

Viendo pues el ministerio inglés .que no podía, ai menos 
por entonces, lograr el oibjeto que se hfdiia. propuesto, 
abandonó la idea de celebicarun tratado de comercio con 
España, sin pequicio de reproducirla en ocasión más pro- 
picia ; mas no por eso cambió su política r^tivamente 
i^los hombres y al partido que debia apoyar. Asi es que 
en el discurso que el rey de Inglaterra pronunció al abrir 
el pavlamento^jsie elogió la nueva política adoptada^jm Es-- 
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paña por el miniaterio Mendizábalv diciéiidose lo ««- 
guiehte : 

c Todavía tengo que deplorar la cotDtiniiacíoii de la 
guerra civil en las provinciaa del norte de España ; las 
medidas que he tomado y el empeña qne he contraído 
son pruebas suficientes de lo que deseo su 6xL;y la con- 
ducto prudente y vigorosa del gobierm actuMl de España 
me hace concebirla esperanza de que la autoridad de la 
reina se verá l^en pronto establecida en todos los pmitos 
de su territorio, y de que la nacicm española, ligada tanto 
tiempo hace á la Inglaterra con los vínculos de la amistad, 
volveri á gozar los beneficios de la unión y tranquilidad 
interior. » 

Estas palabras tan solemnes demuestran que la Ingla- 
terra había tomado su partido relativamente ¿ España, y 
que se hallaba decidida á i^yar i los hombres de la co» 
munion progresista. No ^a fácil, en efecto, que. después 
de haber concedido una aprobación tan franca y espUcita 
á la política de Mendizabal, variase de conducta ni de 
sistema en lo sucesivo. Desde este dia, por desgracia, la 
Inglaterrra y la Francia tendieron i i4[>oyarse en dos par- 
tidos.distintos, haciendo utas honda y funesta su división, 
y añadiendo graves obstáculos á la eonsoUdaekm de un 
gobiemo fiíerte y nacional en España* 

Pero mientras Mendizabal había eto^pulizado tan poco 
en la celebración de un tratado de comercio con In^^la- 
tetra, mostraba dn embargo ún gifanalarde de fuerza y de 
confíansa ai los recursos nacionales, y anunció que no 
acudiría jamás á la cooperación eiNzaiifera, reclsmada an- 
tériotrmentepor Mártipez: de la Rosa y el conde de Tor^o* 
Después de la negativa vergxMízoBa que babia sufrido esta 
pretensión, era no solo pc^ulffi*, sino acertada semiente 
poiitíca, tanto mas cuanto ella era acompañada de un Ma** 
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mamiento ¿la» armas de den mil honolnres. Mas si Meadi* 
zatMil no pudo ni quiso acudir á la cooperación, fomentó el 
f>eHsamiento dó. la cisacion de legiones estranjeeas con 
^escarapela encamada y al sueldo de España, y procuró 
siempre buscar auxilios para la tennina€t<»i de la lucha en 
ias simpatías de la Inglaterra. Asi es» que k4>iendo salido 
frastiradas si» grandes esperanzas» y conodendo que era 
dificilisimo obtener la pacificación por solo los medios na» 
eionales, se dirigió al gabinete inglés» y este se decidió á 
prestarle auxilios importantes. En SS de marso de 1836» 
el comodoro inj^ lord fasn Hay» comandante de las 
ftien»s natales británicas en las costas de Cantabria, di* 
ligio desde Santander á bordo del buqao Castor al gene- 
ral Córdoba ei notable oficio siguiente : 

«Escmo. 8r. : Me ai^resuro á poner en conocimiento de 
Yv E. que acabo de .recibir órdenes del gobierno de 
8. M. B. para prestar á V. £. y á fas tropas de so digno 
mando la cooperadon mas eficaz y aetiiia» para in^yedir 
que caigan en poder de las tropas del Pretendiente los 
pmitosfíiertes de esta costa que sostiisnen todavia eipa^ 
beHon de Isabel II» asi eomo para recobrar de losrehelh- 
dés cualquiera de los punios>de la misma que ya se hur* 
biesen sometide á sus armáis* 

cLa escuadra de S. M. B. ba sido reforzada ecnlsidera-- 
blemente eo&buqaes^y tropas que kan llegado de Ingla-^ 
térra» con la mira de ayudar y prdieger cnalesqoi^uope^ 
radones qite V. E. «royese conveniente emprender en esta 
costa. 

c Además pongo en cenocuniento de V. E.» que todos 
tos boques de mi gobierno han recibido instruodones paní 
tomar á su bordo tropas de S. M. la reina doña Isabel II» 
para condudrlas y convoyarlas á' cualquiera purntode la 
misma. He da^ a!l oficial portador de la prosente» ayn^ 
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dante de campo de V. £• todas las noticias é infonnes re- 
lativos al número de tropas que cada uno de los buques 
de S. M. B. puede conducir á sü bordo ; y. suplico á Y. E. 
que se sirva admitir la seguridad de que las fuer^^as de esta 
escuadra cooperarán activamente ea las operaciones de 
ese ejército, y que por mi parte tendré .una verdadera sa- 
tisfacción en ello y en atender á los deseos que- V. £. tenga 
á bien manifestarme, t 

Se ve pues que la Inglaterra varió completamente. de 
política, luego que entró á.gobemar el pais D. Juan Alva- 
rez Mendizabal. La misma nación , que en junio de 1838 
(según observa con acierto en sus Memorias el marqués de 
Miraflores) habia resistido la cooperación pedida por Es- 
paña, y afirmado que los medios nacionales eran bastan- 
tes para terminar la lucha^ habia ya cambiado de opinión 
en marzo de-^^^3g^ nos ofreció y nos prestó realmente 
auxilios de importanvfv Es cierto que la imparcialidad 
exige decir que después ";5^1a repulsa que en junio de 
1835 dio la Inglaterrra al.gab^a4|e de Madrid, quiso sin 
em))argo mostrar su interés por la reins^ de España, y su&p 
pendió el bilí prohibitivo de. alistainieptos, mandando la 
formación de una legión; auxiliar inglesa de i6,000 hon^ 
bres , según indicamos en el articulo xi de esta Resena ; 
pero esta buena voluntad fué .mucho mas eficaz y pode- 
rosa desde el ministerio de 0. Ju^&AJvarez Mendizabal. No 
es pues de estranar que el giibinete inglés, habiendo ya 
adoptado un sistema en su poUtica con España, viese con 
gran disgusto el cambiq del ministerio y la caida de su fa- 
vcxreddo hombre de. estaco D. Juan Alvarez Mendizabal, 
y se dispusiese ¿ ganar el terreno perdido momentánea- 
mente. 

Hemos presentado, esta rápida idea de nuestra situación 
diplomática relativamente á la Francia é Inglaterra, ppr«»- 
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qae eiia tuvo im gran influjo en los sucesos posteriores, ^ 
prepara eLcabal conocimiento de los mismos. Con estos 
preliminares pasaremos á anudar la narración momenia^ 
neamente interrumpida de los sucesos políticos de Espa-» 
ña en 18S6, 

En el articulo anterior dimos cuenta de la violenta y. re-^ 
volucionaria oposición que se habia hecho en las corte» 
al ministerio Istúriz. Vióse este precisado á disolverlas, y. 
el partido progresista llevó á otro teatro la oposición : es- 
parció por todas partes la animosidad y el odio contra el 
Büevo ministerio, y contando con el apoyo del represen- 
tante inglés en Madrid, dio orden á sus afiliados para eom* 
mover las provincias, y se decidió á promover el vergon- 
zosísimo motin de la Granja. Asi, mientras el estado de 
nuestras annas era el mas crítico, y mientras las espedi- 
ciones enemigas desolaban el interior del reino, y mostra- 
ban el poderío de D. Garlos, una gran porción del partido 
liberal se organizaba en sociedades secretas, y se entre** 
tenia en «conspirar y derribar ministerios. Faltó* por ^ des- 
gracia el gobierno de fuerzas para sostener el orden, y 
estraviados en gran manera Jos ánimos,* muy pronto los 
agitadores lograron alterar y conmover á las principales 
cfttdades de fispaña: Málaga se distinguió como siempre 
en abar primero su voz, y tomando por pretesto el que 
San lust, gobernador militar de la plaza, habia maidado 
á cierta hora que dejasen de tocar los tambores» reunióse 
timiultuaríamente la milicia nacional, es 24 de julio, y em^- 
pezsó á mostrar su encono cdñtra el citado general. Quise 
tsie sostener su honra y el orden público con gran vigor 
y energía, pero abandonado por la certa guiurnicion de Háh 
laga, perecióvietima de su arrojo. Lanzóse con igual prea^ 
teza y valor el gobernador civil ooh^e de Donadío á r^ri»» 
mirel alboroto ; p^ro cúpole la misma suerte que á San 

TOMO V. 2 
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Jusl. á«6sinadas ?illtiiameiite las dos primeras autdcid»* 
des, los agitadores quedaron dueños del campo, oonslitur' 
yeron ima junta rcrolucfonaria, y proclamaron la constita* 
ckm de 1818. Esta era la enseña que eo las sociedades 
secretas se habia acordado levantar, y muy pronto el ejem*^ 
pío de Malaga fué seguido en otras capitales importantes. 
Cádiz secundó el movimiento revolucionado en 29 de jur 
Ko, Sevilla y Granada el 30, y Córdoba el 31, emancipan*^ 
dose así toda la Andalucía del gobierno supremo. Sn I*"* 
de agoste cundió la rebelión á Zaragoisa y Mküo Aragooi i 
Badajoi; y la Estremadura el 3, á Valencia el 8, á Alioante» 
Murcia, Castellón de la Plana y Cartagena el 11, y el*13 á 
Barcelona y todo el principado. 

Hallábase pues á mitad de agosto la parte mas ímpor* 
lante é influyente de España emancipada del gobierno so^ 
premo, y declarada independiente del missdo, como Alé 
práctica usada en todos los. pronmiciiimÁentos naas céle^ 
brea de los últimos doce anos. Critica era por lo mismo la 
situación de Madrid, y necesitábase la vigilancia y energia 
del presidente del consejo de ministros y del general Qu^ 
sada para mantener á raya á sus moradores, y para que no 
prendiese en la corte el fiíego de la iDsnrreecion . Era la oa** 
pital y el sitio de San Ild^onso, donde se bailaba la r6ina# 
el ibeo principal de la tramada conspiraron, y los agentes 
de la misma debian hacer, é hicieron realmente esAterfiO$ 
para que en Madrid y en la Granja se verificase el desen^ 
lace y lerminadon de la misma. Así el día 3 de i^^tOi no 
abstente la precaución y vigor de las autoridades, varios 
tambores de la guardia nacional reoorriercio las oattesto^ 
caindo generala, con el fin de sublevar la poUacioii* Afeiv 
tunadamente las autoridades vigSaban, y loa tensores fy^ 
ron conducidos á la priaion. Aprovechase da esta alaron 
el capitán general Quesada pmk declarar, la capital en ^^ 



tado de sitio, disolver y desarmar la guardia nacional ; 7 
aun no satisfecho el gobierno con estas medidas, y resuelto 
á todo trance á sostener el orden público , prohibió la pu- 
blicación de los periódicos de oposición, estableció una 
coinisíon militar, y aconsejó ó permitió que el general Que- 
sada redactase un bando tan duro, que imponía pena ca- 
pital al que diese gritos de vivas ó mueras : las medidas 
eran inertes, pero se hallaban á la altura de las circunstan- 
cias. Desgraciadamente el gobierno no conocía, ó no se- 
guía bien los hilos de la conspiración, y no ejercía en el 
real sitio de San Ddefonso, donde se hallaba la reina, la 
vigilancia que ejercitaba en Madrid. Esto contribuyó en 
gran manera al triunfo de la revolución y al degradante é 
ignominioso espectáculo, que soeces é indisciplinados sol- 
dados representaron en el regio alcázar, y de que daremos 
cuenta en el articulo inmediato* 

Fermín Gonzalo Morón. 
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OBSERVACIONES 



SOBRE EL ESTADO 



DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA DE FRANCIA 

DURANTE LA ÉPOCA DEL IMPERIO, 
POR D. JOSÉ VICTORIANO DE LABADIA. 



(Continuacieni) 

En el antigua gobierno se pagaba un derecho por el 
privilegio de ejercer los oficios ó profesiones, y por los 
emolumentos y traslaciones de los oficios públicos. Este 
derecho, c[ue se titula Droü de Mcátme jurante et droit de 
marc cFor^ fué abolido por la Convención y restablecido 
por el Cuerpo legislativo, y continuó aun bajo la denomi- 
nación de Droit de. patente. Los oficiales municipales pre- 
paraban para el gobierno listas de aquellos que dentro de 
la esfera de su jurisdicción ejercian cualquiera arte ó pro- 
fesión, ó estaban dedicados á It^ carrera lucrativa de la in- 
dustria. El derecho que pagaban los últimos estaba fijado 
por una tarifa, ó se recaudaba á razón de una décima parte 
de las rentas de las casas, tiendas etc. que ocupaban. Las 
artes y p^ofesiones estaban divididas en dos clases. Algu- 
nas de ellas, como las de banqueros, corredores etc., pa- 
gaban un impuesto determinado. Las contribuciones de 
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las demás variaban, según la población de las dudádes en 
■que residían. Este Droit de patente^ que reuiie el carácter 
de la capitación con el de un impuesto sobre los sala- 
rios de*Ia industria, es uno de los ramos de hacienda mas 
importante y productivo. Ccrcade un millón ochocientas mil 
cabezas de familia estaban sujetas á este cruel tributo. Los 
fiíncionarios públicos estaban exentos de él, al paso que 
gravitaba sobre aquellos cuyas utilidades , producto de su 
•personal industria, eran en todos tiempos precarias y las 
mas veces insuficientes para mantener sus familias. 
- En el año de 1789 se impusieron en Inglaterra ciertos 
derechos á las casas habitadas, según la renta que se pags^ba 
por ellas ó por las tiendas que tenian. El impuesto recayó, 
así como en Francia, sobre elinquilino ó tendero : se creyó 
lá medida tan gravosa que se revocó inmediatamente. 

Los estrechos Hraites de la Carta no permitian estenderse 
y esplicar completamente la teoría de las contribuciones 
directas ; pero decia que los males inherentes al sistema 
-de rentas y contribuciones personales se graduaban por 
la opresiva desigualdad de los repartimientos. Esta des- 
igualdad, que nacia del sistema adoptado, ocasionaba mil 
perjuicios , dejando á los individuos á merced de los que 
•distribuyen los contingentes, y espuestos á -sufrir por los 
errores de su municipalidad, de la administración de^su 
departamento y del gobierno en Paris ; porque para que 
la distribución fuese en algún modo equitativa , debia ha- 
cerse en los departamentos , prefecturas y municipalida- 
des sobre la computación ó cálculo mas imparcial y exac- 
to, y los informes debian ser igualmente fundados. 
Los datos sobre que procedía el gobierno para el re- 
^ partimiento de los impuestos en los departamentos eran 
"evidentemente erróneos y falsos. Lo que un departamento 
contribuía al antiguo gobierno, no probaba su disposición 
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actual para el mimo efecto, ya por la total obatrvie^ion de 
muchoa co«cluoto9 ó caoalea da ríquasa, ya por laa alta- 
racionea que babia au&ido el valor y posaaion d^ bi9 pro*- 
piedadea» £a el antiguo régime» el valoír de la pr^ied^ 
ae calculaba por el interéa á réditoa da veinte <i veioto y 
cinco anoa; y en la época de que bablamoa no ae0»- 
duaba maa que por doce d quince en nweboa departajanei»- 
toa. £sta dilerencia provenía^ de la falta de confiania en la 
e$tabilidad del gobieii^o, de la subida ó alta propofoion 
del interéa» de loa dereobos de regiatro, traslacioaea d tiaa- 
paaoe» y del temor de loa violentoa aapediaiitea á que or- 
dinariasnente recurre un gobierno arbitrario para hacer 
frente á aus neceaidadefi. 

La ba^e de la pobÍaaia« m puede tampoco asegurar una 
justa difttribueto». Mouite^quieu advierte que la numeroaa 
población en frecoentemente una de laa cauaaa prin^^ipa- 
lea del alivio de laa cargaa ó ímpo^i^^on^a» porque laa ne- 
ceaidadea del individuo uo pernúten acudir á las del ea- 
tado maa qu^ cou un^ pequeña cantidad^ £1 empobrecí^ 
«uirnto general producido por la revolución y la desigua}*- 
dad de aua eatreigoa deberá baber beeho que el gobieimo 
imm^ adof^aae eitfa regla, no aolo para ^ repartimiento 
de la9 cuotas de loa d^qpertamentos, sino también para de- 
terminar el Y^m d importe de laa contribuciones de todo 
el imperio. I^a superüoridad de pobladon de la Frau<^a 
reipectó de la Inglaterra» i^os de aliviar ó disminuir las 
cargaa eowp^rativw de la primera» no bacía maa que agrar 
varias» y esto aup^oniendo que loa r^uraoa y contribucio- 
nes de aud^oa paíaes fueren loa miamos^ 

£1 sistema adoj^o para fijar d verilear loa reci«rsos 
oomparativaa de los distritoa no era tampoco satisfactor^ 
Loa intereaea personales de las municipalidadea, la iguo^ 
rancia de los tasadores ó repartidores de impuestos, y laa 
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enemistades y oiUos originados en la reyoludQ» y que aun 
subsistían^ habían dado margen á la irregularidad y falta 
de exactitad mas perniciosa y grosera en sus informes* El 
ministro de Francia doeía lo siguiente sobre la maieria : 
«Yo me he ocupado en recoger por de pronto informes 
i relativos á las propiedades que contribuyen en los d^ 
ipartamentos» para proponer algunas mejcmrs en la distrí- 
ibodoB de los impuestos « {isegurado eh noticias dignas 
»d« erédüo y am&ansa. Debo decir, sin embargo, que he 
» tenido ocasión do notar en casi todos los pormenores 
» que se me kan dado la irregularidad y &lta de exactitud 

• mas notorias. £sta irregularidad es tal, que ú fuese i cal- 
» colar por estos pormenoires ó detalles toda la renta ter- 
»riSorial de la república, que aun antes de la adquisición 
1 de nuevos territorios se habia valuado ó estimado uni- 

• formennente en 1,900.000,000 de frángeos, se graduaría 
» por eOos tan soló en 880.000,000, sin end)ai^o de ha^ 
t b^so aumentado, conocadamante el territorio en la pro* 

• porción de un <|mnto« > - 

Pfe$ufueéia delañúie 1804* 

LosinqraesiestarTitoriales en hagiaterra se reparten y 
cKstribuyeneneada uno óe los distritos, y por esto su de»* 
tgm^dad está en raion de los diferentes grados de mejora 
é perfección de cada parte del pais ; pero el avalúo ó tasa 
de las tierras favoteice sobre manera al dueño & propie«- 
lariou 

La valuación anual que se bacía en [Francia de las tier- 
ras producía laa eonsecuencias mas fatales. £1 propieterio 
Bo podía nunca mejorar sus estados sin temer un aumente 
correspondiente de tributos; y como el contiiigente del 
disfriUi se había de ^agar 'preciss|mente , los ,que bacian 
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mejoras do solamente pagaban el valor aumentado de sus 
tierras , sino también la disminución que podía ocurrir y 
se adviertiese en las rentas de les demás. Guando' las su- 
mas recaudadas no alcuazaban á cubrir el contingente 
prescripto ó mandado por el gobierno » se suplia la falta 
con segunda ^ tercera distribución, 
" Este variable impuesto territorial, junto. con las cargas 
sobre toda especie de rentas y emolumentos de la indus- 
tria , y sobre los fondos y capitales de cualquiera descrip* 
cion, daba margen todos los años á un escrutinio el mas 
menudo y opresivo de las fortunas y ganancias de los in- 
dividuos. Este escrutinio los ponia á merced y dejaba á 
discreción de una multitud de oficiales de hacienda /cuyo 
tamaño proceder y amaños eran tolerados ó disimulados 
por miras políticas. Estos abusos aumentaban considera- 
blemente los males que resultaban de la desigualdad ori- 
ginal en el repartimiento, y provocaron una sucesión con- 
tinua de amargas representaciones y quejas de los parti- 
culares y consejos generales , las que el gobierno se vio 
obligado á publicar. En apoyo de los asertos, que la cui- 
dadosa lectura de estas represejdtaciones y mis propias 
observaciones mientras estuve en Francia me dan derecho 
á estender, citaré el lenguaje del ministro de hacienda en 
una memoria dirigida al Emperador sobre la materia en el 
año de 1807. £1 tenor de todos los documentos públicos 
es el mismo : < La formación de los.nuevos registros, dice 

> el ministro de hacienda , ha descubierto los abusos de 
>la distribución 'anterior; porque al mismo tiempo que 
» algunos propietarios pagaron en 1806 la cuarta ó tercera 
1 parte, y aun la mitad y mas de sus, rentas, otros no contii- 

> huyeron sino una veintena, cincuentena ó centésima parte 
» de las mismas rentas. Estas desigualdades hubieran sido 

> siempre desconocidas, si la preparlicion río nos hubiera 
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ipFopatcionftdo su descubrimiento* Efectivamente., ¡ qué 
•perniciosa influencia no ú&^^ esta mala distribución en 
>la existencia de las familias! El mal se ^nte menos en 
lias grandes ciudades, cuyos individuos tienen general- 
»inente mas medios 7 propordbnes; pero que se traslade 

> alguno al campo» 7 diga si es materia indiferente para un 
1 padre de &milia que di^rute, por ejemplo, una renta de 
» 1,000 firamcos, verse en la neceúdad de contribuir la mi- 
^ tad, la octava parte ó cualquiera otra porción de aque^ • 
1 Ha cantidad. > 

- La enormidad de estos males, y el formal descontento 
que naeia de ettos, obligaron al gobierno á emprender aK 
{[ün plan de. reforma. Diferentes tentativas se hicieron al 
propósito, y ninguna de ellas ofrecía alivio alguno. La una 
«ra, un apeo gaierál de todas las tierras 7 propiedades del 
imperio sujetas á pechar ó contribuir ; la otra se reducía ^ 
una operación parcial del mismo género sobre mil nove- 
'cientos comunes ó subdivisiones de distritos, elegidos por 
suertes entre las varias partes del territorio, 7 destinados á 
proveer de criterio para determinar los contingentes de los 
demás. El ultimó empezó á practiciúrse en 1804; pero sus 
progresos no &éron mu7 rápidos. En 1806 no se habian 
Ideado ó npedido mas que den distritos, 7 la operación se 
ejecutó del modo mas torpe é irregular. Es superfino ad-r 
vmlir.'que aunque este plan se hubiese cotipletado, ño lie* 
nana su objeto. La insuficiencia del pro7ecto se esplicari 
mejor concias palabras mismas del ministm de hacienda, 
quien: diri^ al Emperador el siguiente discurso < sobre la 
matíeria esn su memoria de 1806 :t Debo advertir, señor, 

> que todos los prrfectós, en sus informes relativos á este 

> asunto, convienen en la idea de que las consecuencias de 
jieaie sisten^a s^an dema«ado. inciertas á hipócritas.para 

> servir de fundamento 7 de base á la hueva distribución 
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> de las eargas píjhUcai^ j esdtaria qaqas bien fusidftdiaft 
• en todos aquellos departamentos cuyos contmgentes se 
1 aumentasen por d nueTO anreglo. ¿GóntopodDMtos U- 
. » sonjeamos con. la perspectiva de fijar ó establecer por 
» la Talaadon de mil novecíQQtos distritos la. renta e£aelÍTa 
t de otros eincuenta miU que oooiponeii el territorio del im^ 
» pmo ? No puede haber prueba de la exactitud y eorreo- 
1 de» de un cálculo fundado en tan débil analogía , y por 
* » lo mismo no <puedo dejar de ceineídir absrtatamente 
1 con los prefectos: » 

Este plan se coatinuaba coa gastos de bastaotei consi* 
deradon para d pais. La esperiencia de sn insuficicaida y 
de los nuevos males que originó movió al gobierno á insis- 
tir partioalarmente en sus esposiciones sdbre la badendat 
y sobre el completo alivio que se debia esperar del apeo 
ó medida general de ka tierras» Este magaifieo plaB» como 
los mas de loe proyectoe de reforma intenor eon qm 
los jefes franceses trataroat de eoEiganar la credutidad -f 
aplacar las quejas de sns vasallos^ Im» rápidos progresos; 
y según los cómputos improbables cpie ae presentason no 
pedia eoñclnirse ni ser útil en la práctica basta .el ano 
de 1818. Desdé d año de 1803 se recargó al pueblo todos 
los años eem un milliin adidonaL dec duros,, ¿protesto de 
cid)FÍr los gastes qne ya se habian ocasionado. Se paUicó 
también que se babiim establectdQ eseaelas em Paria y en 
los departameotoe, y abierto Gorsos,de geometría práctica» 
para formar apeadores ó medidores para la ejecución del 
proyecto. No hay duda algmia que se proooieúa mucho* y 
se ejecutaba poco^ porque mientras loe jefes franceseí^ vot 
dbiaa del pueblo el tcftal ée sus demandas , se cuidaban 
poco de establecer un sisteoea regular en el irepactimias^a 
á mas de qne^ aun cuando hubiesen querida^ no padMan 
verificarlo en medio da los cuidadee y atenoifflMi de- una 
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gu«m tan «Bientt. Los é$íútáme§ que preTibciao en 
aquella éj^a ae ocoiiidarábati efiaetiramente. mMaaricNi 
bajo Tario!8 puntos 4e tíatt t attoa dimenlabon iaftfarioiay 
tMniad ospírilu dalos útíleapartidarfosdel gobienio ; olloa 
liabiHlabaii á las auloridadaa pubUeaa para que ejaraiaaen 
m fonnídablo Mstama ds tatrof aobte los d^atritoa rabeW 
des, 7 fMÜítsbim lo quo noedsitaae el tesoro imperial por 
los mo<Boa maa iiregularos. 

liaa desigualdades del inq^tteato territorio en Inglatanra 
«a haoiii tolerables por la paternal vigilancia del gfcdiieno, 
que BO tiene iitibereses partiouiariss que fomentar, f por la 
insta moderaeion de los rentistae, que no alimentan odioa 
revoloeifmariiOs, y no tienen alideitfe ni poder para eomo- 
ler eseesoa. Las círeimstaaeias en qué se hallaban laa doa 
potmioias prasanlaban adsmás una difierencia sobra este 
pftrtioular, que convendrá tmer presente paora itantrar la 
porieíMi da ambas jnsqpiooto á loa impoeatoaengenerak 
Desde los tiempos de María 7 GniUermo» en qne se hixo el 
«foi^ ú diatriba]»! el impuesto territorial en InghÉteat 
laa reirtes hm Ido constantemente en enmonto, 7 el vak» 
de la prqHedad be reeíbído nn incremento que eseeda i 
todotélinihK hik contribncioai territorial pnes tiano una 
poqnena propovcáen con laa reatas sopérfluae del riño, y 
apaiiaa akansa á bis clases infer»Mrea,'qae generalmaate 
iMiUimda «oam on abnndanm de las oeeas necesarias i la 
ridia, cualquiera qne sea la totalidad da laa cargas púbU** 
eas* No pueda #4endsrae la misma ofaserraísíon i la Fraan 
Wt desde im númano consídmtblo de gentes sa ver límir 
tado á wa eaeaaa subaíMeMia^ 7 donde la igualdad da fon- 
tmas^ Uva dala renrotackdi^ sMiente la aeeioaida la een«- 
tcAin^tm territ«rial e» la ¡Mroporoioin de «n quinto, porqne 
sala carga i^ednoa mas elaapnesto sobrantedelpropiataiáa^ 
cumidQ Isa proptCiMes aon ganerahnenta paquetes^ BI 
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mejor comentario dé las observaciones antecedentes se 
encuentra en un pasaje de Montesquieu, que dice : c Para 
» él repartimiento de las 'contribuciones se hacen de ordi- 
1 nano Hstás ó registros en que se insertan las diferentes 

> clases de propiedad ; pero es muy dificil encontrar gen«- 
• tes que no tengan interés en cometer errores cuando las 

> forman, i Aqui hay pues dos especies de injusticia. : la 
una de parte del hombre, y la otra de la cosa misma. Si el 
.tributo en general no es exorbitante, y el pueblo continúa 
.gozando en abundancia de las cosas necesarias , estos ac- 
tos particulares de 'injusticia causarán poco daño; perosi, 
al contrario, el pueblo no tuviese justamente mas que lo 
•necesario, entonces la menor despropordon será déla 
mayor consecuencia. Si algunos contribuyentes no paga- 
sen bastante, el mal no es grande , porque su convenien- 
cia y comodidad redunda^iempre en beneficio del públi- 
co; pero si muchos pagan demasiado, todos su&en, y su 
ruina* es una calamidad pública. 

» Había otra disposición tí providencia sobre las contri- 
budones territoriales que no se debe omitir- Esta es la 
que facultaba á los interesados para reclamar desagravios 
cuando se les exigía mas del 5 p.^l^ de las rentas, que era 
la. proporción que se había fijado. Las muchas formalida- 
des que se requerían al efecto la hicieron impracticable 
y al cabo fué totalmente ilusoria poruña ley del directo- 
rio". El gobierno consular la restableció; pero con la cláu- 
sula de que no tendría efecto la solicitud sino á condición. 
de que la parte agraviada señalase dentro de su distrito las 
haciendas ó territorios que no estuviesen justipreciados, 
para indemnizar de este modo al tesoro público. Así los 
particulares se veían condenados á presentarse con el odioso 
carácter de delatores para obtener la justicia. El pueblo 
que acepta una condición tan irritante debe suponerse el 
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mas corrempido ^ degradado; y la loondieion poneiii las 
claras el espíritu y sabiduría de lalegislacíftD» quédilieb^ei 
consentir el d^agra^o é «reparo de mia:>iBÍiiíBti|QÍaí ooob- 
cída» exige la Tiolaelon ma» infame y alevosa de la firaler- 
^nídad y simpatía de la Vida. ' Semejante recurso nb tiene 
ej^mplfu* en los anales, áé la adminis(r)acion nacional» y ma- 
nifiesta el inflexible rigor de las reclamaciones de la teso-* 
reria. 

Be las eonMbudones indireckta. 

Las contribuíbiones indiroc^tas de Francia emprendían 
ó ab^azabiai), cdmo ya tengo dicho , los derechos de sisa^ 
los de proeedimienlos legales, traspasos de pi)ropiedad>re*- 
gietro y:otro8 raiios ramoi^ de rentas, que éspondré por.su 
orden. ' 

El; derecho de registro era uno de los manantiales deha^ 
ciendamas. úp&portante y lucrativo 'pfira el gobierno. Este ae 
habla sustituido al del antiguo régimen, que era causa de 
tantos clamores popolarés, y el tema favorito de los econo- 
mistas para la^declamacion . £1 nuevo derecho, infinitamente 
mas gravoso y opresivo, se tiraba ó lie vaba'de todos los ins- 
trumentos ó escrituras públicas ó privadas de todos los ac- 
tos judiciales ó legalizados, de cualquier naturaleza ó des- 
cripción que fuesen; de todos los cambios y traspasos de 
propiedad, ya fiíesen por donación, venta ó herencia. Se 
cxigia también de las copias y estractos sacados de los re- 
gistros parroquiales y de las certificaciones de muertos. 
Los d^echos sobre el papel sellado, que apenas eran me- 
nos gravosos que los de Inglaterra, se escedian á una mul- 
titud de objetos y eran proporcionados al valor del papel 
ó de la manufactura ó al impuesto de las sumas que es- 
presan las escrituras de que se sacaban. En todos los dis- 
tritos del imperio se hablan establecido oficinas separadas 
para registrar las hipotecas, las que pagaban un impuesto 
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eMdda y geneíalmente propcnroioOBdo al talor de lapitM- 
piedadhipoieoada. 

Loft derecliot de registro estaban determifiadoft y fijos» 
ó eran propordonados á loa objetos sobré que recatan* 
Enn deteraifaiados y fijos en todos los mstrumentos de 
poderes de sociedad, de ditordo, de embargos^ y en 
las sumarias ó procesos Yerbales; pero variaban desde 1 
hasta 5 p". 7o ^^ ^^^ obligaciones y traspasos de propiedad 
real, y se recaudaba un tf p. ^/^ de las herencias trasver- 
sales. El ministro de hacienda caleulaba el año 'de Í8d3, 
que el valor capital de la propiedad real de Franda era á 
lo menos de 30,000 millones de francos^ queeegtm las pro** 
habilidades ordinarias de la vida humana, las mutedones 
de propiedad ocasionadas por muerte , afectarían anual^ 
BBttte una trigésima parte de aquel capital^ que de con- 
sigttiettte el derecho solo de 1 p.^^ sobre las berenéias de^ 
bia producir 10 millones de francos; 

(Oontínuaráé) . 
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i«nGin.o VI, 

Jk fines áA últuno siglo se preoonísaba en la tribuna de 
Francia : táloensc los principm^* y piérdanse las coUmk»; 
j las colcmias las perdieron. No se introdunean novedades 
poUticas en las colonias , y las conservaremos en past y en 
prop'cso, hemos estado ooiistantemeiite diciendo desde 
Í8i3 » y siempre qaé esto se observó tuvo el éxito mas fo* 
liz , asi como eaperimentatnos pérdidas y desgraciaa cusa- 
tfi& veees se practiod lo oontrario,. 

Desde que se principiaron loe descubrimientos en In»* 
dias eomprendierop nuestros hombrea de Estado que el- 
gobierno de tan distantes provincias era necesario confe- 
rirlo en cada una de eUae á una sola personal que reuniendo 
el mando civil y d militar, estuviese revestida de tales fa- 
enltades que pudiera dar vado á cuanto tuviese relación 
con la tranquilMlad, seguridad y aerecentamiento de unos 
podUos tan Iqanos; porque se penetraron que la separa- 
ción de los mandos había, de causar en eUos los mayores 
eonflictos» y muy i menudo se vevien los escándalos qtfe 
entre dos autoridades superiores debiiM^ producir á tanta 
díitanoia las pástenla y les patiídos que na^rian de la 
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misma separación. Remiido el mando en una 'persona se 
evitaban esos inconvenientes, porque robustecía su acción, 
la centralizaba y fijaba, y espresaba perfectamente la de^ 
legación del monarca , del cual era su representante , au- 
torizado para hacer cuanto aquel estando presente debiera 
proveer en beneficio de los pueblos. 

Por esta causa se denominó virey á ese alto funcionario 
público; y los primeros que se nombraron con dicho tí- 
tulo , fueron don Antonio de Mendoza en ^S3S^ para Nue- 
va-España, y Blasco NuñezVela en 1544, para el Perú. 
Mucho después se establecieron los vireinatos de Buenos- 
Aires y de Santa Fe , y sucesivamente las capitanías gene- 
rales independientes , las comandancias generales , las 
presidencias y los gobiernos; pero conservando siemjj^re 
unidos en dichas autoridades ambos mandos y el vice^pa-^ 
tronato, como medio el mas eficaz para gobernar con 
acierto. 

Las facultades c<m que fueron revestidos los vireyes se 
balita espresamente iharcadasen las leyes de los librpsS.*, 
título 16 y 3.°, título 5.** de las de Indias. En estas IeyejS\y 
en la Real cédula de 19 de julio de 1614, que es la ley 2.% 
tituló 8.^, libro 3."*, se espresa: «Que los yireyes,- como lu- 
i'gár-ténientes dtel rey, puedan hacer y»proveer lo que4a 
» real persona, y sean- obedecidos como quien tiene sus 
» veces, sin réplica, niiñterpretacion , so la pena que itt- 
> curren los que no obedecen los mandatos reales^ y las 
% que les fueren impuestas , y lo que ordenaren y manda^^ 
» ren, el rey lo tendrá por firme y valedero.» » í. '> 

" ' Dichas autoridades fiíeron de consiguiente estábledéaa 
á tanta elevación , para: que {)residiesen ¡i^g audiencias áfi 
qiie residieran , y ptivaftivamente tuviesen ¿ su cargo» el 
gtíbiemb de tan dilatados reinos , y en la parte imililay 
ñiesen 'sus capitanes geneílttes^ y pudiesen l&eei y 'cuidar^ 
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é hiciesen y cuidasen.de todo aquello que la misma real 
persona hiciera y cuidara si se hallara presante , y enten- 
diesen convenir para el amparo y protección de aquellos 
subditos y dilatación del Evangelio , administración polí- 
tica, paz, tranquilidad y aumento en lo espiritual y tem- 
poral de ellos. Esta autoridad tan alta, tan rodeada de' 
prestigio y tan revestida de facultades , ha sido precisa- 
mente en lo que ha consistido esa unión que produjo el 
acrecentamiento de aquellas inmensas regiones , donde á 
la sombra tutelar de sus sabias y bien combinadas leyes 
se desarrollaron con la mayor rapidez su población , su 
agricultura y su industria. Por ese sistema tan bien enten- 
dido hemos visto crecer simultáneamente todos aquellos 
reinos y provincias de un modo tan sorprendente como 
igual en todas ellas , y las causas de haberse esto lograda 
no podemos menos de reconocerlas en esas leyes for- 
madas con tanto tino.» en esas leyes que centralizando la 
administración, evitaban. los obstáculos y los conflictos, y 
facilitaban todos los medios- para que se prosperase en los 
diversos ramos de la riqueza pública. . 

^Volvamos la vista alo pasado y comparemos la situación 
de' aquellos pueblos desde su descubrimiento hasta fines 
del último siglo,, con lo que nos presenta^despues la época 
que data desde la separación de los anglo-americanos de 
su metrópoli..! Qué lección mas eficaz podría ofrecérsenos 
que la que nos da la variación que principió á hacerse 
desde entonces en.la política y en los intereses! Toda la 
parte española vivía entregada, antes de dicho suceso, á 
un progreso gradual , sólido y permanente. Disfi*utaba los 
goces mas halagüeños ; una pa'z inalterable reinaba en to- 
dos aquellos pueblos, cuyos individuos descansaban en 
la seguridad mas completa, y lo mismo sus propiedades. 
Las autoridades los protegían, con el mayor celo, y era 

TOMO V. 3 
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sumo el esmero con que estas procedían al aumento de 
todos los ramos de la riqueza pública, al incremento de 
la población y de las producciones , á la construcción de 
sólidos edificios y de imponentes defensas , y á sostener 
en todo su brillo y esplendor la religión católica, la so- 
lemnidad del culto y la moral pública, cuyos hechos re- 
saltan en la historia de aquellos felices tiempos. Era tm 
proverbial la honradez de nuestros pueblos americanos, 
que en sus tratos y transacciones no mediaba otra escri^ 
tura que su palabra y la buena fe con que procedían en 
todos sus negocios. Muy rara fué la quiebra que hiciese 
algún comerciante , y aun len este caso sin asomo alguno 
de malicia. En todos se distinguía el carácter hospitalario 
y generoso , así como las virtudes propias de los pueblos 
mas morigerados y de patriarcales costumbres. Podemos 
aquí citar como una prueba, de hasta qué punto resalta- 
ban en ellos tan recomendables circunstancias , las con- 
ductas de plata que con cantidades muy importantes ba- 
jaban de Lima, en el Perú, á Buenos- Aires y á Veracruz, en 
Nueva-España, sin mas escolta que los arrieros y un ban- 
derín , nó teniéndose noticia de un solo caso de robo ó 
estravlo , á pesar de que recorrían grandes distancias por 
parajes despoblados y montuosos. El hogar doméstico, 
muy respetado, hacia felices los matrimonios, y podía ase- 
gurarse era difícil encontrar un desgraciado entre aquellas 
sencillas familias, ¿Y á qué podrá atribuirse esa suma de 
incremento de moralidaid , de orden y de felicidad ? Nos- 
otros no dudamos en asegurar que todos esos bienes pro- 
cedían .de la bondad de las leyes y de su bien meditado 
sistema de gobierno. 

Esta.es la razón ^n que siempre nos hemos fundado 
para decir que las innovaciones políticas en aquellos paí- 
ses eran muy peligrosas ; porque la distancia que media 
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entre ellos y la metrópoli » y su situación hoy entre repú- 
blicas y pueblos estranjeros hablan de ofrecer motivos de 
vigilancia y de alarma; y que por lo mismo que aquella 
feliz ^oca desapareció , y se ha hecho luego abstrac- 
ción de muchas de sus especiales leyes , había su riqueza i 
y prosperidad de causar zelos y envidia á otras naciones; 
y como baya sido preciso, después de los sucesos desgracia- 
dos en el continente, nutrir y mantener aquella prosperidad 
con brazos africanos, todo esto puede refluir ó en cierta 
manera comprometer los intereses, la tranquilidad 4 y 
.acaso la existencia política de ellos. 

Lo espuesto dice bien cuánto es necesario que sea allí 
robusta la acdon del gobierno , centralizada en una sola 
mano, y organizada de modo que ofrezca todas las garan- 
tías para asegurar las propiedades , mantener la tranquili- 
dad y la unión de esos pueblos y su adhesión á la metró- 
poli , imponiendo al mismo tiempo respeto á los enemigos 
esteriores y á cuanto por estos pudiera intentarse contra 
tan caros objetos. Esta centralización de poder no tiene 
en ultramar los inconvenientes que puede presentar la 
rennion del mando , porque la residencia á que están su- 
jetos los jefes superiores es una verdad y no una palabra, 
como vemos sucede en los gobiernos de Europa : nuestra 
práctica asi nos lo ha hecho conocer, y ante la idea de un 
cargo de residencia hemos visto titubear y hasta aterrarse 
á hombres de mucho temple. Además , esta medida la 
recomienda imperiosamente ^1 aumento que han tenido 
nuestras posesiones ultramarinas, pues la población se ha 
aumentado estraordinariamente en ellas, los productos han 
crecido en una escala muy superior, lo mismo sus rentas, 
y de consiguiente su importancia mercantil y política, ha- 
llándole ya en el caso do contener todas' ellas la tercera 
parte de población y de riqueza del total de la nación, 
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siendo susceptibles de mayores aumentos » y por lo tanto 
conveniente dirigirlas del mismo modo que lo fueron las 
otras posesiones bajo el mando de los vireyes. En este 
concepto consideramos que el gobierno supremo se halla 
.en el caso de fijar su vista previsora sobre tan interesante 
punto » de una manera que asegurando el orden interior 
de aquellos pueblos, los preserve de las asechanzas este- 
riores , combinando en defensa de tantos iúleresíes las fa- 
cultades que las leyes tienen determinadas ¿ la autoridad 
superior, con las garantías que corresponde establecer só- 
lidamente. Esta combinación en nuestro sentir debe tener 
por bases: el prestigio con que se ha de rodear á la pri- 
mera autoridad en Ultramar, la elección de la persona en 
la que haya de depositarse tan alta confianza , el tiempo 
que haya de permanecer desempeñando tan elevado cargo, 
ia remuneración con que deba dotarse , y la eficaz resi- 
dencia á que conviene sujetar todos sus actos discrecio- 
nales, como la principal garantía para aquellos subditos. 

Muy débiles son nuestras fuerzas para presentar, desen- 
volver y fijar los principios fundamentales de este pensa- 
miento ; superior es á nuestros conocimientos el desem- 
peño de tan arduo trabsgo, pero nos alienta ano abando- 
narlo la indulgencia de nuestros lectores, que solo hallarán 
consignados en estos escritos los mas vehementes deseos 
por el mejor servicio de S*,SÍ. , por la mas estrecha unión 
de aquellos, y de estos pueblos , por la prosperidad de sus 
respectivos habitantes. y su masintkna adhesión. á la me- 
triJpoli. 

Hemos demostrado ya que es absolutamente indispen- 
sable que en ultramar esté reunido el mando superior de 
todos los ramos de la> administración en una sola persona, 
y que este mando recaiga precisamente en^ la que tenga á 
su cargo la parte militar, para evitar los conflictos quede 
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Otro modo pudieran allí suscitarse, lo cual remueve el 
principal escollo que ofreceria un sistema contrario. La 
separación de los mandos , entre otros males, nos ofrece 
mas de bulto -el del remedio que debería aplicarse en cual- 
quiera complicación, sihabiade esperarse del gobierno 
supremo; porque su lentitud, en llegar en razón de la dis- 
tancia, pondría las cosas eh peor estado , al paso que esa 
misma dilación en dirimir una controversia , altercado ó 
discordancia de una autoridad superior con otra ofreceria 
escándalo, atraeria la atención del público, apagaría el 
prestigio en el representante del poder, crearía y alentaría 
partidos, y los díscolos, que por desgracia los hay en toda 
sociedad , aprovecharían tal^s ocasiones para poner en 
juego sus miras siniestras y ganarse prosélitos entre la 
multitud , qiie ignorante y por lo regular inocente de lo 
que con ella quiere esplotarse , ¿q^arece siempre como 
amiga y patrocinadora de novedades: Constantes son los 
males que han causado y causarían en ultramar las inno- 
vaciones que alterasen los príncipios que llevamos senta- 
dos, como le tiene acreditado una dolorosa esperíencia 
en el continente que se nos separó ; y siendo como es 
hoy una ley del Estado que aquellos países hayan de re- 
girse por leyes especiales , no debemos perder de vista que 
en ellos debe huirse de toda innovación política que con- 
traríe dicho principio , dique de alguii modo afecte la paz 
y la unión de intereses, que concite á reuniones y de con- 
siguiente á disturbios , provoque discusiones y polémicas 
que vengan á parar en personalidades, y se ventilen cues- 
tiones de derechos que pudieran despertar rívalidades en- 
tre las castas y complicaciones muy difíciles. También es 
preciso tener presente que la unión del mando político y 
militar, al paso que sostiene la disciplina , el orden y la 
subordinación en las tropas , evita que se introduzca en 
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ellas el veneno de la desunión , como indudablemente se 
introduciria estando separados aquellos mandos; y enton- 
ces semejante condición seria un medio disolvente , por* 
que relajados los vínculos que las unen al gobierno , se 
volverían el elemento mas á propósito y con todos los re- 
cursos imaginables para verificar el desorden , alentarlo y 
sostenerlo. En este caso seria el mayor y mas grave de to- 
dos los males para aquella sociedad semejante cáncer, 
que la corroería y destruiría completamente , con la cir- 
cunstancia que de ella misma había de sriir, y continuaría 
saliendo el sostén de su destrucción , lo que hacia el mal 
permanente , y por lo tanto desesperado. 

Persuadidos como lo estamos de las desgracias que 
causó en Améríca el sistema poUtico adoptado en la Penín^ 
sula , y l^s que hubiera causado en lo que nos resta en 
aquellas regiones , si se hubiese en ollas vuelto á intrx)du- 
cir, no cesaremos de alabar el tino con que nuesfros le*- 
gisladores procuraron alejar su repetición, sentando el 
principio de que debian ser regidos por leyes especiales, 
que no es otra cosa que la observancia de sus antiguas y 
bi§n meditadas leyes, con las modificaciones ó altera- 
ciones que la esperíencia recomienda deben hacerse en 
ellas. 

En todas estas razones , en el espirítu de las leyes de 
Indias y en la esperíencia adquirída, es que fundamos la 
necesidad de que en ultranuur estén reunidos los mandos 
político y militar. Que el que lo ejerza se halle revestido 
de todo el prestigio que corresponde al que representa la 
real persona, y tefiga las facultades discrecionales que son 
indispensables^páraresolver sobre cuanto no esté espre- 
sámente declarado , ó que estándolo , ofrezca dudas su 
aplicación. Que en los casos estraordinarios oiga , medite 
y resuelva interinamente hasta la resolución definitiva de 
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S» M. Que ainguBa otra autoridad superior la iguale ni sea 
independiente de ella, cuando se trate del gobierno » se* 
guridad 7 defensa de la tierra. Que por 1q tanto se halle 
revestida de cuanto sea preciso para obrar el bien , sién- 
dole dtfkál hacer el mal» y en este caso sujeta su respon- 
sabilidad é una- residencia efi^etiva y severa, cuyop por- 
menores deben ser objeto de una ley espacial. 
.. Por jo tanto la autoridad superior en cada u^a de las 
islas ha de qe^cer en ellas ima misión paternal , protec- 
tora, coneüiadora y vigilante, para que la justicia se ad- 
núiustre goi^ rectitud, la prosp*eridad &e. aumente , la ri- 
queza se eon^Ude, la paz no se altere, se ii^spire Ja 
mayor confianza de seguridad entre aquellos subditos, la 
defensa deja tierra se ejfscute con decisión y energía, te- 
niéndose previsto todo lo necesario para cuando lo eicija 
el C£^ , y por último para hacer que livs demás autorida- 
des , oorporacianes y empleados cumplan religiosamente 
sus deberes dea^o d^l ckcu)o de las: leyes, 9in traspasar- 
las, sosteniéndolas en todds sus disposidones, asi como 
juagando á los que . obi^en en sentido contrario. 

Esos altos fimetonarios, como gobernadores generales, 
deben presidir todas las corporaciones poUtiGas, munici- 
pales y de fomento , 6^ delegar la presidencia. Como ca- 
pitanes generales^, úniicos jefes superiores del fuero de 
guerra, ^tari á su voz y mando subordinada toda la 
fu^za en sus diversos institutos. Como presidentes de las 
auijiencia^, piroveeván.inlierinam^te las vacantes que cor- 
reMq[fl9i|dan ^ raoi^^de jvisti^ , uniendo m #lla$ el real 
acuerdo, que es su conejo paera las materias de gobierno. 
Como vicepatroR0ji les corresponde elegir los párrocos 
d^ pr^aentacíoik real i y usar de las regálias prevenidas en 
hi3.1aye3, y d^C^idj^rlas. Y como superintendentes delega- 
dos d0 real ha^iendA» eayo carácter es indispensable reu- 
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nirles, tal como nosotros lo entendemos , que' es según 
está prevenido en la ordenahza de 1803, y en las leyes de 
Indias ; pues formada aquella bajo el principio que llevamos 
establecido , no perturba de modo alguno el ramo de real 
hacienda, ni quita facultades á los intendentes, eomo que 
las de los primeros están circunscritas á presidir el tribu- 
nal superior contencioso , cumplimentar los reales despa- 
chos y disposiciones que procedan del ministerio de ha- 
cienda, nombrar interinamente á propuesta de los inten- 
dentes los empleados, y determinar todo lo que no esté 
en las facultades de estos. En una palabra , Süs altas fun- 
ciones son las de hacer cuniplir exactamente las leyes, no 
permitir la menor infracción de ninguna de ellas, sostener 
á todos los funcionarios públicos en el ejercicio de sus 
deberes, proteger todos los intereses de sus subordina- 
dos, vigilar, observar, oir, meditar y proponer á S. M. la« 
mejoras que consideren adaptables, observando una con- 
ducta suave al par que firme > condliadora con dignidad, 
y justificada por todos los medios para que se conozca y 
resalte que es digno de representar á un soberano cató- 
lico , justo y padre de los pueblos que plugo á la Provi- 
dencia poner bajo su cuidado. Todas estas facultades pro- 
pias de losvireyes, asi como lo qiie-les está prohibido 
hacer, de ningún modo podríamos hacerlas mas percep- 
tibles que insertando Ids leyes en -que están detei^tninadas; 
pero esto seria difuso y cansado , y por eso lo hareriaos 
únicamente de algunos de los epígrafes de las mas nota- 
bles, que «es lo que por ahora nos pareeé sea bastante 
para el fin que nos hemos propuesto. 

cPuedeii los i4reyes baeer todo lo que no seles esceptúa 
en las leyes; 0n lo de costumbre legiiimaoi^é inlsrodu- 
eida; todo lo que conduce para la quietud de sus provin- 
cias; proveer todos los oficios y beneficios, que no le es- 



SOBBE LEYKS ESPECULES PARA ULTBAMAR. 41 

tuvieren esceptuados, y en los que son de provisión real 
poner interinos con la mitad del salario ; nombrar fiscales» 
relatores, escribanos de cámara, alguaciles mayores y 
porteros en ínterin ; asistir á la vista de los pleitos y al 
tiempo de votarlos , sin manifestar su ánimo ; en las visi« 
tas generales, en paridad de votos, el suyo determina, pero 
no en otros negocios; despachar jueces á hacer sumarias, 
y lo demás lo remite á la audiencia ; proceder contra mi- 
nistros con arreglo á las leyes; cuando salen á visita cono- v 
cer de las transas que ocurren; tienen el cuidado de la 
real hacienda; para hacer gastos nuevos han de sujetarse 
á lo que en la ley les está prevenido ; les toca la defensa 
de sus tierras y sus costas ; como capitanes genérales tie- 
nen jurisdicción privativa; en indultos, nueva revisión de 
(bausas criminales é impedfa* su ejecución deben hacerlo 
según las leyes ; pueden llamar á los oidores. No pueden 
legkimaí* eapüirios, ni proveer ministros logados y pre- 
bendas, ni crear escribanos y notarios públicos, ni con- 
ceder fmas, ni jurisdicciones, ni otra cosa que pequdique 
á los derechos xeales, ni proceder ex-abrupto; no pueden 
conceder solares públicos , ni dar licencia para iglesias ni 
conventos, ni hidalguías, ni títulos de ciudades, ni de 
villas, ni venias de edad, ni naturaleza, ni consiga lle- 
var hijos ni nueras. Tampoco deben esceder de sus comi- 
siones, y en los rescriptos peijudiciales deben consultar, 
y dejar á cada tribunal su jurisdicción , escusando el for- 
mar juntas. De sus decretos de gobieimo se apela á las 
reales audiencias, y de cortesía se les pide licencia, y 
si insistieren en no asentir á la apelación se debe recur- 
rir al rey. Pueden ser recusados, sindicados y visitados.! 
Nos bañamos cargo de otras muchas leyes y resolucio- 
nes^bre el caso, que omitimos por lo que ya hemos ma- . 
nifestado. 
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Recapitulando pues cuanto tenemos consignado en los 
artículos anteríores.para el gobierno de ultramar, diremos: 
que este lo debe componer un ministerio especial -que 
por ahora reúna los ramos de gobernación , justicia y ha*- 
cienda; un consejo supremo con salas de gobierno^ de 
contabilidad y de justicia, y los gobernadoras generales, 
á los cuales deben estar unidos los cargos de capitán 
general, vice-patrono » superintendente delegada y pre- 
sidente de la real audiencia; y en nuestro sentí? debe* 
ria denominárseles vireyes^ como mas propio parios ele*^ 
vados cargos que reúnen, y porque realmente vepéewíúmí 
al monarca, del que son lugai^teiiientes, asi como por la 
importancia á que han llegado aquellos países en pobla- 
ción, producciones y riqueza. En este concepto deben ob-* 
servarse las leyes de Indias que tratan de los. viveyes, y 
entonces no chocarán las &cültades estraorifinarias con 
que ñieroñ revestidos los gobernadores por real orden de 
S8 de mayo de 1825, y que sostuvo en 183S el consejo 
real, porque euanto en ella se confiere se* eneuentiu en 
las espresadas leyesf en 1^ ordenanza de intendentes de 
1803, y en las &caltades eoncedidasá< esos altos ñmokH 
narios. 

P. /• de Córimcu 
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LA ISLA DE SANTO DOMINGO. 



En lo» momentod de^ estarse luchando en la isla de Santo 
Damingo entre la pc^laiáon l)lanca española y la de color 
dejba parte fiooce^a» nod ha parecido que nada det>e on^- 
lirse para esclarecer las causas d^ ese convicto» y.el dere- 
cho. jKon que «eu él se. preaeütaa los cohtcmdientes. . 

Laespresadaisla es para los españoles de tan; gloriosos 
recueirdos, cinmo.que fué la primera tierra que principia- 
ron á poblar en América» La descubrijó ql memorable Co- 
lon en su pfimer viajeípara buscar el paso á las Indias, 
hallando ese inmenso continente, cuyo descubrimiento 
porteq:itQso prlQciptó reconociendo la isla de Guanabani, á 
la que puso el noinbre de. San Salvador» en 19 de octubre 
de i4S%i lo que forma up^ de las épocas mas célebres y 
esliraordinarias de cuantas en el mundo hai^ acaecido, y 
nos bia tra^tido la historia., 

Luego que Colon vio tan feUzmen^ coronada su em- 
presa, .tiwó posesión de la isla de Santo Pomingo á nom- 
bre de los Reyes Católicosi y dio la vuelta á España con- 
duciendo algunos de los. naturales quela.habitabttfi, las 
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muestras de los metales que halló, y las noticias que pudo 
adquirir en ella de otras mas lejanas y pobladas. 

La isla fué descubierta el dia 4 de diciembre de 1492, 
nombrándola desde lu^go el almirante la Española. Po- 
sesionado de ella hizo construir un peqpieño fuerte , en el 
que dejó parte de la gente que llevaba, y salió el 4 de 
enero de 1493 para España, fondeando el 15 de marzo en 
el puerto de Palos, á los siete meses y doce dias de su sa- 
lida del mismo. 

Desde ella continuaron los demás descubrimientos en 
América, y se creó en la misma el arzobispado primado 
de Indias, la audiencia y el gobierno, que tuvo primero el 
almirante, en seguida su hijo, y después los adelantados 
que sucesivamente nombraron los monarcas para admi- 
nistrarla. Al principio del establecimiento de los españoles 
en Santo Domingo se ofrecieron graves y continuados dis- 
turbios. El almirante fué despojado del mando, y remitido 
bajo partida de registro á la Península. Las rivalidaides en 
el reparto de los indios para el beneficio de las minas 
ofrecieron también muchos conflictos y notorias injusta 
cias, y la colonia siguió fomentándose con mucha lentitud, 
bien que la atención de los españoles se fijó entonces so- 
bre el cófitinente, que desde las bocas d«l Orinoco hasta . 
las Floridas descubrieron en muy corto tiempo. Un suceso 
tan grandioso, como lo fué el descubrimiento de la Amé- 
rica, despertó los celos y la envidia en varias naciones de 
Europa, y jimtándose muchos aventureros se derramaron 
por aquellos mares, causando graves perjuicios en nuestras 
nacientes colonias, con los robos y las depredaciones á que 
se entregaron de una manera la mas bát'bara, brutal y hor- 
rorosa. Los llamados filibustiers, que eran unos verdade- 
ros piratas, formaron su guarida en la isla de la Tortuga, 
contigua á la dé Santo Domingo por la parte norte, que 
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ñié luego de Francia y hoy es la república de Haity. Esa 
reunión de aventureros fué el principio de una población 
que después, bajo el dominio de la Francia; formó una co^ 
lonia brillante por la abundancia y riqueza de sus firutos 
y por el estraordinarío comercio que hacia con su metró- 
poli. Tuvo origen esa reunión de pobladores en ima parte 
de los franceses é ingleses que en 1650 lanzó de la isla de 
San Cristóbal D. Federico de Toledoy almirante de nuestra 
escuadra, los cuales se refugiaron en la referida isla de la 
Tortuga á dos leguas al norte de la de Santo Domingo. 
Un puerto seguro, un aire saludable, buenas aguas aunque 
poco abundantes, y una posición fácil de defender, los invi- 
taron á fijarse en ella. La población creció bien pronto con 
los aventureros que acudían de todas las naciones, espe- 
cialmente holandeses, que habíamos desalojado de otros 
puntos. Estos aventureros se ocupaban en la caza del ga- 
nado salvaje, que se habiamultiplicado estraordinariamente 
en Santo Domingo, desde que los españoles lo habían 
importado. Al principio se denominaron bomanierFr y ata- 
cados por nuestras armas en la misma isla, fueron des»- 
truidos todos sus establecimientos. Entonces eligieron 
por jefe á un inglés llamado Willis,. se posesionaron de 
nuevo de la Tortuga en 17S8 y la fortificaron. Reforzados 
con nuevos aventureros de Europa hicieron repetidas in- 
cursiones en nuestros establecimientos, y atacaron á nues- 
tros galeones, sosteniendo una constante piratería, bajo la 
denominación de filibustiers. Después de una larga serie 
de sucesos, ya próperos, ya adversos, los filibmtiers frarir 
cese& se estendieron sobre la costa norte de Santo Domin- 
go, la que conservaron mucho después, mientras que los 
filibusíiers ingleses fueron á fijarse á la Jamaica. En tiempo- 
de guerra adquirían sus comisiones ó bandera, los unos^ 
del general francés residente, en la isla de San Cristóbal 
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Ó del gobernador de la Tortuga, y los otros del general 
inglés, contribuyéndoles con la décima parte de sus pre- 
sas. En tiempo de paz se contentaban con un permiso para 
cazar y pescar, y bajó el nombre de cazadores y pescado- 
res nos haeiaii la mas cruda guerra por tierra y mar. La 
fama de sus escursiones y pillajes atrajo acia ellos una 
multitud de individuos de todos los p&ises, lo que les pro- 
porcionó poder hacer desde sus guaridas fuertes espedi- 
ciones sobre los mares del sur y del norte. Las islas de 
Santo Domingo, la Tortuga y Jamaica fueron los arsenales 
de sus armamentos y los depósitos de las inmensas rique- 
zas que habian reunido por medio de sus crímenes y de- 
predaciones, y disipaban en el seno de la vida mas desen- 
frenada el producto de una mezcla dé hechos intrépidos 
y de* las depredaciones mas atroces. La historia no nos 
ofrece otro ejemplo de una sociedad de esta naturaleza. 
Si hubiese sido dirigida por un solo jefe, que* en lugar 
del espíritu de rapiña les hubiese inspirado el de con- 
quista, es muy posible que por ellos se hubiese subyugado 
toda la América. 

La Francia no habia fijado su vista sobre la costa norte 
de Santo Domingo y la isla de la Tortuga hasta el año 
de 1668; y si bien era bastante el número de marineros que 
habia en ambos puntos, el de labradores no escedia de cua- 
trocientos. La Francia acogió entonces la petición que se 
le hizo por ellos, y nombró gobernador de la parte fran- 
cesa á Bértrand d'Ogeron, que habia vivido mucho tiempo 
entre los filibustiers ; este nombramiento tuvo lugar á fi- 
nes de febrero de dicho año. El tratado de Ryswieh, en 
1697, garantizó ya á la Francia la posesión de la colonia 
fundada por d'Ogeron ; y cuando en 1700 subió Felipe V 
al trono dé España reconoció la legitimidad de esta po- 
sesión, y la parte francesa llegó á ser á muy poco tiempo 
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la mas importante de sus colonias, pues contenia en la 
época de su revolución cuarenta mil blancos , treinta y 
cinco mil de color libres y quinientos mil esclavos. 

Continuó por nuestra parte poblándose la isla con suma 
lentitud en los dos tercios que en ella nos correspondian, 
hasta que fué cedida á la Francia por la paz de Basilea. 
En todo el período que medió entre 1796 y 1808 estuvo 
luchando en la isla el ejército francés contra la gente de 
color que se habia sublevado en la parte que pertenecia á 
esta nación ; y el gobernador general de la isla estaba si- 
tuado en la ciudad de Santo Domingo, que habia sido' la 
capital de la parte española, cuando acaecieron los suce- 
sos de Aranjuez del 19 de marzo. Esto causó la mayor im- 
presión en los ánimos de aquellos vecinos, así como las 
abdicaciones hechas en Bayona y la prisión de la familia 
real. 

Los españoles que habitaban la parte de la isla de Santo 
Domingo, que perteneció á España hasta 1796, se hallaban, 
sumamente ofendidos de los malos tratamientos que reci- 
bían de los franceses, asi de hecho como por escrito, y con 
especialidad desde que sus compatriotas habían invadido 
traidoramente la Península. Tantas ofensas, que disimularon 
hasta ocasión oportuna, no podían guedar largo tiempo 
sin venganza. Llegó este momento deseado luego que vie- 
ron aquellos pocos españoles que los franceses no podían 
recibir muchos socorros de Europa, y determinaran que 
á toda costa volviese aquella hermosa isla á la corona de 
España. D. Juan Sánchez Ramirez, vecino de ella y uno 
(le los españoles mas ricos y bien quistos, con acuerdo de 
otros de sus convecinos, pidió auxilios al mariscal de campo 
D. Toribio Montes, gobernador ala sazón de Puerto-Rico, 
l>ara realizar el proyecto que habían meditado, obligan^ 
ílose Ramirez á pagar los gastos que hiciese el general 
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Montes, en el caso de no satisfacerlos la real hacienda. Ani- 
mado D. Toribio Montes de los mismos deseos que Ramí- 
rez, y en fuerza de las reiteradas instancias de aquellos na- 
turales, franqueó un bergantín , una goleta y dos lanchas 
cañoneras, y en estos buques bien armados hizo conducir 
cuatrocientos fusiles con sus bayonetas y cananas, dos- 
cientos sables, las correspondientes municiones y dos- 
cientos voluntarios , los mas de ellos vecinos de aquella 
isla, de la que hablan emigrado. 

Esta espedicion salió de Puerto-Rico el 22 de octubre 
de 1808, al mando del teniente de fragata D. Martin Espi- 
no, y arribó el 29 á la entrada del rio Yuma, situado en la 
parte este de la isla,á treinta leguas déla capital. La goleta 
y las lanchas subieron por el rio hasta el pueblo de Higuey, 
donde desembarcaron los auxilios que trasportaron en ca- 
ballerías al del Seibo. Ya se sabia en este pueblo que el 
general Ferrand babia salido de la plaza á encontrar las 
tropas de Puerto-Rico, sobre cuyo desembarco habia te- 
nido noticias muy anticipadas, y que estaba muy inmediato 
con seiscientos hombres de línea y cuatrocientos de mili- 
cia nacional de infantería y caballería'. 

El 7 de noviembre, después de haber distribuido D. Juan 
Sánchez Ramírez las armas y. municiones remitidas de 
Puerto-Rico con dos oficiales, y reunido los voluntarios á 
su división, halló que tenia de nueve cientos á mil hom- 
bres, y marchó á buscar al enemigo. A muy poco trecho 
se oyeron las cajas de aquel, y se observó que procuraba 
formarse con la mayor celeridad, pero no se le dio lugar 
para concluir dicha operación, y serian las doce y media 
del día cuando se rompió el fuego á medio tiro de fusil. 
Los franceses tenian orden de atacar á la bayoneta hecha 
la primera descarga; mas como los españoles estuvieron 
prevenidos y resueltos á ejecutarlo también , y á usar en^ 
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Mgnida de la lanza, sable y cuchillo » antes de diez ininu«* 
tos filé decidida la acción en favor de estos. Perdieron los 
franceses trescientos quince muertos y mas de cien prisio- 
neros : entre los primeros habia dos jefes y algunos subal- 
tei-nos , y entre los segundos un coronel y varios oficiales. 
De los nuestros murieron en la acción los dos comandan- 
tes de caballería D. Vicente Mercedes y D. Antonio Sosa, 
un ayudante y cuatro soldados, y tuvimos cuarenta y cinco 
heridos. Habia comunicado el gobernador de Puerto-Rico 
á Ramírez desde el mes de agosto, en que tuvo principio 
su correspondencia con este caudillo, varías instrucciones 
para que se arreglase á ellas. Ramírez formó sus tropas 
para recibir al enemigo, ocultando su caballeria y embo- 
cando doscientos hombres armados de machetes, para que 
le acometiesen por retaguardia después de empeñada la 
acción, lo que ejecutaron con el mayor denuedo y bizar- 
ría, desordenándole y persiguiéndole por mucho trecho. 
A una legua distante del punto de la acción se halló muerto 
al general en jefe Ferrando el que sin duda avergonzado 
de su derrota y para no caer en poder de los nuestros se 
tiró un pistoletazo que le desbarató toda la parte izquierda 
de la cara ; su cabeza, caballo é insignias, las presentaron 
aquella misma tarde en el cuartel general. Al dia siguiente 
. una partida de siete hombres á caballo encontró treinta 
firanceses, los veintiuno confiísUes, que les hicieron niego, 
pero aquellos pocos españoles los acometieron y destro- 
zaron. En los montes se hallaron muchos que fueron muer- 
tos unos, y prisioneros los mas. D. Tomás Ramírez , co- 
mandante de la milicia nacional firancesa, se reunió á nues- 
tras fiíerzas con todos los españoles que mandaba, y fueron 
muy pocos los franceses que pudieron volver á la plaza. 
Ramírez, antes de principiar la acción, exhortó á su tropa 
con el mayor entusiasmo, y la manifestó que imponía pena 

TOMO V. 4 
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de la vida al jefe que diese la orden, de retirada, aunqiw 
fuese él mismo ; igual pena al tambor que la tocase aun 
siendo mandado, y también al que volviese la espalda ola 
cara, y no caminase al enemigo después déla primera de^* 
carga, avanzando sin aguardar mas orden. Todos los ofí^ 
ciales y soldados que estuvieron en la acción pelearon 
con igual valor, fiereza y entusiasmo; de manera que Ra- 
mirez no se atrevió á particularizar á nadie, y aseguraba 
que los demás españoles y pueblos de la isla estaban dja* 
seosos de sacudir el yugo francés. Los pertrechos toma^ 
dos al enemigo fueron cuatro cargas de municiones, ocho 
cajas de guerra, muchos sables, fusiles, pistolas y caballos,, 
un botiquin y otros varios despojos* 

El gobernador de Puerto-Rico propuso á M. Carlos 
Dashwod, comandante de la fragata de S. M. B. la Fran'- 
ehise^ que[despues de dejar en Yumalos buques españoles^ 
pasase á apoderarse de Samaná, en cuyo puerto se abri- 
gaban los corsarios franceses y conducían á él las presas 
que no cesaban de hacer en aquellas costas ; cuyo punto 
al norte de Santo Domingo era muy interesante quitarles* 
M. Dashwod se prestó á este servicio con la mejor volun** 
fad, y en 14 de noviembre dio aviso de haber apresado 
dos corsarios, hecho prisionera la guarnición del fuerte, 
enarbolado en él la bandera real española, y puesto en po- 
sesión de todo aquel distrito á D. Diego de Lira, oficial es- 
pañol ; y que al siguiente dia marcharía para la Jamaica 
llevando en su fragata los prisioneros, y los dos corsarios 
apresados. Cuidó también el general Montes , de^de que 
principiaron las operaciones, de enviar á D. Juan Sánchez 
Ramírez todos los impresos y proclama3 recibidas de la 
Península , las gacetas de Puerto-Rico y cuantas noticias 
adquiria sobre el progreso de nuestras armas, para que las 
circulase en toda la isla y se alentasen aquellos naturalea^r 
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La famosa proclama de la jimta de SeTÍlla, de S9de mayo 
se distribuyó impresa con profusión en los idiomas francés 
y castellano. 

* En 12 de diciembre de dicho año los diputados de la 
parte española de la isla, que habian nombrado los res- 
pectivos pueblos, se congregaron en junta en el cuartel 
general de Bondillo, jurisdicción de la ciudad de Santo Dot- 
mingo, y decretaron lo siguiente: 1.° La junta, en nombre 
del pueblo de la parte española de la isla de Santo Do- 
mingo á quien representa, reconoce (como lo tiene ya re- 
conocido) al Sr. D. Femando VII por legítimo rey y. señor 
natural, y por consiguiente á la suprema Junta central en 
quien reside la real autoridad. 2.^ En atención al mérito 
que se ha adquirido siendo caudillo y motor de la gloriosa 
empresa de libertarse el pueblo de Santo Domingo del 
vergonzoso yugo del tirano Napoleón, e^nperador de los 
franceses, y en yista de la protección que por su medio 
ha merecido del Sr. D. Toribio Montes, mariscal de campo 
de los reales ejércitos, gobernador, intendente y capitán 
general de la isla de Puerto-Rico, la junta nombra por go- 
bernador político y militar é intendente interino á D, Juan 
Sánchez Ramírez, comandante general del ejército espa- 
ñol de Santo Domingo , hasta la provisión de S. A. S. la 
"^ suprema junta central de liadrid. 3."* El gobernador en lo 
sucesivo convocará los miembros de la junta siempre que 
lo tenga á bien, y será el presidente de ella, en inteligencia 
que esta solo queda con voz consultiva, y la decisiva solo 
pertenece al gobernador. 4.' El sistema administrativo y 
orden judicial continuará como antes hasta la toma de 
posesión de la plaza de Santo Domingo, que se hará una 
organización provisional arreglada á las leyes del reino y 
ordenanzas municii^ales. ^J" El gobernador prestará antes 
del ejercido de sus funciones, en presencia de la junta, 
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juramento de fidelidad á S. M. y de obediencia alas leyes 
españolas. En el mismo dia prestó el gobernador Ramirez 
el juramento que qxigia el articulo 5.^, en presencia de los 
miembros de la junta, quedando desde luego en el ejer- 
cicio de dicho cargo y en el de intendente. 

£1 general Montes envió en seguida ciento veinte hom- 
bres con oficiales, sarjentos y cabos para que instruyesen 
los paisanos y sirviesen de pié á los cuerpos que debian 
formarse. Lo verificó después con trescientos cincuenta 
hombres, al mando del coronel D. José Arata, y procuró 
que estuviesen constantemente á la boca del rio de Santo 
Domingo tres lanchas cañoneras para que interceptasen la 
entrada, por agua, de víveres en la plaza. Remitió también 
dos morteros , dos cañones de á treinta y dos, y dos de 
campaña, además de otros que dejaron allí los buques en 
que se habian hecho las remesas de municiones y víveres, 
de trescientos fusiles, sesenta y seis artilleros con dos ofi- 
ciales y cuatro banderas. El mismo general habla escrito 
al jefe de color de la parte francesa Enrique Cristóbal, que 
si D. Juan Sánchez Ramirez le pedia algunos auxilios de 
armas, se los facilitase, de cuyo pago salía garante. Cristó- 
bal lo ejecutó pronta y generosamente, remitiéndole tres- 
cientos fusiles completos, igual número de pares de pis- 
tolas, de sables, fornituras y botas, ochenta mil cartuchos 
de fusil y otros efectos, en una goleta que tocó previa- 
mente en Puerto-Rico, y todo á cargo del brigadier de su 
. ejército Tabares ; espresó que quería hacer este servicio 
al Sr. D. Femando VII, y manifestó sus deseos de que se 
abriese el comercio entre las dos colonias mediante la paz 
y unión que reinaba entre los españoles y haitianos. El 
general Montes obsequió cumplidamente al brigadier Ta- 
bares, le entregó un bastón y un reloj^para el jefe Cristó- 
baU y le permitió cargase la goleta con algunos víveres y 
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«Feclos para el Guarico sin exigirle derecho alguno. Tam-* 
bien consiguió que Petion, jefe de los mulatos de la parte 
francesa^ socorriese á D. Juan Sancbiez Ramirez, á pesar de 
hallarse hacia dos años en guerra abierta con CristóbaL 

En 2S de abril espidió el referido general Montes á Santo 
Domingo un bergantín armado con catorce piezas, al mando 
del teniente de navio D. Ramón Power, una fragata mer- 
cante con cuatro piezas, una goleta con igual número, 
otra con dos, 7 una lancha cañonera, en cuyos buques se 
condujeron algunos pertrechos y municiones de guerra, 
tropa y víveres para las tres lancha^ destinadas á guardar 
la boca del rio y para las tropas de tierra ; porque no que- 
dándoles á los franceses otro punto en la isla que la plazat 
consideraba que con todas aquellas fuerzas se les impe- 
diría absolutamente la entrada de comestibles y se verían 
en la precisión de rendirse, sin que fuera necesario esfor- 
zar el sitio. 

El vice almirante inglés de Jamaica cruzó algún tiempo 
delante de Santo Domingo, á instancias del general Montes, 
y su corte aprobó la entrega de Samaná á nuestras armas, 
previniéndole que si la plaza de Santo Domingo lo hacia á 
las fuerzas británicas, la pusiese eri poder de los españo- 
les. Para estrechar mas el bloqueo por mar, determinó el 
general Montes la compra de dos bergantines de á doce 
piezas, pues por tierra se hallaba completamente cercada 
la plaza con ochocientos soldados de infantería y mas de 
tres mil paisanos. Los auxilios que proporcionó y envió el 
general Montes pueden considerarse fueron los que reali- 
zaron la empresa, pues los que llegaron de la Habana es- 
tuvieron reducidos á doscientos fusiles, veinte mil pesos 
en efectivo, una partida de sacos de harina y algunas me- 
dicinas. De Puerto-Rico, además de lo espresado , se gas- 
taron en metálico sobre noventa y dos mil pesos. 
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En 21 de junio desembarcaron los ingleses setecientos 
hombres en el puerto de Palenque, distante diez leguas de 
la plaza ; el 6 de julio llegaron á los puestos avanzados de 
los españoles, y sin disparar un fusil enviaron un oficial 
^ parlamentario á la plaza, y convino el general francés en la 
suspensión de hostilidades, y en tratar de capitulación, 
cesando de consiguiente el fuego de nuestras baterías, que 
habian ya arruinado muchas casas. El dia 7 se firmó la ca- 
pitulación, reducida á que los firanceses evacuarían la pla- 
za en el término de cuatro dias, dispensándoseles los ho- 
nores de la guerra ; y.que desde Jamaica serian conduci- 
dos á Francia para ser cangeados como prisioneros de 
guerra. 

Continuó la isla bajo el gobierno español hasta el año 
de 1821, en el que mandándola el brigadier D. Pascual 
Real se aprovechó de su carácter débil el teniente gober- 
nador auditor de guerra D. José Nuñez de Cáceres, que 
despojó á dicha autoridad, se erigió en presidente y es- 
tableció la ridicula república que tuvo luego que entregar 
al gobierno de la parte francesa, y huir á ocultar su infame 
procedimiento. Era Nuñez- de carácter presuntuoso, am- 
bicioso y sumamente díscolo. Luego que cometió ese cri- 
men de traición no se contentó con su inicua obra, y la 
comunicó al brigadier D. Gk)nzalo Aróstegui, que mandaba 
en Puerto-RicO;, invitándole á que secundase su conducta. 
Este jefe rechazó con indignación semejante propuesta, 
desprecióla comunicación de Nuñez, que insertó eñ los 
papeles públicos con una alocución á los puertoriqueños, 
en la que resalta su fidelidad, honradez y españolismo» 
así como el proceder innoble y villano de Nuñez. Ambos 
eran americanos. 

En el congreso de Viena, después de restituido al tronó 
el Sr. D. Fernando VII, quedó garantido el derecho de la 
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España á la parte que había cedido á la Francia en la isla 
de Santo Domingo , y que reconquistaron nuestras armas 
en buena lid en 1809. Nuestro monarca reclamó después de 
pasada la época de 1820 á 23 del gobierno de Haiti, la po- 
sesión de un dominio que se le había arrebatado por lamas 
negra traición, y al efecto fué comisionado^ el intendente 
entonces de Santiago de Cuba D. Felipe Fernandez de Gas- 
tro ;» sin que hayamos traslucido la causa de que fracasase 
la negociación, puesto que no la vimos llegar á un término 
feliz. Siguió la parte española bajo el dominio del gobierno 
de color, hasta el pasado año de 1845 en que alzaron el 
grito de separación los de la parte española, formando da 
ella una república aparte. Este suceso importante, que no 
podía menos de tener efecto, porque* no es posible amal- 
gamar á unos y otros habitantes, á quienes separa el idio- 
ma , las costumbres y el color ; este suceso , repetimos, 
debió haber estado previsto , y haberse aprovechado el 
momento para recuperar una posesión que es ^sin disputa 
alguna nuestra, que lo desean sus habitantes nuestros her- 
manos, y que necesitan la protección de un estado fuerte, 
sin el cual lloverán sobre ellos mil calamidades y desgra^ 
cías. Cualquiera otra nación que no sea la española. no 
líene allí nÍQgunas simpatías , y la que llegara á posesio- 
narse de esa parte de la isla, que no fuese aquella, además 
de los. obstáculos que hallaría en el país, despertaría celos 
y cuidados en las otras. Por el contrario, poseedora la Es- 
paña de lo á que tanto derecho tiene , formaría el equili- 
brio que debe haber en aquel archipiélago , pues pose- 
yendo las islas d^ Cuba, Santo Domingo y Puerto-Rico, su 
balanza importaría mucho en todos los conflictos y tran- 
sacciones que puedan tener lugar en aquella parte del mun* 
do ; y como nuestro derecho sea tan claro, por eso hemos 
formado este bosquejo histórico de la isla. Aparece por él, 
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que filé descubierta por el almirante Colon en 1482 , que 
tomó posesión de ella en nombre, de los Reyes Católicos» 
y la puso el nombre de Española. Que la poseímos en su 
totalidad hasta el año de 1700, en que el Sr. D. Felipe V re- 
conoció, en la parte que habian ocupado varios aventure- 
ros de diversas naciones y que constantemente habíamos 
tratado de desalojar, el dominio de la Francia. Que conti- 
nuamos en posesión de la parte española hasta 17^6, por 
haberla cedido en la paz de Basilea [á dicha nación. Que 
en 1809 volvimos á recuperarla en 'buena guerra, para lo 
cual fuimos auxiliados por la Inglaterra y por los gobier- 
nos de color de Haiti que regentaban Cristóbal y Petion. 
Que después de la paz general de 1814 nos fué garantido 
en el congreso de Viena el derecho á la parte española de 
dicha isla , y la seguimos poseyendo hasta 1821 en que la 
mas negra traición nos la arrebató contra la opinión de sus 
naturales, que solicitaron del gobierno de Puerto-Rico la- 
var la. mancha que Nuñez habia por sorpresa echado so- 
bre el pais , el cual quería pertenecer á la nación qu^ le 
descubrió y vio la primera el sol de América. Que no pu- 
diendo en aquella época hacer ningún esfuerzo Puerto- 
Rico para llenar tan grato servicio en favor de la corona y 
de los dominicanos, se complicó mas la situación de estos, 
por haber el gobierno de color ocupado la parte subleva- 
da , en cuyo estado la ha mantenido hasta 1845. Que recla- 
mada después de 1824 la posesión por nuestro gobierno, 
ignoramos el fundamento que haya habido para que las 
cosas permanezcan en ün estado tan ilegal como contra- 
río al derecho de las naciones ; y por último , que cansa- 
dos de sufrir una dominación insoportable, sacudieron los 
dominicanos en 1845 ese yugo tan degradante. Estos son 
los hechos, y en ellos está nuestro derecho tan claro como 
la luz del medio día ; sino es que para la nación española 
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esftá reservado que se la despoje impunemente y se la de- 
grade hasta un punto que tanto hiere el orgullo nacional. 
A ninguna otra pertenece la parte española 4e Santo Do- 
mingo mas que á la España ; y en el caso de protecdon 
la España es la que debe darla á un pais que filé español» 
que lo habitan nuestros herma];ios , hablan nuestro idio- 
ma, profesan nuestra religión, tienen nuestras costumbres 
y nos amamos y deseamos estar unidos. 

Concluiremos diciendo que Santo Domingo fué la cuna 
de la dominación de España en el Nuevo Mundo, y aunque 
en la época que hemos alcanzado haya estado la isla muy 
distante de su primitivo esplendor, y su capital solo ofi*ezca 
ruinas grandiosas , y de su fecundo suelo apenas se saque 
ninguna ventaja; sin embargo, en ella está la gloria cas- 
tellana, el recuerdo de nuestro poder, el primer escalón 
de nuestras heroicas empresas], y el punto donde por pri- 
mera vez ondeó la enseña de nuestras armas. 

P. T. Córdoba. 
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Nota . Los arUculos números ii, ui y iv de los publicados hasta ahora 
en esta Revista , bajo el titulo de Episodios de historia contemporánea^ 
deben considerarse como parte de la colección de los que en adelante 
insertareknos con el presente, y en ella se intercalarán cuando estos Re- 
recuerdos se reimpriman en otra forma. 



YERROS FATALES. — DESASTRE DE ÜCLÉS. — EL CARABINERO REAL. 

Después de la larga, penosa y forzada marcha que entre 
los militaras de aquella época se conocía por el nombre 
de retirada de Castaños, el cuartel general se situó en . 
Cuenca y la división de vanguardia en Uclés. Ya entopces 
habia dejado el mando del ejército el héroe de Bailen, á 
quien habia sucedido el duque del Infantado. 

Larga, penosa y forzada fué verdaderamente aquella 
marcha , que empezó en el Ebro, en donde los franceses 
aprovechándose del tiempo que para ello incautamente se 
les dio , se habian reforzado y opuesto á los progresos de 
unas tropas que debian haberlos arrojado mucho antes 
del territorio español. 

Empero, séase que el humo delincienso de las repetidas 
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ovaciones que los j^ueblos entusiasmados ofrecian á los 
caudillos militares, embargando sus sentidos, les hiciese 
adormecer en su marcha ; séase que los hombres que to- 
maron en sus manos las riendas del gobierno, por impre- 
visión ó necesidad, las dejasen fluctuar á merced de elemen- 
tos discordes , ello es que en vez de aprovecharse de los 
primeros momentos de rapto patriótico y de triunfo , se 
perdió un tiempo precioso, de que el enemigo supo sacar 
ventajas. 

Por mas que se diga que los franceses , ampliamente 
abastecidos de todo en su propio pais, aun cuando se hu- 
biesen visto obligados á abandonar el nuestro pronto, hu- 
bieran vuelto pajra recobrar lo que les habia arrebatado la 
sorpresa y la efervescencia popular ; no puede menos dé 
hacer gran fuerza la consideración de que colocados des- 
de luego nuestros ejércitos en las fronteras, el tiempo que 
ellos emplearon en reunir las fuerzas casi bisoñas que sa- 
caron de los depósitos militares, y que entonces hubieran 
sido insuficientes, lo pudiéramos haber empleado nosotros 
eñ fortalecemos, consolidamos y organizar tal actitud na- 
cional que hubiese hecho las operaciones del agresor, sino 
del todo infructuosas, á lo menos lentas é interrumpidas. 
i Y qué giro no hubieran dado en' tanto los políticos es- 
tranjeros á las grandes cuestiones que se discutian enton- 
ces en Europa, cuyo éxito estuvo pendiente de la suerte de 
nuestras armas? 

Y no se diga que las plazas de que se habian apoderado 
tan traidoramente podian haber impedido el que tomáse- 
mos las posiciones de los Pirineos. Basta el recordar la 
conmoción general que entonces agitaba la España hasta^ 
én sus mas recónditas asperezas, pái^a convencerse de que 
si algo hubieran podido conservar hubiera sido las ciu- 
dadelas, desprovistas é incomunicadaSi ¿Y quién sabe lo 
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que la sorpresa y desconcierto por parte de nuestros ene- 
migos» y el entusiasmo encaminado á un solo puntó por 
parte nuestra, hubieran llegado á operar en favor de 
la causa mas noble y mas noblemente abrazada que ja- 
más se viera? Ya la generación activa de aquella época se 
va desvaneciendo y con ella el recuerdo del carácter pe- 
'culiar de un movimiento general simultáneo digno de una 
gran nación , de hechos grandes parciales dignos de los 
tiempos heroicos. Pero aquellos que presenciaron tales y 
tan sorprendentes escenas , que se vieron arrebatados 
por el torbellino ardiente que puso á la España en violenta 
conmoción , todavía creen en los milagros que pudieron 
haberse esperado del patriotismo , si así como fué auxi- 
liado por los ministros de la religión, hubiese sido recta- 
mente dirigido por los depositarios de la autoridad civil y 
militar. 

' Empero la mala suerte de España no quiso que asi fue- 
se ; y nuestros ejércitos, cuando pudieran haber estado 
amenazando al coloso desde lo alto del Pirineo, se vieron 
diseminados, desconcertados , arrollados hasta el mismo 
centro y provincias apartadas de la Península , consu- 
miendo el ardor de su patriotismo en una ira impotente, 
y tal vez en escesos tuinultuosos escitados por la ver- 
güenza de ver frustrados su determinación y sus esfuerzos. 

Las tropas que habían estado á las órdenes del general 
Castaños habían venido replegándose desde Navarra de- 
lante del enemigo, forzando su marcha, ya por no dejarse 
dar alcance, ya por socorrer la capital del reino. Este úl- 
timo objeto fué vano : los franceses se habían apoderado 
de Madrid antes que aquel ejército llegase {á Guadalajara, 
desde donde^ tomando un nuevo curso fué á hacer alto en 
Cuenca y su serranía. 

Después de algunos movimieptos en un terreno dema- 
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ftiado apartado del grueso del ejército, la dítrision de van- 
guardia se situó, cómo dijimos al principio, en Uclés. La 
magnifica casa prioral de los caballeros de la orden de 
Santiago se convirtió en un fuerte. Situada en una eleva* 
cion, y rodeada de una espaciosa esplanada, llenaba ade- 
más muchas de las condiciones que el arte militar requiere 
en las posiciones de defensa. El edificio , sin esceptuar el 
templo, se U^nó de soldados; pero todavía quedaron en él 
varios religiosos conventuales, cuyos hábitos talares se di- 
visaban alguna vez entre la turba confusa délos militares, 
ofi'eciendo un contraste verdadctram ente característico de 
la época. 

Por las mañanas, mucho antes de rayar el dia, conforme 
á las prácticas establecidas en la milicia, todas aquellas tro- 
pas y las que ocupaban otros puntos del pueblo y sus inme- 
diaciones se ponian sobre las armas. La esplanada se cu- 
bría de soldados que.coronabaí) su parapeto, y dos piezas 
de artillería defendían su entrada. 

Era el mes de enero, la estación templada y el tiempo 
despejado. Una mañana se notó entre los jefes mas re- 
serva que la ordinaria, mas ansiedad y observaciones mas 
frecuentes y largas en dirección de la campaña. La hora 
de costumbre habia pasado, y las tropas se mantenían en 
sus puestos. Algunos tiros distantes anunciaron que el ene- 
migo se aproximaba ; los tiros se oyeron pronto menos 
distantes y mas repetidos ; y no tardó en verse al batallón 
de Voluntarios de Madrid, cuerpo de nueva creación, re- 
plegarse con poco orden desde el pueblo vecino de Tri- 
baldos. 

Una columna fuerte enemiga apareció en aquella direc- 
ción, y abandonando la que seguian los vohintaríos medio 
dispersos acia Uclés , se corrió acia la derecha dando un 
rodeo con la intención manifiesta de interceptar, las co- 
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municaciones y atacar el pueblo por la parte roas débil. 

El general Venegas» que mandaba la división, se presentó 
sobre la esplanada á caballo, con su estado mayor, y des«« 
pues de reconocer el campo que desde allí se descubre, 
se retiró disponiendo que las tropas abandonasen aquella 
posición. 

Y la posición se abandonó , y se emprendió una mar- 
cha en dirección frecuentemente variada, buscando una 
que estuviese desembarazada de enemigos. Pero e$to$ las 
ocupaban todas, y picando al mismo tiempo la retaguar- 
dia, no dejaban mas recurso que el abrirse paso con la 
bayoneta. Esto se intentó ; el calacuerda sonó á la cabeza 
de la columna, y el paso, ya antes precipitado, se convir- 
tió en carrera : carrera desordenad^, en la cual se mezcla- 
ban oficiales inespertos con soldados que ya no tenian 
confianza en los que los dirígian ; porque después de ha- 
berlos acostumbrado á eludir el ataque , los conducían ¿ 
él solo como recurso de la desesperación, cuando se veian 
cortados por todos lados por uña fuerza superior y aguer- 
rida. 

La columna de ataque subia una pendiente; una lluvia 
de balas silbaba sobre sus cabezas, álos costados, y pene* 
traba en medio de ella ; la presión de la cola sobre la ca- 
beza se hizo mas y mas fuerte ; la cabeza acortaba el paso; 
siguióse una completa estancación ; pero solo se percibió 
por un momento. Los flancos de la' columna se vieron en- 
vueltos por una nube de hombres que,, desprendidos de 
la misma, se movian desordenadamente en movimiento 
retrógrado. La confusión penetró hasta el centro ; íamasa 
se disolvió, y en un instante, en mucho menbs tiempo que 
el indispensable para leer estas líneas, todo el campo se 
vio cubierto de dispersos, de armas arrojadas, cajas de 
guerra y banderas desgarradas.' 



( 
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Unos cuantos dragones franceses sueltos avanzaron por 
medio de la turba de fugitivos , con las puntas de sus es- 
padas en alto , gritando : ¡ viva el Emperador ! ¡ alto I Va- 
rios cazadores de infantería venian en seguida, y entre 
unos y otros la obra de reunir los prisioneros en un pun- 
to fue de muy poco trabajo. Pocos fueron los individuos 
de infantería de aquella división que se libertaron de esta 
suerte. 

La misma columna, que algunos minutos antes habia 
avanzado por aquel terreno con sus armas en la mano y 
tambor batiente, volvió ¿ recorrerlo despojada de toda su 
actitud marcial, sin ningún vestigio de organización, con- 
fundidas las clases, y cercada por una escolta de sus ven- 
cedores, que la condujeron á Alcázar de Huete, y al dia si* 
guíente otra vez al convento de Uclés. 

¡Y qué horroroso espectáculo ofrecía aquel suntuoso 
edificio ! Dos piezas de artillería, que por causas que np 
podemos esplicar hablan quedado en el portal de la es- 
planada, allí estaban todavía cuando los prisioneros lleg^ 
.ron; medio desmanteladas, rotos los juegos de armas, ro- 
deadas por los cadáveres de los sirvientes, éntrelos cuales 
se distinguía el del oficial que los mandaba : únicos sol- 
dados que en aquel dia babian mantenido el honor del 
nombre español. 

Otros cadáveres se encontraban en la esplanada, no- 
tándose con profunda impresión los de los caballeros 
conventuales muertos á balazos. Otros varios de estos re- 
ligiosos estaban ahorcados en el interior de la [casa.. •• 
Toda ella, desde sus bóvedas hasta el panteón, presentaba 
los rastros sangrientos de la soldadesca embriagada por 
una victoria harto fácil, y esdtada por su odio á las insti- 
tuciones monásticas. 

El mariscal Victor, duque de Belluno, mandaba las-nu^ 
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merosas huestes francesas que habian aquel dia sabido 
aprovecharse tan bien de los yerros de los caudillos es-* 
pañoles. Esta fué una de las severas lecciones que recibi- 
mos de nuestros enemigos , y cuya serie comenzó cuando 
tomando ventaja de nuestra flojedad en sacar partido de 
nuestra brillante iniciativa, convirtieron su derrota en la 
ofensiva mai? vigorosa y bien sostenida. 

Conseguida una victoria, aunque tan fácilmente ganada^ . 
tan importante en sus resultados, el primer uso que debia 
hacerse de ella era el utilizarla ; y esto hicieron los fran- 
» ceses, encaminando á Madrid los prisioneros para pre- 
sentarlos en triunfo en la capital de la nación. En esta 
marcha fué cuando empezó á practicarse en España el 
bárbaro sistema de nuestros enemigo», de matar á balazos 
á todo prisionero á quien abatido por la fatiga ó la enfer- 
medad, llegaba á serle imposible el seguir el paso de sus 
compañeros de infortunio. 

La caballería incorporada con la división de vanguardia 
tuvo muy poca ó ninguna parte en las operaciones de la 
jomada de Uclés; y apenas se vio una parte de ella en la 
misma dirección que la infantería, mas veloz que esta y 
mas afortunada, logró efectuar su escape. 

Los carabineros reales formaban parte de dicha caba- 
llería : cuerpo cuyo aspecto, disciplina y virtudes milita- 
res habian sido siempre y eran entonces de un grado su- 
perior , y que en aquel dia y en cualquiera otro , opor- 
tunamente empleado, hubiera mantenido con lustre el 
honor del nombre español. 

' No sabemos por qué accidente de guerra un carabinero 
real cayó prisionero en aquella jornada. Cuando toda la 
columna de prisioneros se puso en movimiento al dia si- 
guiente de la acción, entre la mezcla confusa de unifor- 
mes distintos y de hombres á medio vestir que la forma- 
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ban, se distinga un sombrero galoneado de plata, su 
cumplida casaca, botín alto de suela, y sobre todo, su 
bandolera ancha dé atité blanco que había conservado. No 
solo sus atavíos lo marcaban como un soldado de una 
clase totalmeilte diferente de las que formaban aquel con- 
junto ; también su porte grave y reservado lo separaban 
de la masa común. Aislado en medio dé ella, seguía la 
marcha con ^íre melancólico y )?asó firme, sin asociarse 
con los demás; y si rara vez se le oyetón algunas palabras; 
fueron para espresár su despecho al verse de aquella 
suerte y el único de toda la brigada. Este pensamiento 
labraba profundamente en él, y era sin duda el que le 
preocupaba cuando al tercer día de marcha se le observó, 
durante un alto, absorto contemplando un objeto poco ^ 
distante. 

Gomo de costumbre en los altos , los infantes que con^ 
bayoneta armada marchaban á un lado y otro del camino 
á diez ó doce pasos de distancia del uno al otro, se habían 
mantenido en sus puestos; y los dragones que marchaban 
al frente y retaguardia, y batían la campaña por los flancos 
como descubridores, se habían colocado por las eminen- 
cias inmediatas formando un* cordón al rededor de la co- 
lumna. Un sarjento, que había colocado algunas de estas 
centinelas , se había situado entre ellas y el camino , y 
apeádose para comunicar sin duda algunas observaciones 
á un oficial, dejando suelto á su caballo que estaba al pa- 
recer acostumbrado á seguirle, y se mantenía entonces pe- 
gado á su espalda. Este era el objeto que había llamado la 
atención del carabinero. . 

No es difícil el concebir cuáles serían las. reflexiones 
que agitaban á aquel veterano en tal momento; pero su 
efecto eléctrico no era tan fácil de adivinar. De improviso 
se le vio lanzarse por entre los soldados de la escolta : an- 

TOMOV. 81 
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tes que su intención pudiese adivinarse siquiera, ya s^ ha^ 
bia arrojado sobre el caballo del descuidado sarjento y 
apoderádose de sus riendas ; y en otro instante se le vid 
atravesar á escape la linea de los dragones en centinela. 
Uno ó dos de ellos, que pudieron comprender lo que pa- 
saba, partieron en pos de él; siguióse una alarma que na- 
die entendió por mucho rato; hubo alguna confusión; se 
oyeron dos ó tres tiros d# fiísil, y se vieron cofrer hombres 
á caballo á un lado y al otro» 

Al cabo de un corto rato los dragones se replegaron , y 
la columna continuó su marcha. El carabinero real se ha- 
bía escapado. 

A. de R. C. 
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SOBRE EL ORIGEN DE LA DIPLOMACIA MODERNA. 



La diplomacia moderna puede dedrs« que nació con las 
primeras divisiones-qaeagitaron la fiuropa en el siglo xv: an» 
tes de esta época existían, es yerdad, entre algunos estados 
conTendones particulares ; pero hijas «las de ks circuns- 
tancias del momento que de las prescripciones del derecho 
público 9 dictadas por la ñierza mas que por la habilidad 
diplomática, en vano buscaríamos en ollas el gran resultado 
de los diJEsrentes pasamientos, de los int^eses diversos 
que mas tarde habían de imprimir á cada potencia una 
marcha polftica constante y deddida. Guando de^mes de 
una larga lucha empezada y sostenida las mas veces sin 
otro objcÉo que el de ^Aedecer los impulsos y contentar 
los apetitos de una pasión dega, la necesidad de reposo é 
el aniquilamiento de las fuei^zas respectivas ponia á dos 
estados limítrofes en la necesidad de zanjar, 6 por lo me- 
nos de aplacar sus díferendas, acudíase á estas convencio- 
nes como i un medio solemne de promulgar su reconci- 
liación* Sin mas importanda que las declaradones de 
guerra publicábanse como ellas por medio de los heraldos 
de armas, y ningún acto público, si se esceptúa la espedi- 
cion de la &mo8a bula de Oro, ^estendtó su influencia mas 
allá de los estrechos Ifmíles adonde podia alcanzar la voz 
del heraldo cuyos ecos se perdían oscuramente en los paí- 
ses cflrcuBvednos, sin despertar mas allá de sus fronteras 
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ningún sentimiento ni de seguridad ni de alarma. Obras 
de circunstancias : su vida no va mas allá de las causas tran- 
. sitorias, que ocasionan mas bien que determinan su pre* 
sencia. La raza bárbara que habia invadido la Europa 
occidental al eca de los clarines y al choque de las armas, 
habíase establecido, es verdad , en los diversos países del 
mediodia, pero como un guerrero se establece bajo su 
tienda de campaña en el campo mismo del combate, pronto 
á avanzar ó á retroceder según la fortuna favorece ó aban- 
dona sus esfuerzos. Obedecren^o i un impulso irresistible 
obraba mas por instinto quepoi' razón ; su fin era ocupar, 
3US medios combatir. Ignorante de todo principio de dere- 
cho, indiferente al porvenir^ sin otra fóniíula de autoridad 
que la fuerza, ni otra idea de propiedad que la ocúpa<^ 
eion material,' jamás su mente grosera imaginó sancionar 
por tratados la posesion^ tradquila y prolongada de su» 
conquistas. Tal era el espíritu que animalm aquellas legro^ 
nes de bárbaros del norte , que se habían derratoado por 
Europa como un torrente ásolador, llevando deknte de siá 
empujonesy en Iropéí frutos, ganados y habitantes, dejhndo 
detrás atrasadas las campiñas, las ciudades y cuanto no ha- 
bia podido ceder al empuje de su marcha predpitada y 
violenta. Muchos años debían trascurrir antes que ^l es- 
píritu de iajeligión, siempre poderoso, pero* mucho más en 
almas enteras y en imaginaciones de suyo impreisionables, 
los lazos de familia, las ideas dei propiedad despertadas á 
la vista dé un ¿uelo fértil y de ubdelo<}inipio y risueño, fue- 
ran labrando lentamente Jes diques que hftbtañ de encajo- 
nar aquellas ola» tumultuosas^ y dándoles direcdon fija y 
«urso tranquilo convertir poco á poco aquel torrente im- 
petuoso y desigual en inariso y tendido riOy con cuyo sa- 
ludable riego tomaran ñierza yjuventud h» secas y casi 
podridas raices de la antigua sodedad latina* P^ro esta 
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obra grandiosa de la Providencia, iaa adinirablaen su des^ 
arrollo ; tan fecundaren .sus resultados, se iba formando 
lenta y trabajosaoiente en las .entrañas <le la sociedad, 
como si Dióá siempre justo auñqtté bebigno hubiese tque<- 
rido antes de enviarle la salud que necesitaba, hacerla es- 
{úarnen las miomas ¡angustifis y amarguras del remedio los 
vicios €[ue hablan diestruidOieL vigor ¿ inficionado el ger- 
men de su vida. 

A Medida que aquel inmieD&o ejército. se. iba convir- 
tiendo en eociedad; á medida que aquella masa informe y 
grosera se iba subdividiendo en diferentes capas ^ cada 
claae al formacse elevaba suspi^etensiones y estaba dis- 
puesta i haieerlas ^riuiifaff por medio de la$ linnas» Las 
exigencias.de .los señores feudales, las .peticiones de. las 
munidpaliditdes mas modesta» en la forana, pero no me- 
nos toVasoras; en él fondo, se reprodu6ia& á cada «instante 
enrededbr derla ^corona, y los soberanos ocupados en una 
guerra incesante dentñ> de sus estados, no ténian ni tiempo 
ni podér.para ocuparse de lo' que fuera de ellos pasaba* 
PdrK)tra parle^ no habiéndose aun formado las grandes mo- 
narquías, por la agregación paulatina de los pequtóos rei- 
nos eñ CfüeanterioilneBte se: hallaban subdivididas, ningún 
monarca poseia fuerza* bastante ñipara eleitar. la enyidiát 
ni paBa!rq[>iistiir^la ambidion de sus vecinas. Pero cuando 
con.ayuida » ya del pEindpio. religioso, ya del espíritu, de- 
mocrático, lograron por ñülénant^Hr alrededor delironoidna 
barrera donde?fueinn á estrellarse inútilmente las embes- 
tidas del poder feudal, poco á pioco fueron estas perdiendo 
su antigua pujanza ; el movimiento oscilatorio que sus .ce^ 
petidos choques iinprimian i lá sociedad fiíé calmándose 
,por grados^ y aquellas mismas olas ;peíco antes t^ile.van- 
tadas y soberbias venian á besar rotas y sumisas los pies 
del larono que amenazaron' derribar á la violencia de su. 
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empuje. Aquí puede decirse que calmada un tanto la agt* 
tacion social, empiezan á apuntar en Europa ios primeros 
síntomas del movimiento poMco internacional : no quiero 
decir con esto que las (^visiones intestinas hubieran cesado 
completmnente; pero tantos choques y encuentros con* 
tinuados habian llegado á mezclar ana vez las fiíerzas so-* 
cíales, y esta combinación arrojó de su s^o un elemento 
predominante, cuya autoridad no era ya como anterior* * 
mente una influencia mas ó menos poderosa, per¿ sianpre 
incierta y vacilante, sino un principio robusto y fijo, en 
torno del cual fueron á agruparse , aumentando su fiíerza 
y su prestigio todos los intereses amenazados qué hasta 
entonces habian buscado inútílmei^ protecdon y reposo 
al abrigo de una forma estable de gobierno. 

Esta pevoluék»! feliz so estaba operando eaéi ai mismo 
tiempo en los e^dos mas importantes de Europa por los 
últimos años del siglo xv y principie» del xvi. Francia, Ingia*- 
terra, los Estados pontificios, Veneda, España, se levantan 
oomo por «eneantoy casi al misino tiempo llensa de robustez, 
de actividad, y dispuestas á emplearen masaneha esfeara las 
fuerzas que h^sta entonces habian consumido estérilmenie 
en prepararse y cons^uip una organización social defini- 
tiva. {'Espeotácnio á la verdad grandioso y digno por todos 
conceptos de la consideracioii del historiador y del fild^ 
sofo ! Ai recorrer las diversas^^ fases que presenta la huma«* 
nidad en el desarrollo de su civilización rara vez ofrece la 
híMoria moderna una época en que la eterna ley del pro-- 
greso se desenvuelva mas clara y rabonada en su principio, 
mas fecunda y uniforme en sus resultados* 

Pareda que la manó de la Providencia, deóipre sabia y 
previsora, habia tenido cuidadosamente cercadp elpialenque. 
eñque hatúan de encontrarse mas|tarde todas las nad(»ies,; 
basta que estes, sensibles ya á los efectoe de uDadviMza* 
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cion mas avanaada fiíeran cqpaoes de asociar la idea del 
deracHo al ejerado de la fueiza* 

El eueipo sodal, abededendo m m organizadon á las 
mismas leyes^qne presiden ¿la ealroctara del coei^o hu« 
mano, no adquiere el eomptanento de agHídady yigor en los 
imembros haata *qae la razón ka Uegada i alcaDEar en el 
entendimienla el mas alto grada de madurez y esplendor; 
lavíriiidadfisica se desaivuelve al mismo tiempo que lamo- 
ral; de manera q^ i medida qm mía emlizacionnoeivaen^ 
gendralut en fiíiropa pacones é intereses haata entonces 
desconocidos, id lado suyo y por la misma cansa se levan* 
taban también con nueva fuerza el prindpio dé examen 
y el sentimiento de jnstida para templar las demasías y 
discutir las pretensiones de cada parte (1). 

Hé aquí las reflexicmes que nos sugiere un estudio algo 
detenido dd aspecto qne presenta la Ehnropa ^en d último 
tercio del jsiglo xv y principios. del xn. 

Francia, que pocos anos antes hafaia visto sus hermosas 
tierras ocnpadaaporimejórcito<estra]qero, i cuyos triunfos 
Iiabia contóbuido en gxan pacte la rivalidad é^e los gran-r 
des s^ores^ adquiere bajo la psesipn de la mano fuerte y 
elástica ¿ la par de Luis XI una centralización inflexible. 
A su impulso la sociedad civil recobra sa nivel: la clase 
democrática» anteshumillada y abatida, pide y obtiene un 
puesto en la corte» en el consejo, y lo que es más» hasta en 
el ejército (2); por el contrario los grandes ven sus privi- 

(i) La maltíplicacion de universidad^» la f^ieadM de eoorpoe artia- 
ticoa y Ulerarios» el descubiimiento de la ia^krenta y el eatablecimientó 
de medios segaros y regalares de eomonicacioD , difunden por todas 
panes la luz de la discusión y la autoridad del dereeho. 

(2 ) Luis XI se bizo inscribir en la gran cofiradia de los vecinos de Pa- 
rís » la adaiitió á su oonsejo y p<Mr último armó el paeblo de París , y lo 
or^mizó en milicias, hasU formar on ejército de S0»000 bombres. Esta 
ftierza popular nM la ciudad de París en 14dSi, casado la facdon borgo- 
ñona quiso tMt las puertas al ^ército de los señorea confederados. 
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legios abolidos, y sus pensiones cercenadas (1) ; en vano 
acaudillados por la gran figurafeudal, Carlos el Temerario, 
luchan con vario suceso durante el largo periodo de las 
guerras borgoñonas; «vencidos al fin por la paciencia y la 
habilidad del asttfto monarca acallan sus pretensiones en el 
silencio de los calabozos, ó las ahogan en la sangre de los 
cadalsos. Los pocos, qué no han dejado en la contienda su 
vida ó su libertad huyen medrosos á ocultar en el fondo 
de sus castillos la sombra del poder que se escapa de sus 
manos, mientras que ijina guamidon de tropas reales mar* 
cha á ocupar militarmente las ciudades unas importantes 
desús feudos. La corona al mismo tiempo que se eleva 
moralmente á los ojos de la nación cambiando en título 
de majestad el mas humilde que antes llevaba de alteza, 
enriquece materialmente sus dominios con los despojos de 
los vencidos. Maine,Anjou, Provenía (2); Borgoña, Picar- 
día, Macón , Auxerre, Artois y Salins se funden en el pa- 
trimonio de la corona. Poco tiempo después la.iBretaña 
viene á redondear el territorio nacional, y á principios del 
siglo XVI, al pasar á las manos de Luis XII^ ha desaparecido 
completamente aquel agregado de feudos hilvanados al tro- 



( A ) 'Aboncion dfi'lá Pragmálica-isancion...... ' «Si hubiera qnerido au- 

meiitar sus pensiones ; ; péfmiúrles vejar asas vasallos como baMa'lK)<ñ 
ha sucedido^ ninguno de ellos se hubiejra acordado del n<»nhre dei bien 
público.» (Respuesta de Luis XI al manifiesto del duque de Borbon,. uqo 
de los señores cpie mas activamente influyeron én la fohnacion y sosteni- 
miento de hiTÜga del l>ien público, ) 

< 2 ) Aunque la Provenza na quedó reunida á la corona hasta i48e, bien 
puede deciise que este resultado se debió principalmente á la política 
de Luis XI, que con ésta adra la babia hecbooeupar militámiente súgunos 
años antes. . . / , . . 

Los «ondados deBorgoña y Picardia ,■ los señoríos de .Maeon , Au- 
iberre y Salins, después: de. largas y sangrientas contestaciones ientre 
Luis XI y Maximillaiio de Austria , quedaron defínititain^te anejos á la 
corona de FraB<^ por el tratado de Arras {23 dieieiBbrfr i482). 
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no con ligaddras tan dii>üe%^ que á cada paso solia rosúr* 
perlas la faena ó deshacerlas la intriga de los poderosos. 

La casa de Austria acia la misma época enipieza á echar 
los fimdame&tos sobre qike mas tarde había, de asen- 
tarse el co»ümtido edificio. de su futura grandeza. El ma- 
trimonio^ ét Mabumiliano de Austria con Ma|^a de Borgoña, 
le abre las puertas del campo político de la Europa, y en 
él se arr(^a Bfaximiliano ganoso de gloria» sediento de po- 
der, defendiendo palmo á palmo contra todo el poder de 
Luis XI suslderechos,.que buhiecssiiiduda conservado eq. 
su totalidad^ si las eiigencias de^ sus mismos vasallos ansio- 
sos de obtener la paz no le hubieran obligado á siicrifieair 
una parte de>ellos en el célere é importantísimo tratado 
de Arras (1 )..De todos* biodos esle acto diplomático con- 
fiere á HtfxSifidUaino If 'posesion tranquila de la Holanda, 
Zelanda^ Luiemburgo, Alnberes y varios otrois estados cor- 
respondientes á la sucesión del desgraciado Garlos el Te** 
merario. (Escoltada de sus Di|ievas'adq>ukici(mes la casa de 
Austria viene á llamar 4 las «puertas dé la Eurqpa poUtica 
y á tomar asiento lea al CíúngteÁo de la diplómaeia mo^ 
moderna. AqueUa.masa qué.yaaá olvidada en'un rinooo 
del (2) mvndo despierta, dié su letargo, y después de esti- 
rar lentami^tesus nliembros entorpecidos por la Alemania, 
llega á tocar con.sus piás esa el centro mismo de la Europa. 

En Inglaterra el matiimoif io de Enrique YII con la prin- 
cesa Isabel: habia puesto fin á lá larga é implacíable con-? 

( i) ^^fta4io,^ «8^ tratado i^s impoctantisUsp, y sotn^ todocuríoso, 
poi; ser la primera ,vez que se entabla en Europa una serie de negociaciones 
partí %ac¿r trftmfar ttn pén^áiuientó político yon interés de territorio. Lo^' 
qoe qtúeRUi tadér éste estudio pueden consultar el tomo m de las Memo- 
rias de CommineSr F)ág< ^i y hasta la pág. 153 del. iv ton^o, edicipn de 

París, MDGCXLVUl, 

(2 ) La casa de Austria antes del tratado de Arras solo poseía el Aus- 
tria i^ropiaawnte dicha, la Sliria , la Gariotia y elTiiol. 
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tienda de las dos Rosas, y Earíqoe VlUal subir á su -trono 
encuentra fundidas las pretensiones de las dos casas rivales 
ée York y de Laneaster, y roto» por consiguiente á sas pies 
todos los elementos de discordia* Dotado de un doracter 
aiTOgante y duro, no admitiendo jamás consqo ni sxh 
friendo réplidi^comprime^por dedrlo así^lalfl^aterra en 
un aro de hierro , y uñida y así siqieta á la par, lá lleva por 
el camino de su voluntad á la centraüsadon en el interior, 
á la influenda política .en el estéril* 
j fin Italia todo lo que no obedece á la isipeñtffa necesir» 
dad déla époea, ó muere4K)n8umiéndoseleiiitaiQente«ii una 
oscura inanición, ó desgarrando su seno.esi macüo de cobf-i 
tinuss y febriles convulsiones, abre cfinsuspr&pias manos 
las beridas que han de oirecer ancha estrada y sangriento 
camino á la dominación estranjera; y f cosa noÉaUe á la ver* 
dad 1 los dos úimos estados donde el pensamiento de uni- 
dad se incrusta fuertemente en el gobierno y^i la nación, 
conquistan una influencia respetable m el círoulo poUtico 
de la Europa, que los acoge por mediadores en las eom» 
pilcadas y difipAes negociaciones que dieron porreaultado 
la fanaosa paj: de Westpbalia. La república de Venedaha^ 
bia empleado toda au vitalidad en fortalecer su gotuenio 
bteta dar á todos los recortes de su administracioaQi la du« 
reí» y la iiifiexibilidad del hierro. En los últimos anos del 
siglo xy, alarmada, por las espedidones ée Cárips Vill y 
Luis Xllde Francia, empiézaámeaelarsemas activsamante 
en la política esteríor. No contenta ya con el pomposo 
pero inútil titulo de baluarte de la cristiaiidad contra el 
poder del turco, estijende sus conquistas á lo largo de las 
costas y en las eslremtdades del mar Adriático (!)• Pa- 
recía que ún movimiento secreto del instinto de cpnser- 

(1 ) Establecimieoto de tos veneciimos ea las islas de Ghiprey Zante. 
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'vacio» la impelía i bascar en el aumento áe torritorio un 
medio de continuar con ^ poder material la influenoía que 
faabia adquirido con Ja prosperidad y riquexa de «u eomer-» 
cío, i quion el desenbrimieBJto de un nuevo caimno á las 
indias acabalMt de arrebatar el monopoliío de las pvoduo* 
dones "dd Oriente ( 1 )• 

La siUe tomana^ Iftififo tiempo atrás hid^ia aspirado al 
poder temporal en Italia^ pero nonca lo bÍ2o con mayor 
afim que bi^ fe mundana administración de AlejsaAro VI: 
este pontífice, per caosaai la Tardad bien vituperables, dio 
á este instinto de dominación un desaiiroBo hasta enton* 
ees desconocido, y: que puso kuiava «i rooe oonstsate con 
todos los intereses, ya de poiitica, ya de teniitorio, que se 
agitaban en Italia. Mas tarde Julio II subeá la silla pontifical, 
reeientemente engrandecsida por las «onqmqtaa de la$ Bor- 
jas, 7>ba¡o;las a^iradones da la ambición sostenidas por 
la vehemenéia de^un oamáeter que á la tenaddad de la y%^ 
jez reunia todo el arder de la' juventud, el poder espiri- 
tual conquista «aaiñaaenetá east deeisin» en los asuntos 
tampoipfcles de lá Europa, influepcía que pocos a&es mas 
tarde ludia oon k reforma del mayor interés y novedad, 
bij^ ^1 insportante pontificado de León X. 

Por último, en I^aña la obra de la oéntráUzaden, aun- 
que nMm difícil, se reafiza también en los últimos a8os del 
siglo XV, eon muidia gloria dolos gobernantes y no menor 
provecho de los gobernados. A las causas generdes que 
durante la edad media habían producido en todas partes 
la dominación esclusiva de los grandés,ünlase aqüi la 
preponderancia que naturalmente debia darles la nece- 
sidad que de ellos tenia la corona para reunir y acaudillar 

(i) Los portogaeses, qne eon sus eatablecimi^ios en la lodia se Jia- 
biad apropiado el monopolio qjiie antes bacian los venecianos , maslanle 
fneron á su Tez despojados por los holandeses. 
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ejémtos coa (^ua combatir las fortalezas ó resistir las in- 
vasiones <fe<,los moros. M orgullo característico de su 
clase se a^i^egaba^ ^1 'ilia& fundftdp,;pero aio menos :éú^ 
gente de sus servidos, y como éa elíondo atidatna Batescld'^ 
do,Jsino un principio, porJo menos un pr^esto de justitía-i 
la exageración de sus pretensiones, 'causaban estas en el 
ánimo de los pueblos. una imprestotí mas &vorable de lo 
que á la. pazrdét reino y á la autoridad del trono convenia. 

Aeunidas asi la iüerza y el prestigio en ;lia. .eialse ' AoUe, 
llegó eista ¿ adquirir lin poder tan estenso^ y tan robusto 
quo!^ él se estreQaroalosesfiierzosde.lo& dos &^los honv^ 
bres que 0saron>combalirlade frente :> 0. Pedf o de Castilla 
malamente apellidado el GroeL (1), y el famaso mtini^ro 
D. Aiyaro,de.Lima. 

£1 primero por instinto y el segundo por reflexión em^ 
penaron una lucha (Sangrienta y tenaz ¡conloa la.preponde^ 
rancia de lol grandes , y ambos pagaron coiaMa vidavsü 
generoso atrevlmi^to. SÍD:émbatgOv al acabar id siglo xv 
en. esa misma Castitta, tnjo estíéo s6ciied|)!eeoaa&o6 aÉtes 
dd advenimiento al^ trono, de los. Reyes Gatescos pintaba 
Hernando del Pulgar en estas breves pero elooueiMai pafan 
bras: c y no hay mas Castilla, qliesi&o,masgttiNRrfihulrieite,' 
florecentla^sartes, las letHLs^ la agricultura y bi induistriá; y 
un hombre eminente, appovliaebandd esta feliz disposición 
de la3 cárcunstancias, lleva á cabo por medios masglorior 
sos y menos ^sangrientos; la' misma obra que poco: tiempo 
antea habiaiiempretidído y<remata4o-enFi^cia el astuto 
y enérgico Luis XI. . . ;♦ 

' (1) Para Jtizgat bien la historiadel rey D.* Pedro es preciso tener en- 
oiidatbiel.oiractBrrdoleiito.de qvetwhaUába dotado 1 1 Is perfila é in- 
l^ratitud de sus enemigos: era un león, pero no un tigre como han que- 
rido pintarle. Para juzgar bien ésla época es preciso comparar, la crónica 
abreviada de Ayala oon la vulgar: no t)asta leer cada má de eitas por se* 
parado. 



ORÍGEN DE LA DIPLOMACIA HODEllNÁ^ 77 

Poco tiempo después iBi'^enio atrevido pone á los piés- 
del trono un mundo nuevo, y entre tanto que se consolida ' 
la unidad y la influeneia del poder, la unidad. territorial 
se realza también, gracias á la poUtica atinada y previsora 
de los Reyes Católicos. Un enlace de familia habia reunido 
el Aragón á la Castilla } la conquista le da primero 6ra« 
nada, después la Navarra, un tratado diplomático (1 ) le 
asegura la posesión del Rosellon y la Gerdaña, y al mismo 
tiempo que esta obra difícil se consuma en el interior , un 
sistema de alianzas sabiamente combinadas estiende la in- 
fluencia española en Italia, Alemania é Inglaterra. Desde el 
primer momento en que la espedicion á Hilan de Garlos VIII 
de Francia abrió las puertas y fijó el centro donde la^ 
diplomacia europea debia enlazarlos negocios é intei*eses 
de los diferentes* Estados déla Europa, allá yuelan los Re* 
yes Católicos, se presentan con ventaja en aquel circulo 
activo de la poUtica para s^;uir los. movimientos , espiar 
las intenciones* y aprovechar las ñutas de la única poten* 
cia que podia arrebatarles el primer papel en aquel tea- 
tro. A medida que su^ medios morales y físicos de acción 
van creciendo k>s^empleaneon una progresión admirable, 
y sin comprometerlos masaHá délo que sus fuerzas permi- 
tían. Sus esfuet^os se limitan primero á echar á los fran- 
ceses de Italia, después aspiran á dividir con ellos el man- 
do, y por último los despojan y sustituyen por completo 
en el poder; marchan siempre adelante sin precipitarse 
jamás, empleando sus fuerzas sin cansarlas con lafotiga ni 
disminuirlas con esfiíerzos violentos y simultáneos, escollo 
en quemas tarde se estrelló* 4a monarquía española bajo 
la casar de Austria, que mas>and)ieiosa y ineiio^ ^prudente 

! » í- i . ■■■;■* 

(1), Tratado de- B^rceloDa (i493). Véanse Memorias de Gommines» 
fib. 8, cap. XXIII. Mariana habla también de este tratado ; y lo pone én IS , 
dé enero- de 1405. ( Historia de Est>aña^ lib. 26, cap. $. ) 
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gastó dé una sola vez y con una prodigdidad inconcebible 
todas las fuersas vitales que babian creado los Reyes Cató** 
lieos» y que la deA*ota de los conuiiieros &i tiempo de 
jCárlos V puso muchas y obedientes á la absoluta dispo- 
sición del trono. La España; pues» bajo la administración 
de los Reyes Catélioos, florece en: el interior y lleva et) el 
esterior su grandeza hasta el punto que era compalible 
con BUS propios recursos y la disposición política de la 
Europa. 

Al contemplar el cuadro que acabamos áe trazar» una 
reflexión ocurre naturalniente al espiritu. La Europa acaba 
de constituirse ba^o usüa organizadoa nueva y vigorosa; 
por todas partes la unidad del poder se eleva triunfante al 
lado de la unidad de la nación ; la mayor parte de los es- 
tados importantes» libi^ de las trabas interiores que ha- 
bían encadenado susmiembros» se disponmi ,á eiñprender» 
casi al mismo tiempo y con foerzas aproximadamente igua» 
les, la marcha que creen podri conduciries oon mas seguri- 
dad y presteza al punto mas elevadode kt supresiaciapolí- 
tioa; pero por efecto de estas mismas cireunstaocias ningimo 
de ellos puede dar un paso sin roznarse cM las pasiones 6 
con los mtereses de sus vecinos : el menor ruido despierta 
la atención general» y el mas pequefio acontecimiento pue- 
de convertirlos intereses de uM enlosintereses de todos. 
Tal es la multiplicidad de pretensiones» tal la diversidad 
de miras que la ambición ó la astucia van á poner en juego» 
que ningub soberano» por hábil ó esforzado que sea» po- 
drá abarcar el conjunto dentro de sus manos , y mucho 
menos dar á cada una de ellas la^foeccion mas conforme 
á su voluntad* En vano los gcdpes repetidos implacables 
de una guerra casi constante se esfuerzan en romper los 
nudos de esa vastísima y complicada red ; la sangre corre 
inútilmente» y después de mil costosas esperiendas convie- 
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nen todos en sustituir la discusión al combate , y en for- 
mar bajo la salvaguardia de todos una especie de acerbo 
común, donde las reclamaciones del débil tomen puesto al 
lado de las exigencias del poderoso, á la sombra protec- 
toras de las prescripciones del derecho. 

Los intereses pues van á convertirse de absolutos en re- 
lativos y á sufrir las modificaciones que haga necesarias la 
suprema ley de la salud común (1); los tratados parciales 
pierden su importancia ; han podido aumentar las fuer- 
Bas, pero no consolidar el poder de las naciones; y el de- 
recho de gentes puesto en contacto diario con los sucesos 
que prpducen á cada paso en la historia ya las necen- 
dades de los puebloe, ya la ambición de sus jefes, procla- 
ma al través de guenras y negociaciones el gran principio 
de la asociación de los débiles contra el iherle ; al oidor 
de este roce continuo la jurisprudencia diplomática nace 
de la frente armada de las naciones, coíno otra nueva<Hi- 
nerva, para dar la pas al mundo, sustituyendo la balanza 
de la justicia á la é^ada de la goerra^ y el tranquilo é ütts<- 
trado imperio de la razón á la tttmidtaosa y%brutal tiraoia 
delafiíerza. y^' 

Femando de k^Vértu 

( i ) El peDBamieDto de nuinteDer on justo eqoiUbrio entre las fuerzas 
de kis diferentes estados de Europa data de los primeros años del si- 
ffio m. Julio H, al formar la santa liga contta la Francia, trató de aplicar 
¿ la ItaBa el sistema de la btlaoBade poder, que mas tarde establecieron 

en Europa los tratados de Westphalia y Utrech ( «Puto regem no- 

strum pontificis causam susceptunun, tom qula pium , tum guia de com- 
muid omnkm agiUtr lU>ertate.9 ) * ( Cartas úe Pedrú Mártir,) 
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SANDECES DE UN ARTICULISTA FRANCÉS, 



' Es cosa probada qu^ todo francés que viaja pqr España 
con ánimo de publicar después susiobservaj^iones, viene 
con la firma persuasión dé .encontrar un pais raro y estra- 
falario, que en nada ha participado ,de la: civilización eu- 
ropea» Aunqde después de haberlo recorrido se encuen- 
tre con un solemne desengano^no deja por eso de regalar 
ásus compatriotas el&uto dé sii trabajo de observación 
en una multitud de absurdos y de' embustes. Y no se crea 
que los que escriben estos viajes &on gente de poco.in^s ó 
menos : hay muchos y son los peores, que gozíin en su . 
psús de una reputadon muy bien sentada de finos observch 
. dores, y sin embargo no dan prueba ninguna de ello en lo 
que escriben sobre España. Literato existe que ha escrito 
con mucha formalidad, y tal vez queriendo hacer favor á 
nuestro carácter de honradez, que Ips presidarios trabaja- 
ban en el campo sin centinelas ni, guardias que los vigilasen, 
porque bastábala palabra que hablan dado de no fugarse. 
Este mismo escritor, para hacer alarde de qtie sabe el cas- 
tellano, mezcla muy á menudo en su narración frases en 
una lengua desconocida, que pretende ser la que habla- 
mos; y dice muy satisfecho que al llegar á Vitoria estaba 
cansado, y no salió de la funda. Seria interminable el ir ci- 
tando tantos y tantos despropósito? como se ven en estas 
obras, y por ahora nos bastará hacemos cargo de un ar- 
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tícttlo que lia caido en nuestras manos con el titulo de 
El baile, los bailarínes y bailarinas en España. 

El autor confiesa ingenuamente que sus recuerdos los. 
cuenta como los ha recogido, sin orden, sin método, recor- 
riendo el campo con el solo fifi de ver, correr, y llegar como 
en una corrida de caballos. Esta confesión merecía ponerse 
por epígrafe en la mayor parte de las obrai qua se han 
escrito sobre España; porqué yerdaderamente^parece que 
sus autores han hecho su viaje (K)n la misma Telocidad que 
se emplea en una corrida de caballos^ ^jlim estudiado la . 
sociedad recorriendo los campos. . 

Hablando de los teatros, dice que ya no tenemos come- 
dias, tragedias^ niñada que se le parezca, y que solamente 
nos ha quedado el saínete, la tonadilla y el baile. Sobre 
este último se propone hablar esclusiyamente, y ensártala i 
cáfila de disparates que iremos viendo. En Frando^ dice,. 
todo acaba con canciones -. fion mas raaon poderme afirmar 
que en España todo acaba con bailes. Nace uncbic& en una 
casa, se baila; cásase una muchacha, se baila; múerese un 
vieio, se. baila^ se baüa f se baila. J&q cuanto á que *esto 
suceda al nacimiento de un chico, ó en el casamiento de 
una muchacha, nada tiene, de estraño, y me parece que 
otro tanto puede suceder en todos los paises donde use la 
gente de las facultades de. sus piernas ; pero en lo que toca 
á demostrar el sentimiento que se tiene en la muerte de un 
anciano con saltos y cabriolas,, ignoí^amos que haya hasta 
ahora tal costumbre^en España, lo cual nos baria parecer 
salvajes. Es lástima qué el autor no haya llevado mas ade- 
lante su embuste, diciendo que hasta el mismo muerto se 
levanta por una fuerza galvánica, y se va solo al cemente- 
rio bailando el bolero y tocando las castañuelas. 

Según este buen señor, ni la religión, tan poderosa en 
EspaHa, ha podido sustraerse^ i ia, influencia mundana de 
TOMO. y... 6.. 
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esta costumbre favorita. Cuenta cómo van en las procesio- 
nes varios grupos de muchachas delante, y que á una se-' 
nal dada se detiene la procesión ; callan las vociferaciones 
piadosas de la multitud ; empieza á percibirse una música 
religiosa^ y luego que cesa esté preludio délos ángeles^ estcír' 
lia él canto de los hombres y da principio el baile de lasmv^ 
jeres. Muy satisfecho debió quedar al concluir esta poética 
descripción, que sin duda alguna se le ocurriría recor-^ 
riendo el campo, en cuyo sitio tumbado á la bartola y mi^ 
rando al cielo se le figuraría ver y escuchar á la gente api- 
ñada exhalando las vociferaciones piadosas, ni mas ni menos 
quelas almas del purgatorío ; y la guirnalda de flores vp- . 
vientes que se coloca al rededor del arca santa. Con esta 
guirnalda de flores vivientes quiere espresar las mucha- 
chas del baile, las cuáles con sus ademanes y posturas for-^ 
man un gloria in excelsis de suspiros y de miradas. ¿Qué 
tal, si es poeta el autor? Pues aun le queda imaginación 
para mas ; pues sigue telendo, que la guirnalda se rompe 
bruscamente, y cada flor que la compone se alarga y se en-- 
coge, llegando á ser cada movimiento una palabra inteligible, 
cada paso una sfópZtca, cada figura un acto de adoración, 
doblándose, humillándose, postrándose y pidiendo una gra^ 
da ó una bendición; pero poco después la bailarína se le- 
vanta altiva, magnifica, inspirada, habiendo alcanzado su 
perdón con la voz y la mirada de su juez y de su Dios. Yo 
no sé por qué acudimos al teatro, y damos nuestro dinero 
para divertirnos cuando, ségun asegura el articulista, tene- 
mos gratis un espectáculo tan vmado, y precisamente á 
la hora en que ños llama una comedia ó un drama nuevo ; 
porque esta procesión no bs por la mañana sino en el mo- 
mento eñ que el sol se acuesta en su dorado lecho. Verda- 
deramente somós.muy necios en tener tan oculto un baile, 
que dura toda la noche en medio de las canciones, de los. 
gritos, de los besos, de las oraciones y de los curas. 
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Completamente satisfecho de su detenida descripción 
de los bailes, que podemos llamar sagrados, pasa luego á 
hacer la distinción entre los btúles públicos y de sociedad. 
Los primeros son ammadoSj -atrevidosy amorosos, y com*- 
prenden el bolero, el fandango, las *manchegas, la jota, las 
Peguidillas y el zorongo. Si realmeirte ha visto el articu- 
lista en España \b,s peyuidiUas^ ¿no podemos quejamos de 
las empresas de los teatros qste han retirado un baile que 
tiene un nombre tan bonito? ¿ Qué no diremos del zoron- 
go ? El zorongo , que según nuestro verídico autor es el 
hijo de la locura^ y ha encontrado el medio de ser mas loco 
que ella. Aunque no sea otra cosa sacamos del contesto del 
autor que hay un algo mas dlá de la locura, que se llama 
zorongo : de este modo cuando un hombre pierda la ca- 
beza y llegue al estremo de la furia, el médico que le asiste 
no tendrá que decir mas palabra á sus parientes, sino que 
tiene el zorongo^ y será suficiente para que se le envíe á Za- 
ragoza ó á Toledo. La invención es peregrina y merece un 
premio. Deseoriámos^e la Academia de la lengua la to- 
mase en cuenta para la próxima publicación del dicciona- 
rio ; porque realmente seria mas breve decir en vez de el 
articulista francés es un loco de atar^ el articulista francés 
es un zorongo. 

Pasemos á los bailes de sociedad, que se componen como 
no sabíamos del bolero, el minué j la guaracha ; y come 
mas recatados son mas pausados^ mas muelks y mas de- 
centes. Sacamos &cí consecuencia que en España tenemos 
un fenómeno que en ninguna parte habrá igual : tenemos 
una cosa que es animada, atrevida y voluptuosa, al mismd 
tiempo que pausada, muelle y decente ; tenemos el bo- 
lero, que es todo esto á la ve«,*seguu el historiadoráran- 
cés de los bailes españoles. ¡Pero ^gamos á nuestro arti- 
culistay quiea después de entusiasmarse con estas divér- 
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síones llega á decir con tono doctoral que el baile español 
tiene signos y saltos para cada letra del alfabeto ; que es-- 
presa conlimamente una frase de amor^ y nos hace enamo- 
radoSy tiernos^ sen$ibles y coléricos. Vea V. demostrado en 
pocas palabras el eje de todos nuestros afectos ; ya no te** 
nemos qae buscar mas. 

Sigue nuestro buen hombre, y afirma que será cien veces 
inas fácil quitamos el chocolate de por latnañana, eldepor 
la tarde y todos los cigarros que fumamos: al cabo del dia, y 
á las españolas las trenzas de sus hermosos cabellos, el abanico 
y el rosario ; será mas fáeü que separamos de los encantos y 
deliáciis del bmlenadonaL Pues no sabíamos hasta ahora que 
llegaba á tanto nuestra pasión acia el baile, que pudiera 
servimos de desayuno en caso necesario : si esta idea llega 
á penetrar en el ministerio de hacienda, no tardaremos en 
saber que ha mandado poner el niinistro á la puerta una 
buena orquesta, para que las viudas se'desayunen con una 
jpta ó unas manchegas. Cuando un pobre venga á pedir- 
nos limosna diciendo que aun no se ha desayunado, po- 
demos estar seguros de que es porque no le ha dado la 
gana, á no ser que seacóp, pues son los únicos esceptua- 
dos ; pero á los demás ya podemos decirles de hoy en ade- 
lante : amiguito mió, dé V. un par de pasos de fandango, 
y conténtese, porque sabemos de buena tinta que éi baile 
alimenta, y es de muy fácil digestión. 

En las lunetas dice nuestra profundo observador, que 
están los jueces del baile teatral^ en cuyo asiento campean 
en primera linea los m^os. Si la bailarina no cumple con 
su deber somí>s tan atroces, que ¡a aguijoneamos con chi^ 
eheos que la obligan á corregirse y á veces á retirarse ; pero 
cuando esto sucede,, tenefnos otro espectáculo lleno de 
ternura : permitimos que la bailarina vuelva á presentarse, 
cruzadas sus lindas manos en el pecha y con los ojos bajos,. 
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á pedir perdón de su falta con estas mismas palabras : ¡por 
el amor de Dios! Entonces» á fuer de galantes caballeros, 
manifestamos nuestro agrado con una lluvia de palmadas, 
de flores y de besos. 

Nos falta la pacieBcia para cHaf mas desatinos como Iqs 
•que hemos visto ; son suficientes, según creo, para descu- 
brir en su autor un carácter de veracidad y observación á « 
toda prueba. No concluiremos sin embargo dejando en ol- 
vido sus últimas palabras. iJPeli%, ó desdichado pueblo, que 
baila (ü cerosas de sus cadenas! En Francia deda un mi^ 
nistro hablando de la nacimí: cantan, pues pagarán. ¿No se 
podrá dedr de la España: bailan^ pues morirúní Con ma- 
yor verdad no podia concluir un articulo ^e tantas «i>- 
•deira. Seguramente que moririamos dañados del pecho ó 
de cóneundon , sí nos entregáramos á un jaleo tan conti- 
nuado como el articulista pretende, con la añadidura de 
4esayunamos astístictfmesite con saltos y cabriolas. 

jCárlos Mmia Doncel. 



EJERCICIOS DE LECTURA, 

ESTRACIOS MUTERATDBAIOBKAJSA^ 

en prosa y veno. 
1»0R DON JOSÉ JOAQUÍN DE MOIIÁ. 



Ezi sabio literato y estadista D. José Joaquín de Mora 
ha publicado en Cádiz un librito eon el titulo que hemos 
puesto en cabeza de ^ste artículo, para^el uso de los alum- 
nos del colegio de San Felipe Neri de aquella < ciudad, de 
cuyo establecimiento e^r^enteí de estudios. 

Hubiera síde* ciertamente- UXB obstáculo al deseo de ha- 
cer mención de esta obríta en nuestra Revista la circuns- 
tancia de figurar el nombre de su autor entre los de los 
redactores de eljia, si la residencia habitual no le tuviese 
tan distante y tan constantemente separado de nosotros, 
que estamos al abrigo de toda sospecha de influencia per- 
sonal y de vanaglaría : tan así, que la mayor parte de nos- 
otros estamos privados del gusto de conocer á nuestro co- 
laborador, mas que por hcs contribuciones eon que de 
cuando en cuando honra nuestro papel, y sobre tpdo, por 
la nombradia de que hace muchos años ha estado gozando 
entre españoles y estranjeros. Además, nuestro propósito 
no es el de prodigarle elogios, que está acostumbrado á re- 
cibir de plumas mejor cortadas que la npiestra ; y si solo el 
de dar á conocer la aparición de una obra de grande uti- 
lidad, en un tiempo en que la atención de tantos hombres 
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Terdadoramente patrióticos se fija en el objeto importan- 
tísimo de la enseñanza de la juventi^d española. 

Este ol)]eto en sus primeros cimientos, es decir,* en 
donde el cuerpo de la educación del hombre futuro ha de 
fundar su solidez, acostumbraba á ser, nq solamente des-» 
cuidado, sino desdeñado por nuestros sabios, embebidos 
en el cultivo de conocimientos que la mayor parte habían 
adquirido sin mas guia ni estimulo qué su propio impulso, 
ó no creían necesario, ó teniañ á menos el descender de 
su altura á trazar el camino por donde la mñez ha de dar 
sus primeros traspieses, y facilitar su ejercido para que 
poco á poco se vayan haciendo pasos firmes en la carrera 
del saber. 

Por fortuna ya no es asi : ya se ha llegado á comprender 
que el fin mas noble del aprender es el j^oder enseñar: y 
vemos entre nosotros en el dia á nuestros «literatos emi- 
nentes que ó bien escriben reglas para educar eti sus ]>u- 
fetes, ó bien las practican en las aulas. El Sr. de Hora hace 
lo uno y lo otro ; y después de varias otras obras de vuelo 
mas elevado » ha dado á luz la que nos ocupa ahora , para 
que pueda servir para los ejercicios de lectura en las cla- 
ses de primera enseñanza. 

Un libro tal hacia macha falta , 'no porque se careciese 
de ellos, sino porque, como dice bien el autor, cde los 
I que se aplican á e^e uso, los unos por la homogeneidad 
9 de su asunto no se prestan á la variedad de inflexiones y 
» tonos que debe emplear el que desea leer- bien , otros 
» tratan de materias demasiado superiores i los alcances do 
>laedadtiem|i». 

Otro inconveniente tocó al emprenderla elección de los 
fragmentos sueltos que debian servir para su plan. Si es- 
tos hablan de ser sacados do escritos orí^nales emanó- 
les, tenta^il que* ser autores antiguos ó modernos. Que^los 
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primeros por su lenguaje y su estilo ya desusados no son 
adecuados para el fin propuesto, es sobradamente conocí-* 
do : y entre las producciones de los segundos ha encon- 
trado el Sr. de Mora c pocas, muy pocas que sobresalgan 
i por las dotes ^e se requieren en una obra comola in- 
t tentada, y entre esas pocas no ocupan un lugar inie^ 
f rior las traduceionei^t. En tal posición , y para evitar los 
escollos de la elección entre contemporáneos, ha tomado 
el partido de traducir por si mismo estractos escogidos de 
los escritores mas acreditados ingleses y franceses ; escri** 
tores cuyos c Hombres pertenecen á la humanidad , en la 
i cual han derramado torrentes de luz los hombres ilustres 
>*que los honraron »• 

Escusado sería en nosotros el hablar del acierto en la 
elección , y mas todavía del de la ejecución en la traduc- 
ción de los trozos que el Sr. de Hora ha compilado. Re- 
pet^^os que no queremos hacinar alabanzas superfinas, y 
si el hacer conocer á aquellos de nuestros lectores que 
pudieran ignorarlo , que existe ya uitlibro qiie tal vez ha- 
brán echado de menos en el curso de susobfervaciones y 
esperiencia. 

Divididos los estractos en varias clases tenemos], entre 
losteligiosos^ nombres como los de Bossuet, Hasaillon, Pa- 
ley y Bla^r; los morales nos presentan los de Necker , Fe- 
nelon , Chateaubriand , Bourdaloue ; los historíeos y nar- 
ratívoftlos de Hall^, Bacon, Kdox, Weiss; losdeseriptivos, 
las deferguson, Buffon, Saint Fierre, Lamartine $ los 
de literatura didáctica, los de Campbell» Rollin, Speneer. 

No son estos los solos nombres que figui^ en la lista 
de autore$ clásicos estranjeros que el Sr. de Mora ha puesto 
i contribución para campon/er su obra : y hay también en 
ella una sección en la cual se ven ejemplos de esa bellí- 
sima clase de alegorías morales y apólogos en ({ue sobror 
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salieron los mas estimados de los en3ayistás ingleses. 

La segmida parte de la obra está dedicada á la poesía» 
y esta es toda original del autor. Todas las piezas que con- 
tiene han visto, según creemos, la luz ptiblica en las dife- 
rentes obras que tan ventajosamente le han dado á conocer 
en el mundo literario. Algunas de ellas heñios vuelto á leer 
con gusto, deqpues de haberlas admirado hace tiempo en 
otros paises. Su introducción está justificada con gran ra- 
zón, por la que da el mismo autor al aventurarse á poner sus 
ensayos en manos de sus alumnos, c de que puede servirle 
>de disculpa la q)robad(Híi con que los^ han &vorecido 
> hombres inteligentes y de se.Yero gusto >• Se encuentra 
en ellos la clase de escdencia que distingue á las compo- 
siciones del segundo de los Moratines; y algunos hay de 
un estilo enteramente peculiar. La composición llamada 
No me olvide^, que aparedé hace algunos anos en un libro 
publicado con este titulo en Londres, es «m diamante de 
pequeño bulto, pero de aguas tan pitras y corte tan gra- 
cioso, que aunque rodeado de piedras predosasde may<v 
tama&o, brilla sobre todas. ^lasi y por un memento las hace 
desaparecer. 

Es de sentir que la parte tqpográflúa no c/Hrespoilda á 
la belleza de la colección; pero si autores, de la categoría « 
del Sr.. de Mora siguen el buen ejemplo de hacer imprimir 
sus obras en las oficinas de las provineisa , no hay la me«* 
ñor duda en que pronto veremos que el rtstdtado de este 
estimulo será el que las prensas provinciales se acercarán 
al nivd. de las de la cai^l, 

. ' ■ A* R* C 
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Disolvióse él ministerio anterior, y disolvióse de una 
manera anómala é irregular : la división quehabia esta-' 
Hadó en el congreso pasó al campo ministeriaL El general 
Narvaez sé propuso á todo trance deshacerse de sus coitipa*- 
Déros, y para inclinar en apoyo de sus deseos el peso de 
la- balanza, presentó á S. H. la dimisión , y logró que esta 
fuese aceptada. S. M. manifestó al Sr. Hartinez de la Rosa 
esta' novedad, añadiendo además que consideraba dismelto. 
el gabinete. Los.señores Mon,- Pidal, Martínez de la Rosa, 
Armero y Mayans, creyendo que era una cuestión de prin- 
cipios y d-e honor personal esperar con dignidad la desti- 
tución, la espe)raíroíi y la obtuvieron, quedando consti-. 
tnido el gabinete Hiraflores , después de haber resignado 
el encargo de formatle tos señores marqués de Yiluma y 
duque de 'Valencia. El duque de Valencia recibió de la 
bondad de S. M. lacJignidad de general eú jete ; y él mi- 
nisterio Híraflomipresebtó el ¡día Í6 su pensamiento pb^' 
Utico al congreso y al senado^ y declaró <iue la diglaidad 
de general en jefe conferida al duque dé Valencia era una 
mera dignidad honoraria , calmando tai te efeT\f^cencía 
públ}^. 

Todos estos acontecimientos^ que se han sucedido ébn 
rapidez, y en medio de la agitación y ansiedad de los áni- 
mos , son de suyo graves, y exigen algunas reflexiones 
sobre su probable resultado. El ministerio anterior no pe- 
dia, en verdad, continuar minado por las rencillas y di- 
visiones interiores ; pero el duque de Valencia en nuestra 



CRÓRICA DB ESPÁ!fA. 9t 

hnmllde épiniofl 9 y el ministi^ dé hacienda^ debieron á 
todo trance, evitar la discordia, y buscar de buena fe la 
conciliación y la armonía. El ministeHo anterior tenia to- 
das las condieioáies necesarias para ser fiíerte y estable, y 
estaerá bna ventaja inapreciable en- el estado actual de 
la sociedad esp$iñola,qae no es probable reúna en mu* 
cho tiempo ministei^o élffuno. El duque^ de Valencia , y 
nos es señale decido, ya que cr^a, segiin ha manifestado 
en el senado ^ qa^ no podía ser Atil al trono y al Estado 
conilimiándo al frente de} gobierno, debiera haber seguido 
en esta «tisis muy diferente e^Hidueta en jmestro concepto. 
Irregular y éstranaéra que se separase del gobierno , no 
teniendo c<m sus eompa&eros ningún motivo de disidencia 
poUtíca<; i^eíO'si sahallaíba resuelto á*todo. trance á veri-> 
fiearlo, si el estado «en que se enecmtHiba como jefe del 
gabinete era^párá él insoportable, al retirarse 4e su agí-* 
tada vida, jüidebid adonsejar á & M.'la di^oluoion del 
ministerio en la fortn;a que ^q ha liedoio., ni admitir ladig*- 
nidad de; general jen. jefe : es^ con^^ta- la« sentimos por 
el.paiai la sentimos por el. duque deiValeneia, icón cuya 
amistad nos hemos honrado. El general Narvaesien esta 
solemne y órítica ocasión. no ha tenido la inspiración feliz 
que en otras, ó ha sido aconsejado fatalmente. El pais 
neicesitaba'todavía,'ópodia necesitar de su talento; d^ 
su energía y de su valor,, y creemos por desgracia que 
su conducta en la última crisis ha imposibilitado su re- 
greso al poder, ó su influjo político de una manera digna 
y propia de sus relevantes calidades. El general Narvaez 
no puede ya/ encontrar para empresa algima importante 
auxfliaresideprefitigio, de nombradla y mierecido rédito; 
el duque ;de Valencia se lia 4fiv€Mrciado de los hombres mas 
notables del partido oonsesvádor : lo seipitimosporelpais, 
lo: sentimos , Volvemos á dedr, p<nr el general Narvaez. 
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Afortunadamente los temores de muchos por la forma«- 
cion del nuevo gabinete se han disipado completamente. 
El marqués de Miraflores ha sido bastante feliz y hábil 
para sacamos de la difícil crisis que acabamos de pasar, 
y constituir, si no el mejor de los mmisterios posibles, un 
ministerio regular, y compuesto en su mayoria de perso«- 
ñas aceptables. £1 nuevo ministerio por conducto de sa 
presidente pres^tó el dia J6 al senado y al congreso su 
programa polilico , que como todos los psogcanas es muy 
bueno y muy santo. Moralizar el pais , condUar los áni*- 
mos, aprovechar para la gobernación todos los hombres 
probos é iddneod, sostener i toda costa el orden público, 
no retroceder en el sistema tributario, haciendo úa em- 
bargo mejoras y eeohomias, conciliar la libertad de eseri* 
bir con el respeto a objetos augustos, ofrecer la presenta^ 
don de una ley de.drden público, y concluir coa el deseo, 
de que la ley sea la soberana de la sociedad , son todas 
cosas muy buenas y muy aceptaUes ; lo que es necesario 
es buscar de buena fe y con perseverancia los .medios para 
ello, y tener el talento y U energía necesarios para halláis 
los y apUoailos. 

FerminGcmala Moran. 

f • 
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Losasuntos del Rio de bi Piala se van^compUoándp de 
un modo muy .seno , y que indica la firme detemwiaetDa 
por. parte de* las poténdas * elaropeas :de ah^ncfar de>m£U 
008 dé Roeas ese poder omnímodo de quetattto ha ábu«* 
sado.' Las últimas noticías^quéi hemos recibido en Europa 
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de aquellos paise» anunesEm el reñido oosibate del Oblw 
gado, en que si bienios pabdlones europeos lian quedado 
triunfantes , ha sido á costa dé dolorosas pérdidas y de 
grandes esfuerzos, que prueban que ta laerza del enemiga 
no es tan despreciable como al principi^'se creia. 

Uno de los principales motivos que unpulsavon á las na^ 
clones europeas que mas intereses tienen en las remo- 
tas márgenes del Bio de la Plata á declarar la guerra st 
dictador de Buenos-Aires, feé el tenaz empeño con que 
este queria imponer trabas el comercio europeo qpe por 
los magníficos rios tributarios del de la Plata, iba á cam- 
biar los productos de nuestro^ continenle por los riquisi-- 
simos que producen las feraces regiones de Éntrenos y. 
el Paraguay. Las embocaduras de estos rios están en el 
territorio que domina Rosas ; y este, olvMando todos los 
principios de derechopubUcO que rigen en esta materia,, 
llegó á creer que este era suficiente título^para poder pri- 
var de los beneicbs del comaecio á los países indepen^ 
dientes y soberanos que poiseen una gran parte dé jsus 
márgenes. 

Levantado el sitia de Montevideo perlas escuadras com-- 
binadas, y arrancadas la Colonia, Mercedes,. Martín Garcia 
y otros puntosa las íherzas del' dictador pi^r las de Monte-^ 
video en unión con las europeas , era preciso levantar á 
cañonazos el entredicho que Rasas había impuesto al rio 
Paraná. Formóse con este objeto una corta división de 
fuerzas sutiles y algunos vapores franceses, ó ingleses, que^ 
convoyando á irnos 180 buques de comercio , como diji- 
mos en nuestro últimanúmero, se dirigió á Paraná paráis 
remontar su corriente acia las ricas regiones del iMerior. 
Para oponerse á su marcha , el dictador de Buenos^Aires^ 
habia hecho construir en el rio Paraná, en el puntos lia-- 
mado el Obligado, una barra de buques fuertemente en-^ 
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cadenados unos á otfos, y protegida por cüatito póde(rosas 
baterías y isii.buqae de gaeüra. I^os ingleses y franceses, 
con todas las desyentajasxlel escaso porte de sm baques; 
de la falta de iriento , y temendo'además que luchar con 
baterías perfectamente servidas por soldados negros del 
paisy por desertores «ijiropeós, las atacaron denodada* 
mente, y después dé un largo y sangriento combate toma- 
ron por asalto las baterías , volaron elbergantin enemigo, 
y rompieron ia'barra,tlejando espedita la corriente para 
que puedan remontarla los buques de comercio. 

Los franceses y los ingleses se portaron con el mayor 
denuedo, y perdieron algunos oficiales ^ soldados y mari- 
nost Algunos de sus l>uque8 Teeibieron en los costados 
cerca de 200 balas, y quedaron inservibles. Les enemigos 
manifestaron también, mucho valor. Verdad es que Rosas 
habia adoptado precauciones enérgicas para obligar á sus 
soldados á combatir hasta la muerte. Tres mil gauchos, 
armi^dos con laAzas y forinados á cierta distancia de las 
baterías, mataban sin compasión á todos los artilleros que 
abandonaban sus cañones , aterrados por los horribles 
destrozos que les causaba el bien dirigido fuego de los 
buques. Los argentinos perdieron cerca d^ 500 hombres, 
y entre ellos algunos generales y oficíales de alta gradua- 
ción. 

Tal es el estado en que se halla la gueira en aquel des- 
graciado país. Parece imposible que Rosas siga resistiendo 
mucho tiempo mas á la actividad hostil de sus enemigos. 
A los esfuerzos de estos se reunirán muy pronto los de 
sus enemigos doméstiieos, á quienes ^proporcionará armas 
y municiones la espedicion que ^ha .remontado el Paraná. 
Quizás el prótímo correo nos anunciará la caída de un 
hombreque , con su ferocidad y con sus instintos crueles 
y sanguinarios , ha hecho incompatible con -^uexistencia 
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política la prosper»lad de un pais, que tanto podía. halM 
aperado de süi carácter enéi^eo, dominador é indepen* 
diente. 

— El úkimo ¥apor trasadántíco llegado i Inglaterra ha 
traido la notitía die una nueva insurrección en Jtféjico. El 
general Paredes « que habia protestado públicamente que 
no faltarla ¿la obediencia que debía al gobierno , y á la 
subordinación que le imponía la ordenanza , ha marchado 
contra la capital de la República, y se ha apoderado de 
ella, felizmente sin derramamiento de sangre, en virtud 
del pronunciamiento de la guarnición. Las de las princi- 
pales ciudades y plazas fuertes del país se habían pronun- 
ciado anteriormente en el mismo s^itído. 

£1 pretesto de esta nueva revolución es restablecer el 
imperio de las leyes en el pais, y sacarlo del profundo es- 
tado de humillación en que se encuentra. El mfedio no 
parece muy oportuno.» Es probable que después de ima 
efimera dictadura vaya el general Paredes ¿ aumentar el 
largo catálogo de los que han usurpado . el poder en su 
pais, y han tenido después que enúgrar ¿ países estranje- 
ros , unos para lamentarse de su error, y otros para con» 
sumir los productos de su lucraüva prepotenda. 

IVlgunos periódicos estranjeros indican que.uno de los 
fines, que se propone el general Paredes^ es constituir en 
Méjico ün gobierno monárquico, cuya corcma se cemria á. 
las sietes de un príncipe español. Si este proyecto fiíese 
apoyado por las potendas europeas, no hay duda que ini* 
ciaria para Méjico un porvenir de esperanzas mas halague** 
ñas que las que hoy le ofrecen los dallados horizontes de 
su desgraídada política. 

— Mas tle cerca nos tocan, como españoles;: las iiitimas 
noticias de Haití, de esa isla por antonomasia Española, 
que conserva tantos gloriosos recuerdos, del gran Cristo- 
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bal Colon. Amenazada la parte española de la isla por lai 
feroces hostilidades de la república de negros , vuélvelos 
ojos acia su antigua metrópoli , y soCcita que esta la acoja^ 
bajo la protección de su bandera. Los láaos que nos unen 
ya con aquel pais » las antiguas tradiciones de raza , de 
idioma, de religión y de costumbres, y la buena voluntad" 
que boy manifiestan los dominicanos por volver al sena 
de su madre patriiet, hacen probable la realización de unos 
planes tan útiles para ellos como para nosotros. Feliz*» 
mente nuestra patria ofrece boy garantías de estabilidad y 
desarrollo , que aspirarán á participar con nosotros nues-« 
Iros antiguos compatriotas de aquella magnifica isla, pre-^ 
firiendo pertenecer á una gran nación , Uena de esperan-^ 
zas para el porvenir, á formar una nacionalidad raquítica, 
espuesta constantemente á sufirir el degradante yugo de 
una raza embrutecida y feroz. 

--^ Las noticias de las Antillas españolas son summnente 
halagüeñas. La prosperidad sigue desarrollándose con 
energía, y la paz de que disfiruian aquellas remotas pro-« 
vincias del imperio español purece inalterable. Ha ere-* 
eído mucho la satisfacción detpais con^motivo de lacom^ 
pra hecha por nuestro gobierno del pontón inglés, surta ' 
en la bahía de la Habana , y que tantos recelos inq^iraba . 
tanto en la isla do Cuba como en España. Guando se enar» 
bolo á bordo del Romleiféí estandarte de Castilla, se 
desahogó la satisfacción general felicitando al digno jefe 
que vela por los intereses de Espima en Aquellas remotas 
regiones. 

— Hucha sensación han causado en Inglaterra las noticias 
recien recibidas de laJndia. £1 ejército indisciplinado d& ^ 
los Sihks habia pasado el Sutiedge« y atacando con 85,00ft 
hombres y 15 pieaas de.artíUeria al ejército inglés de ob* 
servación , se habia ido á estrdlar en el vigor inconmovíf 
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ble de sus bayonetas. Los ingleses han perdido mucha, 
gente ; pero la pérdida del enemigo ha sido inmensa. Los 
resultados de esta absurda tentativa estaban previstos hace 
mucho tiempo. £1 ejército inglés se. apoderará de todo el 
Punjaub, y añadirá esta nueva conquista, predecesora de 
otras muchas , á las inmensas posesiones en que ya tr&- 
moU su pabellón en la India. 

Por los periódicos de Síngapur hemos recibido algunas 
noticias de Filipinas. La tranquilidad seguia inalterable en 
aquel pais, pero habian ocurrido grandes desgracias tanto 
en las poblaciones como, entre los buques del pais, de 
resultas de un terrible huracán. 

A. de R. C. 
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RESEÑA política DE ESPAÑA. 



RÁPIDA OJEADA DE LA 6CERRA CIVIL Y D£ LA SITUACIÓN POUTICi DE LA PGM?fSl'LA 

DESDE 1833 HASTA NUESTROS DÍAS. 



ARTICULO XV. 

El ministerio Isturíz, al verse precisado á disolver las 
cortes de 1835, que hablan fulminado un voto de censura 
contra el mismo, pensó seriamente en reformar el Estatu- 
to, y convocó al efecto qna nueva representación nacional. 
El ministerio tenia ya redactado un proyecto de constitu- 
ción conforme con las teorías mas acreditadas del derecho 
constitucional (1), y las elecciones hablan dado un resul- 
tado favorable al gobierno, cuando los patriotas y dema- 
gogos se decidieron por lo mismo á hacer los últimos es- 
fuerzos, y á llevar al campo de la fuerza el triunfo de su 
dominación política. Resultado del acuerdo adoptado en 
los clubs y sociedades secretas fueron los levantamientos 
y motines referidos en el artículo anterior, y la proclama- 
ción de la constitución de 1812. Tan luego como el gobier- 
no tuvonoticia de acpiellas sediciones, y observó sus con- 
secuencias en la alarma y agitación de la misma capital, se 
apresuró el Sr. Isturiz á dar conocimiento de los sucesos 
á la corte de Francia, y envió al efecto un oficio en 4 de 

(1) Puede leerse este cmioso documento en el tomo 1.^ de las Memo^ 
rías del marqués de Miraflores. 

TOMO V, .8 
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agosto de 1835 á nuestro embajador on París, en que pedia 
la cooperación, si bien de una manera un tanto disfrazada. 
cEnteradoV.E. (decia el Sr.Isturiz á nuestro embajador en 
París) de estos sucesos, poDetrándose bien de su origen y 
consecuencias, quiere S. M. que V. E., por todos los me- 
dios que le sugieran su habilidad y prudencia, procure for- 
mar en el ánimo de Mr. Thiers la convicción de que, á me- 
nos de acreditar la Francia por medios positivos, eficaces y 
directos su resolución de sostener el trono de nuestra es- 
celsa reina y de su augusta madre, es muy difícil de pre- 
ver los resultados de una complicación, que formando 
una doble escisión en el cuerpo de la monarquía, pone al 
gobierno de S. M. en conflictos diarios, y comprometa vi- 
talmente los intereses del trono. • 

Afortunadamente Mr. Thiers se habia constituido en de- 
fensor de la causa española, y tratado ya de organizar en 
Pau una nueva legión, que debia tener la fuerza de veinte 
mil hombres, y unirse á los restos que existiau en España 
de ia legión francesa, ó de Arjel. Este pensamiento si- 
guiólo Mr. Thiers con tanta eficacia y empeño, que deci- 
dió confiar el mando de aquel cuerpp al mariscal Bou- 
jeaud, y comisionar á Mr. Bois le Compte para todos los 
arreglos previos que tan importante auxilio exigia. Habiá 
procedido Mr. Thiers en todo esto sin tomar consejo, ni 
dar siquiera noticia al rey, y asi es que habiendo este leido 
por casualidad la contestación dada en un despacho tele- 
gráfico por el general Boujeaud á la invitación de monsieur 
Thiers : Saccepte et je yarU sorprendióse sobremanera, y 
pidió esplioaciones á su primer ministro, que hubo en su 
virtud de presentar la dimisión de su cargo. 

Las favorables disposiciones de Mr. Thiers eran conoci- 
, das de la corte de España, cuando el Sr. Isturiz se deci- 
dió á pedir á la Francia una cooperación mas activa, pro- 



rbseKa política de espaRa. 101 

poniéndose con ella sacar del ejército de operaciones fuer- 
zas bastantes para contener los revoltosos, y dar cima en 
las próximas cortes á la constitución política deñnitiva del 
pais. Frustráronse por desgracia tan halagüeñas esperanzas, 
porque el gobierno no seguía bien los hilos de la conspi- 
racion,.y no tenia' en la Granja la vigilancia y la energía 
que desplegaba en Madrid. 

Cuando la insurrección pues habia cundido y enseño- 
reádose de las principales eapitales, como indicamos en el 
artículo anterior, propusiéronse los autores de la conspira- 
ción, al frente de los cuales es necesario colocar á don 
Juan Alvarez Mendizabal, muy protegido á la sazón como 
anteriormente por el embajador inglés, dar el último golpe 
en el real sitio de la Granja, donde moraban SS. MH. Al 
efecto en 10 de agosto enviáronse desde Madrid al real 
sitio doce mil duros, con el fin de promover una insurrec- 
ción militar; y aunque la cantidad era escasa, se dieron 
buena maña los conjurados para seducir con ella y con es- 
peranzas de ascensos á varios sarjentos y soldados de la 
guarnición de la Granja. Hallábase únicamente con SS. HM. 
en el real sitio el ministro de gracia y justicia don Manuel 
Barrio Ayu^o, y no obstante la proximidad de la facción 
de Basilio, las fiíerzas de la guardia real que acompañaba 
á SS. MM. ascendían á poco mas de ocbocientos hom- 
bres. Por desgracia ni el ministro de gracia y justicia, ni 
el conde de San Román, comandante general de la guardia 
provincial, no obstante su patriotismo y lealtad,'Vivian tan 
prevenidos como el caso requería, no creyendo sin duda 
que la chispa de la insurrección pudiera prender en los 
batallones de la guardia real, ni menos acometer y mancillar 
el regio alcázar. Así, en medio del mayor asombro y sor- 
presa, súpose en la población á cosa de las ocho y media 
de la noche del 12 de agosto, que los granaderos del pri- 



1 



102 REVISTA D£ ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL ESTRAVJERO. 

mer regimiento de provinciales de la guardia hablan sa- 
lido de su cuartel, situado fuera del recinto de la Granja, 
y acaudillados por un sárjente se bailaban en la puerta de 
Segovia, pugnando por forzarla al grito de viva la consti- 
tución. Discordes andan las opiniones de los actores y 
testigos de las vergonzosas escenas de la Granja acerca de 
la conducta que en tan críticos momentos siguiéronlos je- 
fes y oficiales militares. No faha quien asegure no hubo de 
parte de estos la presteza necesaria para acudir al escar- 
miento de tan grave indisciplina, mientras el Sr. Burgos 
afirma en un fragmento, que ha visto la luz pública, que 
no bien tuvieron noticia los* oficiales de lo ocurrido, cuan- 
do desde el teatro, donde se hallaban los mas, corrieron ^ 
á ponerse al frente de sus compañías con el fin de atajara 
mal en su origen. El 6onde de San Román apresuróse tam- 
bién á ponerse al frente de sus soldados, y les arengó re- 
comendándoles el orden y la disciplina. Sus palabras hi- 
cieron alguna fuerza en el ánimo de los soldados que se 
hallaban á la cabeza de la eolunma, pero reconvenidos 
estos por los de las ultimas filas, y reforzados los sedicio- 
sos por los soldados del cuarto regimiento de infantería, 
que atrepellando la guardia de prevención se habían diri- 
gido al mismo punto, la insurrección prendió y se apo- 
deró de aquella fuerza militar, y el conde de San Román se 
vio precisado á retirarse. Desde este inomento la revolución 
quedó victoriosa, y el decoro y la vida de SS. MM. estu- 
vieron á \d' merced de una soldadesca soez é indiscipli- 
nada. Los soldados del cuarto regimiento de la guardia real 
de infantería abrieron la puerta de Hierro á los granaderos 
sublevados, que de la parte de afiíera pugnaban por for- 
zarla; y todos los sediciosos en arremolinado tropel corrie- 
ron á palacio, cuyas puertas estaban cerradas á prevención, 
y cuya guardia se hallaba reforzada por varias compañías 
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del mismo cuarto regimiento, que acuarteladas en la plaza 
no babian hasta entonces tomado parte en la rebelión. 
Luego que ía soldadesca desbandada se halló rodeando el 
regio alcástar, enmedkrde los gritos mas descompuestos, 
^ mueras contra el general Quesada, el conde de San Ro* 
man, y otras personas de su particular aprecio, empezó á 
hacer las peticiones mas insolentes, demandando unos sol* 
dados prendas de vestuario, otros la paga de su haber, al* 
gunos la licencia absoluta, y los mas la proclamación de la 
constitución de 1812. Los agentes y directores de la trama 
babian distribuido á las tropas vino y aguardiente con la 
mayor largueza, y en medio del regodjo mas báquico, se 
preparaba aquella guardia pretoriana á escalar el regio al- 
cafar, á. profanar con su inmunda planta la real cámara, y 
á exigir con la punta de las bayonetas la variación de la 
forma de gobierno. Sorprende en verdad, cómo un aten- 
tado tan escandaloso é insólito haya podido ser concebido 
ni ejecutado por un cuerpo privilegiado del ejército, y en- 
cangado pcir su instituto de la guardia de SS. MM. ; y cómo 
tcidos Ips oficiales valientes, y pundonorosos no prefirieron 
morir mil veces, antas de manchar el cuerpo con tan opro- 
biosa nota. Es tanto mas de maravillar esto» cuanto* que 
imentra& los pretonanps sublevados atronaban el palacio 
con su&gntos.y descoHopueslas voces, los granaderos de 
á caballo,, despreciando las proposieioiies de sus compa- 
ñeros y echando abajo la puerta del Matadero, entraron 
en el sitio, jr formaron en la plaza de la Cacharrería. Unié- 
ronaeles á poco tiempo los guardias de eorps, y con ellos 
ambos cuerpos 'compusíerpn una fiíerza de ciento treinta 
caballos. Ella 5in duda alguna hubiera bastado para con- 
tener y escarmentar á los seiscientos ó setedentos amoti- 
nadost si los jefes principales no se hubieran tan pronto 
encerrado en palacio, y dejádose aterrar mas de lo que de- 
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bieran de las amenazas é insolente actitud de los sedicio- 
sos. Desde las nueve de la noche habian acudido á pala- 
cio, y acompañaban á S. M.» el ministro dé gracia y justicia 
don Manuel Barrio Ayuso, el conde de San Román, el ca- 
ballerizo mayor marqués de Cerralvo, el capitán, de guar- 
dias, el comandante de armas de Segovia, varios jefes y 
oficiales de la tropa sublevada y algunos otros. Todos es- 
tos jefes y oficíales militares debieron en nuestra opinión 
sellar con su sangre al frente de los soldados su lealtad á la 
reina, antes de acudir á palacio. Aquí nada podian hacer 
si discutir que no ñiese ignominioso para ellos, y alta- 
mente depresivo del prestigio y dignidad del trono. En 
efecto, deliberando todas ^stas personas en presciena de 
S . M. y bajo la impresión y actitud amenazadora dB los su- 
blevados, comenzaron como era consiguiente en tan críti- 
cos momentos, por abdicar el poder, y ponerse á merced 
de los sediciosos. Resolvióse ante todo en esta- junta es- 
traordinaria, que los oficiales que gozaban de mayor pres- 
tigio en la tropa amotinada bajasen á ofrecer á esta en nom- 
bre de S. M. calzado, vestuario, pagas, licencias, y un 
completo olvido de sus delitos, si en el acto se retiraban á 
sus cuarteles. Oyeron los pretorianos con la mayor indife- 
rencia tan humillantes concesiones, y alentáronse por el 
contrario con ellas para mayores exigencias. Hubo por lo 
mismo de bajar de palacio el conde de San Román, que 
metiéndose con valor entre los amotinados, les arengó, 
ofreció y suplicó, pero con malísimo éxito. Los sublevados 
desoyeron no solo la voz de su general, sino que le denos- 
taron y escarnecieron, pretendiendo algunos asesinarle en 
el acto. Desde este momento las amenazas y voces de mue- 
ras fueron mas imponentes y ^trepitosas, pasando algunos 
desalmados hasta prorumpir contra la reina gobernadora, 
y. fijar el plazo de una hora para que se les otorgase cuanto 
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habían pedido ; amenazaban en oaso contrario escalar el 
palacio, y no perdonar á ninguno de cuantos existiesen en 
su recinto. Para mayor ignominia y afrenta, la guardia in- 
terior de palacio compuesta de soldados de los mismos 
batallones hallábase de acuerdo ^^n los sublevados, con- 
ferenciaba con ellos desde las rejas, y alentábales á seguir 
y consumar su empresa. La reina gobernadora, viéndose en 
tan aflictiva situación, sin apoyo ni fuerzas en que con- 
fiar, mandó por acuerdo de sus consejeros estraordinariós 
que se entrase en conferencia con los amotinados acerca 
deLobjeto principal de sus peticiones, que era la jura de 
la constitución de 1812, y la colocación de la correspon- 
diente lápida en la plaza, durante la misma noche. Preví- 
nose OQ su consecuencia á los sediciosos, que nombrasen 
una comisión compuesta de los jefes del movimiento, para 
que esta compareciese ante S. M. Contestó á este mandato 
aquella indisciplinada soldadesca, que allí todos eran igua*- 
les, y que nombrarían un sarjento, un cabo y un soldado 
por compañía, á usanza de lo que había hecho la müicia 
nacional, en los motines mas célebres. Condescendió S. H. 
con esta demanda de los pretorianos, y en su virtud pre- 
sentáronse á poco raio en palaci<D, como de veinte á treinta 
soldados armados, con los cuales no hubo poco que hacer 
para que dejasen los fusiles en .la escalera, y no entrasen 
en la regia cámara á guisa de bandidos ó bandoleros. En 
los primero^ momentos aturdiéronse con la presencia y 
continente augusto de S. M ., y apenas se oyeron algunas 
pdabras mal articuladas, ó frases y peticiones las mas es- 
travagantes y ridiculas, c Señora (decia uno ), queremos la 
libertad y la constitución, porque asi valdrá la sal á peseta, 
y no á sesenta reales como la paga mi padre i ; alegaba 
otro, que se le debía tanto de atrasos, maniiestaba un ter- 
cero, que se había batido y sufrido heridas, sin que hu- 
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biese recibido recompensa algusa, y todps presentaban el 
espectáculo mas estrano, y risible^ si este espeetáculo no 
se hubiese dado ante la reina gobernadora y frente al tro- 
no. Empero esta comisión no constaba solo de soldados 
ignorante^ y embriagados; y así es» que pasados estos pri- 
meros momentos, los dos sarjentos García y Gcfmez, que 
formaban la cabeza de la fila, y llevaban la hoz de sus, com-* 
pañerx>s^ pidieron coa gran altanería á S^ )f • la publicación 
de la constitución de 18i2.y la colocación de la Iá|)ida en 
aquella nrisma noebe. S. M, mandó á la coeaisío»: salir á la 
antecámara para esperar sus órdenes^ y deispüés de haber 
conferenciado con las personas ya citadas que la acom]^- 
ñaban, manifestó á los sublevados^ que al conde de San 
Román les comunicarija inmediatamente la orden para pu-- 
bUcar y jurar la constitución y coloca la lápida en aqudla 
misma nocbe« Al efecto ante, la misma «omiaion autorizó 
S. M. al conde da San Ron^n, .previniéndole qae se pu-- 
siese por escrito esta autorización, y que bájasela eje- 
cutarla al frente de sus soldados. Aquietóse un tanto la 
diputación de los subíeyados con esta resolución, si bien 
anunció q\ie tal vez sus compañeros de armas no se CQn- 
formaría^ con ella. B^ al*inlenlcr de palacio el conde de 
San Román con la dipul^cion da los sedicioso&y enteró,, á 
estos de su cometido, y. leyóles la orden de autorización, 
que .tenia para publicar la constituicion. No satisfizo, esto á 
los sublevados, que empezaron ái ij^sultar y amenazar á su 
jefe, á reproducir su gritcna y amenazas, y á disparar mu- 
chos tiros con bala,, y no al aire, sino contra varias habita- 
ciones. Dirigiéronse algmios contra la en que se hallaba 
gravemente enfermo el embajador de Francia conde d^ 
Rayneval ( que murió á los dos dias ) y contra el mismo pa- 
lacio, pues fué preciso trasladar.á la .inocente reina Isabel, 
desde el punto en que dormia, á otra habitación mas res- 
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guardada. En este momeoto , alterado ya el ánimo 4e S. M. 
y consternados cuantos l^a acompañaban en tan infaustas 
horas, decidieron acceder á cuanto pedian los sublevados, 
^y el alcalde mayor del sitio, Izaga, estendió el decreto si- 
guiente : c Como reina godernadora de España ordeno y 
mando, que se publique la constitución política del año de 
i812, en el ínterin que reunida la nación en cortes mani- 
fieste espresamente su voluntad, ó dé otra constitución 
Címforme á las necesidades de la misma, i • 

El coade de San Rooum bajó de palacio á leer á la tro- 
pa este decreto ; pero no bien observaron los sublevados 
que solo venia rubricado, cuando 3n ademán descompuesto 
y con la mayor gritería pidieron que la reina lo fínnase 
cm todo su iKMnbre. I&zose efectivamente así, y los amcP- 
tinados, en medio de lajnayor alga^&ara, del estrépito y del 
alboroto, juraron á las dos de la mañana la constitución, y 
se retiraron comoá las tres.á des^^aasar de sus hazañas, 
aplazimdo para el día siguióte }a colocacioQ de la lápida. 

Bfientras tan graves: y vergonzosos hechos ocurrían en 
el real «itio de San QddEIpsiso-, continuaba la capital en una 
aparente calma, hallándose, contenidos los sediciosos en 
fiíerza de la energía desgobierno , y deWalor é inaltera* 
ble serenidad del capitán general Quesada. En }a mañana 
del dia 13 de agosto llegó á Madrid una carta del ministro 
Barrio Ayuso , que sin espUcar particularidad alguna de lo 
ocurrido , contema las breves, pero alarmantes palabras 
sigiuentes^: c Auxilio pronto, pronto» ó no sé lo que suce- 
derá de SS^IOL I Ei^citado por la gravedad del peligro, 
BvisUití» alpuntp el Sr. Isturíz con el capitán general de 
Madrid , y ambos resolvieron mardia^r con fuerzas respe- 
table&ála Granja, castigar éjemplaroi^te á los sedicio* 
sos, y trii^ladar á la corte á SS, MM. Para dar mayor so- 
lemnidad á-esta resoludq^ , ñieron Uamadosal consejo de 
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ministros los individuos del consejo de gobierrno , el ca- 
pitán general , y el presidente del estamento de proceres 
marqués de Miraflores. Dióse principio á la deliberación 
por la lectura de la carta del Sr. Barrio Ayuso , anuncián- 
dose además, que un oficial despachado por el conde de 
San Román acababa de traer la noticia verbal , de que la 
constitución de 1812 habia sido ya jurada por todos los 
jefes y tropas del real sitio. El general Quesada con su na- 
tural impavidez propuso marchar inmediatamente ala Gran- 
ja, y todos los individuos de este consejo estraordinario 
paf ecia hallarse de acuerdó sobre la necesidad de acudir 
pronto á desagraviar los ultrajes hechos áSS.MM., cuando 
avínole por desgracia al duque de Ahumada la idea de 
que, para lograr este objeto sin comprometer la tranquili- 
dad de la capital con la salida de la guarnición, bastaría 
que "pasase á la Granja el n^inistro de la Guerra Méndez 
Vigo, á quien se suponía con el ascendiente necesario para 
contener á los amotinados, por haberlos mandado con 
gloria en los campos de Navarra. El duque de Ahumada 
apoyó tan fatal propuesta con la pintura de los riesgos que 
podrían correr SS. HM., luego que se supiese por .los su- 
blevados la marcha dé fuerífcas numerosas con dirección al 
real sitio. El Sr. Isturízy el marqués de Miraflores, y decí- 
rnoslo en honor suyo , combatieron con gran energía esta 
idea, y puesta á votación, dividiéronle en ella los voto» de 
los ministros y de los consejeros de gobierno. Entonces e^ 
duque de Ahumada, no queriendo que apareciese adoptada 
tan grave resolución por la influencia de estos, ni que se 
imputasen á los mismos las consecuencias posibles de este 
paso , ponderó los inconvenientes que en punto tan tras- 
cendental podia- traer la disidencia de los ministros y de 
los consejeros de gobiemOé Hizo fuerza esta áltima consi- 
deración en el ánimo de los Sres. Galiano y dupie de Ri- 
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vas 9 y reformaron en segunda votación la opinión adop- 
tada en la primera, con lo cu^l prevaleció la idea del duque 
de Ahumada* Disolvióse momentáneamente este consejo 
estraordinario 9 y habiendo vuelto á reunirse, pocas horas 
después 9 manifestó el Sr. Garelly, individuo del consejo 
de gobierno, que hallándose verdaderamente presa la reina 
gobernadora, se estaba no solo en el caso de no obe- 
decer sus órdenes, sino de encargar interinamente la re-' 
genda al consejo de gobierno , con arreglo á lo dispuesto 
para un caso análogo en el testamento del último rey. Apoyó 
con calor esta idea el marqués de Mirafiores, pero combatióla* 
el duque de Ahumada, por temor de lo que pudiera ocur* 
rir en lo sucesivo, resignándose con ello el gobierno á es- 
perar con gloria harto escasa el resultado de una insur- 
rección , que habia ya triunfado en las principales ciudades 
y en la Granja misma , y colocándose en la situación ínas 
débil y equívoca. En vano se reforzaron las prevenciones 
en Madrid, y en vano el gobierno con patrullas y cañones 
quiso hacer alarde de gran energía y valor en la capital de 
la monarquía. Tan imponente y amenazadora actitud no 
formaba sino un contraste ridiculo con la impotencia mos- 
trada en la Granja, y con la humillación y vilipendio, que 
una turba de soeces é insolentes soldados habia hecho su- 
frir al trono en el citado real sitio. Dejemos pues por un 
momento al moribundo gobierno de Madrid, en cuyos 
ccmsejos no pudieron prevalecer las medidas prontas y vi- 
gorosas que el caso exigía, y que habian querido tomar 
el Sr. Isturiz y el capitán general Quesada, y volvamos á 
ver lo que sucedia en la Granja, donde se hallaban SS. MH. 
en medio dd mayor abandono y consternación. 

Amaneció el día 13 mas bonancible y tranquilo, al pare- 
cer, que el anterior, en cuya malhadada noche tantos des-¿ 
acatos é insidtos suMó con serenidad y ánimo heroico la 
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ilustre reina gobernadora. Los indisciplinados soldados de 
aquella guardia pretoríana desertáronse mas serenos , y 
libres del efecto producido anteriormente por la bebida^ 
y estremeciéronse al recordar el crimen que acababan dé 
perpetrar. Empero tan amarga reminiscencia no sirvió mas 
que para confirmarles en la idea de llerar á 'cabo sa em- 
presa, y de vencer en ella coxnpletamente, pues solo asi po- 
dían libertar su vida del mas severo y éferaplar castigo. Los 
agentes de la trama ésplotaron, como era natural, esta 
idea para acalorar los ánimos , y empujar á la soldadesca 
á la conclusión y feliz remt^e de la ignominiosa jomada 
que hablan comenzado la vispera. c Nos va la cabeza (decía) 
y si nosotros hemos de morir, tampoco quedará con vida 
ninguno de cuantos existen dentro, del real sitio y palacio.» 
Reinó sin embargo una aparente tranquilidad en la Granja 
hasta las tres de la tarde del dia 13, en que los baítailones 
de la guardia formados rigurosamente con sus ofidales á 
la cabeza, y mandados por su comandante genera} d conde 
de San Román , acompañándoles los granaderos de á 
cabaUo y guardias de corps , todos de gala, dieron un pa^ 
seo militar por la plaza y fr^ite á palacio, y después de 
colocarse la lápida de la constitución , y de victorearla, se 
retúraron á sus cuarteles, satisfechos y orgullosos de sus 
hazañas. Ai amanecer deV dia 14, según unos, ó por la tarde 
del mismo dia, según otros, llegó á laGü^anja el feneral 
Méndez Yigo, ministro de la Guerra, ácompaiiado del CO'- 
mandante Yilldonga, y pasando inmediataaienteal cuarlel 
del 4.*^ regimiento, trató , prevalido de su inflqo sobre el 
soldado , dé persuadir á los sublevados que marchasen á 
Madrid, donde pensaba traerlos á la obediencia. Circuló 
en estos instantes dentro del cuartel la noticia de que la 
' guarnición de Madrid no habia reconocido laconsjtita|DÍott ; 
y sea por temor, ó por el ascendiente que sobre ellos ejer- 
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cíese Méndez Vigo» paredo ea los primeros momentos 
que se hallaban prontos á dirigirse á la capital. Pero muy 
en breve cambiaron tan favorables disposiciones con la 
noticia que hábilmeme se hizo eoiter de que varios cuer* 
pos de los ejárcitos del Centro j del Norte se habian de* 
darado i^ fíTor. de la constitución de 1B12* Desde este 
instante , viendo Méndez Vigo frustradas sus esperanzas, y 
que sn autoridad era. desobedecida por los soldados , en- 
tró en conferencia €on los sarjentos Gómez y Juan Lucas, 
que parecían ser los mas influyentes entre los sublevados; 
pero" muy prooato deelararontan insignes caudillos, que no 
estaban facultados psu^ consentir en la salida de las tropas. 
: En el mismo dia. 14, una comisión de los amotinados 
eompnesta de una compa&ia había pasado á Segovia, con 
el ftn de proclañiar la eonstiéueíon , y desi^mpeñado su 
encargo , volvió á la Granja en el propio dia, reforzada por 
otra compañía del 4.^ regimiento, que se hallaba desta- 
cada en aquella cuidad, tray^dose consigo fres cañones 
pequeños del alcázar , que servían á los cadetes para sus 
ejercicios. Esta propaganda revolucionaria entró en la 
Granja muy ufana con sus trc^eos militares, y fué recibida 
eon gran algazara y música por todos los amotinados, acau- 
dillados en este momento por el saijento Higínio García. 
Pasearon después los cañones por frente y debajo de los 
balcones de palacio, con el ánimo sin duda de hacer alarde 
de fuerza, é intimidar ¿SS. MM« , y dado este paseo mili- 
tar colocaron aquellos en las inmediaciones y parte inte- 
rior de la puerta de Segovia^ estableciendo centinelas , y 
queriendo presentar asi un espectáculo de terror. Temióse 
entonces un nuevo*y mas peligroso motin, y con el fin de 
aplacarle, recurrióse al vergonzoso medio de proponer á 
los conjurados, xiue permitiesen ala reina gobernadora 
marchar á Madrid á jurar la constitución, dejando en re-« 
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henes á sus augustas bijas en la Granja. I,(0S sublevados, . 
no calculando en un principio las consecuencias de este 
paso, mostraron no oponerse á él; pero muy pronto alec- 
cionados por los agentes y directores de la trama, no solo 
retractaron su consentimiento, sino que detuvieron los 
carros del servicio de palacio, que. sallan ya para la capital. 
Este nuevo incidente avivó la desconfianza delosprétoria- 
nos , que caminando de desacato en desiacato se atrevie-* 
ron á dirigir ¿ S, M. el siguiente papel sin firmas : 

c Súplicas que bacen los bailones existentes eñ este sitio 
á S. M. la reina gobernadora: — 1/ Deposición desús desti- 
nos délos señores conde de San Román y marqués de Mon- 
' cayo. — S.*^ Real decreto para que se devuelvan las armas á 
los nacionales de Madrid, ó al menos á las dos terceras 
partes de los desarmados.-— S.*" Decreto circular á las pro-* 
vincias y ejércitos , para que.las autoridades principales de 
unas y otras juren é instalen la constitución deláño 12, con- 
forme la tiene juradas. M. enla mananadel dia 13.— 4.* Nom- 
bramiento de nuevo ministerio, á e&cepcion de los sefio*- 
res Méndez Vigo y Barrio Ayuso , por no merecer la con- 
fianza de la nación los que dejan de nombrarse. — 5.** S. M. 
dispondrá que en toda esta tarde , hasta las doce de la no- 
che , se espidan los decretos y órdenes que arriba se so- 
licitan. La bondad de i§. M., quetantas pruebas ha dado á 
los españoles en proporcionarles la felicidad que les usurpó 
el despotismo, mirai^á con eficacia. que sus subditos den 
el mas pronto cumplimiento á cuanto arriba se menciona, 
y verificado que sea cuanto se lleva indicado , tendrá la 
gloria esta guarnición de acojnpañar á &S. MM. á la villa 
de Madrid. 1 • 

Este papel, redactado sin duda no por ignorantes solda- 
dos, sino por los directores de la trama, se presentó en 
la tarde del dia 14, y al entregarlo, exigieron los sárjenlos 
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y demjis individuos de la comisión , que todo se ejecutase 
y fimiase por S. M. á presencia de los mismos. Empero 
antes de manifestar el desenlace de esta petición, conven-* 
drá dar una idea de la convocación estraordinaria, que en 
aquella tarde sé hizo á propuesta del ministro de Gracia y 
Justicia D. Manuel Barrio Ayuso, de los embajadores de - 
Inglaterra y Francia, para aconsejar á S. M. en aquellos 
momentos tan críticos. 

£1 conde de Rayneval y Mr. Villiers, representantes de 
Francia é Inglaterra cerca de nuestra corte, acompañaban 
á S. M. en el real sitio ; desgraciadamente el primero se < 
hallaba gravemente enfermo^ tanto que murió «1 dia 15, y 
sustituyóle por lo mismo en esta ocasión Mr. Bois TComp- 
te, que habia venido de jParis hacia pocos dias , para 
acordar con el gobierno español los arreglos previos 
que exigía la organización de la legión de Pau , asunto 
de que hemos hablado al principio de e^te articulo. Es- 
cándalo causa en verdad , que al saber los ultrajes come* 
tidos con 'S. Itt. por una soldadesca indisciplinada, no 
se hubieran presentado á la reina los embajadores, es- 
pecialmente el de Inglaterra, no ya para intervenir ni 
mezclarse en nuestras discordias , sino para mostrar á la 
ilustre gobernadora aquellas atenciones delicadas y no- 
bles, de qiie en semejantes, momentos no están ni pue-. 
den estar dispensados los embajadores estranjeros. Em- 
pero el ministro inglés, Mr. Villiers, declarado protector 
áei jefe de aquella conspiración D. Juan Alvarez Mendi- 
zabal , veia con gran placer el curso de a piellos sucesos, y 
no es de estrañar por lo mismo que no acudiese á pala- 
cio á ofrecer siquiera sus respetos á una señora ilustre y á 
una reina denostada por soldados ebrios y desalmados. En 
cambio , el Sr. Barrio Ayuso concibió el iatal pensamiento 
de que oyese S. M. el parecer d:elos embajadores de Fran- 
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cia é Inglaterra acerca del grave conflicto en que se hallaba 
á consecuencia de las últimas peticiones de los suble- 
vados/ y por esta razón se presentaron en palacio Mr. Bois 
rCompte y Mr. Yilliers , como si se quisiese bacer mas 
pública y solemne nuestra ignominia y nuestra afrenta , y 
el completo desamparo de la reina de España. Acudieron 
pues á la cita los embajadores estranjeros, y en tan grave- 
conferencia dieron por cierto consejos bien poco honorífi- 
cos para sus personas : los dos ministros de Francia é Ingla- 
terra estuvieron sustancialmente acordes en lo que propu- 
sieron á S. M. 9 si bien alguno de los circunstantes, á quien 
hemos oido hablar, no ha podido menos de referimos la 
mal disimulada alegría que descubría el embajador in- 
glés. Mr. Bois rCompte y Mr. Villiers dijeron, cque á 
ser dueña la reina gobernadora de escoger entre su sumi- 
sión á las exigencias de una soldadesca brutal, ó la abdi- 
cación de su hija, debía hacerla bajar digna y decorosa- 
mente del trono , antes que consentir que este mismo trono 
fuese cubierto de inmundicia y de sangre. Pero que tra- 
tándose de optar entre la aceptación de la constitución , y 
la muerte de la reina viuda y de sus hijas , la elección no 
podia ser dudosa , sobre todo cuando ni aun el asesinato 
de las tres princesas impediría el restablecimiento de la 
constitución , adoptada como, .la enseña del partido que 
tan estrepitosamente acababa de pronunciarse. Añadieron, 
que habiendo á virtud de estas consideraciones restable- 
cido ya la reina el imperio de la constitución , era preciso • 
que se resignase á todas las consecuencias de aquel pri- 
mer acto , y sancionase lo que los revoltosos creyesen in- 
dispensable para completarlo. Insistieron, sobre todo, en 
que una resistencia mas o menos enérgica de parte de la 
gobernadora provocaría de parte de los rebeldes desíica- 
tos de mas ó menos monta, los cuales obligarían á la Fran- 
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• 

tía y á la Inglaterra á retirar su apoyo á la España, aumen- 
tando asi la fuerza de los carlistas, y disminuyendo las pro- 
babilidades del triunfo definitivo de la causa de la reina. í 

Animosos y dignos fueron los consejos que los ministros 
de Francia é Inglaterra dieron ala reina gobernadora. Aun 
cuando hubiesen estado de acuerdo con los jefes de la 
conspiración f no hubieran podido representar un papel 
ínas favorable á los mismos , ni producirse de una manera 
. mas inconveniente é impropia del alto carácter de que se 
hallaban revestidos. Fatal inspiración tuvo el Sr. Barrio 
Ayuso al llamarlos , y este ejemplo debe servir de lección 
y de escarmiento para no invocar en ocasionos semejantes 
el axilio de consejeros estranjeros. 

Después de haber oido á estos, abandonada y despro- 
vista de todo apoyo nacional la reina gobernadora , cedió 
á la fuerza de las circunstancias , y resolvió que el minis- 
tro Méndez Vigo regresase á Madrid , para ordenar que se 
jurase la constitución de 1812. Empero los sublevados due- 
ños del campo , y dueños también de la vida de SS. MM., 
según confesión de los ministros de Francia é Inglaterra, 
no le permitieron salir , sino acompañado de dos sarjen- 
tos y de un miliciano nacional de la Granja, y exigieron 
además que antes de su partida se estendiesen las órdenes 
y decretos que se habian pedido. Abdicado ya el poder, 
y no habiendo medio alguno de resistencia , redactáronse 
sin dilación las destituciones de los ministros Isturiz , Ga- 
liano , Olhabarriague y duque de Rivas, y las del capitán 
general Quesada, y conde de San: Román, nombrándose 
para reemplazar á estos últimos ' los generales Rodil y 
Seoane , y para suceder á los ministros, Calatrava , Gil de 
la Cuadra, UUoa y Ferrer. Aunque habia bastante pres- 
teza en los oficiales de secretaría encargados de redactar 
los decretos, impacientáronse los soldados, yprorumpiron 

TOMO V. 9 
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en amenazas de degüello , si para las doce de la noche no 
estaban firmados. Firmólas en efecto la reina gobernadora, 
no sin haber sido antes leidosy aprobados por la comisión 
de los sublevados; y el sarjento García, después de tener- 
los en sus manos refrendados por el ministro de la guerra, 
los leia y repasaba , como si no creyese todavía haber al- 
canzado el glorioso fin de su empresa. 

Con tan aciagos decretos dispúsose á volver el ministro 
de la guerra á la capital de la monarquía , en la cual un 
militar esforzado y ^pundonoroso tenia á raya á todos los 
sediciosos , y formaba con su heroica conducta un con- 
traste singular con la humillación y el escándalo por que 
se habia pasado en la Granja. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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ARTÍCULO PRIMERO. 

La importancia que hemos dado en esta Revista al exa- 
men de todas las cuestiones qi.e interesan á la buena ad- 
ministración del pais y á su prosperidad, nos obliga á 
tratar con la debida detención el presupuesto presentado 
por el gobierno para el año económico de 1.* de julio de 
1846 á 1.*" de julio de 1847, y á indicar las reformas que 
pueden y deben hacerse en el sistema tributario, así como 
las economías que es posible y conveniente introducir en 
los gastos públicos. Nosotros, que hemos sido los prime- 
ros en aprobar y defender la reforma verificada en la ha- 
cienda pública por el Sr. Mon, nosotros, que continuamos 
siendo partidarios y amigos de aquella gran reforma, se- 
remos también los que en primera línea nos presentaremos 
para reclamar aquellas mejoras y modificaciones que la 
esperiencia nos haya demostrado como útiles ó necesa- 
rias, y que lejos de contrariar ni destruir la nueva organi- 
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zacion de la hacienda pública en la parte relativa á los im- 
puestos, no tenderán sino á perfeccionarla, y consolidarla. 
El nuevo sistema tributario, como todas las reformas 
rentísticas que exigen mayores sacrificios de los contri- 
buyentes, ha escitado quejas, reconvenciones y clamores 
de parte de los pueblos, que seria tan desacertado consi- 
derarlos enteramente justos, como destituidos de todo 
fundamento é indignos de ser atendidos. Todas las nacio- 
nes,, que después de una revolución, ó á consecuencia de 
un aumento estraordinario en los gastos públicos, han aco- 
metido reformas radicales en la hacienda, han pasado por 
un largo periodo de reclamaciones y quejas amargas de 
parte de los contribuyentes ; y semejante estado no ha ce- 
sado hasta que modificaciones y mejoras graduales, asi 
como el trascurso del tiempo, han hecho desaparecer las 
principaíes desigualdades é injusticias, han traído cierto 
niyel en el gravamen de las diferentes clases de riqueza, y 
acostumbrado á los pueblos á sobrellevar las nuevas car- 
gas y sacrificios. No podía pues España eximirse de esta 
especie de ley común por que han pasado las demás nacio- 
nes ; y aun debía semejante mal agravarse en la Península 
por la ausencia completa de datos estadísticos, por la es- 
casa ilustración de la mayor parte de los funcionarios pú- 
blicos, y por los malos hábitos de la administración. Así 
el nuevo sistema tributario ha escitado vivísimas quejas, si 
bien es necesario convenir en que el disgusto de los con- 
tribuyentes ha sido exacerbado por pasiones políticas y por 
el influjo de la imprenta periódica, que lejos de contri- 
buir como debiera á defender esta gran reforma rentística, 
sin perjuicio de pedir con dignidad y con vigor las modi- 
ficaciones oportunas, ha esplotado los efectos de aquella 
medida para atacar duramente al. gobierno ó á las perso- 
nas que le representaban. La conducta que nosotros nos 
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proponemos seguir es muy diferente, ó por mejor decir, 
. diametralmente opuesta : nosotros no combatiremos la re- 
forma rentística, continuaremos si dándole nuestro humil- 
de apoyo, convencidos como nos hallamos de que era y 
es necesaria para fortalecer el poder público, estirparlos 
ajios y escándalos que Ijasta aquí hemos visto, é intro- 
ducir el orden y la moralidad en la administración pública. 
Nosotros creemos que nada hay mas costoso páralos pue- 
blos que el desorden y la desmoralización, y uno y otra 
son imprescindibles cuando hay un gran desnivel entre 
los ingresos y gastos de un estado. Pero del mismo modo 
que no queremos privar al gobierno de los medios nece- 
sarios para cumplir la benéfica y tutelar misión que le 
está encomendada, así también exigimos y exigiremos 
siempre de aquel, en nombre de la nación, que haga cuan- 
tos, alivios en los impuestos y economías en los gastos sean 
compatibles con las necesidades públicas, que se abstenga 
de todo despilfarro, y que introduzca en la administra- 
ción de la hacienda aquel espíritu de .orden, de claridad 
y de severa pureza, que estirpe para siempre los abusos 
y escándalos que hasta hoy se han cometido. Bajo estas 
importantes consideraciones vamos á examinar el presu- 
puesto de ingresos y gastos, tal como lo ha presentado á 
las cortes el Sr. Mon, y tal como lo ha aceptado el señor 
Peña Aguayo, con las modificaciones introducidas por el 
mismo en algunos impuestos. 

El presupuesto de ingresos , tal como lo ha presen- 
tado el Sr. Peña Aguayo, asciende para el año econó- 
mico de 1846 á 1847 á 1,159.265,482 rs., y el de gastos á 
1,225.499,922 rs.; de suerte que sin tener en cuenta el 
presupuesto adicional formado para cubrir con los atrasos 
de las contribuciones en el año de 1845 los 72 millones 
de reales que se debían al banco de San Fernando en 30 
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(le diciembre último á consecuencia de sus contratos con 
el gobierno, queda un déficit efectivo de 66.234,440 rs., 
que debe cubrirse, según ha anunciado el Sr. Peña Agua* 
yo, con 30 millones de reales que se exigirán por el culto 
parroquial á las Ipcalidades respectivas, y disminuirán por 
lo mismo en Igual cantidad el presupuesto del culto y cle- 
ro, y con una economía de 46 millones, que deberá verifi- 
carse en los gastos públicos por la comisión de presupues- 
tos de acuerdo con el gobierno. 

Sensible es que lo avanzado de la le^slatura, y el de- 
seo de no demorar por mucho tiempo el examen de los 
presupuestos, haya llevado al Sr. ministro de hacienda á 
cometer á las cortes la reducción de los gastos públicos en 
46 millones de reales. La iniciativa en una materia tan grave 
y difícil pertenece y debe pertenecer al gobierno, y se tras- 
lada de hecho á las cortes, en el momento en que se les 
encarga verificar una reducción de acuerdo con el minis- 
tro de hacienda. Reducir 46 millones de reales en el presu- 
puesto de gastos exige un conocimiento muy exacto y de- 
tallado de todos los ramos de la administración publica, 
de su importancia respectiva, de la mayor ó menor nece- 
sidad de todo su personal ; y esta clase de noticias, y el tino 
y el acierto que son precisos para verificar la reducción de 
los gastos^n una suma tan considerable, sin que se resienta 
el servicio administrativo, no es posible hallarlos en la 
comisión de presupuestos, por entendidos y laboriosos 
que sean sus individuos. Nosotros hubiéramos preferido 
que el Sr. Peña Aguayo se hubiese limitado á presentar 
por de pronto el sistema de ingresos, durante cuyo exa- 
men por la comisión de hacienda hubiera tenido tiempo 
sobrado para proponer en los gastos púbUcos las econo- 
mías y reducciones convenientes. 

Pero dejando á un lado este punto, y pasando á dar un 
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juicio general sobre el presupuesto de ingi^esos, tal como 
lo ha presentado el Sr. Peña Aguayo, es forzoso convenir 
en que las esperanzas que el pais podia haber concebido 
de su administración, atendidas las doctrinas que habia 
sostenido como diputado, han salido notablemente defrau- 
dadas. Y nosotros por cierto no le acusamos de su proce* 
dar como ncdnistro : mas dispuestos nos hallaríamos en tal 
caso á censurar su conducta como diputado. £1 Sr. Pena 
Aguayo ha conocido al subir al poder, que si es fácil, desde 
los bancos de la oposición defender con celo y calor la 
causa de los pueblos, pintar lo enorme de los sacrificios 
exigidos, pedir alivios y reducciones en los impuestos, y 
no votar sino 200 millones de contribución de inmuebles, 
no es posible obrar del mismo modo, cuando se tienen 
las riendas del Estado, cuando hay que hacer frente á las 
necesidades públicas, y se conoce toda la responsabilidad 
de la alta misión que hay que llenar. Así nosotros no cen- 
suramos al Sr. Peña Aguayo en sus actos como ministro ; 
le hubiéramos impugnado vivamente si hubiese querido 
realizar en el gobierno lo que prometía en la letra y en el 
espíritu de sus discursos de oposición ; y no es porque 
nosotros no deseemos alivio para los pueblos, sino porque 
creemos que estos deseos hay que circunscribirlos den- 
tro de ciertos límites, para que la desmoralización y el des- 
orden adjBioistrativo, que de otro modo vendrían necesa- 
riamente, no sean mil veces mas gravosos y funestos al 
pueblo, Quya Qondicion se quiere con razón mejorar. 

Pero si nosotros no reprobamos que el Sr. Peña Aguayo 
haya dejado de hacer reducciones considerables en algu- 
nos impuestos, porque no es posible verificarlas en escala 
tan vasta como desean los contribuyentes, no podemos sin 
embargo conformarnos x^on admitir rebajas donde no las 
hay, al menos en la cantidad que se supone. Queriendo 
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sin duda el Sr. Peña Aguayo mosttose consecuente con 
sus compromisos como diputado, y creyendo, no sinrazón, 
que de su ministerio debian los pueblos esperar grandes 
rebajas, ha anunciado, al presentar el presupuesto de in- 
gresos á las cortes, que las reducciones propuestas por el 
mismo ascendían á 76 millones de reales. No era la suma 
tan considerable, como tal vez se esperaba ; empero lo que 
hay de peor en semejante aseveración , es que carece de 
exactitud y de verdad. En primer lugar, se suponen SO mi- 
llones de rebaja en la contribución de consuntos; y si bien 
es cierto que el Sr. Peña Aguayo no ha admitido el au- 
mento de ciertas especies y el recargo de tarifas que pro- 
ponía el Sr. Mon , ha dejado subsistentes las tarifas tales 
como se aprobaron en la anterior legislatura,, y que debian 
dar, según se calculó en el presupuesto del año anterior, 180 
millones de reales. Nosotros estamos persuadidos de que 
si no se modifican las tarifas vigentes , y si Be establece 
por cuenta del Estado la administración del derecho de 
consumos en las capitales y poblaciones de considerable 
vecindario, esta contribución puede dar al cabo de algunos 
años 300 millones de reales. Pero sea de esto lo que quie- 
ra, lo cierto es que como la contribución de consumos no 
es de cuota ñja, sino que producirá mas ó menos según 
sean mas altas ó bajas las tarifas, el Sr. Peña Aguayo no ha 
hecho rebaja alguna en ella, computando sus rendimientos 
en 150 millones en lugar de 200 ó 180. En la contribución 
de consumos, que exige reducción en las tarifas, como 
después indicaremos, no hay rebaja, mientras no se reba- 
jan las tarifas, y como el Sr. Peña Aguayo ha dejado estas 
tales como se aprobaron en la anterior legislatura, es pu- 
ramente nominal la rebaja que el mismo supone. En lo 
que si ha hecho un beneficio al pais, que nosotros reco- 
nocemos y aplaudimos, es en la publicación de la circular 
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que ha abolido con razón los encabezamientos forzosos de 
los pueblos, dejando á estos en completa libertad para en- 
cabezarse ó no por derecho de consumos. 

Igual observación es aplicable ¿ la rebaja de 20 millones 
en los productos de las aduanas. Esta reducción es tam- 
b en meramente nominal. El Sr. Mon calculaba que el 
producto de los derechos de aduanas seria en 1847 de 
140 millones. El Sr. Peña Aguayo, que se ha propuesto no 
hacer por este año modificación alguna en los aranceles, 
gradúa solamente en 120 millones el rendimiento de las 
aduanas. Nosotros estamos por el cálculo del Sr. Peña 
Aguayo; pero el que los productos de aduanas se gradúen 
en 120 ó 140 millones, no disminuirá ni aumentará en un 
ápice el rendimiento real y efectivo de aquella renta, ni 
gravará ni aliviará ala nación bajo semejante concepto. Por 
lo mismo, de los 76 millones de rebaja, los 70 son nomi- 
nales, es decir : se hallan escritos en el papel; pero en 
nada mejorarán la condición actual de los contribuyentes, 
porque no ha habido verdadera rebaja, porque la su- 
puesta reducción es una completa decepción. 

Asi la única rebaja positiva hecha por el Sr. Peña Aguayo 
consiste en la abolición de la contribución de inquilina- 
tos, y en la diminución que ha propuesto en el derecho 
de hipotecas sobre las herencias trasversales. Estas reba- 
jas son insignificantes, tanto porque es de corta conside- 
ración la cantidad de que ellas privarán al erario, cuanto 
porque recaen sobre los derechos ó impuestos que me- 
nos atectan á los contribuyentes. La contribución de in- 
quilinatos, tal como se habia establecido, era una contri- 
bución sobre el lujo, y que no pesaba sobre la ma^a gene- 
ral y mas digna de ser atendida de los contribuyentes. La 
diminución de derechos en las herencias, aun cuando nos- 
otros la aprobemos, como que ella no es favorable shio 
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á los que han de heredar de parientes colate)raIes, en nada 
mejora la condición de los que deben pagar las contribu- 
ciones generales de inmuebles y de consumos, que son las 
que llaman con razón la atención de aquellos, y en las que 
se desea reducción ó alivio. Asi pues, la rebaja de 76 mi- 
llones del Sr. Peña Aguayo queda reducida á unos^ mi- 
llones ; pero desgraciadamente, aun cuando la supresión 
de la contribución de inquilinatos, y la diminución de de- 
rechos sobre las herencias trasversales , son un beneficio 
verdadero para el pais, y una rebaja positiva, se equivoca- 
ría torpemente el que creyese que supuesta la reducción 
á 250 millones de la contribución de inmuebles' hecha ya. 
por el Sr. Mon, habia el Sr. Peña Aguayo aliviado en algo 
la suerte de los contribuyentes , por mas que este haya ase- 
verado en el discurso laido al congreso de diputados, con 
ocasión de la presentación del sistema de ingresos, que ha- 
bía hecho una rebaja de 7.6 millones de reales. No solo no 
ha habido rebaja, sino que á consecueneia de la ley sobre 
dotación de culto y clero que ha sometido á las cortes, y 
que formaba parte de su sistema de hacienda, ha habido 
un recargo, y un recargo considerable para los contribu- 
yentes ; la demostración es muy sencilla : el Sr. Peña Aguayo 
no ha hecho mas rebaja positiva que la de unos 6 millones 
de reales, en que puede calcularse el alivio para los con^ 
tribuyentes por la supresión de inquilinatos y la.dtminu* 
cion de los derechos sobre las herencias ; mas como aque^- 
líos tendrán ahora que pagar, además de los 250 millones 
de inmuebles, y de los derechos de consumos coyas tari*- 
fas no ha alterado el Sr. Peña Aguayo, 30 millones por cuHo 
parroquial que hasta ahora sallan de los productos gene- 
rales de las rentas, quiere dedr, que no solo no ha habido 
rebaja en el sistema de ingresos presentado por el actual 
ministro de hacienda, sino que habrá el recargo conside- 
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rabie de 24 millones; la demostración está ya hecha :~ reba- 
jas positivas adoptadas por el Sr. Peña Aguayo^ 6 millones ; 
— recargo real, 30 millones ; — aumento definitivo y verda- 
dero, 24 millones. Empero no solo hay este recargo, sino 
que viene á pesar sobre la contribución territorial, es de- 
cir, sobre la contribución que ha suscitado mayores que- 
jaá y clamores, y en la cual era mas necesaria y urgente 
una reducción. La contribución de culto parroquial, como 
no llega á una sesta parte lo que paga la industria y el co- 
mercio en relación con lo que pagan la propiedad rústica 
y urbana, el cultivo y ganadería, vendrá á recaer en mas de 
las cinco sestas partes sobre la riqueza territorial y pecua- 
ria; por lo mismo, si se apruébala ley de dotación de culto 
y clero, la contribución de inmuebles será en lo sucesivo, 
no de 250 millones^ sino lo menos de 275, es decir: que 
el Sr Peña Aguayo habrá cargado la riqueza territorial y 
pecuaria en 25 millones, por lo menos, mas que el Sr. Mon 
lo había hecho en su último presupuesto. 

Nos hemos detenido en este punto, porque importa mu- 
cho que los contribuyentes conozcan cuál es la verdadera 
cantidad en que están gravados , y porque no podemos ni 
debemos dejar correr que ningún ministro de hacienda 
suponga una rebaja de 76 millones de reales para los con- 
tribuyentes, cuando hay un aumento positivo de 24. 

Y ya que hemos, dado este juicio general acerca del w^ 
tema de ingresos presentado por el Sr. Pena Aguayo, pa- 
saremos á esponer cuáles son la& principales reformas que 
en nuestra opinión deben hacerse en algunas contribu- 
ciones ; pero antes queremos dar á conocer el cuadro de 
ingresos, tal cual lo ha fijado é impreso el gobierno. 
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Dirección general de contribuciones directas. 

Contribución de inmuebles, cultivo y gana- 
dería 250.000,000 

Lanzas y medias annatas de grandes y tí- 
tulos ' 4.294,000 

Regalía de aposento 400,000 

Renta de población 520,000 

Subsidio industrial y de comercio. . . . 40.000,000 

Veinte por ciento de propios 5.500,000 

Total. . . . . . . 300.714,005 

Dirección general de contribuciones indirectas. 

Arbitrios de amortización no suprimidos. . 6.000,000 

Contribución de consumos 150.000,000 

Derecho de hipotecas 18.000,000 

Diez por ciento de administración de partí- 
cipes 2.000,600 

Montes pios 150,000 

Total. . . . 176.630,000 

Dirección general de rentas estancadas. 

Alcances de empleados 1.200,000 

Rolla de naipes 281,020 

Espedicion y toma de razón de títulos. . 200,000 
Papel sellado, documentos de giro, de 

protección y seguridad pública. . . . 27.200,000 

Penas de cámara 2.200,000 

Pólvora , 5.500,000 

Sal 41.550,260 

Tabacos 140.000,000 

Total. .... 218.131,270 
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Dirección general de aduanas. 

Aduanas 120.000^000 

Cuarta parte de comisos 2.160,000 

Total 122.160,000 

Atrasos por los ramos que administran las referidas 
direcciones. 
Atrasos por contribuciones estinguidas y 
corrientes 100.000,000 

Bienes nacionales, encomiendas y secuestros. 

Bienes nacionales 16.760,000 

Encomiendas de la orden de San Juan. . 1.360,000 

Encomiendas del infante D. Antonio. . . 420,000 
Secuestro de D. Carlos, D. Sebastian y 

duque de Luca 2.300,000 

Secuestro de particulares 1.500,000 

Total. . • . 22.140,000 

Oficinas generales^ dependientes del ministerio de hacienda, 
que tienen centros especiales. 

Casas de moneda . . . 7.000,000 

Loterías nacionales r • • 69.345,000 

Indulto cuadragesimal 11.100,000 

Hkias de Almadén y Almadenejos, con in- 
clusión de los derechos de las que de- 
penden del ministerio de la goberna- 
ción de la Península • 38.428,000 

Total 115.875,000 

Tesoro. 
Ingresos por efectos procedentes de con- 
tratos 5.440,499 

Sobrantes de las cajas de Ultramar. . . 50.000,000 
♦ Total 55.440,499 
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Ministerio de estado. 

Interpretación de lenguas 20,000 

Tres p//^ sobre fondo de preces á Roma. 400,000 
Total. . . • 420,000 
Ministerio de marina. 
Ventas, préstamos y auxilios de los arse- 
nales 62,938 

Colegio de San Telmo de Málaga. ' . . . 72,500 

lii. de id. de Sevilla 10,500 

Depósito hidrográfico 153,800 

Observatorio astronómico de San Fer- 
nando 209,760 

Patentes y contraseñas 6,000 

Total 518,498 

Ministerio de la guerra. 
Pases de línea de Gibraltar 230,000 

Ministerio de la gobernación. - 

Arbitrios de instrucción pública. . . . 9.880,000 

Arbitrios de la junta de sanidad. . . . 1.955,000 

Correos. . 20.000,000 

Imprenta nacional. . 1.224,600 

Montes y plantíos 173,000 

Portazgos, canales, puertos y fanales. . . 13.818,000 

Pósitos 150,000 

Total. . . . 46.600,600 

Fincas pertenecientes al estado. 
Fincas administradas por los ministerios 
de marina, 'guerra y hacienda, inclusas 
las almadrabas y las yerbas de las forti- 
ficaciones 410,000 

Total GENERAL de ingresos. . ♦. 1,459.265,482 
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Presentado el cuadro de ingresos; espondremos ahora 
cuáles son las reformas que en nuestra opinión pueden y 
deben hacerse en la contribución de inmuebles, en la de 
patentes , en la de consumos y en la de hipotecas , que 
son las que á nuestro juicio afectan mas á la masa general 
de contribuyentes, y exigen alguna modificación. 

Si la contribución de inmuebles Ueyase algunos años de 
existencia, y si en estos hubiese podido obtenerse una es- 
tadística un tanto aproximada á la verdad, nosotros no pe- 
diriamos reducción alguna en la cantidad de 300 millones; 
nosotros sostendríamos que esta suma era bastante pro- 
porcionada á la riqueza territorial y pecuaria de España, y 
en nada superior á lo que pagan otras naciones, especial- 
mente la Francia y la Austria ; pero como al establecer una 
contribución de esta especie en España , es necesario te- 
ner en cuenta, que no poseemos dato alguno estadístico 
moderno, que la corona antigua de Castilla no se halla 
acostumbrada Á las contribuciones directas, que en mu- 
chas de sus provincias el numerario es raro, y l^ay una gran 
dificultad de parte de la generalidad de los contribuyentes 
para pagar en dinero cantidades de alguna consideración, 
y sobre todo como el úhimo estado de cosas en España 
era pagar poco, no queriéndose ya nadie acordar de k) que 
pagaba mientras existió la prestación decimal, deben te- 
nerse en cuenta todos estos obstáculos, y especialmente 
la gran desigualdad en los cupos provinciales y aun loca- 
les, para reducir en lo posible la contribución de inmue- 
bles ; por lo mismo creemos que el Sr. Món y el Sr. Peña 
Aguayo han andado acertados , cuando dando á los cla- 
mores y reclamaciones de los pueblos una satisfacción ra- 
zonable, han fijado la contribución 4© inmuebles en la can- 
tidad de 250 millones ; esta es la suma que en nuestra opi- 
nión pueden pagar bien desde luego los contribuyentes, y 
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la que puede aceptar el gobierno , sin quebranto ni per- 
juicio para la administración ; empero esta suma de 280 
millones debió reducirla el Sr. Peña Aguayo á 225, en 
virtud de su sistema relativo al sostenimiento del culto par- 
roquial. EnSO millones se calculan los gastos que este exige, 
de los cuales las*cinco sestas partes, es decir^ 25 millones, 
recaerán sobre la riqueza territorial y pecuaria, y la última 
sesta parte, ó sean cinco millones, pesará sobre la riqueza 
industrial y comercial. Para que pues los contribuyentes no 
sean gravados en mayor suma que la de 250 millones^ es 
preciso, si se adopta el proyecto de ley de dotación del 
culto y clero presentado por el gobierno, que no $e exija 
por contribución general de inmuebles mas que 225 mi- 
llones ; si se exigiesen 250, entonces la riqueza territorial y 
pecuaria no pagana 250, sino 275; solo que 250 se le exi- 
girían para atender á los gastos generales del estado, y 26 
para atender á un gasto que ahora se consideraba local, 
siguiendo en este punto lo dispuesto por la ley de dotación 
del clero de d84i. Estas consideraciones nos mueven á de^ 
cir que si se adopta el proyecto del Sr. Peña Aguayo para 
sostener el culto parroquial, es preciso reducir la contri- 
bución de inmuebles á 225 millones , y así creemos lo ve- 
rificará la comisión general de presupuestos. 

Espuesta ya nuestra opinión sobre la cantidad, en que 
debe fijarse la contribución de inmuebles , pasaremos á 
manifestar nuestro juicio sobre la contribución de pa- 
tentes. 

Desde luego, por igual razón, deben combinarse las tari- 
fas de suerte que la contribución industrial dé 55 millones, 
y no 40, como se presupone por el gobierno ; la industria 
y el comercio contribuirán próximamente en 5 millones 
de reales para el sostenimiento del culto parroquial, si se 
adopta el proyecto de dotación presentado por el gobierno, 
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y es necesario tener en cuenta esta cantidad al tiempo de 
exigir la contribución de patentes. 

Sobre este impuesto , nuestra opinión se ha modificado 
un tanto después de planteado, y creemos por lo mismo 
que en España el sistema de patentas exige una reforma 
importante. Conocida es de todos la dificultad de hacer 
contribuir la industria y el comercio á las necesidades pú- 
blicas d^ una manera igual ; asi es que son diferentes los 
medios adoptados para ello en las diversas naciones. En 
España, desde 1824 la industria y el comercio pagaban 
bajo el nombre de subsidio industrial una cuota fija, que 
distribuian las juntas de comercio; en Francia y Bélgica la 
industria y el comercio pagan un derecho fijo , según la 
clase y la pobladon, y un derecho proporcional, fundado 
sobre el alquiler de la casa ó fábrica del contribuyeote. 
En Prusia y Austria no se conoce mas que el derecho fijo, 
difiriendo solo los dos paises en detalles de ejecución, que 
espusimos en esta Revista , al examinar el sistema de Ha- 
cienda de estas dos naciones. De los tres sistemas, el de 
señalar el gobierno discrecionalmente 20 ó 50 millones, 
que deben pagarse por la industria y el comercio , y re- 
partirse después por las juntas mercantiles, que era la base 
de nuestro subsidio, nos parece realmente el mas vicioso, y 
el que ofrece mayores desventqas para el tesoro. El sistema 
francés y belga del derecho fijo y del derecho proporcional 
parece ser el mas acreditado por la teoría; sin embargo, no 
opinamos en estos momentos por su continuación en Espa- 
ña. El derecho proporcional introducido para procurar nive- 
lar las diferencias y desigualdades reales que trae el dere- 
cho fijo, no puede alcanzar sino muy incompletamente su 
objeto. Hay industrias que exigen mayor ó menor local, sin 
que el capital ni las utilidades difieran en igual proporción. 
Las hay también, que reclaman situarse en los puntos mas 
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céntricos y caros de la población , sin que las utilidades 
por eso sean mayores , y hay por último comerciantes , é 
industríales , que por razón de ser opulentos propietarios, . 
ó por tener una familia muy numerosa , viven en casas 
cuyo alquiler es muy subido; estas observaciones son apli- 
cables á Francia y á todos los paises. Pero ¿ tales razones, 
que impiden que el derecho proporcional nivele las dife- 
rencias y desigualdades del derecho fijo, se agrega en Es- 
paña una consideración^ que merece ser muy tenida en 
cuenta, y es : que por no estar el lujo y comodidades de 
la vida tan generalizadas como en otras naciones , y por no 
sentirse ciertas necesidades , ni haber los hábitos que en 
paises mas riscos y adelantados , sucede comunmente que 
los comerciantes de mayor fortuna y de crédito mas sólido 
viven en casas cuyo alquiler es mucho mas bajo que el de 
las que ocupan otros mucho menos ricos. Por todas estas 
consideraciones , nosotros creemos cpxe el derecho pro- 
porcional debe abolirse, y quedar solo el derecho fijo, es- 
tableciendo las autoridades provinciales y locales cuantas 
subdivisiones sean precisas en cada clase , y percibiendo 
el erario el producto del derecho fijo , multiplicado por 
tantos cuantos sean los individuos de cada clase. Y en ver* 
dad que no sabemos cómo el Sr. Peña Aguayo no ha 
abolido el derecho proporcional , habiendo pedido á las 
cortes autorización para establecer subdivisiones en cada 
clase. El derecho proporcional se ha introducido en Fran- 
cia^ para nivelar las diferencias y desigualdades que pro« 
duciria la aplicación absoluta y esclusiva del derecho fijo. 
Las subdivisiones pedidas por el Sr. Peña Aguayo modi- 
fican el derecho fijo y corrigen las desigualdades; ambas 
cosas pues se contradicen, y no pueden coexistir, dedu- 
ciéndose de aqui que el Sr. Peña Aguayo debió aboUr el 
derecho proporcional, al pedir autorización para establecer 
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subdiTisiones en cada clase. Mas, ni aun con este sistema; 
suponiendo la supresión del derecho propordonal , nos 
bailamos nosotros de acuerdo; nuestra opinión es, que las 
tarifas estáblezcsm un derecho fijo moderado , que el go- 
bierno exija en cada provincia el importe de este dmrecho 
multiplicado por tantos cuantos sean los individuos suje- 
tos al mismo , dejando á los intendentes y á los peritos re- 
partidores la facultad de establecer ' las subdivisiones que 
crean necesarias en cada clase para obtener el producto 
total que por cada una debe percibir el gobierno. Este 
sistema, dejando á la administración el derecho de formar 
la estadística industrial, el de aprobar los repartimien- 
to, y aun hacerios en caso de morosidad de los interesa- 
dos, y el derecho legitimo de recaudar, obvia en nuestra 
opinión todas las dificultades , puesto que hace impo- 
sibles las grandes desigualdades, y al mismo tiempo asegura 
los rendimientos, da medios para saber á ci^to ascien-* 
den , y &oilita á la adminisIracioB toda la acción que ne- 
cesita para que la contribución industrial se exija y recaude 
con seguridad. Nosotros preferimos dejar á las autoridades 
locales el fijar las subdivisiones en cada clase á que las 
determine de una manera absoluta el gobierno , porque 
consideramos que en cada provincia y aun en muchas 
localidades^para que haya justicia y equidad en la distribu- 
ción, será preciso que varié bastante elnámero de las sub- 
divisiones en cada clase, según sea mayor ó menor el nú- 
mero de sus individuos, y mayores ó menores las diferencias 
relativas de su riqueza. 

Algunas modificaciones de menor importancia exige la 
contribución dé patentes : preiKiindiendodeqne el gobier- 
no no debiera exigir un tanto por ciento de recaudación en 
ninguna contribución , pues los gastos de recaudación se 
comprenden y deben comprenderse en los generales del 
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presupuesto , es injusto , que ya que se exijan, se pidan 
al comercioy ala industria Srs. y SO mrs. por ciento, mien- 
tras solo se exija en otras contribuciones el 4 p//o- Tam- 
bién es injusto el derecho de ,4 rs. por la espedicion de 
patente ; y no parece, al ver estas cosas , sino que se quie- 
ren resucitar los arbitrios y socaliñas con que en lo anti- 
guo se disfrazaba, el gravamen efectivo de los contribuyen- 
tes. Taiubiei^ ha escitado serias y fundadas reclamciones 
la exacción de otras tantas cuotas cuantos sean los indi-^ 
viduos de las sociedades colectivas ; no hay razón alguna 
para que sean de peor condición que .los de sociedades 
anónimas y en comandita, y antes por el contrario el in- 
terés y hasta la moral pública recomiendan la protección 
de las sociedades colectivas , que se forman comunmente 
entre individuos de ima misma familia. 

Por último , debemos llamar la atención sobre lo alto de 
la tarifa relativa á la fílatura y torcido de la seda ; sobre 
este , como sobre otros puntos que llevamos indicados, 
ha representado á las cortes con gran copia de datos la 
junta de comercio de Valencia, y estamos conformes con 
la misma en cuanto á la importancia de proteger esta in- 
dustria nacional y de tanto porvenh* en nustro pais. El 
derecho señalado á las calderas y tornos es tan subido, 
. que im tejedor ó torcedor mediano de sedas paga tanto co- 
mo el primer comerciante y capitalista ; y no se necesita 
decir mas para conocer la necesidad de la reducción de 
las tarifas en este punto. 

Acerca de la contribución de consumos y del derecho 
de hipotecas, poco diremos después de lo que espusimos 
el año pasado en esta Revista. La contribución de consumos 
es nueva en la corona de Aragón, y pesa de una manera 
fatal sobre los propietarios de viñedo , especialmente en 
las poblaciones pequeñas; ya pues que el gobierno, como 
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seria de desear , no suprime los derechos de puertas , que 
tan perjudiciales son á la industria, y ya que el actual se- 
ñor ministro de Hacienda no calcula mas que en 150 mi- 
llones la contribución de consumos , es preciso que las 
tarifas vigentes reduzcan los derechos en una quinta parte 
siquiera. Aun con esta reducción , dará este impuesto , si 
hay celo en la administración , mucho mas de los 150 mi- 
llones que desea el gobierno. 

Sobre el derecho de hipotecas el Sr. Peña Aguayo ha 
' hecho modificaciones que aprobamos, especialmente la 
que se refiere á eximirlos arriendos de todo derecho. Em- 
pero restan las mas importantes : el derecho de 3 p. "/^ en 
las enajenaciones y el de 2 1/2 en los censos es suma- 
mente alto , grava mucho la propiedad territorial , dará 
lugar á grandes defraudaciones, é imposibilitará por lo 
mismo á la administración reunir los datos estadísticos, 
que con este impuesto se quiere con razón obtener ; por 
lo mismo nosotros reduciríamos á 1 1/2 p. 7o «1 derecho 
en las enajenaciones , y á 1 en los censos. 

Espuestas ya brevemente las principales observaciones 
que deseábamos hacer sobre el presupuesto de ingresos, 
reservamos para el siguiente articulo el examen del pre- 
supuesto de gastos. 

Fermin Gonzalo Moron^ 
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APERTURA 



DE LA 



REAL AUDIENCIA PRETORIAL DE LA HABANA 

EN 2 DE ENERO DE 1846. 



Ha llegado á nuestras manos el discurso que pronunció 
el Escrao. é limo. Sr. D. Manuel Remon Z^irco del Valle 
con motivo de la apertura de la real audiencia pretorial 
de la Habana el dia 2 de enero de este año. Tanto este do- 
cumento» como el resumen general de las determinaciones 
que dicho teibunalsi^)remo dÍGt(} en todo el ano de 184$9 
liemos creído deba ocu^r un lugar en la Revista, y constar 
en ella las buenas doctrinas vertidas por dicho magistrado, 
asi como el resultado de las tareas en que se ocupó dicho 
tribunal. Si de este discurso hubiésemos hecho un estracto^ 
habría en nuestro concepto perdido su mérito, y así su 
mejor elogio nos ha parecido consista en insertarlo ínte- 
gro, para (jue sea por lo tanto juzgado por nuestros lecto- 
res con pleno conocimiento. Por nuestra parte le consi- 
deramos digno de aprecio, y acreedor el Sr. Zarco al 
buen concepto que disfruta en la magistratura española. 

P. T. de Córdoba. 
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Potontiora legiim quam bominum imperia. 
Tacit. 



< Señores : Una casualidad, para mi feliz , me ofrece la 
ocasión de abrir este año las puertas de este superior tri- 
bunal, y recomendar con mi débil voz á sus dignos magis- 
trados, subalternos y dependientes de todas clases, el mas 
exacto y puntual cumplimiento en el desempeño de las 
atribuciones que á cada cual nos corresponden. Nos está 
mandado y es antigua práctica principiar las tarcas judi- 
ciales, en cada un año, por este provechoso recuerdo , y 
no porque se hubiera creído que la magistratura española 
pudiera necesitar de estímulos para conducirse conforme 
á la santidad de los prínciptos^ que ha pr<^esado siempre, 
ni tampoco porque se haya contemplado que podrían 
desfallecer sus faovas ^m la austeridad de su ministerio ; 
sino mas bii^ porque nuiica es demasiado el homenaje 
que se rinda á la justicia procl^unando sus preceptos se- 
veros. Su recta adminisíracion es tan indispensable para la 
felicidad pública, y aun mas parala existencia social de los 
pueblos, como el ejercido de la autoridad paterna para la 
familia y para los goces de la paz doméstica. Ilustrada en 
su benéfica acción sobre aquellos cuerpos numerosos y 
políticos, y protectora imparcial y poderosa de sus mas 
preciosos intereses, la institución de la sociedad y su con- 
servai^oa no solo hubieran sido precarias, sino imposibles., 
sin su grande in&ujo y apoyo* La fortuna, el honor, la se- 
guridad individual, la vida misma : en una palabra, nues- 
tros mas importantes derechos no habrían llegado hasta 
nosotros protegidos, sin el imperio organizador de las le- 
yes y la eficacia conservadora del sacerdocio judicial. ¿ Qiié 
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hubiera sido del hombre sin el poder que le dicta reglas 
sabias y justas de conducta» jsin el que las ejecuta y sin el 
que las aplica, previo examen severo é ilustrado de perso- 
nas, de circunstancias y de hechos? Degradado por la ig- 
norancia de los principios que le han hecho^ feliz, prepa- 
rándole á entrar en la seguridad y en los goces de la vida 
civil; envilecido por los deseos y la barbarie de unas pa- 
siones. sin freno, y dueño absoluto de todos sus actos, su 
egoísmo no templado por las leyes, le condujera hoy como 
le condujo en su cuna, á los escesos mas odiosos y temi- 
bles, sin mas limites que su voluntad ó la fuerza momen- 
tánea y material del atacado, que agresor á su turno, justi- 
ficaría el robo con el robo de la propiedad y de la honra, 
y la muerte con la muerte ; pero felizmente estas épocas 
primitivas han pasado para no volver, y yo con la historia 
las recuerdo sin alejarme de mi objeto, antes bien , acer- 
cándome tanto á él, que los tristes rasgos que acabo de 
trazar prueban cuánto diferimos de aquellos tiempos, me- 
nos todavía por los siglos que nos separan que por el vigor- 
y naturaleza de nuestra condición social, mejorada gradual- 
mente^por el trabajo preparatorio de las generaciones, que 
nos han precedido en los distintos ramos de la administra^ 
cion pública, hasta legárnosla rodeada de garantías que en 
vano quisieran defender las leyes , si el poder judicial no 
velase inmediata é instantáneamente en su custodia y pro- 
tección. 

Aunque hace tiempo que no se delinque impunemente 
contra los principios fundamentales de la organización, 
contra las personas y contra la propiedad , hoy es impo- 
sible alterar el orden público, sin esponerse á castigos 
inevitables é inmediatos, guardada una justa proporción 
entre la culpa cometida y su reparación. Verdad es que 
aquella no sigue la escrupulosa exactitud del Talion, ni la 
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pena literal de algunas leyes dictadas seiscientos anos ha 
que han pasado con las opiniones de su siglo ; pero si se 
propone por medida común de equidad cansar al ofensor 
un dolor mayor que el placer feroz que le proporciona su 
delito. Nuestra legislación, que asi en lo civil como en lo 
criminal todo lo ha previsto, contiene en este punto ins- 
tituciones tan vastas como sabias. Desde la injuria hasta 
los crímenes mas atroces, todo está prevenido con penas 
saludables de retención, aun para los conatos de delinquir, 
á fin de detener al delincuente en su marcha peligrosa, con 
la amenaza de mayores castisgos ; y asi como el poder le- 
gislativo discute y delibera, y el ejecutivo sanciona y eje- 
cuta, á las no menos augustas fimciones de un tercer po- 
der fundamental toca la aplicación individual de lo deli- 
berado y sancionado. En efecto, tan elevado es el origen 
y el objeto importante del ministerio judicial en la organi- 
zación social, que dictada la ley y mandada cumplir, aun 
no se habria hecho4x)do, si faltase una tercera potencia ele- 
mental que diese complemento práctico á los principios 
establecidos. Al ojo ilustrado y severo del juez pe^nece 
pues el examen de la natm*aleza de los hechos, calificar las 
intenciones, los derechos y las obligaciones, á beneficio, de 
las pruebas, y con la mano sobre su conciencia, fallar des- 
pués, proclamando solemnemente el imperio legal con un 
tacto fino y tan sensato criterio, que asi lo liberte de los 
amargos insomnios que causa siempre la injusticia , ma- 
yormente si por desgracia ha sido irreparable, como de los 
remordimientos que imprime en el corazón la certeza de 
haberse dejado seducir no por las lágrimas interesantes y 
siempre elocuentes de la inocencia que debemos enjugar 
prontamente , sino por las que derrama un temor culpable 
cuando la ley le amenaza, y por las sugestiones de una 
compasión peligrosa cuando no es.justa. Si me he déte- 
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nido en recordar la elevación de las funciones del minis- 
terio judicial, institución orgánica de todo gobierno, ha 
sido para darle toda su importancia y para persuadir los 
ánimos de que no existiera la sociedad política ni la so- 
ciedad civil, y mucho menos la civilización que disfrutamos 
en el siglo xii, sin que la propiedad, el honor y la vida de 
cada asociado hubiesen estado de antemano asegurados por 
las leyes, bajo la sola garantía de la administración de jus- 
ticia que comprende y sostiene á todas las demás. 

Pero como desgraciadamente las instituciones mas be- 
llas y mas sólidas se resienten, si no en su origen, al rneüm 
con el tiempo, de nuestras imperfecciones morales ; la de 
administrar justicia ha estado, y acaso, con pesar lo digo, 
estará siempre sujeta á incesantes reformáis de abusos y de 
errores introducidos por una buena buena fe poco ilus- 
trada, y las malveces por las pasiones mas interesadas en 
desorganizar lo que pueda combatirlas. Felizmente para 
nosotros, S. M. por real cédula de 29 de juUo último, ac^üb« 
de plantear una tan previsora como deseada, al quitar á 
la magisttatura todo otro interés en los pleitos que no sea 
el de distribuir la justicia con celo, pureza y acierto. Al 
tocar esta materia, yo ofsnderia la susceptíbilidad de los 
jueces de primera instancia de distrito, si no consignase 
aquí, en testimonio de vefrdad yjusticia, las prendas que los 
adornan, y el celo, integridad y pureza con que siempre 
han desempeñado su ministerio. No obstante, como insti- 
tución, creo que se ha obrado mejor en libertar al juez de 
una lucha peligrosa entre su conciencia y su interés, que 
en dejar establecido el uso de que el magistrado viva á 
espensas de los pleitos,' esponiendó la rectitud y el desin- 
terés de sus fanciones. Ademes de estas ventajas notorias, 
la real cédula que me ocupa contiene otras no menos 
apreciables. Ya no será administrada la justicia en los pue- 
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blos principales de la isla sino por jueces jurisperitos que 
tengan la conciencia, y lleven sobre si la responsabilidad 
de sus propíos actos, 6 por los legos que la organización 
política y la seguridad de estos dominios bagan indispen- 
sables; pero no con asesores voluntarios amovibles, por el 
abuso que hasta aquí se ha hecho de la recusación simple, 
sino con asesores necesarios cuya remoción inhibitoria ha- 
brá menester de causa legal. Por lo demás, resta solo que 
la divi»on judicial del territorio permita difundir por toda 
la isla tan benéfica como importante innovación. 

Este tribunal superior, secundando las augustas miras 
de S. M., ha establecido en el circulo de sus atribuciones, 
las mas acertadas reformas, áfin de purificar la sustancia- 
cion de todo vicio y de toda práctica que no baja sido le- 
gal, y desembarazar la a^ccion de la justicia de los escollos 
que los errores ó la mala fe opon^ á su marcha» hacién- 
dola mas di^endíosa para las partes. Se observó que e&* 
tas variaban voluntariamente de letrado para engrosar las 
costas con Iti$ nuevas vistas devengadas» en p^uicio de las 
contrarias, y se corrigió el laméntenle abuso que se hacia 
de este derecho, declarándolas del cargo de aquellas. Se 
vio que personas, cuyas condiciones de fortuna eran ven- 
tajosas, aspiraban á los beneficios de insolvencia, y aun la 
probaban con testigos, poniendo al juez en la dura necesi«- 
dad de decretsorla contra el testíflOiOnio de su cadencia y 
de sus o|os ; y se dispuso que los comisarios de policía del 
domicilio del promovente certificasen al tenor de la mo- 
ralidad, ocupación y recursos pecuniarios de aquellos. Fi- 
nalmente, se han dictado otras no menos impoiiantes, que 
no detallo para no difundirme demasiado» y porque son 
resoluciones promulgadas ya á los que me escuchan. Co- 
locado temporalmente al firente de este tribunal superior 
contribuiré, con todo el celo y amor que profeso á la recta 
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adxninistracion de justicia, á que continúe este plan salu- i 

dable y necesario de reformas , á fin de que, en su dia, el 
gobierno supremo del Estado pueda elevar á la sanción de 
S. M. el plan regular y justo que asegure á la administra- 
ción de justida en la isla la simplicidad, la pureza y el 
acierto que jamás ha debido perder, y que tanto contri- j 

buye á la felicidad de los pueblos cultos. 

Siento, señores, un vivo placer al consignar aquí la labo- 
riosidad, el celo y los desvelos con que mis dignos com- 
pañeros se han ocupado, en este año pasado, de dar cima 
al infinito cúmulo de negocios puestos á su cuidado. Veo 
por los estados que corren adjuntos, que el despacho de 
las causas civiles y el muy preferente de las criminales casi 
ha escedido á lo que debió esperarse de las facultades de 
un corto número de magistrados, cuyas elevadas {uncio- 
nes reclamadas á up tiempo por multitud de encontradas 
atenciones se han bastado á si mismos, y tomando un nuevo 
vigor del mismo cúmulo de negocios, lejos de caer en el 
desaliento, se han reproducido de un modo infatigable, 
dando fin á trabajos tan numerosos como graves. La ad- 
ministración de justicia les debe este reconocimiento, y yo 
este sincero homenaje. 

De dichos estados también infiero que los relatores y es- 
cribanos de cámara han llenado cumplidamente susdeberes. 

Como la administración de justicia tiene mucho que es- 
perar de los escribanos y procuradores, especmhnente de 
la lealtad de los primeros y del celo y actividad de los se- 
gundos, no puedo menos que recomendarles el mas puro 
y legal cumplimiento en los deberes de su oficio, especial- 
mente á los escribanos como depositarios de la fe pública, 
á quienes todos debemos creer no por su simple dicho, 
sino por el testimonio de su ministerio, que á todo pone 
el sello de la autenticidad, desde una mera notificación, 
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hasta las últimas voluntades y los actos mas importantes y 
trascendentales de la vida civil. Antes de concluir» quiero 
dirigir mi voz á los abogados de esta provincia. Esta pro- 
fesión ilustre, desde que en el foro ático, su cuna , y en el 
de la orguUosa Roma, resonaron los acentos elocuentes de 
los que invocaban el cumplimiento de las leyes en defensa 
de la inocencia y la justicia, que ha dado hombres muy 
célebres al mundo en la mayor parte de las carreras pú- 
blicas, que en ^1 estranjero como en nuestra España, to- 
davía conserva todo su esplendor ; y por último que ha he- 
cho siempre las delicias de mi vida privada, es la que yo 
deseo se ejerza con toda la nobleza y dignidad de su ori- 
gen y su objeto. Plantel de jueces, es además la que^di- 
rige é ilustra á los legos en el difícil y honroso cargo de 
administrar la {usticia ; y esta risueña esperanza es nuevo 
y doble estimulo que garantiza el celo, la probidad y las 
luces de cuantos á ella se consagran para llegar á tomar 
aquella investidura, cuando á ello no fuesen bastantes el 
propio decoro, el noble y justo deseo de una reputación 
pura, el testimonio de la conciencia y la satisfacción t[ue 
deja en el alma el cumplimiento de un deber sagrado y 
la complacencia de los jueces y las partes ; asi pues, espero 
que los abogados, lejos de contrariar tan laudables desig- 
nios, coadyuvarán en el vasto campo que las leyes les pres- 
tan á que este superior tribunal pueda llevar á cabo las 
reformas en la administración de justicia, no dando entrada 
á ningún abuso de ella. 

Espero por último que dedicándose todos y cada uno de 
los encargados de la administración de justicia al exacto 
cumplimiento de sus deberes respectivos, proporcionaráo 
á este superior tribunal la confianza necesaria para que 
su acción sea fuerte y eficaz, recta y pronta la administra- 
ción de justicia^ asegurando asi á los pueblos que nos es- 
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tan encomendados la paz, la seguridad y tranquilidad que 
tanto han menester para la consolidación del orden públi- 
co, su presente y futura felicidad. He dicho. > 

Resumen general de determinaciones. 

Civil. Grímiiial. 

Secretaria de acuerdo 220 

Escribanía primera de cámara 655 1451 

Id. segunda ' . . . 658 U75 



1533 2926 



Estado que manifiesta la entrada y despacho de los espedientes que han 
cursado en la secretaria del real acuerdo de esta audiencia pretorial 
en todo el año de 1845. 

Entrados en todo él 220 

Quedaron pendientes del año anterior 23 

243 

Despachados. 

De recepción de abogados 27 \ ! 

De incorporados 11 * ' 

De escribanos públicos 4 

De procuradores públicos 5 

Espedientes formados en virtud de reales órdenes. . . 32 

Id. de acordadas del tríbonal supremo de justicia. . . 6 . 

De juramento y posesión de señores magistrados. ... \ ^ ' ' "' 

De id. id. de señores alcaldes mayores 2 

De id. id. de señores asesores i 

De autos acordadps 5 

Otros varios económicos gg 

A instancia de partes 40 

Quedao pendientes 23 

^«^^' . T"ig 

Habana 31 diciembre de 1845. —Regino Martin. 
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Estado correspondiente á los pleitos y negocios civiles radicados en la 
escribanía de cámara á cargo del que suscribe. 



Ano de 1845. 

Pendientes del año anterior. . . .^ 226 

Entrados en el presente 98 

Relaciones hechas por los escribanos 233 

Competencias ordinarias. ..." 33 

Glasificacioiies de poderes r . . , 26 

Recursos 54 

670 



despachados. 

Envista 102 

Enrevista. 12 

Relaciones de escribanos ^24 

Competencias ordinarias 37 

Clasificaciones de poderes 26 | 

Recursos _; 31 

432 



Pendientes. 

En el limo. Sr. fiscal 3 

En los relatores 68 

En los procuradores 43 

En la escríbanla para diligencias 32 

En id. por no haberse presentado las partes. . . . ^ 72 

238 



Igual 
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Providencias dictadas en las causas. 

Artículos determinados 77 

Recursos ordinarios y providencias particulares. . . . 146 

225 

Total de detarmioaciones y providencias 655 

Habana 31 de diciembre de iS4¿&.'~ Regina Martin. 

Estado correspondiente á las causas criminales radicadas en la escribanía 
de cámara de la real audiencia pretorial del cargo del que suscribe. 

Año de iStó, 

Pendientes del año anterior i50 

Entradas en el presente 1255 

Relaciones de escríbanos 21 / . . i«it^ 

Recursos 7 

De^achados, 

Determinadas definitivamente 376 

Id. en revista 24 

Relaciones de escríbanos 21 

Recursos 7 

Sobreseimientos 850 

A 1287 

^ V Igual. 

Pendientes. 

En el Sr. fiscal 12 

En el relator 70 

En los procuradores 7 

En la escríbanla para pasar al Sr. fiscal, al relator, pro- 
curadores, dar cuenta y practicar diligencias.. . . 37 

Providencias dictadas en las causas. 

Artículos 82 

Providencias particulares ^ 82 

164 



Total de determinaciones y providencias. . . . . 1451 
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Hechos y delitos por que se han formado lo* procedimientos. 

Por abigeato ; . . . . 5 

Abuso de autoridad en tos pedáneos ; . . 2 

Asalto y robo. ; 95 

Alzamiento por deudas i 

Adulterio 5 

Curar sin autorización. 2 

Castigo con esceso á sus esclavos. ........... 7 

Conspiración ■. ■. i 

Conato de suicidio 20 

Id. de hurto 2 

Id. de asesinato 2 

Id. de heridas 7 

Desafio i 

Daños causados á personas atropelladas por carruajes. . . . * 5 

Denuncia falsa 5 

Escesos 12 

Enterramiento de cadáver en lugar profanó. .......: 2 

Escalamiento i 

Embriaguez. 6 

Esplosion de una máquina de vapor i 

Estravio de autos. . . ' . 5 

Escándalo 1 

Envenenamiento 5 

Exposición de infantes !2 

Estafas • 3 

Forzamiento i 

Falta de respeto á la autoridad 15 

Id. á sus padres 2 

Id. de gente de color á personas blancas ig 

Fuga de presos 2 

Id. de presidio. 2 

Falsificación de documentos 5 

Id. de moneda i 

Homicidio .' 28 

Heridas y contusiones. ........;...... 179 

Id. casuales. 7 

Hurto 153 

TOMO V. 11 
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Incendio SO 

Injurias reales y Yerbales 47 

Infanticidio 15 

Lenocinio . . . w 2 

Muerte natural 12 

Id. casual 108 

Id. originada por escesivo castigo 4 

Id. procedente de heridas 16 

Ocultación de esclaTOS 1 

Palabras subversivas 1 

Portación de armas prohibidas. . 24 

Rapto y estupro ■ .• • 28 

Robo 110 

Resistencia á la justicia. . 3 

Id. por personas de color á blancos. .......... 2 

Riña 39 

Reuniones sospechosas. . 2 

Receptor de malhechores 1 

Suicidio 126 

Testigo falso 1 

Tráfico de negros 1 

Transitar sin licencia 4 

Vagancia • ' . . j 88 

i 259 

Habana 31 de diciembre de 1845. — Regina Martin. 



Estado correspondiente á los pleitos y negocios civilei radicados en la 
escribanía de cámara de la real audiencia pretorial á cargo del que 
suscribe. 

Año de \^^. 

Pendientes del año anterior 155 

Entrados en el presente Ii2 

Relaciones hechas por los escribanos 224 

Competencias ordinarias 27 

Calificaciones de poderes 33 

Recursos estraordiuMios 25 



574 
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Despacfiadog. 

Deteraiioados en vista 102 

Id. en revista 20 

Id. en relaciones hechas por los eseríbanos. .... 324 
Competencias ordinarias, ínchisas cuatro éel afio smterfor. 30 

Calificaciones de poderes 3S 

Recursos estraordinarios . .• . ^ 25 

434 

Pendientes. 

En los Velatores 30 

En los procuradores 20 

En la escribanía para diligencias 24 ' 

En la misma sin presentarse las partes 66 . 

140 

Igual 574 

Además se han determinado 

Artículos. . 85 

Providencias particulares ^ :....:. 141 

224 

Resumen. 

Determinaciones 434 

Artículos y providencias particulares 224 

Total de determinaciones, artículos y providencias. "T ^ 
Habana 31 diciembre de 1845. — Pedro Cervantes, 



Estado correspondiente á las causas criminales radicadas en la escribanía 
de cámara de la real audiencia pretorial á cargo del que subscribe. 

Año de 1845. 

Pendientes del año anterior 62 

Entradas en el presíble 1271. 

Relaciones hechas por los escribanos 19 ^ 1359 

Recursos estraordinarios 6 

Id. de fuerza 1 
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Despachadas, 

Determinadas en \ísta -461 

Id. en revista. . 21 

Por sobreseimientos. . . ' 772 

Porrelaciones.hecbasporloseseritMmos . . . . « . 19 

Recursos estraordinarios. . . . ^ 6 

Id. de fuerza ^ 1 

1280 

Pendientes, 

En los Sres. fiscales ... 7 

En el relator 35 

En los procuradores 5 

En la escribanía para pasar al relator, procuradores y 

otras diligencias. . 32 

79 

Igual. . ' 1559 

Además se han determinado. 

Artículos 49 

Otras providencias particulares . 146 

195 

Resumen, 

Determinaciones 1280 

Artículos y providencias particulares 195 

Total de determinaciones, artículos y providencias. . ' 1475 

Habana y diciembre 31 de 1845. —Pedro Cervantes. 



Hechos y delitos por que se han formado los procedimientos. 

Abusos de confianza. 1 

Asaltos y robos. 138 

Adulterio • i 

Atropellamientos con carruajes 15 

Curar sin autorización 1 

Contubernio* . . . • • . i 
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Castigo con esceso á esclavos 7 

Conato de suicidio 24 

Id. de herida * 7 

Id. de robo 6 

Desertores de presidio. 5 

Denuncia falsa. i 

Embriaguez '....'... 9 

Escesos ■ . . 16 

Envenenamiento ' . . . * 1 

Estafas 4 

Escándalo i 

Escalamiento de cárcel i 

Faltas de gentes de color á personas blancas 13 

Id. álajusücia 11 

Id. de licencia 8 

Filicida 1 

Fuga de presos B 

Id. deesclaTos 3 

Id. de la casa paterna 1 

Hurto 229 

Id.congansúa8 2 

Heridas 7 contusiones 181 

Id. casuales .' . 7 

Incendios 45 

Injurias reales y verbales 36 

Juegos prohibidos 3 

Muertes alevosas 24 

Id. por resistencia á la justicia 3 

Id. por escesivo castigo 1 

Id. naturales 74 

Id. casuales 55 

Mala conducta 1 

Ocultación de bienes 1 

Palabras subversivas » . . . . 2 

Portación de armas prohibidas 1^ 

Id. de monedas falsas 1 

Raptos y estupros 36 

Riñas ' 39 

Resistencia con armas 4 
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Reunión sospechosa ' i 

Suicidios 112 

Sortilegio i 

Salteador de caminos , . 1 

Sevicia de maridos á sus mijúeres. . 2 

Sospechas de homicidio. i 

Id. de incendio. . 1 

Testigo falso. • 1 

Tráfico de negrps . . . . • . . ... . ' i 

Vagancia. •.....-. 75 

ToUl . 125A 

Habana 31 de diciembre de 1845.— Pedro Cervantes. 
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LAfflSTORU POLÍTICA Y ECONÓMICA 

DE PUERTO-mCO. 

ARTÍCULO tinco. 
ISLA DE VIEQUES. 

Nos habíamoa propuesta no tratar da la isla de Vieques, 
adyacente á la de Puerto-Rico, hasta que hubiésemos con^ 
cluido nuestros apuntes sobre esta última isla ; pero moti- 
vos políticos j y en nuestro concepta convenientes al go- 
bierno, nos hacen anticipar lo que respecto de Yieques nos ' 
jCQQsta en su parte hist(^ripa, topográfica y estadística, y 
mas que todo sobre ni^^tros derechos á esta isla y la no 
interrumpida pos^ipn en que^hemos estado de ella desde 
$11 dfíscubrimi^^» habiendo cQnchiido por poblarla, co- 
mo lo tenia mandado S. M. de^de {693. 

latt isla (le Viíeques en su parte mas oriental está si- 
tuaba i. los S9'' 6' longitud 0. meridiano de Cádiz , y á 
1^: i^"". 10' latitud. norte. Dista de la de Puerto-Rico tres 
.leg^^ ^ S. E. ; de^la <^ Santa Cruz, 10 leguas al N. 0.; 
& de, h de: Santomás al S). O. ; y dos y media de la de la 
Culebra al N. Tlsne] de hirgo nueve l^^s y dos de anchor, 



154 REVISTA DE ESPAÑA^ Dfi INDUS Y DEL ESTBANJERO. 

Entre Vieques y Puerto-Rico queda un canal de dos millasde 
anclío , con fondo suficiente para cualquiera clase de em- 
barcaciones. Una colina de montañas corre por ella de 
E. áO., y sus tierras son de escelente calidad; la parte mas 
elevada es al O. de la isla; y aunque contiene muchas que- 
bradas , es escasa en aguas permanentes , que forman en 
los pequeños valles arroyos que los riegan. 

En las inmediaciones de punta Arenas se encuentra agua 
dulce en sus playas, y en otros parajes algunos pozos de 
agua potable. En la parte oriental tiene dos salinas natu* 
rales y de fácil beneficio ; y en la occidental dos lagunas 
que hacen.mal sano aquel territorio. Es muy probable que 
desmontada la isla mejoren mucho sus aguas potables , y 
serán mas saludables que lo que hoy lo son. 

En la isla abundan los pájaros flamencos , patos , cana- 
rios , tórtolas , perdices-, cotorras y otras diversas aves ter- 
restres y acuátiles. Los cerdos, cabritos , conejos, asi co- 
mo gallos y gallinas alzadas abundan también en aquellos 
bosques. Las cabrás son buenas , y hay tantas , que pcHr 
este motivó se le ha dado por algunos %l nombre de isla 
áe Cabras; pero los cerdos silvestres han sido destruidos 
en mucha parte. Los cangrejos, caracoles y otros maris- 
cos se encuentran en gran cantidad y de un tamaño enor^ 
me , y es mucha la pesca que hay en t^das sus costas y 
puertos, siendo de muy buena calidad las ostras <)«& se 
crian en los manglares. Se pescan igusdmenteén dicha tsh 
muchas tortugas y careyes. 

Producen sus fértiles tierras la caña de azúcar,- wrfé y 
algodón, y en sus bosqueshayuna gran cantidad de árbo- 
les de pimienta malagueta, existiendo uno de euatro á cinco 
leguas de largo y media de ancho con este arbolado pre- 
cioso. También se dan en elliü toda clase de víveres, fru- 
tas y legumbres, y entre las raices alimenticias se produce 
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el ñame cimarrón , cpie espontáneamente vegeta en ella« 
Las tierras bajas son de la mejor calidad; las altas están 
cubiertas de árboles de maderas apreciables. Las cuatro 
quintas partes de las tierras puede decirse son de'primera 
clase, y el resto de segunda; y las cañadas que forman en- 
cierran situaciones y bosquecillos pintorescos* Es allí muy 
activa la vegetación, y la vid en ella natural. El canto de 
los pájaros de que abunda causa un encanto inesplicable; 
y en la isla no hay insecto alguno venenoso. Su terreno en 
pendiente suave lo hace muy á propósito para que corran 
las aguas pluviales. 

La industria de sus pocos habitantes estuvo Umitada, 
hasta hace treinta años, al corte de maderas que aun abun- 
dan en sus bosques, y cuya buena calidad las hacia y hace 
muy solicitadas en las colonias estranjeras. Las de mejor 
salida son él úear, tachuelo, huso, capá, cojoba, tortugo, 
guayacan , pimiento y otras propias para las obras de tra- 
piches y molinos, y para la construcción de casas y buques. 
Solo el valor de las maderas que se estraen para las islas 
vecinas asciendas ár 24,000 pesos al ano. El ^nd^arque de 
las maderas se verifica por los puertos de Malas y de Aror 
ñas al norte ; Ferrer, Mosquito y Ensenada honda al sur; y 
por la punta oriental al este. 

Antes de la citada época eran pocos los vecinos que ha^ 
bid en ella de la de Puerto-Rico^ y mas bien consistia.su 
población en los desertores que de esta iban alli á reñi- 
giarse. Ya desde principios de este siglo se regularizó mas 
la población, y se formó unpóebledto, residencia de la au- 
toridad, y posteriórmeníte el de lá Isabela, pimto donde en 
el día reside aquella. Por lo demás, los habitantes viven dís» 
persos en los sitios donde tienen las siembras , consisten- 
tes, en eaña^ café, tabaco, plátanos y ótrás viandas; dedi- 
cándose tandiien á la cria de aves domésticas y á toda clase 
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de ganados, que nutren los admirables pastos de aquella 
tierra feraz , pudiendo asegurarse que dentro de muy po- 
cos años habrán sus vedaos regularizado su industria ru- 
ral, y entonces se desarrollará la riqueza de la isla, como que 
todas sus producciones son superiores en calidad él^.s que 
se cosechan en la de Puerto-Rico. Ya en el dia posee bas- 
tante número de ganado yacuno, caballar, lanar y de cerda, 
y muchas aves domésticas ; ascendiendo su población 
á 1,036 sdníaa, y en ellas 369 esclavos de ambos sjbkos. 

Contiene la isla muchos puertosá lo largo de ambas cor- 
tas, siendo los principales el de Muías en la d^l nx)trte, bas- 
tante desabrigado para los vientos del primero y cuarto cua- 
drante. A la parte occide^ntal de punta Arenas el fondeadero 
de su nombre inuy abrigado, por su localidad, de todos los 
vientos que no sean del tercer cuadrante, pero estos no 
levantan mucha mar ; y en la costa d^l sur se hallaii los 
fondeaderos de Puerto-Real y el de la isla de Rabihorca^^ 
do. Para embarcadones de menos de doce pies de calado 
tiene al norte el de pimta Salinas y al sur el de punta Sa- 
linas del S. E. , el de Ensenada honda, y puerto del Fier- 
ro ; y además otros varios muy abrigados, pero que solo 
.sirven para buquecitos que calen de 4 á'8 pies ;.el puerto 
de la Isabela situado al N. O.. del de Muías es 9iuy frecuen- 
tado^ y hoy la residenda del gobernador* Las costas de la 
isla son en lo general muy limpias:, y losbu4|ue^de miayor 
porte pueden acercarse á un cable de distancia de ellas 
sin el menor riesgo, escepto en las iotnediaoiones de En- 
senada honda y del piierto de Salinas del norte, que des^ 
pidein arrecifes á distancia de cuatro ó cinco cables de tier- 
•ra , y eñ la punta de Arenas, de dond^ sale un placer en 
dirección delN.37^0. á ladistandade tres ó cuatro millas, 
y fondo desde 9 hasta 14 pies, cuy6 placer contribuye á 
mejorar la posición y abrigo de aquel fondeadero. Esta is- ^ 
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la despide sondas por todas partes á mucha distancia, par- 
ticularmente en la parte norte, que á mas de dosmiHas de 
tierra se encuentran 20 brazas de fondo de arena y casca- 
jo, disminuyendo progresiyamenteá 18, 16, 14, etc., hasta 
un cable de tierra, que se ^icuentran 5 á 6 brazas en al- 
gunos parajes; y debeadrertirse que aunque su costa norte 
aparece seguir la direcdon de£. á O. (según la carta hi- 
drográfica publicada en 1804), el que se dirija de la punta 
oriental ó de Salinas á tomar el puerto dé Midas ^ navegan- 
do al O. N. O. sigue próximamente el rumbo de la coista* 

Vieques es una dé las muchas islas que descubrió el 
almirante Colon ensu segundoyiaje, qué hizo saliendo desde 
€ádiz; en 25 de setiembre de 1493, de las que tomó po- 
sesión 4e9de la nosnbrada Harigalante, en la que desem- 
barcó en 3 de noviembre del mismo año. Con la bandera 
real en Its manos y seguido de un numeroso acompaña- 
miento la fijó en tierra en forma de dei^cho, siü que na- 
die «e le opusiera,* por los reyes de España ; surcó «n se- 
guida los mares de elhs, y supo por Ids indios que tomó 
en Marigalánte, Guadalupe y San Uartin, que no estaban 
pobladas. El almirai^ pasó* contiguo á beques en los 
dias IS al 16 de noviembre de dicho de año de 1493, que- 
dando desde entonces sujeta al dominio español (1). 

PerúOianeció por entonces conñmdida esta isla , por su 
p^GB, importancia yest^íision, entre todas las demás de 
aquel archipiélago ; pero sujetas todas' al. dominio de Es- 
paña, por el descubrimiento y circunstancias con que de 
eU^$e posesionó, además del ¿cto legal y Tepresentativo 
del almirante Cblon en la de Marigalánte. A ella como á las 
demás tierras de Indias se contrae la buk de su. Santidad 
Alejandró VI^ en fevor de los Reyes Católicos y susisüóeso- 

(i) Archivo de Indias en Sevilla, 
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res, dé fecha 4 de mayó de 1493. Asi continuó hasta d año 
de 1688, en que ya principió á manifestarse su importancia 
por la abundante pesca con que se abastecia la de Pueito- 
RicOy y por la bondad de sus maderas; en esta se habiafi^ 
jado la t;esidencia del gobierno yde las tropas españolas para 
ella y sus adyacentes, de las cuales Vieques es la mayor. 

En aquel tiempo conveiiia á España mantenerla despo- 
blada para sostener su arbolado, mientras se aumentaba la 
población de la de Puerto-Rico; pero esta situación y los 
alicientes de su fertilidad y bosques escttaron la envidia de 
los estranjerosr que se hallaban ya á fines del siglo x^n en 
posesión de otras islas inmediatas* El deseo de aprove- 
charse de sus naturales riquezas la hizo objeto de diferen- 
tes incursiones, siendo la primera la que verificaron los in- 
gleses que habitaban la isla de Nieves, á principios del «ño 
de 1668. Sabido el suceso por él maestre de campo don 
Gaspar de Andino,'que á la sazón era gobernador y capitán 
general de Puerto-Rico, dio parte al tiroy do Nuevar-Es- 
paña y cuenta á S. M. En vista de está comunicación, y 
pre\1a consulta dé la junta de guerra acordada en 27 de 
octubre de dicho año , fué prevenido el virey desalojase 
á los ingleses que intentaban poblar lú islade Víeques, tra- 
tándoles como aventureros, por cuanto asi- lo meüeioidn 
cuando quebrantaban los tratados de paz y las leyos: que 
les prohibían hacer nuevas poblaciones, fíiera de los limir- 
tes de las que poseían por los tratados ajustador con ellos ; 
y el virey en 13 de Abril de 1686 manifestó no creía ya 
necesaria la medida por haberse hecho el desalojo y que- 
dado Vieques sin pobladores, según se lo habia comuni- 
cado el gobernador de Pu^o-Rico icón fecha 13 de marzo 
de dicho año. El gobernador » lal dar cuenta 'á S. M; de la 
misma noticia en 6 de octubre, manifestó sus temores de 
que volviesen á Vieques los estranjeros por el aliciente de 



APUNTES DE LA HISTOMA DE PUERTO-RICO. 159 

SU fertOidad, maderas y pesca de. la tortuga, opinando de» • 
bia precederse á colonizar con españoles la isla« No habían 
pasado dos años, cuando los temores del gobernador fue- 
ron realizad<», y en 25(de setiembre de 1688 participó qué 
algunos franceses y dinamarqueses bajo las órdenes de un 
inglés trataban de'póblar á Vieques. Lo mismo manifestó 
el gobernador dé la provincia de Gumaná D. Gaspar Ma-^ 
teo de Acosta en 12 de diciembre de aquel año, supo- 
niendo que los pobladores eran trescientos entre blancos 
y de color y algunas mujeres^.los cuales tentan ya semen- 
teras, chozas, cabalgaduras y un pequeño fortín ; y que era 
precio desálo|arlospor la escuadra de barlorento* Ambos 
gobernadores eñcareeieron la urgencia de dicha medida y 
los peligrbs que de lo contrario correría Puerto-Rieo en 
el porvenir. £1 comandante de la escuadra de Vizcaya dpn 
Frtuicisco de Aguinre participó en 6 de enero de 1689 al 
gobernador de Puerto-fiieo quie había reconocido la isla 
dé.Yieques, quemado.las chozas que halló en ella^ talado 
las pequeñas siémbjras y recogido como doscientas perso- 
nas, la mitad negros, (pie ti$tsladó á la isla de Santo Do- 
mingo; quedando asi eumpUdas las órdenes de S. M., y li- 
bre Vieques de. aventureros. Reiteró el rey las órdenes mas 
perentorias para que no se tolerase ningún estra^jero en 
dicha isla, y iqué se reconociese nuevamente al efecto, se- 
gún lo prevenido en real orden de 8 de diciembre de di- 
cho año ; en su Cumplimiento dio cuenta el gobernador 
D. Gaspar de Arredondo de no existir poblador alguno en 
ella, y fué prevenido de nuevo en 2 de junio de 1691 se 
recomendaba á su celo y vigilancia evitad la repetioion de 
iguales hechos. En 1693, sin nuevo motivo de alarma, 
mandó S. M. al general de la armada dq barlovento reco- 
nociese la isla de Vieques é impidiese la permanencia en 
ella de ningún estranjero , puesto que su proximidad á 
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Puerto^Bico la hada densiasiado importante, y conveniente 
su poblaeioB por españoles. 

Suponía el gobernador Arredondo^ en uña coinaniea- 
cion de 8 de noviembre de 1693, los intentos de algunos 
brandemburgueses dé poblar áVieques; pero debió set 
infundado su recelo, puesto que en julio de 1694 fai£o re- 
conocer la isla, en la que no sé halló novedad, y- se reco- 
gieron dos cañones de hierro de una embarcación varada 
y quemada en uno de sus puertos. 

Ninguna otra tentativa se hizo contra Vieques hasta el 
año de 1717, en que escitada la codicia de algunos ingle» 
ses, trataron de poblar nuevamente la isla. IVeinta y cinco < 
blancos y doce negros á las órdenes de Abraham Huel, 
nombrado gobernador por Baltasar HalmQton, gobernador 
capitán general de las ishs inglesas de barloventOrqne residía 
en la Antigua, aparece de las düig^aeias que se practica^* 
ron entonces, habían pasado á poblarla en agosto de di- 
cho aña, creyéndola de dominio inglés. £1 comandante de 
la escuadra de barlovento D. /osé Rocher de la Pefta, in- 
teligenciado a su llegada á Puerto-Rico del hecho que p^fe- 
cede, y cumpliendo con las reales órdenes- que existían para 
el desalojo de estranjeros, pasó con sus fuerzas á dicha is*- 
la, en la que se le rindieron el que se titulaba gobernador 
y hasta setenta y dos individuos blancos y. de color, que 
entregó en Puerto*Rico, llevándose cwsigo al que se de- 
cía jefe, para ponerle á disposición del tirey de Nueva-Es- 
paña. Estuto en la isla nueve días, demolió un pequeño 
fortín, y destruyó todas las hembras que halló en ella. 

En 1731, mandando la isla de Puerto-Rico el teniente 
coronel D. Matías Abadía, principiaron los dinamarqueses 
á poblar la de Santa Cruz, á cuyo proyecta trató de opo- 
nerse. Armó para ello seis balandras, y preparó den ve*" 
teranos y quinientos cincuenta milicianos, para cuyaespe- 
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didon se habia puesta de acuerdo con el viréy dé Nueva- 
España; pero habiendo llegado á Puerto-Rico D. José 
Herrera con el mando de varios natíos y el situado, le pi-« 
dio auxilio el gobernador Abadia para la empresa sobre 
Santa Cruz; Herrera no convino en ello, á pretestode que 
careda de orden ; y esta fué la causa de que quedase in- 
fructuosa aquella espeilicion y reduddo el negocio por en- 
tonces á las protestas que contra el establecimiento dina- 
marqués hizo Abadia con repetición al que se titulaba go- 
bernador de aquella iskt*. Los dinamarqueses, que estaban 
informados de los preparativos que se hacían en Puerto- 
Rico para desalojarlos de Santa Cruz, se dieron priesa á 
construir un fortin para deíenderse y aumentar su fuerza 
y recursos. 

Tan duros escarmientos, desengañando á los codiciosos 
de la islai de Yiecpies que veian su destrucdon sin que na- 
den alguna les amparase contüa el dominio y potestad de 
España, sujetó sus deseos ambiciosos, hasta que haciendo 
estos olvidafr la antigua esperiencia, volvieron otra vez á 
intentar'de nuevo, no ya la pobiaeien de la isla, sino el 
aprovechamiento de sus maderas por medio de incursio- 
nes ó correrías. 

En el año de 1783 Uegd á tanto el descaro de los que pi- 
rateaban en dicha isla, que sabedor de ello el gobernador 
de la de Puerto-Rico D. Felipe Ramírez de Estenos, apordó 
en 18 de setiembre de dicho a&o el desalojo de un tal Car- 
los Mácale, que hacia cortes de maderas sin conocimiento 
de su autoridad. En efecto, se realizó el reconocimiento re- 
corriendo toda la isla, en laque se talaron algunas semen- 
teras, se demolieron las- rancherías que se encontraron 
en ella, y entre estas una casa de madera y paja, se quemó 
porción de madera cortada y hacinada capaz de cargar una 
balandra, sin poder encontrar á los que de la casa se co- 
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nocia babián buido, seguñ' las huellas fresóas que notaréu 
de zapatos y de negros. Se llevaron á Puerto-Rico una ba- 
landra, dos goletas y una goletUla inglesas y dinamarque- 
sas, que ñieron declaradas de comiso^ como apresadas en 
las aguas de Vieques en coimercio ilícito. En 1.^ de julio 
de 1788 y 27 de enero de 1757 fué todo este proeedi-r 
miento aprobado por S. M. 

El referido coronel Estenos» duruite su gobi^no d^de 
1785 ¿ 1787, se opuso con mucho tesón á qu^ los dina- 
níarqueses continuaran poblando las islas de Santomás y 
de Santa-^Cruz; y en la época del mando del coronel don 
Marcos Vergi^ra aparece ya un convenio celebrado en 
1767 entre S. M. y el rey de Dinamarca, contraido ala 
mutua entrega de esclavos y desertores entre aquellas dos 
islas y la de Puerto-Rico. En ese mismo año se verificó 
un reconocimiento escrupuloso en la isla de Vieques, dán- 
dose á' S. M. cuenta del estado en que se bailaba, según 
tenia prevenido se verificase y no se permitiese establecer 
en ella á ningún estremjer'o. En 1770, gobernando en Puerto- 
Rico el coronel D. Miguel de Muesas, se hizo igual reco-r 
nocimiento ; y im guarda--costas de esta isla, al m^ndo de 
Bartolomé Pérez, apresó en 1771 sobre las costas de Vie- 
ques dos buques, uno danés y otro inglés, cuyas diligen- 
cias vistas en el supremo consejo de Indias , fueron apro- 
badas por S. M., siendo notable la censura fiscal que 
existe en ellas, por lo que ilustra el derecho de la corona 
á la referida isla , y con la cual se conformó el consejo. 
Su contenido era : « que el primer barco apresado fué un 
bote armado de guairo, llamado el Caballo marino , según 
se dedujo por la patente que se .halló á su bordo, firmada 
en Santomás^ á nombre de S. M. por el comandante de 
aquel departamento. Este asunto no ofrecía detención, 
porque el barco estaba atracado á tierra en dicha isla de 



r 



APUNTES DE LA HISTORU DE PUERTO-RICO. i63 

Vieques, y su gente se fugó á la llegada del guardar-costas, 
calificando con esto su delito , lo que por todos títulos 
hizo lícita y justa la aprehensión. La goleta inglesa lla- 
mada Bethvi ó la Isabela y su capitán Jaime Smith , exigía 
mayor consideración por sus circunstancias. Este buque 
aparecía haber salido de Antigua ( establecimiento inglés), 
según un pasaporte firmado del que se decía presidente 
de dicha isla; la licencia era para la á& Puerto-Rico , y 
aunque esta expresión era impropia y contra el incontes- 
table derecho de S..M« C. , como quiera que hablaba con'^ 
generalidad, sin espresar sitio, ni apropiarse dominio,, 
parecía que no debía tratarse de ello , bien que no debían^ 
perderse de vista semejantes cláusulas que solían vertir 
los estranjeros , por la turbación que podian producir en 
lo sucesivo , sobre cuyo particular se llamaba la atencíoa 
del consejo. Que el asunto consistía en que , según el ci- 
tado pasaporte, no montaba el barco inglés s]no ocho ca- 
ñones, y se le aprehendió con catorce, igual número de 
pedreros, seis esmeriles^ veinte lanzas, treinta escope- 
tas, una tina con balas y alguna porción de pólvora, de 
cuyo armamento hizo uso el capitán Smith resistiendo al 
guardar-costas , y del combate salieron heridos dos espa- 
ñoles. No era menester pasar de aquí para verificar el de- 
lito de aquella tripulación , pues aunque se acogió , como 
también su capitán, á la ignorancia, afectando no saber que 
la isla de Vieques correspondía á,la de Puerto-Rico y 
pertenecía á S. M . C. , sino es que pudiera ser comun.por 
haberse dirigido á ella otrfis embarcaciones, esta escus¿k 
era ineficaz por ser común en todos los estranjeros que 
iban al trato ilícito el hacerla, pues publicaban ignorar la 
prohibición por nuestras leyes, alegando cuanto podían: 
para constituirse inocentes. Lo cierto era,. que el barco 
navegaba y navegó sin las^ correspondientes licencias de 
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tus propios jueces y minislros» pues estos la limitaroii i 
un buc[tte de ocho cañones y para ks costas de Puerto* 
meo 9 y la balandra aprehendida montaba el esoesivo ar- 
mamento que queda relacionado, se dirigió en derechura 
á la isla de Yieques y se empleaba en el corle de maderas» 
Que por lo respectivo á las leyes de Espafia no le sufraga-- 
han las escusas aparentes, lo uno porque el armamento 
con que Tmia demostraba ánimo delermiisado de resistir 
con las arm^ cualquiera obstécido que hidlase , como lo 
ejecutó, y lo segundo, porque los gobemadoiw de Puerto- 
Kco habian procurado c(mservar y mantener la isla de 
l^eques en el dominio de S. H. apresando las ttibarea» 
ciones estranjeras que hablan Bagado fiutivamente á ^ha 
isla, como ya hemos dicho lo ejecutó an tA afto de 178S 
el gobernador que «atteces «ra, habiendo formado una 
espedidon para reconocerla y desalojóla de estranjeros, 
de que resultó la presa do una goleta inglesa, otra dina;- 
marquesa y otras dos embarcadones , todo lo cual se es- 
pecifica por menor «i la real cédula, fecha en Buen- 
Eetiro, i ii de mano de 47ISB; i y el consejo consultó á 
S. M. se reencai^gase al gobernador y oAciales reales cela- 
ran con el mayor cuidado que nhiguna embarcación de la 
espresada naden inglesa ó de otra estranjem se acercase 
á esplorar y reconocer la ida de Yieques , y <|tte castigara 
como correspondía á cualquiera que se encontrara en esta 
operación. Volvió á repetirse en i7?6 d reconocimiento 
de dicha isla, en el gobierno del coronel D, José Dufresne, 
y lo mismo practicó en 1784 el de igual dase D. Juan 
Daban. 

Deseoso el gobernador de Puerto-IUco D. Salvador Me^ 
lendea Bruna de poner en buen orden el vecindario de 
Yieques, quitar en dicha isla un asilo é los piratas y lün* 
piarla de ladrones y desertores, envió á reconocerla al 
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capitán D. Luis de Lara, el que con nna compañía dé 
tropa veterana pasó á ella. Los delincnentes que iba á 
perseguir, unos se ocultaron en los bosques, y otros 
huyeron ¿ las islas Culebra, Santomás y Sanfa-Gruz, 
siendo bien poco el fruto que ofreció esta espedicion en 
1810. Regresó dicho oficial con la tropa á Puerto-Rico , en 
<;uyo a&b nombró el génonl Melendez de comandante de 
Vieques á D.iuan Reselló; pero siendo muy perseguidor 
sus pocos vecinos de los corsarios de Costafirme, tuvo Re- 
selló en varias ocasiones que reftigiarse á ios bosques te- 
meroso de ser cogido por aquellos. Para poner á dicho 
comandttiCe al dt^rigo de ks persecuciones de los corsa- 
rios , mandó «I referido general construir un fuerte , y en- 
vió un descámente d« tropa de linea; mas desgraciada- 
mente los encargados de conslruiite lo verificaron detrás 
de un islote que ocultaba el embarcadero de Puerto-Real, 
y esto lo hizo del todo iftátih Los corsarios lo tomaron sin 
ningún trabajo , clavaron ks piezas y las arrojaron sobre 
tas rocas , donde aun existen. La población allí reunida 
volvió á dispersarse y á introducirse la discordia entre 
los colonos. Al fin los corsarios consiguieron prender á^ 
fioseHó, que legró fugarse de entre ellos, y vuelto á su 
comandancia siguió con poco éxito en ella, porque los ve- 
cinos buenos temian á los males que habia en la isla , y 
que no perseguía aquel. Los corsarios continuaron en sus 
correrlas per la cesta causando bastantes perjuicios á aque- 
llos vecinos, lo cual obligó al general Melendez en 1813 y 
en los a&os iúguieiites á hacer que cruzasen sc^re las ees* 
tas de Vieques bufues armados y mandados per oficiales 
de-la armada en su persecución ; y para que reconociendo 
te isla protegiesesi i los colonos , y de una vez ahuyen- 
taran de ella á los corsarios, que verdaderamente eran 
unes piratas. El objeto se logró satisfactoriamente, habién- 
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dose hallado en el crucero y reconocimiento de 1813 el 
autor de estos apuntes. 

£1 comandante Roselló falleció en 1827, y felizmente uno 
de los vecinos que se habían establecido en Vieques y fo- 
mentado una hacienda de caña fué D. Teófilo Guillou, á 
quien nombró el general D. Miguel de Latorre de coman- 
dante interino. Desde luego se dedicó este vecino labo- 
rioso á limpiar la isla de malhechores, d6 malvados y 
de contrabandistas, inspirando á los buenos y pacíficos 
vecinos la mayor confianza. Después fué nombrado en 
propiedad un hermano de Roselló para la comandancia, 
en razónalos buenos servicios que había prestado al lado 
de aquel. Visitada la isla en 1828 por el comandante del. 
sesto departamento de la de Puerto-Rico, al cual corres- 
ponde , dispuso el general Latorre se repartiesen algunos 
terrenos entre los vecinos para regularizar las propieda- 
des, y que se estableciese al mismo tiempo unacampañia 
de milicias, como se verificó, nombrándose para mandarla 
al referido Guillou. Roselló murió en 1822, y como, ya se 
hallase Guillou de teniente á guerra y hubiese prestado 
buenos servicios al gobierno y á la ísla^ se le ;iombró por 
el capitán general de Puerto-Rico, comandante político 
y militar de ella. 

GuilloU llegó á temer en setteml^re de 1838 que insis- 
tiesen los ingleses en sus pretensiones á la isla, y aun 3e 
corrió la voz de que querían llevará ella gente de color, 
libre. Eln 1840 se aseguró en Puerto-Rico que el. gobierno 
inglés daba entrada á la& producciones de Yíeques por sus 
aduanas coino procedentes de territorio inglés, y que el 
gobernador de San. Cristóbal iria á visitar la iisla. Esta vi- 
sita tuvo efecto en clase de incógnito y acompañado de otras 
dos personas, que manifestaron al comandante de Vie- 
ques habían ido por pura curiosidad.. Este los^ recibió con 
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la mayor finura y amabilidad, comió, á bordo del buque 
en que navegaban, y fué obsequiado en él. Después se dijo 
que habian abandonado sus pretensiones á la isla ; y en 
1841 la reconocieron y cruzaron sobre sus costas los ber- 
gantines de guerra Laborde y Cubano. 

Continuó la isla en el mejor estado hasta el año de 184o, 
en que pasó á visitarla el general D. Santiago Méndez Vi- 
go, trasladándose á ella en un bergantín de guerra, y des- 
embarcando en su costa el 17 de marzo. Reconoció va- 
rios de sus puertos, anduvo algunas leguas por tierra, vi- 
sitó la población reunida, la nueva de la Isabela, las 
sementeras de algunos colonos, y quedó muy complacido 
del buen estado y del acierto con que Guillou habia sa- 
bido variar el aspecto de la colonia y hecho laboriosos á 
porción de sus vecinos, asi como lanzado de la isla á los 
perniciosos. Guillou ñié premiado por S. M. con el grado 
de primer comandante de milicias disciplinadas, y habiendo 
fallecido en julio de dicho año, nombró el general Méndez 
Vigo al primer comandante efectivo de milicias D. Fran- 
cisco Sainz, que la gobierna en la actualidad. 

Hemos hecho la precedente reseña histórica de la isla 
de Vieques, no solo para maiñfestar su importancia, sino 
porque habiendo los dinamarqueses y los ingleses preten- 
dido en varias ocasiones poseerla , sin otros derechos que 
el de suponer corresponde al grupo de las Vírgenes , y de 
las reclamaciones que de tiempo en tiempo han intentado, 
especialmente los úhimos, nos ha parecido seria útil lo 
que aclaramos sobre nuestro derecho , fijando las épocas 
en que hemos hecho demostración de él sin ninguna opo- 
sición, y la constante y pacifica posesión en que hemos es- 
tado sin interrupción alguna en ella. 
^Nuestra posesión es tan inmemorial como que data 
desde el descubrimiento de América y población de la de 
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Puerto-Rico» de la que es adyacente. En este concepto han 
pasado desde lo antiguo ¿ visitarla los comisionados que 
con dicho objeto nombraban los gobernadores de aquélla, 
lanzando ¿ cualquiera aventurero que encontraban esta-* 
blecido sin su conocimiento y permiso. Su pertenencia al 
dominio español se funda también en que está contigua y 
en las aguas de Puerto-^Rico , como que punta de Arenas 
en Vieques se halla mas al O. que el cabo ó cabeza de San 
Juan de aquella al E. ; que Yieques no forma parte de las 
Vírgenes, como lo han pretendido los ingleses, lo prueba 
solo su posición, puesto que estas se hallan separadas por 
las islas danesasy á barlovento de ellas , y unas y otras dis- 
tantes de Yieques á 10 , 12 y mas leguas , cuando esta solo 
dista tres de Puerto^Rico; que además de esto tampoco pue- 
den ios danesesreclamarla conningun fundamento, en razón 
á que estos obtuvieron de la Francia las que poseen , y la 
Francia no pudo venderá la Holanda sino lo que recibiera 
de la España, de donde se infiere que jamás donó España 
la isla de Yieques á ninguna nación, ni podia hacerlo, 
porque hubiera equivalido á ceder á Puerto-Rico , que es 
una continuación de aquella, interrumpida por un canal de 
muy poca ostensión y la llave de la isla. Se dijo qué los 
ingleses en 1841 no admitian ya en sus aduanas las pro- 
ducciones de Yieques como nacionales, á pesar de haberlo 
asi resuelto, y que se ocupaban de sus deseos de poseeirla. 
Que ningún derecho tienen á ella lo hemos demostrado ; y lo 
mismo en cuanto al pretendido por los dinamarqueses. 
En marzo de dicho año de 1841 pasó á dicha isla un ber^ 
gantin de guerra dinamarqués, reclamando una balandra de 
su nación que habia llevado un esclavo robado de la de 
San Juan, y el comandante de Yieques le ofreció sus ser- 
vicios , le dijo que podia pasar por los puertos, y recogiese 
la balandra y el esclavo si los hallaba, como se verificó. 
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según la comumcacion que de ello hizo el comandante 
del bergantín. 

En lo que Ueyamos manifestado se prueba completa- 
mente que la posesión española en la isla de Vieques data 
desde 1493» que nunca fué interrumpida, que siempre hi- 
cimos alarde de nuestro dominio en día sin qinguna opo- 
sición, y que si bfen no principiamos á poblarla hasta 
mediados del pasado siglo» y á arreglar su población hasta 
principios del presento, jamás consentimos que lo hiciese 
ninguna otra nación. Estos actos de dominio y de pose^ 
sion son los que dejamos consignados, porque siendo 
históricos y oficiales, se halla en ellos el fundamento de 
nuestro derecho , y la defensa de nuestro dominio en la 
referida isla, cuya posesión nos es sumamente importante, 
y sin la cual seria muy peligrosa la de Ruerto*Rico. 

En la actualidad se halla Vieques en un estado flore- 
ciente , teniendo construidos sus vecinos mas de treinta 
leguas de caminos provisionales en buen servicio* La po- 
blación principal ha aumentado mucho , y la nueva de la 
Isabela será en breve importante» Gomo ya lo hemos dicho 
y se verá por los estados que pondremos á continuación 
de este articulo , hay en la ida mas de trescientas casas 
de colonos diseminadas en sus predios; los habitantes pa- 
san de mil; poseen toda clase de animales, de árboles 
frutales y plantas de toda suerte de- viveros. La principal 
hacienda llamada la Paciencia, propiedad de Guillou» ha- 
cia mas de cuatrocientos bocoyes de azúcar, y doscientos 
de rom y mieles; y se han empezado á formalizar otros 
ingenios. La fuerza pública consiste en dos compañías de 
muida urbiana, una de marina y otra de cazadorea á oal^a- 
Uo , y en el dia tiene además alguna tropa de Unea y de ar- 
tillería. 
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Su estadística y valores en octubre de 1845 , son los que 
siguen : 

66 caballerías 121 cuerdas de monte 80,299 2 

10 id. 32 Vi id. de pastos 50,8J2 4 

66 casas 31,304 

241 bohíos, casas de campo 3,350 

3 molinos de hierro , ó trapiches • . . . . 3,100 

2 alambiques 800 

169,662 6 



Cultura, 

203 cuerdas de caña 20,684 

385 V* id. de plátanos 12,875 

97 Vs id. de batidas. ............. 1,554 

90 .id. de maíz. . . ! 1,440 

24 id. de tabaco ' 828 

55 id. de yuca ' 880 

118 palmas de coco 184 



38,445 



Productos. 

6,094 í/s quintales de azúcar á 3 p 18,284 

V 400 cargas de rom á 6 2,400 

12,873 id. de plátanos. . . . á 8 rs. . . ^ . . . . . 12,875^ 

1,354 quintóles de batatas. . á 8 id 1,554 

360 fanegas de maíz. . . . á 4 pesos 1,^40 

276 quintales de tabaco. . á 3 id. . 828 

•880 id. de ynca á 8 rs " 880 

Producciones ordinarias, frutas y menestras. . . . 1,505 1 

39,762 1 
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Crianza, 

88 vacas. . . . • . 4,225 * 

182 bueyes * 6,140 

27 novillos • 531 

108 caballos 5,567 

12 yeguas. - . . . 1,159 

5 burros , 159 

1 muía * - 50 

196 cerdos 1,167 

889 gallinas • , 444 4 

49 pavos 19 

42 cabras 42 



14,280 4 



Productos. 

125 temeros 1,207 

45 potros. 146 

208 lechónos . , , . • 208 

Pollos, huevos etc. . 547 



2,108 



Resumen general. 

Valor de las tierras 131J111 6 

Id. de casas y bohíos 34,654 

Id. de molmos ó trapiches de hierro 3,100 

Id. de alambiques. . . '. 800 

Id. de cultivo y crianza. . . .^ 52,725 6 

Id. de producto anual 41,870 7 

Id. de 369 esclavos. . 66,505 

330,764 3 

Iguales valores en 1844 ofrecieron 206,663 

Aumento en 1845 124,101 5 

P. r. de Córdoba. 
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LAS LEYES DE CEREALES EN INGLATERRA. 



El fenómeno eeonómico que presenta hoy ese gran em- 
porio mercantil de nuestro siglo, la Gran Bretaña, desnu- 
dándose repentinamente de sus antiguas preocupaciones, 
á cuya sombra se creia que babia desarrollado su inmenso 
poder, é inclinándose de repente á la libertad de comer- 
cio, que por tantos siglos babia reprobado, es uíia lección 
demasiado signifi,catiya, para que nosotros, que aun nos 
hallamos en los primeros escalones del desarrollo mer- 
cantil é industrial, nos podamos abstener de estudiar si- 
quiera los trámites por donde se ha ido verificando una 
mudanza tan estraordinaria. Las palabrais con qu0 sir Ro- 
berto Peel ha anunciado al parlamento que había llegado 
la época de variar completamente el sistema mercantil del 
imperio británico, de abandonar el absurdo sistema res- 
trictivo y protector, y de adoptar el que la naturaleza in- 
dica, á saber , el de la libertad del comercio, señalan usa 
era^nueva en la historia del mundo, y van á causar una 
completa modificación en los intereses, en las relaciones, 
en el giro de las ideas, y aun en los objetos de la ambiaon 
de todas las sociedades humanas. 

Emprenderíamos un trabajo superior á nuestras fuerzas, 
y entraríamos en dilucidaciones demasiado vastas para el 
espacio que podemos ocupar, si aspirásemos á entrar en 
un estudio de todas las causas, de todos los intereses, de 
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todos los acontecimientos y de todas las ideas que han ido 
modificando poco apoco en Inglaterra la opinión publica» 
sobre los verdaderos principios en que debe apoyarse el 
sistema mercantil de una nación en nuestro siglo. Desde 
Ib &mosa Acta de Navegacion de Cromwel, desde los ab- 
surdos edictos de Isabel, hasta las luminosas teorías de 
Adam Smith, los tímidos ensayos de Huskisson, y el siste-^ 
ma mas perfecto y mas noble del actual primer ministro 
de la Gran Bretaña ; desde los mas inconcebibles errores 
del entendimiento humano, hasta el triunfo de la razón y 
de la ciencia, el campo de las especulaciones y de la ob- 
servación es tan inmenso, que se necesitarían todos los 
esfuerzos de una existencia para Uenar de un modo satis- 
factorio é inteligible el cuadro de sus pormenores. 

La tarea que nos hemos impuesto es mucho mas mo- 
desta, y se limita á referir la historia de esas complicadas 
leyes de cereales, que tan lastimosamente, han torcido el 
curso del desarrollo mercantil de Inglaterra, y que invoca- 
das hoy en nombre de la prepotencia nacional por el escaso 
número de hombres en cuyo beneficio existen, forman la 
última tabla de salvación á que aun se agarran el monopo- 
lio y el esclusívismó, para librarse de los embates de lá ra- 
zón, y para contrarestar el triunfo de esas ideas económi- 
cas en que hoy estriba el porvenir de la humanidad, y que 
hacen en sus efectos aparecer como ridiculas ilusiones y 
fantasmas vanos los grandes acontecimientos que antes 
turbaban la tranquilidad del mundo, y lo inundaban en 
sangre y lo cubrían de ruinas. Nuestro objeto al empren- 
der este trabajo es sencillo, y se esplica en pocas palabras : 
contribuir al progreso de las buenas ideas económicas en 
la Peninsuía, y ayudar los esñierzos que yá se han empe- 
zado á hacer para que, libre de los errores que hoy cie- 
gan las inmensas fuentes de suprosperídad, pueda subir al 
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rango elevado que la naturaleza le destina entre las nacio- 
nes mercantiles de la tierra. 

Desde las primeras edades del mundo la producción y 
el comercio del trigo, una de las bases principales del ali- 
mento humano, han sido objeto del estudio especial de los 
legisladores. La historia sagrada nos refiere la gran nom- . 
bradia que adquirió José en Egipto con el establecimiento 
de graneros públicos; y los reyes de aquel pais ,' para ma- 
nifestaí la importancia del cultivo del trigo , no se desde- 
ñaban en ciertas ocasiones de manejar el arado en presen- 
cia de sus mas humildes subditos. Al comercio del trigo 
han debido su existencia y un inmenso poder naciones 
cuyo territorio no producía alimento suficiente para sus 
habitantes ; y en otro orden de beneficios , largos años de 
paz y de concordia con las naciones que los rodeaban. 
Tiro , cuya prepotencia duró tanto tiempo, y que tanto in- 
flujo tuvo en la suerte.de la humanidad, no hubiera lo- 
grando fundar su colosal poder en las ásperas rocas de la 
Fenicia , si no hubiera comprado trigo á los estranjeisps, y 
gracias á este tráfico , vivió en paz constante con la Pales- 
tina , que se lo suministraba en grandes cantidades. 

La república de Atenas no hubiera sido tan poderosa, á 
no haber establecido un comercio de trigo constante con 
las orillas del mar Negro , tráfico que favorecía y estimu- 
laba con leyes especiales , y protegía con todas las fuerzas 
navales de la nación. Las leyes de cereales de la repúWica 
ateniense eran diametralmente opuestas á las que hoy ri- 
gen en Europa ; permitíase y estimulábase la mas amplia 
importación sin traba alguna , lo que prueba que en aque- 
lla época en que se ignoraban aun las teorías de Adam 
Smith , se concebían claramente algunos de sus principios 
mas luminosos. Desgraciadamente , como el objeto de la 
república era disminuir de un modo artificial el precio del 
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trigo 9 y se imponian trabas á sa salida , Atenas se privó de 
un ramo de comercio colosal, que hubiera centuplicado 
su poder marítimo , y que perdió por íio aplicar á la rees- 
portacion los mismos principios liberales que regían en la 
importación. 

La base fundamental de. las leyes de cereales en Roma 
era proporcionar al pueblo abundancia de trigo. El go- 
bierno se encargaba de esto, sin imponer, sin embargo, 
trabas de ninguna clase á los traficantes que se empleaban 
en el mismo comercio. A pesar de esto , mas de una vez 
se conocieron I05 funestos resultados de la protección y 
del desorden que trae consigo el que un gobierno se quiera 
meter á comerciante ; porque mas de una vez nos refiere 
la historia que en Roma reinaba el hambre y producía los 
mas l^orri^les estragos , mientras que la Italia del sur y las 
GaUas nadaban en la mayor abundancia, gracias al bené- 
fico influjo de la mas amplia y mas ilimitada libertad de 
comercio. 

Los primeros datos que tenemos, relativamente á la le- 
gislación sobre cereales en Inglaterra, son del año de 1390, 
época en que Eduardo III, deseando asegurar á sus sub- 
ditos una amplia provisión de trigos, adoptó el sistema 
eiTóneo de prohibir absolutamente su esportacion. No se 
hicieron esperar mucho los efectos inevitables de toda me- 
dida que se opone á lo que ha indicado la naturaleza. 

El precio del trigo bajó tanto en 1390 con motivo de 
tan absurda ley, que se arruinaron los productor.es, y á 
fin de conseguir un precio mas elevado disminuyeron la 
produ4)Cion , dejando al año siguiente muchas tierras bal- 
días, y muchas mas aun en 1392. Pronto conoció el go- 
bierno el paso erróneo que habia dado , y en 1593 se vol- 
vió á permitir la libre esportacion del trigo ; pero la ten- 
dencia á la restricción era tan fuerte, y era tallam^nía de 
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diri^r el curso de los intereses privados, intereses que nuh« 
ca obran tan bien como|cuando seles^bandonaá sü propio 
impulso, que en 1436 se volvió á prohibir la esportacion del 
trigo , siempre que su valor en el mercado pasase dé 8 che- 
lines y 6 peniques por quarter • Esta legislación dio tugar 
á infinitos fraudes , y solo fiíé útil para el contraban- 
dista : efecto inevitable de toda traba en materias de co*^ 
mercio. En el mismo año se prohibió por vez primera la 
importación del trigo , fijándose el mismo tipo de 8 cheli- 
nes y 6 peniques ; y escediendo de este limite el valor de 
este producto , era licita la importación. 

De este modo se ofi'ecia un doble aliciente al traficante 
de mala fe , causando al mismo tiempo una fluctuación tan 
grande en los precios , qué entre los aik)s de 1416 á 1463, 
variaba constantemente el vulor del trigo desde 2 ch. hasta 
.16 ch. Inútil os esplicar los males que de esto resuharían 
al pais , y el trastorno completo de los cálculos en materias 
mercantiles. Ni era solamente el comerciante de mala fe 
el que luchaba con taa «bsurda legislación. Esta ofrecía 
un aSciente demasiado iire^stible á los altos funcionarios 
del gobierno, en éqodla época en que la moralidad ad- 
ministrativa no era bastante severa para que los encarga- 
dos de cdcular el precio medto del trigo se negasen á 
recibir el dinero del contrabandista; y asi es que en aquel 
siglo, como en el nuestro , los funestos errores económi- 
cos corrompían mas ó menos á todas las clases de la so- 
ciedad, desde el simple contrabandi^ hasta el encargado 
de hacer ejecutar las leyes. 

Pero en ninguna época se miuiifestó con taita energía. 
el prurito de proteger y de prohibir como en el reinado 
inmoral de Carlos lí. La gu^ra con Hokmda habiá cau-^ 
«ado inmensos males con la paralisacion consiguiente del 
eomerdo ; y de esto resultó una desastrosa baja en los pro- 
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dttct09 de k tkíTnu Los legisladores de aquel tiempo ago- 
taron todo sa saber para ioYestigar las causas de tamaña 
calamidad, sin buscarla sin embargo en au origen natural 
7 verdadero. Por fin, ea lacámara de los comunes se des- 
cubrió que la fuente del mai estaba en la importación de 
ganados de Manda« Este portentoso descubrímientoagit^S 
profundamente al pais, y la cámara de los comunes adop*' 
td unaley prohibiendo su importación* Ocurrió por aquella 
^ca el gran fuego que destruyó á casi toda la ciudad de 
Londres, y los ganaderos de Iilanda, para aliviar los su- 
frimientos de los habitantes de la capital, concibi^on la 
idea , tan humana como intempesliya , de enviarles un 
regalo de r^es, 

JBsto alarmó mucho mas á los partidarios de las prohi- 
biciones; tal era la abenracioin mental que cegaba á los 
hombres mas ilustrados del pais. Conmovióse la cámara 
de loa comunes , que vio en esle regalo un pérfido ardid 
para aumentar los males de la situación. £1 caballo de Tro- 
ya, según eUoSv no encerraba en su seno mas calamidad 
des que cada una de las reses iriandesas. Un individuo 
propuso que se declarase que la importación era un grave 
mal; otro que era felonía; otro , con ingenio agudo , bur- 
lóse de eslos temores, proponiendo que se calificase de 
aivUerio. Por fin , triunfó la ley ; se declaró que la impor- 
tación era perjudicial, y los ganaderos iriandeses tuvieron 
que buscar en Francia y tm España un mercado que les 
cerraba la Inglaterra. No hay neceádad de dedr que el 
resultado de estas medidas taé diametralmente opuesto al 
que se esperaba. Los males , lejos de disminuirse se agra- 
varon ; la miseria aumentó , menguaron las jrentas , y se 
abandonó el cultivo de una gran parte del territorio. 

En este estado siguiéronlas cosas, arruinándose el pais, 
fluctuando los precios , interrumpiéndose el curso natural 
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de los negocios mercantiles, hasta la época de la revolu- 
cios. En este periodo, conociéndose ya probablemente que 
el sistema protector producía los mas funestos resultados, se 
pensó en ponerles remedio , adoptando el sistema no me- 
nos erróneo de ofrecer primas á todo el que esportase 
trigo cuando su precio en los mercados ingleses no pasase 
dé ocho chelines por quarter. Para aumentar por este me- 
dio absurdo las ganancias del productor , y para dar al pue* 
bló inglés el singular privilegio de comer pan caro , au- 
mentando artificialmente su precio, la nación pagó, entre 
los años dé 1679 y 1773, es decir, en menos de un siglo^ 
Ja enorme suma de 623.717,600 reales en forma de primas 
á los esportadores : medio, por cierto , bastante estraordi- 
nario de proteger la industria del pais. 

En los primeros años del reinado de Jorje III hubo una 
serie tan prolongada de malas cosechas, subió tanto el 
precio del pan y se multiplicaron tanto las quejas del pue- 
blo , que fué preciso prohibir enteramente la esportacion 
del trigo , y promulgai* leyes muy severas contra los que lo 
acumulaban para traficar con la miseria del consumidor. 
En 1772, agravándose el mal, se abrieron los puertos á la 
libre importación del trigo , y reflexionando los hombres 
sobre los tristes efectos que producían las leyes opuestas 
al sentido común , se abolieron para siempre muchas tra- 
bas y restricciones. 

La ciencia económica habia hecho ya grandes progre- 
sos , como lo prueba el preámbulo de una ley de 1772, 
que dice claramente c que las leyes restrictivas , oponien- 
do trabas al libre comercio de harinas., trigos y otras sus- 
tancias alim^enticias , impiden su cultivo y aumentan su 
precio ¿n el pais , y amenazan constantemente la subsis- 
tencia de los habitantes!. Habia llegado ya una época de 
cansancio y de ilustración. Los hombres entendidos se 
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desanin/aban al ver los funestos resultados de tantas leyes 
infiructuosas ; y sq pensó de un modo serio en arreglar las 
leyes sobre cereales de una manera estable y permanente. 
El gobierno y la oposicien se unieron para preparar el me- 
jor sistema que fuera dable aplicar á las circunstancias ; y 
en todos los partidos se manifestaban deseos de ceder en 
sus respectiyas exigencias , con tal de poner término á los 
males que tanto desorden hablan causado en el comercio 
y en el bienestar del pais. El resultado de estas buenas 
disposiciones fué una ley , en virtud de la cual se permi- 
tid la importación del trigo con un derecho nominal, cuando 
el del pais estuviese á mas de cuarenta y ocha chelines por 
quarter; queprohibia la exportación y el pago de priinas 
cuando este precio bajaba á cuarenta y cuatro/ y que estable- 
cía el libre depósito de trigos en Inglaterra, en todos tierna 
pos, con el fin de reesportarlo sin pago de tlerecho alguno^ 

Esto no dejaba de ser algún adelanto en el sistema mer- 
cantil de Inglaterra en lo relativo á trigos, si bien el precio 
de cuarenta y ocho chelines era demasiado elevado para que 
pudiese producir todos losbuenos resultados que se podían 
esperar de semejante ley. Un tipo mas bajo hubiera dado 
mas amplitud á las especulaciones mercantiles, hubiera au- 
mentado las rentas de la nación, si hubiera dado mas- esta»- 
biUdad y mas empuje al comercio internacional. 

Hemos llegado á la época famosa en la historia de In- 
glaterra, cuando Pitt empuñaba las riendas^ del gobierno^ 
y aspiraba á colorear el sistema mercantil de la nación en 
principios económicos mas luminosos que los que hasta 
entonces hablan existido. Pitt propuso al parlamento me- 
didas que tienen mucha analogía con las que hoy propone 
sir Roberto Peel, á propósito de su famoso tratado con Fran- 
cia, la primer vez quizás que se ha propuesto el cambio 
mercantil entre dos naciones como la base mas segura der 
TOMO V. 13> 
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una paz duradehi. Fbi se opuso á las medidas de Pitt, apo- 
yándose en las antiguas preocupiaciones de hostilidad en- 
tre ambos paises, en la protección de los intereses domés- 
ticos , y en las ventajas ilusorias que se eneraban del fa« 
moso tratado hecho por Methuen con Portugal. El pais no 
comprendió bien las ideas liberales dePitt, y este no quiso 
poner en un lado de la balansa su poder y en d otro una 
doctrina abstracta de economía política. Tuvo pues que 
ceder, y aprovechándose la oposición de este triunfo* con- 
siguió la ley de cereales de 1791^ que es quizás la peor que 
se ha impuesto jamás auna nación para impedir el desar- 
rollo de su comercio y la abundancia délos Cementos n^ 
cesarios á la con^rvacion de la vida* El objeto de osla ley 
era poner trabas á la importación del trigo estranjero« En 
virtud de sus disposiciones, solo se admítia el trigo con de- 
rechos bajos cuando su precio en el mercado inglés pa- 
saba de cincuenta y cuati^o chelines por ^ááer^ Sin em- 
bargo , las necesidades del p^is abrieron las puertas á la 
importación , á espensas de inmensos sacrificios, que casi 
arruinaron al pais. En enero de 1795 subió el precio del trigo 
á mas de cincuenta y cinco chelines; en agosto pasó de 
ciento ocho, y en toda la nacióte empezaron á sentirse los 
terrribles efectos del hambre. Pitt se vio en la necesidad 
de obrar con nías vigor que en 1791 . 

Reunió al parlamento» y el párrafo del discurso del trono 
que hablaba del alto precio del trigo produjo la mayor 
sensación en el pais. Aprobáronse leyes á toda prisa para 
favorecer esa misma importación á que antes sé hablan 
puesto trabas ; pero como la agriciíltura del continente no 
habia previsto estas necesidades , no tenia mas trigo que 
el necesario para el propio consumo, y no podia enviar 
ningún sobrante á Inglaterra. La necesidad llegó á ser tan 
apremiante, que hubo que apelar al sistema piratesco de 
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éetener & los buques neutrales en alta mar, y comprarles 
por fuerza sus cargamentos de trigo* 

Dturante la reyolucion de Francia hubo tan malas cose* 
chas, que la nación se volvió á v^ espuesta ¿ los mismos 
peligros. Pero las pasiones poMtícas del momento hacian 
desaparecer todas las demás consideradones , y ellas se 
opusieron á una reforma liberal, que ya había llegado á ser 
necesaria, de las leyes de cereales. 

Las cosechas de los años siguientes no mejoraron. En 
1799 subió el precio del trigo á inas de noventa y cuatro 
chelines, en 1860 anotas de ciento treinta y cuatro, y en 
1801 á mas de ciento cincuenta y seis. Ofreciéronse jprtmns 
de importación, pero ocurrió lo mismo que los años ante- 
riores : la agricultura del continente no estaba preparada, 
no tenia sobrasites, y no pudo aliviar los males de Ingla* 
terra. De resultas de esto reioó una miseria general en el 
pais. Pero en los años de 1801 ha^a 1864 hubo coe^chas 
abundaírrtes, y los propietarios, olvidándose de las pasadas 
miserias ypensándosólamenteonkvsiiqustas ganancias que 
podiaii alcanzar, volvieron á pedir i gritos que se aumen- 
tase la severidad del sistema protector. A fuerza de sofis^ 
mas lo lograron; y de reso&as de esto fué'tal la manía de 
especularen granee y s^nbrsr trigos, aun en terrenos que 
no k) podian. producir sino con un coste inmenso , que la 
producción fué muy isuperior á la demanda ; bajó el precio 
considerabléflQtente, no ¿epudo consumir todo el producto, 
y esta abundancia artificial, fruto de malas leyes , produjo 
tantas ruinas y tanta miseria como la escasez de los años 
anteriores. 

En 1810 importó Inglaterra la enorme cantidad de un mi- 
Ikm ipiinientos iDü^artens de trigos estranjevos y seis cieiii- 
tos mir dé otros ^anos. Este hecho es muy nolabie, por- 
que prueba de un modo irrebatible que por grandes que 



^Sa BEVISTA DE ESPAÑA, DE INDIAS Y DEL ESTRANJERO. 

sean las trabas que imponga un gobierno al libre co- 
mercio de un objeto necesario, este objeto llega al mer- 
cado en que se le remunera al través de toda ciase de di- 
ficultades y riesgos. La mayor parte de esta enorme im- 
portación era producto de Francia , introducido por me- 
dio del contrabando, á pesar de la guerra terrible que 
e&istia entonces entre ambos paises, Es^ pues ilusorio el 
temor que inspira á ciertos legisladores la idea de tener 
que depender de otro pais en tiempo de guerra. Los mas 
crueles enemigos suministrarán siempre á sus contrarios 
cuanto necesiten, con tal de que estos tengan los medios 
de pagar. 

Desde este año hasta el de 1814, las alternativas de bue- 
nas y malas cosechas causaron una fluctuación constante 
en el mercado del trigo y en las especulaciones mercantiles. 
Los precios, ya elevados, ya bajos del trigo, causaban, cada 
cual á;su modo, males de la mayor consideración, y de nuevo 
fué preciso pensaren un cambio de esas leyes de cereales, 
en qu&los errores humanos se oponían siempre á que se 
llegase á la perfección. Pero una. ilusión inconcebible y 
fatal empujaba mas y ma& ¿ los hombres en la senda del 
error, á pesar de los desengaños, sufridos , asi es que la 
nueva ley que en esta. época propuso una comisión del 
parlamento prohibía la importación del trigo mientras que 
su precio no subiese á ochenta chelines, en lugar de los 
cuarenta y ocho que fijaba la leyenl773.,Almismo tiempo 
se abolla completamente el sistema. deprimas, permitiendo 
en todos casos la libre esportacion del triga. 

En este estado se hallaba la cuestión , cuando empezando 
á subir el trigo en 1815, se conoció que pronto llegaría al 
término fijado por la ley de 1804, es decir, á sesenta y seis 
chelines por quarter^ y seria ^ por. consiguiente, libre su 
importación.. Alarmáronse los monopolistas, y. quisieron 
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fijar el ténnino que había propuesto la legislatura anterior 
Las ciudades manufactureras, al contrario, protestaron 
violentamente contra una medida que imponia una contri- 
bución al alimento de las masas. La mayoría del parla- 
mento era favorable al monopolio , y el riesgo era tan in- 
minente, que se alarmó la nación, y apeló al último re- 
curso de la violencia y los desórdenes. £1 6 de marzo se 
agolpó una inmensa é irritada multitud á las puertas de la 
cámara de los comunes, que detenia á los miembros que 
se dirigían á ella; Tes preguntaba qué voto iban á dar, y 
maltrataba á los partidarios del absurdo proyecto. Por ñn, 
fué preciso hacer salir á la tropa , que dispersó á la mul- 
titud. Mas no por esto cesaron los desórdenes. £1 pueblo 
atacó las casas de los que sostenían las leyes de cereales /y 
de una de ellas se dispararon tiros que mataron á dos per- 
sonas inocentes. £n otras casas fué preciso colocar desta- 
camentos de tropa y policía para defenderá sus habitantes. 
Pero el gobierno estaba resuelto á llevar adelante su fu- 
nesto plan. Hizo marchar á Londres las tropas que se ha- 
llaban enWindsoryBrighton, de modo que en pocos dias 
Ja capital del imperio británico parecia una ciudad ocupada 
por una guarnición enemiga. 

£n estos momentos de apuros, y mientras que los pro* 
pietarios territoriales parecism decididos á arriesgar la paz 
interior del pais, á trueque de obtener una ganancia im- 
pura con el hambre del pueblo, ocurrió la fuga, de Napo- 
león de la isla de £lba, acontecimiento imprevisto y^^olo- 
sal, que apartó la atención de todos de la ley de cereales. 
Aprovecháronse de esta útil coyuntura los monopolistas 
para activar la discusión de la nueva ley ; y tuvieron tal 
éxHo, que el 20 de mayo se aprobó en la cámara de los lo- 
res por 128 votos contra 21. La municipalidad de Londres 
hizo el último esfuerzo para apartar la calamidad que ame- 
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nazaba al país, y suplicó al príacipe regente que no diese 
la regia aprol^ajcion á la ley. Aquella aúsn^ noche apro]>ó 
el regente la medida. 

Con esta ley el sistema protector llegó al último grado 
de exagei^acion posible. £1 trigo estranjero era inadmisible, 
hasta que él precio del. nacional pasase de oeb^ta cheli- 
nea. Además, para aumentar las dificultades del tráfico,, se 
dispuso que se hiciese el cálculo del precio medio cada 
tres nuíses; y^ como si esto no bastase» se mandó, que en 
caso de que en las primeras seis semanas, después de ve- 
rificado el cálculo, bajara el precio de los ochenta cheli- 
nes que se hablan fijado, no se pudiese admitir trigo de 
ningún pais, situado entre el Eider y el Bídasoa, es decir^ 
desde Dinamarca hasta España. 

Las tres malas cosechas de 1816, 17 y 18 hicieron subir 
el trigo al precio establecido por la ley ; y en los dos años 
ídtimosse importaron dosnodllonesseiscientosMl^ttarfórs. 
Los altos precias produjeron el efecto acostumbrado. De-» 
dioóse. mocho mas terreno al cultivo de cereales; vinieron 
buenas cosechas, y siendo el producto mayor que la de* 
nkanda, fué preciso venderio todo á precios bajisimos, y 
se arruináronlos especuladores. Estas pérdidas estendie- 
ron su influjo á nmchQs; años. Mientras más producían . las 
cosechas,, mas difícil era espender los sobrantes de los 
años anteriores , y restablecer el equilibrio del mercado. 
Tales son los males inmensos que producen las leyes pro- 
tectoras,, aun á aquellos en cuyo favor y por cuyo, pemicio- 
.s& influjo se espiden. 

Habiendo llegado á este punto culminaiite de exagera- 
ción,, estaba en di orden natural de las cosasqoe elaistema 
protector empezase.á bajar. En 18221 se dio una Quevaley, 
en que se disponia, que cuando el ppecio del trigo. llegase 
á setenta chelines, se pudiesie importar eon un derecho de 
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doce, con cinco mas durante los tres primeros meses; 
cuando pasase de ochenta y tío Begase á ochenta y cinco, 
el derecho seria de cinco chelines , y cinco mas durante 
los tres primeros meses ; pasando de ochenta y cinco, solo 
se pagaría un derecho nominal de un chelin. La cosecha 
de 1826 fué mala, y hubo precisión de importar grandes 
cantidades de trigo estranjero. Pero en 18S7 los ministros 
se negaron á abrirlos puertos, mientras que aumentaba la 
escasez y se agitaba la nación. 

Por fin, los desórdenes llegaron á ser tan alarmantes, 
que asustado el gobierno tuvo ¿pie apelar á la legislatura, 
é inmediatamente se concedió el permiso de importar una 
gran cantidad de granos. Poco después Canning trató de 
establecer una nueva ley de cereales, ñindada en el prin- 
cipio de la libre admisión de trigos en toda circunstancia , 
mediante el pago de ciertos derechos, graduados según el 
precio que obtenía en el mercado el trigo nacional. Opú- 
sose á esta medida el duque de Wellington en la cámara 
de los lores, y preciso fiíé abandonarla. Este es el sistema 
que después ha hecho famoso Peel, dándole el nombre de 
escala ftuetuante. Por fin, este sistema incierto y fiuctuante, 
como lo indica su nombre, que ninguna garantía presenta 
para hallar sobrantes en otros paises,^ cuando escasea el 
producto en el propio, fué adoptado en 18Í8. Por este sis- 
tema, el comercio de granos llegaba i ser una especie de 
juego, como el del papd en ciertas bolsas, y todas las ga- 
nancias eran en provecho de) esj^eculador mas hábil, y en 
detrimento del eoi>sumidor. Los ^ue entendían el negocio 
hacían subir aparentemente el precio del trigo por medio 
dementas fietieias, y al abrigo de este iotroduciaa sumer-^ 
cmtísí con el derecho mfis bijo; En^re los mases de enero^ 
y noviembre del año de 1838 el derecl^p $obre él cambió 
treinta vec^s, y solameote en dos semanas subió desde un 
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chelín hasta diez chelines y odho peniques por quaríer. 
En la semana, durante la cual reinó el derecho.nominaU 
salieron de los depósitos un millón quinientos catorce mil 
cuarenta y siete quarters de trigo estranjero, que entrando 
repentinamente en el mercado inglés, desconcertaron to- 
dos los cálculos del comerciante y del labrador. Los car- 
gamentos que no llegaron en tiempo oportul^o para apro- 
vecharse del derecho bajo, se pudrieron en los almacenes, 
y fué preciso arrojarlos al mar. Apremiando el tiempo, estas 
especulaciones solo podian hacerse desde los mercados 
mas próximos, como Hamburgo y los puertos del Báltico; 
asi es, que se arrebataban los granos en estas plazas cuando 
IOS precios se acercaban al punto mas bajo en el mercado 
inglés ; y como este no era un tráfico regular, y no se po- 
dian tomar manufacturas en cambio del trigo, fué preciso 
pagarlo todo en oro '; se desconcertó el mercado de los 
metales, y se llegó á temer -pie el banco de Inglaterra que- 
dase completamente exhausto. 

Por ñn, llegaron los hombres á descubrir la necedad y 
el peligro que encerraban estas absurdas leyes, y en el mis- 
mo año se echaron las bases de esta portentosa asociación 
llamada Liga contra las leyes de cereales , que en poco 
tiempo ha efectuado un cambio tan completo en la opinión 
del público inglés, desvaneciendo los antiguos errores, é 
inclinando al pais á un sistema mas análogo á las leyes de 
la naturaleza y á los intereses bien entendidos del pueblo. 
Inútil es referir lo que pasó en los últimos tiempos del 
gabinete wihig. El gobierno de lord Palmerston , en las 
agonías de su mando^ se atrevió á proponer una modesta 
reforma, que fué recibida por el parlamento como si hu- 
biera caído en medio de él una bomba incendiaria. Los 
wihig disolvieron el parlamento, y fiíeron derrotados en la 
elección general. Sucedióles en ^1 mando sir Roberto 
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Peel, y una de sus primeras medidas fué una modiñcacion 
considerable de la iamosa^soaZa fluetmnte. 

Pero dado ya el impulso de la reforma , era imposible 
contenerla en una época de discusión y examen , y empu- 
jada como lo ba sido por los colosales é incansables es* 
fuerzos de la poderosa Liga. Sir Roberto Peel defendió 
palmo á palmo el terreno de la protección. Acalláronse su- 
cesivamente los clamores del pueblo con rebajas del aran- 
cel general, con modificaciones de la escala fluctuante y con 
el permiso de importar trigos de las colonias mediante un 
derecho muy bajo. Nada bastó. Los principios de libertad 
de comercio se hallaban en una carrera de triunfos , y 
fácil era prever que no se detendrían hasta conseguir una 
victoria completa. 

El primer ministro conoció la inevitable necesidad , y 
como hombre prudente , se pasó al partido en cuyo favor 
se pronunciaba la victoria. Nuestros lectores saben lo que 
ha pasado después. Sir Roberto Peel ha propuesto al par- 
lamento una noble y amplia reforma del sistema mercan- 
til de la nación; y en virtud de esta medida, dentro de 
tres años se podrá introducir libremente en Inglaterra toda 
clase de cereales de todos los paises del mundo , en cuya 
historia señala una época nueva y fecunda en grandes re- 
bultados la admirable resolución del ministro que boy rige 
los destinos de la Gran Bretaña. 

Hemos referido la historia délas leyes de cereales hasta 
éí presente dia , y dentro de poco podremos consagrar 
unas breves frases á su desaparición final del sistema mer- 
cantil del imperio británico. Réstanos ahora solamente ma- 
nifestar nuestros deseos de que el monopolio , el error y 
los mezquinos intereses de una ambición bastarda, na lo- 
gren retardar por algunos años mas una reforma tan im- 
portante para todas las naciones de la. tierra; y que núes- 
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tros hombres de estado sepan aprovechar una coyuntura 
tan favorable para abrir á nuestra decaída agricultura esa 
amplía via dé progreso y desarrollo , para la cual nos ha 
dotado la naturaleza con íacultades tan asombrosas. 

J.M.deM. 
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También se recaudaba un impuesto sobre las ventas pú*- 
blicas de los bienes muebles. Ninguna podia verificarse 
sin previa declaración de la naturaleza y época de la venta 
-dada por los oficiales nombrados : formaban espediente 
del resultado^ y servia de regla para la valuación del dere* 
«ho. Los de registro comprendían también les dreits de 
-Greffe 6 im^esto sobre la instrucción de procesos, tras^ 
lados y copias de actas y sobre los recibos de fianzas etc. 
I^odos los decretos ó s^itencias interlocutorias, órdenes de 
tribunales^ ejecutorias etc., estaban igualmente sujetos á 
HsoQtribucion. Ramel, anterior ministro de hacienda, ase* 
gura que los derechos de i^gistro podrían muy bien pro^ 
ducir 100 millones de fi-ancos para el tesoro público, dan* 
do una justa estension ala tarifa, particidarmente si el bajo 
{nrecio de la propiedi^d y la estancación de los negocios 
pudiesen corregirse. Se bieo luego una adición de 1 p.^/„ 
á «stos derechos bajo el titu}o de subvención de guerra. 
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Los derechos de registra, particularmente los cargados 
sobre los procedimientos legales, produjeron el efecto que 
naturalmente se debia esperar. Abundaban en todo el im- 
perio las oficinas de registros ; y los tribunales de justicia, 
mas inclinados á conciliarse el favor del gobierno aumen- 
tando el tesoro, que á facilitar el logro de los derechos 
reales disminuyendo las costas de los pleitos, multiplica- 
ban al estremo mas pernicioso los autos judiciales. Éstos 
derechos recalan sobre las partes, y rebajaban sensible- 
mente el valor del objeto en cuestión, perjudicando á los 
litigantes. Ellos constituian uno de los principales artícu- 
los de los gastos del litigio y aumentaban considerable- 
mente los males que en todos tiempos han acompañado, 
desfigurando con particularidad la administración de jus- 
ticia en Francia. La corona en Inglaterra no saca derecho 
alguno del registro de contratos ó escrituras, de cualquiera 
descripción ó naturaleza que sean, y esta operación no su- 
fre mas gastos que los derechos de los oficinistas, que rara 
vez esceden á la razonable compensación de su trabajo. 
Nada puede ilustrar mas la sabiduría de esta conducta eco- 
nómica que las reflexiones del Dr. Smith sobre la materia, 
y ellas servirán igualmente á dar una justa idea de la ope- 
ración ó efecto de estos derechos en Francia, c Los im- 
puestos, dice este grande escritor, sobre la venta de las 
tierras recaen absolutamente sobre el vendedor. Este se 
halla casi siempre en la necesidad de vender, y debe por 
lo tanto tomar el precio que pueda conseguir. El coinpra- 
dor, al contrarío, rara vez tiene precisión de comprar ; y 
asi dará por la cosa el precio que guste ó le parezca mas 
ventajoso. Para esto considera lo que puede costarie la 
cierra, calculando sobre el precio y el impuesto ; y dará 
tanto menos, cuanto mas tenga que contribuir por el últi- 
mo. Semejantes exacciones pues oprimen siempre á las 
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I personas necesitadas, y deben ser por la misma razón muy 

i crueles y gravosas. » Los impuestos sobre la venta de las 

casas viejas, sobre las rentas de los fondos etc., afectan ó 
I recaen sobre el comprador ; las obligaciones y contratos 

' . del dinero recibido en préstamo gravan esclusivamente al 

necesitado que lo toma. Todas las cargas 'sobre traspt^sos 
de propiedad, cualquiera que sea su naturaleza, disminu- 
yen todos los fondos destinados á mantener el trabajo pro- 
ductivo, cuanto decrece el valor capital de aquella propie- 
dad. Son mas ó menos irregulares y escesivos todos aque- 
llos impuestos que aumentan las rentas de un soberano, 
^ que rara vez mantiene mas que operarios infructíferos á es- 
pensas del capital del pueblo, cuando este no mantiene mas 
que álos útiles y productivos. Semejantes impuestos, aun 
cuando sean proporcionados al valor de la propiedad tras- 
pasada, todavía carecen de la igualdad necesarias no sien- 
do siempre igual la frecuencia de Io6 traspasos en propie- 
dades del mismo valor. 
I (Continuará.) 
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CRÓNICA política DE ESPAÑA. 



Ha€S dos meses, que coiioluiainos la cróaica del mes 
de enero con las siguientes palabras: c Del análisis y exa- 
men de nuestra situación política desde 1839 resulta, 
para los que se detienen á pensar, una idtea inuy triste : 
el partido progresista en 1841 fué omnipotente, y sin em- 
bargo se dividió y no acert4i A organizar el pais, ni á pre- 
parar una situadcm definitiva ; el partido conservador entró 
á gobernar en 1843, y se halló en la mejor situación para 
hacerlo ; sin embargo, ocho meses lian bastado para que 
en él haya eüitrado el viras de la división, y para que.&e 
canpiban serios temores sobre el porvenir; si la división 
continúa 4 el partido moderado será iombien impotente 
para dar la paz y la prosperidad, la libertad y el drden á 
España. ¿ Qué sucederá entonces ? Triste es decirlo : ó vol- 
veremos á andar el círculo vicioso de que íbamos saliendo 
para no tornar á él, es decir, á una anarquía crónica, y á 
un estado permanente de inquietud y de revueltas, ó la 
fuerza misma de las cosas, mas poderosa que los hombres, 
traerá por cierto tiempo el imperio absoluto y sin límites 
de la autoridad pública.» 

Después de las lamentables escenas ocurridas en el con- 
greso de diputados, y que debían traer necesaria y lógica- 
mente ó la humillación de las cortes , ó la humillación de 
la corona, se han realizado completamente nuestros vati- 
cinios : S. M. mandó disolver las cortes, y no queriendo 
aceptar el ministerio Miraflores , cuyo presidente, sea di- 
cho de paso, mostró gran tacto y dignidad en la sesión 
borrascosa del congreso, la responsabilidad de tan grave 
medida, hubo de dar aquel gabinete su dimisión, y acep- 
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tada por S. M^ quedó eb breves horas constituido ei mi* 
msterio Narvaez; este ministetio eoAodó su posidon, y 
viendo en las cortes y en la imprenta dos grandes obs46-^ 
culos para su gobernación» ba suspendido las cortes y la 
libertad de la imprenia periódica; de hecho puea acaba 
de suspender la DonsAHucion^ y acab,a de proctaiuar una 
dictadura ministerfáU ial cual e^ puede concebirse en las 
circunstancias aotusdi^y y eü un pais donde existe un trono 
respetado y querido de todos los buenos españoles. 

£1 oünisleiio N«rvtez creemos que comprenderá toda 
la gravedad del sistema politico, que con franqueza ba es«- 
puesto^ que con enei^ia parece hallarse resuelto á soste<- 
ner ; empresa tamaña, oomo ta que ha acometido, exige 
calidades e&^tnNrdinorias, y resultados grandes, para que el 
pais y el .trono no^eden comprometidos; nosotros, que 
no pecamos por cieirto en punto a puritanismo constitu- 
cional, nosotros, ^e hemos tenido siempre la triste con- 
vicción de que en España al paso que es imposible y ab- 
surdo elrégítomiabeoluto, no cuenta tampoco el represen- 
tativo eos los elementos «ecesalnios para tener una vida pro*- 
piay regular, hemos creido y creemos que el gobierno cons- 
titucional es una necesidad en nuestro pais, con todos sus 
obstáculos é inconvenientes ; también hemos participado 
de la convicción, de que la cuestión de orden público, y 
la organización definitiva política y administrativa de la 
Península no se resolverían sin un periodo mas ó menos 
largo de dictadura ministerial , y que la mejor sazón para 
esta empresa se^ha desaprovechado. Asi el ministerio Mar- 
vaez debe conocer toda la gravedad y dificultad de la obra 
que ha acometido ; de su conducta penderá la gloria ó la 
ignominia, la suerte ó la desgracia del pais; si sostiene el 
orden público con gran energía y valor, pero sin tropelías 
ni vejaciones personales; si hace reducciones en los gastos 
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públicos con tacto y acierto ; si da insignes, ejemplos de 
justicia y de moralidad política; si logra concluir y cimen* 
tar sólidamente el arreglo de la administración rentística 
y económica; si promueve con perseverante eficacia los 
intereses materiales, y decide la cuestión de Roma, y con 
el beneplácito de S. M. la de casaniiento, de una manera 
digna y conveniente á los intereses públicos, entonces la 
impopularidad con que ese ministerio ha nacido se con- 
vertirá pronto en adhesión apasionada,' el pais le agrade- 
cerá sobremanera su arrojo , le perdonará de buena gana 
la suspensión temporal del régimen representativo , y el 
trono y los intereses públicos quedarán salvados; mas si 
lo contrarío por desgracia llegase á suceder, el trono y él 
pais correrían deshecha borrasca, y el resultado sería tris- 
tísimo y lamentable para nuestra infortunada patría ; el ge- 
neral Narvaez tiene pues en su mano la suerte ó la desgra- 
cia de la nación ; si en su ministerío hay tino y acierto, 
creemos que las probabilidades están en &vór del éxito dé 
su gran empresa ; mas para ella es necesarío desplegar ca- 
lidades estraordinarías, y alcanzar grandes resultados. 

Fermín Gonzalo Morón. 






RESEÑA política DE ESPAÑA. 



RÁPIDA OJEADA DE LA GUERRA CIVIL ¥ DE LA SlTUAGIOÍf POLITfCA DE LA PE?it>SU11l 
DESDE 1833 UASTA NUESTROS OUS^ 



ARTICULO XVR* 

Al. paso que los jefes militares y autoridades de la Graoja 
hablan abdicado su poder , y dejado denostar y escarnecer 
el trono por una soldadesca desbandada y soez, el capitán 
general de Uadnd , marqués de Moncayo , sostenía solo 
con su yaronil presencia 9 con su lealtad y singular de- 
nuedo, el orden público en la agitada capital de España ; 
recorriaámpávido y sereno las caUes mas principales de la 
eorte, y con su noble y militar actitud y sin mas que dar 
de espuelas á su caballo intimidaba á los sediciosos, hacia 
desaparecer sus corrillos, y ponia en el mas completo ri-- 
diculo sus fanfaiTonádas y amenazas. Desgraciadamente su 
carácter y heroico temple no tuvieron auxiliares ni imi- 
tadores, y disuelto y desbandado el gobierno á conse- 
cuencia del triunfo déla insurrección , pereció muy pronto 
D. Genaro .Quesada á manos de asesinos, y cabardes, víc- 
tima siempre de su ínestinguible ardor y de «u singular 
arrojoí Empero no anticipemos la narración de los suce- 
sos, y puesto que en el artículo anterior dimos cuenta de 
la revolución de la Granja hasta su trágico desenlace , es- 
pondremos, ahora, aunque brevemente, los mas notables 
TOMO V. , 14 ' 
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acaecimientos de la corte hasta la instalación .del ministe- 
rio Calatrava. 

Hallábanse en Madrid los instigadores y promovedores 
de la insurirecion de la Granja, y á peisar de la energía del 
gobierno ,- hacian continuos y señalados esfuerzos para 
que la chfspa de la rebelión prendiese y se arraigase en la 
-capital. Habian ya tenido el dia 13 de agosto de 1836 la 
noticia de que S. M. la reina gobernadora habia acep- 
tado la Constitución de 1812 ; y al dia siguiente Í4 las ca- 
lles principales de Madrid se poblaron de gentío , si bien 
la mayor parte se aglomeró en la Puerta del Sol y en las 
plazuelas de Santo Domingo y de la Gebadti. No arredró 
al general Quesada esta actitud imponente 4e la muche- 
dumbre : coíi una pequeña escolta recorría las calles mas 
concurridas , y las despejaba de curiosos y aficionados, 
que se contentaban con dar vivas ala constitución 2 y pro- 
rumpir en ridiculais amenazas* Alguno de los amotinados 
se atrevió á disparar un tiro de en medio de la muche- 
dumbre, que no alcanzó al general Quesada. En la tarde 
del 14 , varios milicianos armados se reunieron en la pla- 
zuela de la Cebada ; acudió con presteza á dispersarlos el 
coronel Calvet, comandante del segundo batallón de la 
Reina Gobernadora , y aunque pereció víctima de su de- 
ber , vengaron su muerte los soldados de su regimiento. 
Por la noche del mismo dia , unos cien guardias nacionales 
sorprendieron el convento de San Basilio , guarnecido por 
un retén de peseteros ; pero no bien el marqués de Mon- 
cayo dirigió acia este punto un canon y una compíiñia, 
cuando los sublevados evacuaron aquel edificio. 

Desplegábase esta energía por el gobierno y capitán 
general de Madrid, con el ánimo de ver si la noticia de 
estos actos infundía aliento á la ilustre reina gobernadora; 
reuníase dos veces al dia el consejo de ministros, y espe- 
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rábase con impaciencia ia vuelta de Méndez Vigo , en cuyo 
influjo sóbrelas tropas sublevadas se habian fundado gran- 
des esperanzas. Preparábase en efecto el ministro de la 
guerra para su salida de la Granja después de otorgadas 
todas las peticiones de los revolucionarios , cuando llegó 
al Real Sitio un correo despachado por el Sr. Isturiz; 
apoderáronse los sediciosos del pliego, y no solo detu- 
vieron á Hendez Vigo, sino que exigiéronle con osadía 
que les acompañase á palacio, para enterarse allí de su 
contenido. Luego que los revoltosos comparecieron con 
el ministro de la guerra ante S, M* , repitieron con al- 
tanería la demanda de que la reina ^abriese el pliego ; re- 
husó S. M. con gran serenidad y valor abrir el pliego , y 
mandó á su ministro que lo abriese ; un músico del cuarto 
regimiento finalizó tan ignominioso debate , haciendo pe- 
dazos el pliego ; empero los sarjentos y cabos reunidos en 
el salón regio opusiéronse á que Hendez Vigo marchase á 
Madrid , ínterin no se supiese haberse jurado la constitu- 
ción en la corte : con este motivo,» leyéronse de nuevo á 
los sublevados los decretos , y como manifestasen descon- 
fianza de su ejecución, y aun de la lealtad de las personas 
que debianacompañar á Mendaz Vigo, propuso la reina 
gobernadora que fuesen nombrados otros sujetos , indi- 
cando entre ellos partipularmente al sarjento García; es* 
cusóse este en tono compungido, diciendo las siguientes 
notables palabras : c Después que yo he sido el que he he- 
cho la revolución (pues ya se puede decir) no se fian de 
mí, porque dicen que estoy de. complot con V. M. para 
engañarlos : i Abatido y sollozando dejóse caer sobre un 
sillón el sargento García , mientras todos se hallaban de 
pié, inclusa la misma reina. Con tan estraña sdiáa del 
jefe de los sublevados, hubo S. M. de sincerarse del 
cargo que se la hacia de querer engañarlos; mas para 
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mayor escándalo , un soldado de provinciales tuvo la avi- 
lantez de interrumpir á S. M. y de sostener la acusación, 
alegando por fundamento , que no se le habia dado la cruz 
de Mendigorria. Aforlninadamente el ministro Méndez Vigo 
pudo cortar tan vergonzoso diálogo , indujo á los subleva- 
dos á que se retivasen de la regia estancia á las dosr de la 
madrugada, y salió para Madrid observado por guardias 
de vista , á cuyo punto llegó á las ocho de la mañana del 
mismo dia 16v 

Teniáse ya noticia el dia i5 en^ Madrid de que S. M. ba- 
bda alzado el estado de sitio de la capital, nombrado 
mievos ministros, y dispuesto que se reorganizase la guar- 
dia nacional; con ello y con la separación del general 
Quesada, á quien debia reemplazar el general D. Antonio 
Seoane , abandonáronse los sediciosos á la algazara y jú- 
bilo mas estremado, y creyéronse con razón dueños del 
campo ; esta convicción adquirió el mayor grado de cer- 
tidumbre , luego que en la mañana del 46 se tuvo noticia 
de la llegada de Mendos- Yigo, y de los decretos de que 
efa. portador. Disolvióse desde este momento el gobierno, 
no habiendo tenido poeo que hacer sus individuos para 
salvarse del furor de sus enemigos, y contristáronse y es-> 
tremecieron todos los hombres leales», al ver que una 
turba báquica de soldados acababa de escarnecer y vili- 
pendiar al trono, y de fundar un gobierno en España. Los 
amigos y admiradores del-general Quesada pasaron á ofre- 
cerle sus casas y personas, temiendo una catástrofe inmi- 
nente, si pronto na.ponia^n -salvo su vida. Perdióle atan 
insigne jefe su valor nunca desmentido^ que rayaba en 
loca temeridad : tranquilo en su conciencia y fiado en su 
corazón rehusa encerrarse ni esconderse en la corte, y 
al mediodía del i6 salió de Madrid acompañado única- 
mente de un hortelano ; al- llegar al pueblo de Hortalez 
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fué por desgracia eonocido » y el alcalde de este punto se 
atrevió á mandar su prisión, c Llegada la nueva de su pri- 
sión á Madrid (dice en sus Memorias el marqués de Mira- 
flores), muchos de los milicianos corrieron tras él , la ase- 
sinaron indefenso, le mutilaron asesinado, y volvieron á 
la capital, llevando en triunfo los trozos sangrientos de su 
víctima , que fueron recibidos en el café Nuevo con los 
mismos alaridos de júbilo salvaje que lanzan los antropó- 
fagos en sus execrables festines.» 

De tan inicuo y horrible modo pereció este ilustre cau- 
dillo, dechado de lealtad y de valor, y digno sin duda «de 
mejores tiempos y de mas glorioso fin. En los dias mas 
críticos y turbados ostentó una energía y arrojo superio- 
res á todo encomio : mientras fué capitán general de Ma- 
drid, su aliento solo intimidaba á los sediciosos, y su 
presencia despejaba las calles , y hacia huir con afrentará 
todos sus enemigos; poroso, los que tan viles y cobardes 
se habían mostrado , cuando con sola su espada deshacía 
y disolvía los pelotones de amotinados, vengáronse toda- 
vía mas vil y cobardemente , ejerciendo su salvaje saña 
sobre su persona indefensa ^y sobre sus mutilados miem- 
bros. 

Pero dejemos tan sangriento y ennegrecido cuadro, y 
pasemos á dar cuenta de la ignominiosa m^mera con que 
se instaló el ministerio Rodil-Calatrava : en el mismo día 16 
volvió Méndez Vigo á la Granja , donde llegaron al propio 
tiempo el general Rodil y el nuevo presidente del con- 
sejo de ministros, D. José María Galatrava , acompañados 
de algunos otros aficionados , cuyos nombres omitimos. 
£1 saij<^nto García , que de escribiente del conde de San 
^Roman ^ se daba las ínsulas y el dictado de vencedor y de 
jefe e^ la jornada de la Granja, significó á Galatrava el 
disgusto que le había causado ver variado el nombra- 
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miento de ministros hecho el dia 13 , y arrojando sobre la 
mesa Isl Gaceta estraordinaria, áijo concierto tono de jac- 
tancia é indignación : c Yo no sé cómo la tropa tomará tal 
disposición, porque eso de que habiendo hecho nosotros 
la revolución , quieran enmendamos la plana los de Ma- 
drid, eso no ha de ser.» CalatraTa y Rodil tuvieron después 
de estas palabras el singular honor de ser acompañados á 
Palacio por el sárjenla García , que no dejó de insinuar 
al último la recompensa que esperaba, diciéndole sim- 
plemente: c Ayer los muchachos me proclamaron capitán. » 
En honor de la verdad d^e- decirse , que cuando lle- 
garon al Real Sitio Calatrava y Rodil , y pudieron ente- 
rarse á fondo de las tristes escenas ahí ocurridas, se aver- 
gonzaron y estremecíero» de lo que habia sucedido en la 
Granja : asi al menos nos lo ha asegurado un* testigo pre- 
sencial délos hechos. Sin embargo, esta convicción no 
impidió al Sr. Calatrava aceptar la presidencia de un mi- 
nisterio constituido por una turba de insolentes pretoria- 
nos, ni que el general Rodil, tenido con Mendizabal por la 
opinión pública como autor prmcipal de aquella insur- 
i'eccion , continuase sus esfuerzos para tomar la cartera 
de la guerra ; asi es , que este trató de halagar cuanto 
pudo al sarjento García, por ver si con su influjo logra- 
na restablecer el orden entre los indisciplinados soldados 
de la Granja, y hacer que estos marchasen á Madrid. Rehu- 
saron no obstante partir sino bajo la condición de que la 
reina Isabel, con su augusta madre y hermana, fuesen en el 
centlro de la columna, la cual debia reforzarse con los n^ili- 
cíanos nacionales de Madrid. Inútilmente se hizo ver á los 
sediciosos la imposibilidad en que se hallaban aquellos, 
por estar desarmados, de hacer ningún servicio , y de que 
SS. MM. y A. caminasen al paso de la tropa : los desman- 
dados soldador se obstinaron no solo en conducir cautivas 
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á Madrid las reinas , sino que atgunos de ellos , pretendiendo 
reproducir en la persona del conde de San Román el bár- 
baro asesinato cometido en la del marqués de Moncajo, 
asaltaron la casa donde le suponían oculto , y le hubieran 
descubierto y asesinado sin la presencia de ánimo de su 
dueño y el valoV del teniente coronel Entreno, que ha- 
biendo rogado sin fruto á los nuevos ministros que pro- 
tegiesen á aquel g€|neral , se dirigió al cuartel de provin- 
ciales, arengó á los soldados en $u ñivor^ y logró que se 
enviase á casa de San Román una guardia respetable para 
defender su persona. Al fin, en la tarde del 16, resolvié- 
ronse los sublevados á salir de la Granja, llevando á su 
cabeza al general Rodil , y al lado de este al memorable 
sarjento García : SS. MM» y A. emprendieron la marcha 
al dia siguiente , acompañadas del Sr. Calatrava y Méndez 
Vigo, y de mister Villiers y Mr. Boix le Compte, pues el 
embajador fi*ancés conde de Rayneval había fallecido bu 
el dia anterior. Al pasar la regia comitiva por Torrelodo- 
nes , reprodujeron las tropas sublevadas que allí se halla- 
ban sus anteriores exigencias , queriendo que la reina se 
detuviese para entrar con ellas en Madrid , ó al menos que 
saliese á recibirlas al (tia siguiente. Muchos esfuerzos hubo 
que hacer para disuadir de este empeño á los insolentes 
soldados, y facultada al fin la ilustre y humillada reina 
gobernadora pai^ continuar su viaje » llegó á Madrid á las 
seis de la tarde del 17. Los habitantes de la corte obser-' 
varón en su abatido rostro las horas de amargura que ha-» 
bia pasado , y recibieron á SS. MM. y A. en general con 
tristísinio y significativo silencio , y con la profunda cons- 
ternación , que no podía menos de causar en el pecho de 
hombres leales el recuerdo de los ignominiosos sucesos 
que acababan de ocurrir. 
La silenciosa y lúgubre entrada de SS. MM. en Madrid 
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fué seguida, al dia siguialite 18 i de las tropas láublevadas, 
acaudilladas por el general Rodil y el sárjenlo García, que 
fueron hasta estos onomentos compañeros inseparables; 
empero no bien se habia apeado García, disponiéndose á 
descansar.de tan gloriosa jornada , cuando ocurrió un su- 
ceso (]tesagradable , que pudo dar margen á funestísimas 
consecuendas: algunos soldados insolentes del cuarto re« 
gimiento de UGuardia,.auxiliados y escitados por milicia- 
nos nacionales, se atrevieron á insultar y á amenazar á los 
del tercer regimiento , que habia en Madrid sostenido con 
denuedo la causa de la lealtad y del orden público ; sen- 
sibles Alerón los últimos á tan indigna provocación , y en- 
ceiTarónse en su cuartel , disponiendo una honrosa y vi- 
gorosísima defensa. Tan briosaj resuelta actitud enfureció 
á los pretorianos , que resolviéronse á asaltar el cuartel; 
interpúsose en estjC trance como conciliador el coronel 
del tercer regimiento , y apoyado eficazmente por el gene- 
ral Seoane, logró que se evitase la lucha y se restable- 
ciese la paz. 

El ministerio nombrado el dia 14 se componía única- 
mente de don Joi^é Haría Calatrava, secretario de estado 
y presidente del consejo , de don Joaquín María Ferrer , á 
quien luego sustituyó don M^iriano Egea, ministro de ha- 
cienda, y de don Ramón Gil de la Cuadra , de goberna- 
ción ; pocos dias después quedó completado el ministerio, 
nombrándose al general Rodil para la secretaría de la 
guerra 9 y á don José Landero y Corchado para la de gra- 
da y justicia. 

Habíase deddido en los clubs y sociedades secretas, que 
la enseña ó estandarte de la revolución lo seria la consti- 
tución de 1812; pero hallábase tan desacreditado este có- 
digo y tan en abierta oposición con la opinión y los ade- 
lantamientos sociales de la época , que los jefes mismos 
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de la insurrección Ío habian adoptado no como fin , sino 
como medio para proclamar un régimen mas liberal que 
el contenido en el Estatuto Real , y el que había querido 
establecer 9I ministerio Isturíz; asi una de las primeras me- 
didas del nuevo gabinete fué anunciar el pensamiento de 
unas cortes constituyentes : en 21 de agosto espidióse la 
real convocatoria, y señalóse el 24 de octubre como el día 
en que debia verificarse su solemne apertura. 

Era por estos tiempos importantísimo el papel de gene- 
ral en jefe del ejército del Norte ; desempeñaba en aque- 
llos dias tan alto é influyente cargo don Luis Fernandez de 
Cordobana quien con razón se suponía poco afecto al une* 
YO siste^ba político proclamado por el ministerio, y se acu- 
saba severamente de inacción y de los sucesos poco próspe- 
ros para nuestras armas que últimamente habian ocurrido. 
£1 entusiasmo con que se habian recibido sus proezas mili- 
tares y se habia aplaudido su sistema de lineas, conver- 
tíase ahora en indiferencia, y aun hostilidad, llegándose 
hasta el punto de calificar de inútil la ocupación militar, 
pues no habia alcanzado esta á impedir la salida de la es- 
pedicion de Gómez. La verdad exige decir que.no contaba 
el general Córdoba con las fuerzas y elementos necesarios 
para desenvolver su sistema , y hacer qu^ este diese los 
firutos que se esperaban. El general Córdoba, bien influ- 
yese en su ánimo esta convicción , ó el triste espectáculo 
y funestos resultados que en el ejército tenían Jas altera- 
ciones y revueltas continuas del reino , habia hecho repe- 
tidas veces dimisión de su mando ; admitiósela el nuevo 
ministerio , y el dia 20 da agosto , al nombrarse ministro 
déla guerra al marqués de Rodil, encargósele nueva- 
mente el mando* de general en jefe del ejército del Norte, 
que con tan escasa gloria y tan falaces comunicaciones 
habia desempeñado anteriormente. 
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La insurrección de la Granja , aunque consumada por 
una turba báquica de soldados , habia sido preparada en 
olubs y sodedades secretas, y en ellas se había resuelto 
el sistema que debería en su caso seguir el ministerio que 
significase su triunfo : asi el nuevo gabinete, fiel á sus an- 
tecedentes y compromisos , propúsose dar un nuevo im- 
pulso á la guerra y á la revolución, procurando la conclu- 
sión dé la primera y el sólido afianzamiento de la segunda ; 
consecuencia de este plan fué la real orden que mandó 
movilizar por seis meses la milicia nacional, ordenando 
que los milicianos nacionales solteros y viudos sin hijos 
foesen organizados en batallones, y pudiesen ser inme-» 
diatamente destinados al servicio ; con la misma fecha, es 
docir, en 96 de agosto, se decretó otra quinta de dncuenta 
milhombres, que debia estar terminada para i."" de di- 
ciembre próximo : permitíase redimir por dinero tanto el 
servicio de la quinta, como do la nftovilizacion estraor- 
dhiaría ; y este pensamiento de Mendizabal tenia en aque« 
Ha apurada situación la doble ventaja de proporcionar á 
la nación soldados y recursos. Exhausto completamente 
el tesoro por ías necesidades apremiantes del ejército, pi- 
dióse á la nación en 30 de agosto un anticipo de doscien- 
tos millones, que debiaa pagarse en cuatro plazos y en los 
meses venideros de octubre,iioviembre, diciembre y enero 
de 1837, con el interés del seis por ciento al que pagase su 
cuota antes del 1.^ de octubre, y del cuatro al que pagase 
antes del 1.^ de noviembre : el reintegro de este antidpo 
debia verificarse por cuartas partes en los años 1837, 1838, 
1839 y 1840, dándose en garantía billetes del tesoro , que 
se admitirían además como dinero en el pago de todas 
las contribuciones públicas. Con igual fecha de 30 de 
agosto, ideando el gobierno por todas partes medios y 
arbitrios,, por miserables y repugnantes que fuesen , para 
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hacer frente á los gastos públicos, «mandó que ingresa- 
sen en el tesoro todas las sumas procedentes de las ven- 
tas de los conventos suprimidos, ó de sus sokres, que conr 
víniese enajenar ; sujetáronse igu^dmente al derroche y 
.dilapidación déla venta las campanas de todas las iglesias 
de los monasterios y conventos suprimidos, y las alhajas, 
muebles y enseres que habiendo pertenecido á los mis- 
mos hubiesen venido á quedar sin destino, ó resultado so- 
brantes, después de satisfechas las necesidades á que se 
habian aplicado. 

Con estas medidas vejatorias y revolucionarias coinci- 
dieron otras no menos importantes ni revolucionarias : 
restableciéronse los decretos de la segunda época consti- 
tucional relativos á la supresión de mayorazgos, ó desvin- 
culacion , y en i5 de setiembre se mandó formar una junta 
compuesta de personas ilustradas , que reuniendo y exa- 
minando los datos convenientes^ propusiera el arreglo que 
debiese introducirse en la prestación de diezmos y primi- 
cias, y que debia tener poi^ base descargar al pueblo de 
^sta contribución y &cilitar los medios de cubrir las obli- 
gaciones á que se atendia con el diezmo. 

Con el fin de aliviar al tesoro público, se estableció en 
19 de setiembre una escala gradual de descuento , según 
la importancia de los sueldos , para todos los que perci- 
biah haberes ó pensiones de aquel; y al paso que el mí- 
üistmo Calatrava adoptaba las providencias mas revolu- 
cionarias sobre las cosas , con el fin de asentar sobre ba- 
ses seguras el triunfo de las reformas , mostrábase igual- 
mente violento y revolucionario con las personas; y esta 
conducta es la mas realmente vituperable, ya que to- 
das las demás medidas sobre diezmos, vinculaciones y con**- 
ventos eran en nuestra opinión una consecuencia forzosa 
de la lucha emprendida en 1834 entre los defensores de 
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don Carlos y de la reina. En 9 de setíembre mandóse ocu- 
par las temporalidades á los arzobispos , obispos y demás 
prelados que estuviesen separados de sus diócesis , ó del 
ejercicio del ministerio episcopal, por su desafección ó co- 
nocida hostilidad al trono legitimo y á las libertades pro* 
clamadas por la nación : esta medida estendiase en gene- 
ral á todos los eclesiásticos que se hallasen en igual caso, 
designándose á todos pensiones proporcionadas á las ren- 
tas de sus beneficios, salvo. el caso de hallarse procesados 
como desafectos y de residir en el estranjero ó en país ocu- 
pado por los rebeldes. No contento el ministerio con mos- 
trarse rígido y severo con los partidarios supuestos de don 
Carlos , quiso también ensañarse contra los que á conse- 
cuencia de la última insurrección, y para salvar su vida, se 
hablan visto precisados, como'lsturiz, Alcalá Galiano, los 
duques de Rivas, San Carlos y Veraguas, el conde de 
Toreno , el marqués de Miraflores y otros , á refiígiarse en 
el estranjero ; un real decreto de 16 de setiembre declaró 
secue3trados desde luego todos los bienes que tuviesen en 
España los que hablan salido del reino sin licencia, pasa- 
porte ó autorización del gobierno después de IS de agosto, 
quedando aquellos y todos sus productos á la resolución 
de las próximas cortes , y eximiéndose del secuestró de 
bienes á todos los que regresasen á España antes de la reu- 
nión del parlamento ; para completar por último el siste- 
ma de violencia y espoliacion , acordóse en 17 de setíem^ 
bre que se embargasen los bienes , rentas , derechos. y 
efectos de todos los españoles que desdé 1.^ de octubre 
de 1853 hubiesen abandonado ó abandonasen en adelante 
la residencia ó hítbitual domicilio para dirigirse á servir ó 
auxiliar directa ó indirectamente á los íebeldes ; declará- 
banse en el mismo decreto nulas las ventas , cesiones ó 
traspasos hechos por los citados individuos después de ha- 
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ber abrazado el partido rebelde , y mandábase aplicar los 
productos de los bienes embargados, después de cubier- 
tas las cargas de justicia , á la indemnización y resarci- 
miento de los daños que sufriesen ios patriotas á conse- 
cuencia de los decretos del principe rebelde. 

Tales fueron las medidas políticas con que empezó á 
mostrar su sistema el ministerio Rodil-^alatrava : ellas eran 
demasiado francas y significativas, para que se ignorase el 
plan que el gobierno se proponía seguir; reducíase este, 
como anteriormente hemos anunciado , á proporcionarse 
arbitrios y recursos estraordinarios para concluir la guerra 
dvil, y á asegurar el triunfo de la revolución. La verdad y 
la imparcialidad eidgen decir, que si bien el partido pro* 
gresista perjudicó muchas veces á la terminación de la lu- 
cha con sus asonadas y motines, mostró mayor actividad y 
desplegó recursos mas estraordinarios que el partido mo- 
derado para dar cima y remate ala guerra civil; los esfuer- . 
zos que en esta parte hizo Mendizabal, y los que continuó el 
ministerio Calatvava, influido principalmente por aquel, son 
dignos del mayor elogio, y se hallaban á la altura de las 
circunstancias. En momentos tan críticos , en que la sal- 
vación de un pais pende de la feliz terminación déla 
guerra, el partido que quiere ser vencedor es preciso que 
escite el entusiasmo, qué foguee las pasiones populares, y 
que imponga sacrificios estraordinarios á los pueblos ; con 
estas condiciones únicamente puede en semejantes (Jias 
esperarse la victoria y la constitución segura de un nuevo 
régimen ; conociólo así el partido progresista, y con arre- 
glo á esta convicción saludable obró ; en ello no merece 
sino aprobación y elogio. Por lo que hace á la supresión 
de las vinculaciones, al empeño de abolir el diezmo, á las 
medidas hostiles contra el clero desafecto , y á la indem- 
nización ofrecida á los patriotas á Costa de los bienes de 
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los rebeldes, todas eran provideocias francamente revo- 
lucionarias ; en ellas pudo sin duda haber mayores con- 
sideraciones y respeto acia los derechos existentes;. peí o 
todas eran reclamadas por el espíritu de reforma , todas 
tendían á interesar en el nuevo orden de cosas á mayor 
número de personas» y á proteger y favorecer alas que de- 
fendían la causa legitima : asi, cualquiera que fuese la in- 
justicia que semejantes medidas juzgadas en tiempos ordi- 
narios envolviesen, como la revolución no es sino el 
triunfo absoluto, por la fuerza, de los principios contraríos 
á los que dominaron antes, ellas eran lógicas y consecuen- 
cia indeclinable de la situación que en el pais ocupa])a el 
partido progresista , y en que de nuevo le babian colocado 
los últimos acontecimientos. 

Fermin Gómalo Moran, 
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IMPRESIONES Y RECUERDOS DE VIAJE, 



POR D. CMJSTO BBRNáL. 



Con el titulo de Impresiones y recuerdos^ tomado por 
todos los viajeros célebres» acaba de publicar el Sr. Ber- 
nal la descripción de su viaje por Francia, Inglaterra, Ita- 
lia, Alemania, la Suiza, Portugal y las principales ciudades 
del mediodía de España. Esta clase de publicaciones es 
muy útil y entretenida, cuando se logra atraer el interés de 
los lectores por la pintura exacta de las costumbres, por 
la copia de datos históricos y de observaciones filosóficas, 
que ofrece á un viajero instruido el estudio de los pueblos 
y puntos que recorre. La publicación de los viajes es tanto 
mas interesante en España, cuanto son pocas por desgra- 
cia las personas que entre nosotros perfeccionan Ineduca- 
ción con los viajes al estranjero, y mas raros los españoles 
que han sabido sacar partido de sus escursiones por los 
pueblos estraños, ; dádonos sobre los mismos noticias cu- 
riosas y dignas de leerse ; el Sr. Bernal es di» este corto 
número, y su libro ofrece no solo descripciones que inte- 
resan, y hechos que es muy útil saber á todas las personas 
que desean viajar por el estranjero, sino observaciones fi- 
losóficas de gran valor y profundidad ; las Itnpre^iones y 
recuerdos de viaje del Sr. Bernal revelan su origen ame- 
ricano, y llevan el sello de cierto amor á la libertad y ci- 
vilización moderna, y' de una tristeza y sentimentalismo, 
que distinguen generalmente á los literatos americanos. Al 
fin de sus Impresiones y recuerdos ha publicado también 
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el Sr.Beraal un drama titulado Los libertinos y yarias com- 
posiciones poéticas; no estamos de acuerdo con el Sr. Ber- 
nal en el juicio que forma de su drama ; creemos que en 
él hay interés y mas acción que la que supone su autor : 
hay escenas altamente dramáticas, y solo el desenlace es 
el que nos parece que hasido descuidado, ó mas bien que 
no se ha presentado por el Sr. Bernal con tanto efecto 
como era de esperar. En las .composiciones poéticas, y es- 
pecialmente en la oda á Italia, existen pensamientos ele- 
vados, y al lado de algunos versos un tanto prosaicos, tro- 
zos de. la entonación mas fuerte y vigorosa* Felicitamos por 
lo mismo al Sr. Bernal de la publicación de sus viajes, y 
creemos que su libro será leido con interés y agrado por 
los que recorran sus páginas. 

Fermín Gonzalo Moran. 
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DE 

D. JULIÁN ROMEA. 



Don Julián Romea era conocido en España coma uno 
de nuestros primeros actores. dramáticos, y solo sus ami- 
gos tenian noticia de su brillante numen; nosotros había- 
mos leido y oído recitar alguna de^sus composiciones poé- 
ticas, y recordando, el gran efecto que entonces nos hicie- 
ron, no nos ha sorprendido en verdad la lectura de la co- 
lección de poesías-que acaba de publicar. Faltaríamos sin 
embargo á la justicia que estamos siempre prontos á hacer 
al mérito, si no llamásemos la^ atención del público sobre 
ellas,- tanto mas cuai^o el Sr. Romea debe unir á las glo- 
rias y lauros cogidos como actor dramático las glorias y 
lauros que sin duda le, corresponden como poeta : en la 
colección que acaba de publicar, no hay en>^ verdad nin- 
guna d« aquella» composiciones esten«as, ó poemas, que 
elevan al primer rango de poetas á sus autores, que tan 
raras han sido siempre, que son mucho< mas raras en la 
edad prosaica en que vivinK)s; pero si el Sr. Romea no ha 
concebida ni escrita ningún gran poema, ha publicado las 
composiciones mas varias^ ha tratado todas los géneros con 
superioridad, y ha dado pruebas de tener una fantasía fe- 
cunda, una facilidad asombrosa, en Ja versificación, una. 

TOMO V. iS 
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gran elevación en los pensamientos, y una fuerza y ento- 
nación poderosa en la manera de espresarlos : estas son > 
las calidades que resplandecen en las Poesías del Sr. Ro- 
mea, y que le deben dar con justicia un lugar distingui- 
disimo entre nuestros yates. Nuestros lectores podrán juz- 
gar por algunos trozos de sus composiciones, que ramos 
á insertar. En la que dedica al Tiempo, dice : 

¡Triste noche solitaria, 

A cuyo silencio dulce 

El sueño con sus cadenas 

£1 cuerpo del hombre entume ! 

A tu sombra misteriosa 

Mis ojos al cielo suben 

Embebecidos girando 

Por sus campañas azules. 

Miro ese velo flotante 

Que ricos bordan y polen 

Cien encendidos luceros 

Con sus inquietas vislumbres. 

Miro esos' globos de fuego 

Cuajando el dosel ilustre 

Como rica argentería 

Por sus visos y sus luces. 

La pura y blapca azucena 

Que erguida en el tallo sube • 

De reina de los pensiles 

En su brillantez presume ; 

Mas cuando tu negro manto 

Rico de estrellas sacudes. 

Avergonzada, sus hojas , 

Entre su ramaje encubre. 

Que en vez de flores terrenas 

Al trono de Dios le ciunplen 

Sobre su alfombra de cielo 

Flores de encendida lumbre. 

i Rica eres noche ! y tu gala 

Que el poder de un Dios descubre, 

Las grandezas de la tierra 

En el hondo polvo sume. 

Los imperios que pasaron 
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Se alzan de sus tumbas lügubres; 

Y cual gigantes espectros 
A mi pensamlenta acuden ; 

Y sobre ellos tos luceros 
Arden en sus altas cumbres 
Gomo dorados blandones 
Sobre inmensos atafaudes. 

Después de esta introducción magnifica» en que campea 
una versificación tan fácil y armoniosa , recuerda el poeta 
la caida de los grandes iiiiperios en magníficos y elevados 
versos, y después hace una transición la mas bella y filo- 
sófica. 

Asi del mar de la vida 

Allá en los senos oscuros 

Duermen las pasadas glorias 

Entre el oleaje turbio. 

Y los dias y los años 
Deslizándose uno á uno, 
Van cayendo de la nada . 
En el abismo profundo. 

Que mientras el boipbre goza, 
El tiempo vela sañudo, 

Y va formando los ságlos 
Con los perdidos minutos. 
Sobre las ruinas ^sentado 
Hiira con semblante adusto 
Cien y cien generadones 

Que van pasando en tumulto, etc. . 

Hay en estos versos aquella profundidad filosófica que 
se nota en algunos trozos bellisimos de Calderón, cuando 
le inspiró un misticismo elevado. La traducción del primer 
cántico de Moisés está hecha por el Sr. Romea con una 
facilidad, cierta grandeza y una entonación dignas del ma- 
yor encomio. 

l Cantemos al Señor ! TencBó su mano 
Sobre el bosque de egipcios capacetes, 

Y los arrolla como polvo vano, 

Y hunde en el mar caballos y jinetes. 
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El es nuestro poder ; la grey perdida * 
Por él feliz f vietoriosa vemos ; 
El es nuestra salud» él nuestra vid» ; 
Himnos al Dios de Sal>aot cantemos. 
¡ Es nuestro Dios! Elerioa^ei su ORemoría 
Está la suerte de su pueblo Gel : 
Es nuestro padre; y su infínila. gloria 
Publicarán los bijos de Israel. 
De FacaoD contra If^ grey precia 
Combate el mismo Dios onmipotentei 

Y al fondo de las aguas precipita - 
Carros, y lanzas, y ganado, y gente. 
Contra el pueblo de Dios acometieron ; 

Y vuelto su furor contra si mismos, 
Los escogidos principes cayeron 
Cpmo pesada peña en los abismos. 
El rayo aselador tu mano vibra, 
Dios de Israel, y á Faraón lo arroja; 

Y el gran prodigio que á tus bijos libra 
Del triunfo y de la vida le despoja : 
Junto el poder de la nación impía 
Vimos caer á tu furor divino, 

Cual boja seca en tormentoso día 
Al Ímpetu rodar del torbellino, ete. 

No es menos bella la meditación que inspiró al Sr. Ro- 
mea la Alhambra de Granada. 

¡ Silencio y soledad ! Todo en el suelo 
Calla y reposa ; el llanto y los placeres. 
Bajo el azul del granadino cielo, 
Noche de bendición,. [ (fsté hermosa eres ! 
A tu sombra dulcísima, tranquila. 
Ese murmullo de la clara fuente, 
Que bulle y salta de la blanca pila, 
¡-Cómo refresca el corazón doliente ! 
Tu dulce brisa, que el jardin orea 
Vuela, el aroma de la flor llevando ; 
Blandamente los árboles menea 
Entre sus blancas hojas suspirando. 

Y al respirar tu embalsamado Hl&aio 
Inciertas oigo entre las brumas frías 
Vibrar y huir,, perdiéndose en el viento, 
Cien mágicas lejanas armonías. 
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¿ Es del arcángel el sonoro voelo ? 
¿Es el eco del mando, que reUi'mba? 
¿Es que sospira el adormido eielo^ 
O que se q«eja la olvidada tumba? 
¡ Quién Jo sabe ! Tai vec los q«e nMMrieron, 
Asomados al éorde de la huesa, 
El mundo de miseria en que vivieron 
A través miran de iu sombra espesa. 
VDk lá^ima acaso de amargura 
Ardiente sube hasta sus ojos yertos, 

Y no envidian del vivo la ventura 
Desde sus tambas cóocav»^ los muertos. 
Quicá la sombra de Alamar errante 

Por ese alcázar asombrada vuela, 
Al ver la enseña de la cruz flotante 
Sobfe la antigua torre de la Vela, ele 

£1 Sr. Romea en esta meditación ha mostrado la viveza 

y fecundidad de su fantasía, y la fuerza y elevación de su 

numen. No es menos bella la composición que consagra á 

la Luna. 

( Hora de beDdicton,iranqiiila noche! 
Tú acallas el estruendo mundanal ; 
Cierra la rosa su encendido broche 
Al rayo de la luna viíginaL 
El tierno amante los umbrales pisa 
Do le conduce su abrasado ardor ; 
Lleva en sus alas la sonante brisa ~ 
. El suspiro encendido de su amor. 
¿Qué eres, ó luna? Di ; cerrase el velo : 
¿ Dominas tú la celestial r^ion f 
La augusta mano del Señor del cielo 
¿Te puso allí cual eteroal (>adront 
¿ Fué acaso un tiempo, en que dorada, hermosa, 
Veaias tras el sol á derramar 
Brillante luz desde tu íae gloriosa, 

Y eterno dia al universo á dart 
Quizá en sus negras ondas turbulentas 
El diluvio tus senos anegó, 

Y el lívido esqueleto hora pnesenlas , 
De un mundo de miserias que acabó. 

Allí te puso el brazo de Dios fuerte 
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A alambrar nuestra tierra de dolor^ 

Cual lar pálida aolorcba de la muerte 

Que luce entre sepulcros sin calor. 

{Cuántos snceibs de perenne gloria! 

¡ Cuántos de luto, sangre y mortandad 

Viste pasar, j huii, y su memoria 

Del tiempo hundirse allá en la eternidad !' etc. 

La composición que el Sr: Romea ha dedicado al Sol 
naciente, la que ha consagrado á Zaragoza, las que titula 
un Snspiro^yLaflorperdiday^l&cmeioBl Sol poniente^ son 
bellísimas y del mayor efecto : campean' nosolo en ellas 
una versificación fácil y armoniosa, sino descripciones 
brillantes, pensamientos elevados, y un tono grandioso y 
verdaderamente épico. Nosotros no citaremos mas trozos 
en la imposibilidad de trasladar todos los que son dignos 
y merecedores del mayor encomio : bastarán los citados, y 
la- giata- impresión que nos ha dejado su lectura, no- solo 
para que llamemos la atención y el criterio del púWica^so- 
bre la colección de poesías del Sr. Romea, sino para que 
demos á tan eminente artista un lugar muy distinguida 
entre nuestros mas insignes vates. 

FemUn Gonzalo Morón. 
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UN VIAJE DE ÑAPÓLES A ROMA. 



Uif caioino de hierro que abraza$d las dos capitales 
que en el epígrafe de este articulo nombramos, reduciría 
á siete ú ocho horas las treinta y tantas que al presente 
emplean las diligencias que lo reoonren^ debiendo ser al 
mismo tiempo una empresa de raoonocido lucro para las 
personas que la acometiescB, al paso que una ventaja in- 
disputable para entrambos estados. 

P^o si bien esta .clase de mej<H*as ba recibido de algún 
tiempo acá en Italia un impulso, notable , el papa se ha 
negado obstinadamente poif su parte ¿ la realización d^ 
un proyecto que el espíritu de la época y lasi circunstan» 
das locales evidentemente reclaman. 

Contento con las veinte ó treinta mil personaa que van 
á aumentar durante una parte del invierno la población 
de su capital, dejando en ella considerables riquezas, juz- 
^a como cosa arriesgada aun esta clase de innovacio*- 
nes, temiendo que puedan abrir la. puerta á otrks mas 
peligrosas,: y piensa continuar dot.esa manera la misión 
fraternal y civilizadora de sus predecesores. 

Respetando, como debemos, tan calificada opinión, no 
nos es posible sin embargo aplaudirla; y por. mas que se 
haya dicho de los caminos de hierro que han hecho des 
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•aparecer- la poesía de los viajes, y que con ellos on atrive 
maís on ne voyage pos, según la espresion de un ingenioso 
articulista francés, nosotros los creemos preferibles á los 
antiguos en la mayor parte de los casos, y señaladamente en 
países donde las diligencias y posadas no se hallen sobra- 
damente bien organizadas. — La belleza, sin embargo, de 
estas campiñas compensa hasta cieilo punto semejante 
falta, y por esta vez al menos confesamos que no nos pesó 
^recorrerlas mas despacio , saboreando de ese modo con 
mayor holgura los recuerdos que á cada paso despiertan, 
y recreando nuestros ojos con el variado panorama que 
ante elld se de^rroUa; Campos fértilísimos, frondosas ala- 
üsedas y viñedos acariciados por un amfoiante creador y 
apacible, y protegidos por un deio purísimo: tal es el es- 
pectáculo que por ambos lados del camino áe nos ofrecía 
hasta llegar á la importante ciudad de Capua, plaza bien 
fortificada y guarnecida, que ve correr mansamente á sus 
pies y perderse en caprichosos giros el caudaloso Voltur- 
no. El terreno empieza á farmar entonces lijeras. ondula- 
ciones, y allá á lo 4qos las montañas del Abruzao levan- 
tan sus azuladas ««mbres, y ««ierran el horizonte con gra- 
eidses- recortes. El ánimo siente una delicia indecible 
en la contempladoa de 4an ricos y apacibles paisajes, 
«que van poco á «poce desapareciendo y adquiriendo un 
aspecto tri^e y im>nótono, á medida que el viajero se' 
acerca al pu€%lo de Térracina, situado en la frontera de 
«mbes estados, y en medio de las nombradas lagunas pon- 
tinas. La» emanaciones mefíticas que estas exbalan hacen 
en estreiÉa-mal «anes< aquelles contomos, y los trabajos 
comenzados por !)»$ emperadores , y continuados, aun- 
que con largas intermpcíonés , por algunos papas, en 
particular por Pió VII lao han conseguido atetiuar el 
daño4 
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A la abundante Vegetación que dejábamos á la: espalda 
suceden vastas llanuras , tapizadas con una yerba fangosa 
y en las que brota apenas tal cual salvaje arbusto. Los nu- 
merosos búfalos que en aquellos campos se apacientan tés 
dan un aspecto siniestro y melancólico, que vienen á au- 
mentar todavía el vuelo lento y los aconí pasados gritos 
de las aves que pueblan las lagunas. 

Caminábamos por lá famosa via Appia, á la que Stacio 
llama regfími viarurrij y nuestra imaginación comenzaba á 
engolfarse en antiguos recuerdos, cuando el pueblo de 
Velletri empezó i destacarse én el horizonte. Situado so- 
bre una suave colina , y rodeado por la parte de E. á 
OE. de una cadena de molitaftas, Velletri ve crecer y 
estenderse á sus pies vastos viñedos , cuyo fruto goza de 
justa Hombradía én aquellos contornos ; y su amenidad 
volvió á recordamos que nos hallábamos en la tierra á que 
con sobrada razón se ha llamado el jardín de Europa* 

Cien años hace apenas que nuestras armas alcanzaron 
en aquellos campos un triunfo señalado , y nuestro nom- 
bre respetado y temido era aun entonces una poderosa 
.garantía contra estraños desafueros. Medio siglo de desa- 
ciertos y trastornos bastaron á postrar sus fuerzas y amen- 
guar su prestigio , y la España de Fernando el Católico y 
Carlos y se ha visto ultrajada en nuestros días por nacio- 
nes que acataron mas de una vez temblando sus capri- 
chos. ¡Pueda la esperiencia de pasados errores y sus ina- 
gotables recursos conduciria prontamente á la altura en 
•que la bistoria n<^s la muestra anteriormente colocada! 

A alguna distancia de Velletri, y á la derecha de la car- 
retera, levántase un imponente monumento que hirió de»- 
de luego nuestra vista, y escitó en nuestro ánimo esa oíase 
de sensaciones graves y profundas que la contemplación 
de semejantes objetos engendra. Créesele generalmente el 
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sepulcro de los Horacios y Curacios, con cujo. nQmbre se 
le designa; y si bien los arqueólogos han opuesto agesta 
opinión poderosos argumentos, convienen sin embargo 
en su remota antigüedad, y en la circunstancia de haber 
debido ser destinado á encerrar las cenizas de al^un consi- 
derable personaje , que suponen los mas Arunte , hija de 
Porsena, rey de los etruscos. Gompónese de un giran ba- 
samento, cuya circunferencia es de uno^ doscientos pies, 
y sobre el cual se levantan cinco pirámides cónicas , sím- 
bolo, según los que admiten la primera creencia , de los 
cinco célebres campeones, que perecieron en un dualo en 
que se jugaba la suerte de dos ciudades igualmente pode- 
rosas. Albano pa3Ó para siempre bajo el yugo de su com- 
petidora, y Roma debió á los azares de ,tan singular com- 
bate el fundamento de un poder de que la historia no ha 
vuelto á suministrar ningún ejemplo. 

A corta distancia del monumento citado se encueptra 
el pueblo de Albano, villa alegre y de amenos contomos, 
(jue se hallaba poblado en tiempos remotos de delicio«- 
sas quintas, contándole entre las mas celebra^ las de 
Publio Clodio, Domiciano y lel gran Pompeyo, da cuyo se- 
pulcro vense además importantes vestigios, así como de 
otras antiguas construcciones que ks personas acostum- 
bradas á viajar por Italia miran con indiferencia, aunque 
en otros. países serian tenidas justamente en grande esti- 
ma. Albino es notable también por la belleza de sus mu- 
jeres, cuyos rostros perfectamente ovales , su nariz agui- 
leña y sus rasgados ojos pueden servir al artista para es- 
tudiar aun al vivo y en to<}a su pureza el tipo antiguo. Su 
trajid es además lijero y airoso, contribuyendo de ese mo-* 
do á hacer resaltar la natural esbeltez y corrección de sus 
formas. 

La distancia que nos separaba de Roma, era ya de po- 
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cas millas^ y á corto rato la mqestuosa cúpula de la ba-> 
ailica cristiana comenzó i erguirse en el espacio , apare- 
ciendo como mi inmenso Titán en medio de los desparra^ 
madds edificios de la antigua ciudad de los Césares. 

Confesamos que pocas impresione» en nuestra vida han 
igualado á la que nos hiao e^érimentar la primera vista 
de aquella ciudad, y nuestra imaginación recordaba ^ sin 
quererlo, tantps nombren augustos camo pueblan sus his- 
torias, cuyos maravillosas hechos han formado di éntrete* 
niipiento de nuestra infancim. y serán un constante objeto 
de meditación :y de est^dio. ¡i^Uo César, Pomp^yo, Vareo 
Antonio! Vuestras sombras se nos aparecían errando por 
aquellos campos que; jautas veces hollaron Tue^tras plan- 
tas, y aun resonaba en nuestros oidos el ruido de las 
armas de las formi40ble$ legiones que supisteis llevar vic- 
toriosas basta los confines del mundol Bliserables pigmeos 
nosotros, vuestra energía nos sorprende, vuestros hechos 
nos ai^m)>iran, y q1 refinamiento; de. una civilización fría y 
egoísta nos impide hasta el comprender las grandes. pa-*> 
sienes que agitaban vuestras almas y conmpyian vuestra 

potente sociedad! ^ • 

..«Posteriormente los hijos d|^,Rj6m^lo y de Remo vieron 
^ capital entrada á ^^co por un pueblo salvaje que la Pro- 
videncia habia.arroja4o. sobre la Europa deg^ner^da. Los 
destinos de Jla, ciudad eterna entonces se trasforman, y en 
medio de la turbación de ,lo)$. jüi^p^pos, Roma cristiana se 
muestra cofno único ^o de e^eranza á I4 hupanidad 
oprimida 

Tales fueron Jas copsid^raoio^es y recuerdos qqe ins- 
tantánea é involuntariamente s^ agolparon á nuestra mente 
apenas divisamos la dudaid 4{ue en este momento mof 
ocupa, y un respeto religioso y profundo se apoderaba de 
nuestra ánimo á medida qu^ jnqs acercábamos á sus mu- 
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ros. La nocke habia ya comenzado cuando por primera 
vez atravesamos sus calles, y las sombras que envohiansus 
«astos edificios les daban una apariencia iiíforme y confusa 
que contribuia á presentárnoslos de un modo mas impoi- 
' nente. Las aíltas torres de sus numerosas basUieas se aka* 
ban en medio de las tinieblas como otros tantos gigantes*- 
cos esqueletos, centinelas misteriosos de un pueblo donde 
en cada calle hay una ruina, en cada mina un recuerdo, 
y mil fantásticas imaginaciones cruzaban nuestra mente. 
Por ñn, todas ellas disipáronse y se desvanecieron al dar 
con nuestro cuerpo y nueátro exiguo equipaje en la aduana 
llamada de tierra , fiíbricada sobre el antiguo templo de 
Antonino Pió. Su fachada presenta todavia el frente del 
pórtico del primitivo edificio, compuesto de trece colum-^ 
ñas de mármol blanco con capiteles corintios, »que sostie- 
nen una comisa de mármoil griego de^ un trabajo y gusto 
esquisitos. 

. A la mañana siguiente nuestro primer «uidado fué ir á 
visitar la basílica famosa donde el cuerpo del primer após* 
tol se halla depositado^ y que es y será por muchos siglos 
1^ maravilla de cuantos la contemplen. Esta misma cii^ 
cunstancia, haciéndola sobrado' conocida, deberla ahor- 
ramos aquí su descripción, y nosotros líos contentaríamos 
con nombrarla, si no esperímentásemos un verdadero pla- 
cer en traer á la memoria el recuerdo de tan portentoso 
edificio. Nada hay en el mundo comparable al aspecto que 
presenta su magnífica plaza, digna de competir con lo me* 
jor que la antigüedad puede haber producido en este gé- 
nero. La fitchada del templo sorprende por sus colosales 
dimensiones, que esceden con mucho á cuanto la vista se 
háfila acostumbrada, y en medio de ella hállase el espa- 
cioso balcón donde los pontífices suelen ser solemnemente 
coronados, y desde donde dan la famosa bendición urbi 
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et orbe. En el centró de su espacioso vestíbulo, adornado 
ooíi preciosos .mármoles, estuco» y domdi]yras> encuén«- 
trase un mosaico del Gíoito, designado^ con el nombre de 
la Nimcellaf y que á pesar de sus numerosas restauraciones 
todavía es tenido^en grande eslima, pu<fiend<^ser conside* 
cado como un eslabón entre la época de la decadencia y 
la del renacimiento de-lns artes. 

Por ffn, penetramos en el interfor del^ tempfo, esfuerzo 
sorprendente de genio, de voluntad, y de constancia, que 
ha costado á la cristiandad inmensos tesoros, consufnido 
la- vida de diferentes papas, y apurado el talento de los mu- 
chos arquitectos que han tomadot parte^ en la obra. La 
vista no encuentra por do quiera ma& que raros y precio- 
sos mármoles, bronces^ mosaicos y doraduras ; y el em- 
bate de los^ siglos se e^rellará inútilmente contra una cons- 
trucción que parece tan indestructible como el objeto á 
que se halla consagrada. Sus vastas y majestuosas propor- 
ciones asombran y soiprenden, srbien es tal la armonía y 
concierto^ de sus partes que el ojo* mas esperimentadot se 
engaña, y solo puede apreciar la grandeza del conjunto 
examinanda particularmente los detalles ; como si aun 
para nuestras propias^ obras, fuese nuestra percepción in- 
suficiente. Asif por ejenjplo^ las figuras de los cuatro evan- 
gelistas, ejeeutadás en mosaico,, que ocupan las pechinas 
de la inmensa cúpula , nos parecen del tamaño natural, 
á pesar de que sólo la pluma que tienen en la mano es de 
nueve palmos y dos tercios de largo, comparación que 
puede repetirse en lodos los ornatos y que servicia hasta 
cierto punto para dar una medida de sus dimensiones^ 
si no tuviéramos /Otra mas exacta^ Ochocientos treinta y 
siete palmos tiene en su mayor estension esta insigne ba- 
silicaj resultando de ese modo mucho mayor que los tem- 
plos mas famosos que hoy existen, y cuya medida hállase 
marcada en el pavimento. 
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En medk> del crnccro se aha el baidacchino ó palio que 
cubre el altar mayor, sesteiiMlp por cuatro soberbias co<* 
lumnas espirales de metal de Corinto, sacado del panteón 
de Agripa^ y revestidas de follajes y arabescos que desdicen 
un tanto de la severidad y pureza del estilo greco-romano 
en que el templo está construido. Encima de él elévase la 
famosa cúpula, gigantesca y atrevidisinia obra de Miguel 
Ángel, que. quiso, colocando en el aire una masa igual á 
la del panteón, mostrar al'niundó que el genio y las gran- 
des coQ^pciones no eran un patrimonio de la antigüedad, 
y que los arquitectos dejos insignes edificios^, cuyos restos 
forman aun nuestra admiración, tendrían ¿ su viez algo que 
aprender de los modernos sí por' ventura les fuera dado 
alzarla cabeza de sus olvidadas tumbas*^ Desgraóiadamente 
genios por el estilo del que nos ocupa son harto raros y 
escepcionales en todas las edades, para que puedan servir- 
nos de pauta cuando se trate de apreciar debidamente el 
estado de civilización yt cultura de la época en que flore- 
cieron. Brillantes meteoros que aparecen á plazos incier- 
tos y lejanos en las regiones mas altas de la historia, el ras- 
tro luminoso que en pos de si dejan solo sirve á veces 
para hacer mas palpables las^ tinieblas en que nos apare- 
cen envueltas ; y los nombres de Galileo, Vico y tantos 
otros, reciben de la posteridad la consecración que no su- 
' pieron darles sus contemporáneos. Inútil es decir, sin em^ 
bargo, que no queremos hacer do esto una aplicación com- 
pleta á la época de. que en este momento nos ocupamos. 
A la estremidad de la nave que hasta aquí hemos recor- 
rido hállase la cátedra de San Pedro, con las estatuas colo- 
sales de bronce de cuatro doctores de la Iglesia griega -y 
latina ; y en las dos laterales vensé numerosas capillas y 
sepulcros de papas, obras en su mayor parte maestras, y 
de una riqueza en mármoles y en trabajo sorprendentes. 
El verde, el rojo, el amarillo antiguo se ven alternando con 
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el alabastro oriental y los mas ricos máimoies africanos, y 
forman una decoración de una riqueza suma. 

A pesar de nuestro propósito de no entrar en pormeno- 
res, que si bien interesantísimos para los que se ocupen 
de bellas artes, los juzgamos harto conocidos, no pode* 
mos menos de recordar el admirable grupo de la Piedad 
ejecutado á la edad de veinte y cuatro años por el coloso 
de aquel siglo, Miguel Ángel, cuyo genio parece dominar 
al par del Eterno en todo el templo ; y el sepulcro de Cíe» 
mente XIII, de Canova, composición elevada, y ejecutada 
con una inteligencia y corrección admirables. La^ piedra 
adquiría en ipanos de aquel escultor famoso una> elastici- 
dad y morbidez de la que no parece susceptible, y la es» 
presión que .sabia imprimir á sus figuras con razón nos 
deja atónitos y confusos. Los modernos no han producido 
nada en su género que pueda competir con los dos cele* 
brados leones que forman parte del monumento fúnebre 
que nos ocupa, y de los cuales el uno aparece en reposo^ 
mientras el otro vela para que no se turbe el silencio au- 
gusto de la tumba. 

Una observación, sin embargo, hemos hecho en San Pe- 
dro, y con nosotros la mayor parte de los que lo visitan. 
A pesar de sus grandes, majestuosas y elegantes propor- 
ciones, y de las riquezas de todo género que allí se hallan 
aglomeradas, San Pedro estuvo lejos de inspiramos esas 
ideas elevadas y ese recogimiento profundo y religioso 
que nuestra alma habia esperimentado otras veces al en- 
trar en las insignes catedrales de León, de Burgos, de Se- 
villa. Sea que la arquitectura greco-romana tan admira- 
blemente adaptada á una religión sensual y risueña no lo 
sea igualmente á la severidad y elevación de la cristiana, 
sea que la misma riqueza de sus partes distrae la atención 
y el pensamiento de los que per primera vez lo visitan, d^ 
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un modo que perjudica al sentimiento qufe echábamos de 
menos. 

Es notable que un aolo teosplo gótico (el de la Minerva) 
se encuentra en Rdraa, donde la eonetruccion de iglesias 
ha ab^ofbidb tan inmensos tesoros ; ciosa que no podemos 
atribuir mas. que al deBeo d^ aproivechar loé alnindantes 
materiales ¿fe les ediñdos antíguos, y al de.contintsar sin 
^ d necesario examen las tradiéiónes de un arte que allí se 
ostentaba en toda su grandiosidad y pureza. 

Contiguo á' San Pedro se halla el palacio Vaticano/ des* 
de donde se fulminaban aquellos terribles entredichos que 
en tan^ grave conflicto ponian á los pueblos y á los reyes 
en tiempos en que los sucesores de S. Pedro eran los su- 
premos modeladores de la- Europa» y la^ Religión, tal cual 
entóneos se entendía, la base de todo derecho. Tiempos 
aciagos, de turiHilencias y de desafuenos, por ma& que las 
paúones mas nobles, que Dios ha depositado en nuestras 
ahnas, derramen de vez en< cuando sobre ellos un resplan- 
dor ñigitivo, y que la poesíe^nos los retrate con su» bri- 
llantes colores.. 

Atrave^mos la guardia suisa que custodia el palacio, y 
que presenta la singulari<}ad de vestir todavía el mismo 
traje dibujadopor Rafael al tiempa de su institución, y 
penetramos en el espacioso patio, al rededor del cual se 
hallan las galerías ó lochas de aquel divino pintor, cuyo 
género algunos. le han atribuido equivocadamente, tío 
siendo mas que una imitación de los admirables frescos 
descubiertos en*sü tiempo en las-termas de Tito. 

Entramos en seguida en las camere 6 estancias que lie-* 
van también el nombre de aquel felicísima artista, y en 
cuyas paredes, no muy bien iluminadas, se ven La escuela 
de Atenas y otras^obras no menos notaibles^ que hau apu- 
rado ya todos los elogios, y de las que existen por todas 
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partes abundantes copias. Desde alli pasamos al museo, 
escaso en el número de obras que encierra, si bien lo su-« 
bido de su mérito compensa hasta cierto punto esta isilta. 
Bástenos recordar la Transfiguración, último esSuevzo del 
genio privilegiado que á la edad de treinta y tres añosde-» 
jaba lleno al mundo de sus creaciones. Lástima que el 
trascurso del tiempo haya alterado un tanto las tintas de 
esta obra maravillosa, produciendo contrastes y desento- 
nos que perjudican grandemente al efecto del conjunto. 
En el mismo edificio se encuentra un rico y curiosísimo, 
museo ¿le antigüedades egipcias, donde, entre oíros pre- 
ciosos objetos, descuellan la estatua de granito negro que 
representa á la reina Tanai, madre del gran Sesostris, yv 
diferentes momias admirablemente conservadas; siendo, 
una de las mas notables la de Amenoftepy cuyo nombre se 
ve escrito con caracteres ]de oro en una especie de esca- 
pulario que le cubre el pecho ; deduciéndose además de 
las inscripciones que en la caja se conservan , que perte- 
neció á la décimaoctava dinastía real, y que fué uno de los 
sacerdotes de Amon-r¿. 

Pero lo que debia llevar nuestra admiración á su colmo 
eran las diferentes galerías, donde por el diligente é ilus- 
trado cuidado de los papas han sido depositadas las ina-^ 
preciables estatuas que la antigüedad griega y romana nos 
ha trasmitido á despecho de los estragos del tiempo , y 
mas aui^ del fanatismo é ignorancia de los siglos bajos. 
Las arenas del Tiber sepultan todavía y sepultarán para 
siempre obras insignes , comideradas como objetos im- 
píos y nefandos en una época de creencias ciegas y exage- 
radas que se imaginaba ver en ellas la representacionevi- 
dente de espíritus malignos é infernales ; y el horror que 
inspiraban era tanto mas profundo , cuanto mayores eran 
también su perfección y la estima que babiananterior- 

TOMO V. 16 
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mente alcanzado. Como si la espresiou del genio que el 
artista acierta á imprimir en .sus creaciones pudiera nunca 
tener mas que un mismo y sublime origen , y como si la 
devastación que en ellas se cometa no fuera el mayor des- 
acato contra el oculto y eterno principio de donde pro- 
ceden. Fidias al modelar la estatua de Ji^piter, de la que 
por desgracia solo la cabeza ha llegado hasta nosotros, no 
se formaría seguramente una idea menos alta del padre de 
los dioses que la que hervía en la mente de nuestros pri- 
meros artistas al representar la imagen del Eterno; y lije- 
ras é insignificantes alteraciones han bastado para.que los 
líeles se prosternen en la primera basílica cristiana ante 
la venerada imagen de una divinidad que habla también 
recibido los inciensos y adoraciones del paganismo. 

Una de las cosas que no pudo menos de llamar nuestra 
atención, fué el número de bustos , estatuas y bajos relie- 
ves que tanto en estas soberbias galerías como en algunas 
particulares se conservan, y de los cuales hay varios, que 
con fundamento se creen destinados á representar perso- 
najes oscuros. De donde puede inferirse que la escultura 
era un arte poco menos familiar entre los antiguos que 
la pintura lo ^s entre nosotros ; así como por otra parte 
el admirable grupo de Laoconte, el Apolo de Belvede- 
re, la Minerva médica , y otra infinidad de obras que pu- 
diéramos citar, y que por primera vez contemplábamos 
en sus originales , atestiguan la indisputable superiori- 
dad que en este punto nos llevaban, bien sea porque los 
usos, trajes y educación de aquellos tiempos presenta- 
sen á los individuos bajo un aspecto mas .fevorable á los 
artistas, bien porque los modernos hayan juzgado el pin- 
cel y el colorido como mas á propósito para representar 
el idealismo y elevación de nuestras creencias religiosas, 
principal fuente de toda inspiración artística, ó por^trt^ 
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causas con las que no nos es posible atinar en este mo* 
mentó'. 

Los diferentes retratos dé [cónsules , •emperadores j 
generales famosos que allí se encuentran, nos familiarizan 
en cierto n^odo con los personajes cuyos hechos tan colo- 
sales proporciones han adquirido á veces en la historia, al 
paso que pueden ofrecer á los frenólogos abundante ma- 
teria para sus observaciones. Y en verdad que al examinar, 
por ejemplo, en el busto de Catón de Utica el' desarrollo 
y conformación de su frente , lo descarnado de su rostro, 
sus labios contraídos y como indicando la rigidez y el des- 
precio, al mismo tiempo que los caracteres tan diferentes 
que presenta el del sibarita Vitelio, que no lejos de él se 
encuentra, sentimonos inclinados á reconocer la infalibi- 
lidad de la ciencia que Gall y Lavater han generalizado en 
nuestros dias. 

En la biblioteca del mismo palacio, además de preciosos 
objetos de artes, antigüedades, retratos de papas etc., etc., 
encuéntrase una infinidad de códices antiguos y ma- 
nuscritos raros, cuyo número asciende á ciento veinte y, 
cinco mil, según el catálogo ;que hemos tenido á la vista, 
muchos de ellos en diferentes lenguas orientales, y pai'a 
cuya publicación se ha establecido ¡ia imprenta llamada 
Vaticana, surtida de toda la variedad de tipos que seme- 
jante empresa exige. 

Faltábanos por ver la capilla Sistina que se baila tam- 
bién dentro de este mismo edificio, y en donde entre otros 
frescos de los mas acreditados pintores italianos^ descue- 
lla el famoso Juicio universal de Miguel Ángel , objeto de 
ardiente admiración durante tres siglos, y de severas cri- 
ticas en el dia, que el espíritu de contradicción y de in- 
dependencia artística y literaria se ha llevado tan adelante 
como escesivo era el respeto tributadq á la autoridad de 
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los nombres cuando Vives, Bacon y Descartes quisieron 
sujetar al método y al análisis el pensamiento humano. Los 
principales defectos que á esta obra se achacan son la falta 
de nobleza y de majestad en la actitud del juez supremo, 
exageración en algunas otras y desigualdad en el colorido; 
defectos bastante graves, ¿ ser ciertos, para disminuir la 
veneración tradicional en que hasta aquí se la ha tenido. 
Entre los infinitos templos notables y cargados de rique- 
zas que en Roma- existen, pasan por los mas dignos de lla- 
mar la atención, después del ya nombrado, el de San Pa- 
blo, en cuya reconstrucción estén empleándose enormes 
sumas, y que será, una vez terminado, el primer edificio de 
los tiempos modernos; Santa María la Mayor, de donde 
nuestros monarcas son canónigos titulares, y cuyos sober- 
bios techos se hallan dorados con el primer oro venido de 
las Américas; Nuestra Señora de los Angeles, edificada so- 
bre las termas de Diocleciano, cuyas elegantes y vastas pro- 
porcionos aun conserva, asi como varias de las gigantescas 
columnas de pórfido y de granito oriental que las adorna- 
ban; y por último la insigne y venerada 'basílica de San 
Juan de Letran, fundada por Constantino el Grande, y ape- 
llidada omniíimurbis et orbis ecclesiarum mater et caput. — 
Los antiguos designaban con el nombre de Basílicas los 
lugares en que administraban la justicia, y que formaban 
por lo común parte de los palacios de sus soberanos, se- 
gún Vitruvio'nos refiere. Componíanse aquellos invaria- 
blemente de una gran. calle central, formada por dos filas 
de columnas, y de dos alas laterales en donde se hallaban 
Iks personas de ambos sexos que esperaban separadamente 
el momento de presentarse anteaos jueces. Estos, asi como 
loa abogados y notarios, colocábanse en una construcción 
trasversal ó crucero un poco elevado, y al cual se subía por 
tres ó cuatro escalones. 
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La construcción que acabamos de bosquejar convenía ^ 
pues perfectamente al nuevo culto , y Constantino, dedi- 
cando á él la basílica de Letran, consagró aquel nombre 
gentílico, y fijó un modelo aplicado con lijeras modifica-- 
clones en la construcción de la mayor parte de las iglesias 
primitivas. Hállanse en esta, en gran número, esa clase de 
mosaicos y otras labores conocidos en los siglos de la de- 
cadencia con el nombre de opus grecumy por ser un gé- 
nero casi esclusivamente cultivftdo por artífices bizantinos, 
que pretendían suplir con la bgrillantez de los colores y la 
riqueza de la materia la falta de belleza en la6 formas y 
de pureza y corrección de lineas, á la sazón de todo punto 
perdidas. Obsérvanse igualmente cantidad de estatuas tie- 
sas, incorrectas, sin espresicm ni movimiento, que remon- 
tan á la misma época, y que según la opinión de Th« Hope 
en su bistorla de la arquitectura, eran efecto no solo de la 
ignorancia de sus autores, sino de la necesidad de suje- 
tarse á ciertas reglas prescritas por el temor de que la de- 
masiada perfección de sus obras no hiciera caer de nuevo 
á los pueblos en los recién abandonados errores de la ido- 
latría, tributando á las copias el culto que era debido so- 
lamente álos originales. Y por últímo, pueden enumerarse, 
entre los objetos notables que este templo 'encierra , dife- 
rentes reliquias tenidas en la mayor veneración y estima, 
hallándose entre ellas un pedazo de la mesa en que cele- 
bró el Redentor su última cena, y las cabezas de San Pe- 
dro y San Pablo contenidas en dos grandes bustos de oro 
y plata, con incrustaciones de perlas y piedras preciosas. 

Recorrido lo mas notable de la parte respecti valiente 
moderna de la ciudad, el objeto que punzaba nuestra cu- 
riosidad mas vivamente era el famoso Capitolio , conside- 
rado en la- antigüedad como el asiento mas augusto de La 
grandeza romana. Súbese á él por. una soberbia escalinata. 
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digna de los tiempos antiguos y del lugar i que conduce, 
en el que se Wzaban, además del templo de Júpiter Capi- 
tolino, el Tabtdarium ó aróhivo público, y la Curia Cala" 
brüj desde donde el Pontifex minor^ después de consul- 
tado el novilunio , anunciaba Jas calendas y las nonas al 
pueblo, que era convocado al efecto ; manera ruda é im- 
perfecta de suplir á la posterior invención del calendario. 
Formando parte de esta colina, una de las siete sobre qac 
la ciudad se hallaba asentada , encuéntrase también, como 
es sabido, la roca Tarpeya , que difícilmente podrid cor- 
responder en nuestros dias al uso á que en otro 'tiempo 
sé la destinaba, habiendo los escombros amontonados 
por los siglos levantado considerablemente el nivel anti- 
guo. Hoy día todos aquellos edificios han desaparecido y 
sido sustituidos por otros bien lejos de poder competir 
con los antiguóte; siendo sin embargo notable el palacio 
llamado Senatorio, comenzado bajo la dirección de Mi- 
guel Ángel , y qué sirve de residencia al primer magis- 
trado municipal de la ciudad. Desde la torre que co- 
rona este edificio gózase de una vista sorprendente y que 
no puédemenos de exaltar la imaginación mas apagada. 
Mirábamos tendida á nuestros pies á la ciudad Inmensa, cu- 
yos destinos tanto han pesado sobre toda Europa, y cuya 
influencia benéfica y civilizadora se ha estendido hasta 
los climas mas remotos. Los arcos triunfales de Cons- 
tantino al Grande, Septimio Severo y el gran Tito, coloca- 
dos en el campo Vaccino y abrazando la famosa via triun- 
fal, que venia á es^pirar á los pies del Capitolio , traian á 
nuestra memoria aquellas pomposas ovaciones, con las 
que un pueblo altivo y sediento de gloria premiaba á los 
que habian sabido estender su nombre y acrecentar sus 
dominios. Vastas y majestuosas ruinas de templos, pala- 
cios, basílicas y otros monumentos, esparcidos' en el es- 
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pació que abarcaba nuestra vista, marcan los destrozos del 
tiempo, que todo lo consume y acaba, la fragilidad de las 
obras del hombre, y la desaparición de infinitas genera- 
dones empujadas y envueltas por otras que pasarán con- 
fundidas á su vez en la misteriosa' sucesión de los siglos. 

Allí se ve el gracioso templo circular de Vesta , donde 
las vírgenes adictas á su servicio cuidaban de conservar el 
l^ego sacro; el de la Fortuna, cuyas elegantes columnas 
son uno de los mejores modelos que en su género la an- 
tigüedad nos h& trasmitido , y otra infinidad de monumen- 
tos que hablan poderosamente á la imaginación, y son una 
prueba de la grandeza y ostentación romanas. Mas allá di- 
visanse y van á morir, al pié de las montañas que alo lejos 
se perciben, tristes y monótonas campiñas surcadas de 
trecho en trecho por trozos de acueductos, que ascendían 
al número de catorce antiguamente , y de los cuales los 
tres que aun hoy se conservan servibles bastan para surtir 
de aguas á la ciudad profusamente. 

Contiguo al palacio Senatorio está el museo Capitolino, 
noble depósito de algunas pinturas acreditadas y de dife- 
rentes obras maestras de la escultura antigua , contándose 
entre otras la Venus capitolina , el Gladiador moribundo, 
Antinoo y otras muchas, sobre las que se han formado los 
artistas mas célebres de los tiempos modernos, y que han 
sido mil veces reproducidas. 

Lo próximo que nos hallábamos del anfiteatro nos des- 
pertó la idea de ir inmediatamente á visitarlo, y asi lo hu- 
biéramos verificado, si el cicerone, con toda la autoridad 
de quien se propone llenar concienzudamente su encargo, 
no nos hubiera determinado á diferirlo hasta la noche. Y 
en honor de tan respetable personaje debemos declarar 
aquí que su consejo era acertado, y que esta vez al menos 
no tuvimos motivo para arrepentimos de nuestra condes- 
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cendencia« La luna, que habia alumbrado diez y ocho si- 
glos aquellos imponentes sillares, les daba un aspecto aun 
mas triste y solemne, y el recuerdo de tiempos tan remo* 
tos, la sangre de los mártires alli derramada, y otras mil 
ideas que se presentan confusamente ala mente, producen 
una.impresion grave y profunda, que quedará .por mucho 
tiempo gfrabada en nuestra memoria. ¿Qué se hizo el pue- 
blo inmenso y prepotente que desde aquellas vastas gra- 
derías aplaudía tan feroces y degradantes espectáculos? 
¿Qué se hicieron tantos reyes y emperadores que, desvane- 
cidos con su grandeza, creyerou tal vez domeñar los des- 
tinos como hablan domeñado los pueblos de la tierra? La 
>mano del tiempo pasó sc^re sus cabezas, y apenas la his- 
toria ha podido recoger sus nombres y el recu^do con- 
fuso de sus hechos. 

De todos los.monumentos de Roma antigua, ninguno 
revela tanto como este la grandiosidad y elegancia que 
campeaban en sus ediüáos públicos, y al considerar sus 
proporciones y el tamaño de los sillares que lo compon en, 
créese por un momento en la fábula de los Titanes ó en 
la existencia de a^una raza estraordinaria, respecto á la 
cual nosotros no podemos considerarnos sino como seres 
raquíticos y degenerados. Inmediato al anfiteatro se halla 
la meta sudante^ vasta fuente donde los gladiadores acu- 
dían á lavar sus heridas y restaurar sus fuerzas para co- 
menzar de nuevo el combate. 

Con la guia de Boma debajo del brazo y el inevitable 
-cicerone al lado,- fatigada nuestra imaginacien y creyéndo- 
nos trasportados á la edad que aquellos monumentos nos 
recordaban , diri^monos al ^dia siguiente [á la plaza de 
Monte Cavallo, en la que se alzan los célebres colosos de 
Fidias y de Praxiteles representando á Castor y Polux en 
actitud de sujetar dos fogosos potros; obras llenas de ener- 
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gia y de noble espresion, y las mas intactas que noa han 
quedado de aquellos dos afamados escultores. En medio 
de ellas descuella un elegante obelisco que, como otros 
muchos que en la ciudad se observan^ fué iraido por sus 
antiguos habitantes del interior de Egipto, sin el aparato 
y los inmensos esfuerzos que ha costado la conducción 
del que hoy adorna la plaza de Luis XV en París, hallado 
en las playas de Alejandría, y de un tamaño relativamente 
pequeño. De donde podemos hasta cierto punto inferir lo 
superiores que nos eran en el conocimiento de la meca- 
nica. 

Faltábanos aun por ver el famoso panteón de Agrippa, 
hoy convertido en templo cristiano , sin que la mano del 
hombre haya producido en él apenas mas mudanza que la 
de sustituir las verdaderas imágenes á las divinidades del 
paganismo , ni el tiempo ejercido sobre su robusta y ele- 
gwte fábrica sus habituales destrossos^ El panteón de Roma 
es el edificio de este género mas intacto que hoy dia se 
conserva, y su elegante pórtico y la espaciosa rotonda que 
lo componen, uno de los mayores primores arquitectóni- 
cos que la antigüedad nos ha trasmitido. 

Hablar aquí de los infinitos edificios particulares que me- 
recían una descripción detallada, es tarea^ que no entra en el 
plan de este articmío , reducido á consignar lo que nos ha 
pifecido mas notable^ durante una residencia mucho nuis 
corta de lo que hubiéramos deseado. Nada tampoco dire- 
mos de sus numerosas plazas, ni de sus calles poco tran- 
sitadas, en las que la yerba que hace perecer el cierzo brota 
al lado de piedras que pertenecieron acaso á antiguas cons- 
trucciones, y que el tiempo ha querido carcomer inútil- 
mente. Y por lo que hace al aspecto general de la ciudad, 
estamos lejos de considerar como defectos la tristeza y la 
jBonotonía que ordinariamente se le achaca. El bullicio 
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de Otras capitales sentaría mal á un pueblo por el que aun 
se Ven cruzar sombras augustas, y que con razón pudiéra- 
mos llamar la tumba de los héroes. La alegría en Roma es 
preciso ir á buscarla á las deliciosas quintas ovillas que 
pueblan su campiña , donde sus opulentos dueños han 
amontonado, además de cuanto puede contribuir al agrado 
y solaz de la vida, riquezas dignas dé ser codiciadas^ por los 
mas poderosos soberanos; no siendo cosa rara ver en ellas 
el valor de muchos millones en un solo vaso de mármol, 
en una urna, en una estatua. Entre otras que pudiéramos 
citar, viénesenos á la memoria la perteneciente á los prin» 
cipes Borghese , situada en un vasto y amenísimo parque 
constantemente abierto al público, y en el que sus opu- 
lentos señores han gastado aveces crecidas. sumas en dar 
al pueblo romano fiestas á la manera antigua. La inmedia- 
ción á que se halla de la ciudad le hace uno de sus mas 
agradables y concurridos paseos, compitiendo bajo esle 
concepto con el PinciOy desde el cual se ve de una parte 
la soberbia plaza del Popólo^ y de la otra aquellos tiistes 
aunque apacibilísimos paisajes, cuyas majestuosas y severas 
Uneas tan felizmente inspiraron al Pusino , y que hacen la 
delicia de cuantos á este género de pintura.se dedican. 

De lo poco que acerca del lujo y ostentación de una parte 
d^ la nobleza italiana hemos apuntado, podrán inferir nues- 
tros lectores cuan errados andsm los que se la figuran en 
un estado poco menos que de desnudez y miseria; no mos- 
trando tampoco mayor acierto en el desdén con que miran un 
pais por tantos títulos respetable. No hay ramo alguno del sa- 
ber humano, en que la Italia no haya impreso un sello pro- 
fundo y duradero, y sin ella la historia hubiera perdido sus 
mas instructivas y brillantes páginas. El filósofo como el 
artista, el político , el jurisconsulto y el literato, se verán 
obligados á volver incesantemente sus miradas acia la pa- 
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tria que ha producido los mayores ingenios, y sido teatro 
de los sucesos que mas han influido en los destinos del 
mundo. La suerte ha maltratando cruelmente á veces á sus 
hijos; el yugo eslranjcro y la opresión continuada de que 
han sido y aun son en parte víctimas, han. bastardeado en 
cierto modo su carácter, y está aun lejos el día en que el 
espíritu de localidad y otra multitud de causas permitan el 
establecimiento de la grande unidad itahana, sueno dorado 
de los que hasta aqui han pensado en mejorar la situación 
de su patria. Pero el germen que. tantos hombres estraor- 
dinarios ha producido, no se estingue, las tradiciones no Se 
olvidan, y la Itaha tendrá siempre asegurado un lugar emi- 
nente entre las naciones mas cultas, al paso que cualquiera, 
de los grandes sucesos á que la Europa puede verse es- 
- puesta, leofrecerá tal vez el medio de salir de la postra- 
ción política en <iue hoy yace. El imperio de las ideas so- 
brepónese tarde ó temprano al de la fuerza, y nada basta 
á impedir que aquellas cundan en naturalezas ya de suyo 
impresionables y ardientes. 

Por lo que hace á Roma, su existencia tantas veces com- 
batida, se apoya sobre bases que creemos por mucho tiem- 
po indestructibles. La religión y las artes son sentimientos 
harto arraigados en el corazón del hombre, para que pue- 
dan ceder fácilmente á los caprichos de la moda filosófica, 
ó al embate de pasiones y de intereses efímeros. 

Ñapóles y febrero de 1846. 

Cayo Quiñones de León. 
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LOS REYES CATÓLICOS EN ITALIA. 



ARTICULO PRIMERO. 

En un artículo que publicamos días pasados en esta Re- 
vista, sobre el origen déla diplomacia europea, hejooshe- 
cho una breve reseña del estado en que al advenimiento de 
los Reyes Católicos se. encontraban las diferentes potencias 
de Europa; las hemos dejado colocadas, en linea y dis- 
puestas á romper su marcha por el vasto campo de la po- 
lítica esterior. En el presente cumple á nuestro propósito 
seguir en esta nueva senda el movimiento de la España, y 
para ello necesario es presentar al lector, con la caridad 
que permitan los estrechos limites de un articulo , los fi- 
nes adonde marcha , los medios que para su consecución 
emplea , y por último , los resultados que obtiene en re- 
compensa de su habilidad ó en castigo de sus faltas. He- 
mos escogido la España como punto de vista, para desde 
allí abrazar la complicación de intereses respectivos que 
se desarrollan en Europa , ya porque sobre ser el princi-»- 
pal objeto de este trabajo, así nos lo aconseja el patriótico 
deseo de presentar mas detalladamente su política al^exá- 
men de nuestros lectores, ya porque su marcha en aquer 
11a época va tomando tal ensanche bajo la hábil dirección 
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de Femando el Católico, que apenas puede revolverse 
sin que por algún lado toque é influya en los estados mas 
importantes de la Europa. 

Echado por tierra el último baluarte de la grandeza 
musulmana y allanadas las desigualdades que habian he« 
cho de la monarquía española un terreno cortado y esca- 
broso, en cuyos precipicios tantas veces habia rodado 
hecho pedazos el cetro de los reyes de Castilla, humilla- 
das, si no arrancada» de cuajo, las plantas que crecían or:^ 
gullosas, viniendo á conmover con sus raices los mismos 
cimientos del trono, y acobijar con su sómbralas revueltas» 
apenas pudo el áninto de Femando, libre hasta cierto punto 
de los cuidados interiores , echar una ojeada sobre la si- 
tuación de la Europa , cuando comprendió perfectamente 
cuáles eran los intereses déla España, por qué cami- 
nos debia enderezar su ambición, y en dónde la existen- 
cia de intereses opuestos á los suyos podría suscitar á la 
marcha de su poder un obstáculo poderoso y permanente.* 

Hay ciertas épocas en la historia de los pueblos, cuando ' 
la mano regeneradora de un jefe eminente los vuelve á su 
existencia después de un largo periodo de letargo ó de 
anarquía, en que esa misma superabundancia de vida le- 
vanta la masa de la nación hasta hacerla rebasar los bor- 
des en que la encerró la naturaleza : la reacción promueve 
una necesidad de obrar, 'un sentimiento de fuerza irre- 
sistible; aquel esceso de poder, como toda Merza compri- 
mida , se abre paso y se derrama á mayor ó menor distan^- 
cia , según la violencia del empuje que recibe ó la poten- 
cia de la causa motriz que la impele. Si un hombre estra-^ 
ordinario» si un sentimiento^grande y sublime se presen- 
tan delante de ese pueblo, y marchan á $u cabeza, como 
la columna de fuego marchaba delante del pueblo isrealita, 
entonces nadie es capaz de medir. ni. la estension ni la 
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grandeza de sus hechos: tal vez escogerá' por cbidído el 
Océano , por término de su carrera la cuna del mismo 
sol: inmenso el uno como el genio, brillante el otro como 
la gloria de los capitanes que le conducen. Asi conquista 
la España el Nuevo Hundo. A la verdad, la magnitud y 
atrevimiento de empresa tamaña la escluyen del estrecho 
circulo de la política eufopea en aquella época : obra de 
la inspiración mas que del cálculo , forma un cuadro 
aparte en la historia de la política esterior de los Reyes 
Católicos, muy semejante al que formaría un episodio fan- 
tástico do genios y semi-dioses en un poema épico, donde 
se contaran las acciones gloriosas , pero al fin humanas, 
de un gran personaje. 

Pero esta violenta sacudida^ que habia llevado hasta un 
nuevo continente el movimiento invasor de la España, no 
bastaba á satisfacerle: las almas dotadas de una gran fe reli- 
giosa, las imaginaciones romancescas, los caracteres aven- 
tureros hablan hallado en la conquista del Nuevo Mundo 
un desahogo digno de sus grandiosas aspiraciones. La 
masa general de la nación » que no estaba inspirada por 
los móviles , ni dotada de las grandes cualidades que 
aquellas almas privilegiadas , siguió el movimiento , pero 
no quiso ni pudo llevarlo tan lejos, y buscando en la* Eu- 
ropa un campo donde ejercer la influencia de sus costum- 
bres, la riqueza de su industria y el peder de sus sirmas, 
precipitóse por los dos caminos que la misma naturaleza 
le habia dejado trazados para que algún dia pudiera po- 
nerse en fácil é inmediato contacto con el resto del mundo 
civilizado , á saber : las costas del Mediterráneo y la vasta 
cadena de los montes Pirineos. El Rosellon ^ la Cerdaña y 
Navarra de un lado; la Italia de otro : hé aquí los dos 
grandes puntos donde por su disposición geográfica debia 
buscar la España sus intereses territoriales : ¡cuáles eran 
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los intere&es de su política? ¿ dónde debía buscar sus alia- 
dos? ¿dónde encontrar sus rivales (1) ? 

El genio de Fernando el Catódico no podía dudar un 
momento acerca de esta cuestión importante , que la his- 
toria de lo pasado y los anuncios del porvenir resolvían 
de una manera tan clara como irrevocable. 
. Las largas y pesadas guerras que años atrás habia soste- 
nido el reino de Aragón en justa defensa de sus frontera!s, 
y cuyo fuego ardía aun mal encubierto en la provincia de) 
Rosellon, por donde el principado de Cataluña parte tér- 
mino con el vecino reino de Francia , los proyectos que 
había formado y anunciaba altamente el monarca francés 
Carlos VIII de invadir el reino de Ñapóles, sus ambiciosas 
pretensiones al resto de la Italia habían demostrado cla- 
ramente á los Reyes Católicos los peligros qu^ para el por- 
venir de la España encerraba el engrandedmientp de su 
arrogante vecina (2). A la verdad, la ciega y precipitada 

(t) A la verdad, la nnion del Portugal á la España debió ser uno de los 
pensamientos predominantes en su política ; pero esta reunión no podía 
efectuarse por la ocupación de'su territorio : debía ser el resultado de la 
amistad, no de la guerra; de la alianza, y no de la conquista. Asi lo com • 
prendieron los Reyes Católicos, y con este objeto casaron á su hija mayor 
^ la princesa Isabel con el heredero de la monarquía portuguesa. Viuda á 
poco tiempo volviéronla á casar con el infante D. Manuel. La fortuna no 
quiso favorecer los esfuerzos que hicieron los reyes católicos para reunir 
las do» coronas de España y Portugal. La muerte se opuso siempre á la 
realización de tan útil pensamiento. 

(2) La oposición de los intereses de la Francia y de la España en aque- 
lla época era tan clara y marcada, que apenas se encuentra escritor francés 
antiguo ó moderno que no haga depender la ruina de una de ellas del 
engrandecimiento dQ su rival : «de manera que bien puede decirse, ^(i 
esia monarquía ( la España) no empezó á ser poderosa hasta que la Francia 
empezó á declinar.» ( DeThou, prefacio de so obra^ intitulada Historia suj 
íemporis. ) « Los intereses, dice uno de los mas eminentes escritores fran- 
ceses, habían sido mas poderosos que'las vcílunlades, y mientras la paz se 
establecía en las familias reinantes, la guerra se perpetuaba entre ambos 
países «...JErfl necesario que uno de los dos estados llegase á consumar ei 
vencimiento ó la absorción del otro. (Migiiet, introducción á la Historia 
de las negociaciones sobre la sucesión de España en tiempo d« Luis XIV. 
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ambición de Carlos iba á poner en movimiento aquel co- 
loso mucho tiempo antes de lo que era conveniente á los 
intereses de la Francia ; pero no por eso quedaba menos 
demostrada la imposibilidad de que esta diera un paso sin 
tropezar en los intereses de la España, ya ¿ lo largo de 
sus fronteras en el Pirineo , ya en las mas lejanas , pero no. 
menos importantes regiones de la Italia. Colocada esta 
casi enfrente de la España en las opuestas costas del Me- 
diterráneo y ambos países semejaban dos largos y floridos 
jardines tendidos en las orillas de un lago apacible , y cu- 
yas emanaciones se confundían en un mismo cielo brillante' 
y sereno (1). Los españoles á la sazón no poseían en Italia 
mas que el pequeño reino de Sicilia, pero el ánimo pre- 
visor de Fernando el Católico veía bien claramente que 
un poco de fortuna, ayudada de su mucha habilidad, podría 
en tiempo oportuno convertir aquel apeadero de las fuer- 
zas españolas en ancha puerta por donde penetrar, y una 
vez introducido, echar los cimientos de su dominación 
sabré los flacos y divididos estados de la Italia. Así pues, 
todo ello bien considerado , la proyectada espedicion de 
Carlos VIII dejaba claramente marcados los dos blancos á 
que debia dirigir sus tiros la política del Rey Católico, uno 
mas fácil é inmediato : aprovechar la debilidad en que ha- 
bían de dejar á la Francia los, esfuerzos gigantescos que 
eran necesarios para reunir los preparativos de la espedi- 
cion ; otro mas lejano é importante : hacerla abortar, ar- 
rojando á los franceses de la Italia, donde iban á introdu- 
cirse con miras iguales , y por consiguiente con intereses 
de todo punto contrarios á los de España. Para llevar las 

(i ) La España importó en Italia sus leyes, §ii admiDistracion y sa co- 
mercio. La Italia llevó á España é hizo resonar en los dulcísimos versos 
de Garcilaso los ecos del gran movimiento artístico y literario que se des- 
arrolló en su seno, bajo la magnánima é ilustrada protección de León X. 
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cosas á este término desplegó una habilidad admirable, y 
<)ue pudo y debió muy bien valerle el titulo que le dieron 
sus contemporáneos de gran maestro en el arte del disi-^ 
mulo. • 

La invasión francesa iba á poner en juego l6s agudos 
y complicados resortes de la politica italiana , á cuyo há- 
bil manejo se negaba la ruda é inesperta mano del joven 
y ambicioso Carlos , y que la suya , tan diestra como es- 
perimentada, estaba segura de templar al compás de las 
circunstancias y á la medida de sus deseos. £1 monarca 
francés , solicitólo por los partidarios de la casa de Anjou 
en Ñapóles, y escitado por el célebre Ludovico Sforzia de 
Milán, que tan caros debía pagar los frutos de su impru- 
dente conducta , llegó en el delirio de su ambición á so- 
ñar , no solo con la conquista de Ñapóles , sino taníbien 
con la fundación de un nuevo imperio en Oriente. tNo te- 
máis, le decía Ludovico, acometer tan gloriosa empresa : 
en Italia no hay sino tres potencias respetables ; MíIan yo 
os la ofrezco con mi alianza ; los venecianos no se move- 
rán ; de manera que solo tendréis que ocuparos del reino 
de Ñapóles, y una vez asentado allí vuestro poder, fácil- 
mente echaremos á ese turco del imperio de Constantíno- 
pla (1). » Sonaban estas pomposas palabras tan alto en sus 
oídos , que no le dejaban escuchar las prudentes adver- 
tencias del sabio y esperimentado Commines y de los 
hombres de estado mas antiguos y respetables en su con- 
sejo. Inútiles ñieron sus súplicas, sus instaneias, y hasta 
sus lágrimas para hacerle desistir de aquel propósito ;** y 
todo lo que sus esfuerzos pudieron recabar del monarca 
francés , fué que antes de partir para Italia firmara con los 



(i) Carta de Lado vico Sforzia á Garlos YUI, citada por CommíDes en el 
libro 6, cap. 9 de sus Memorias. 

17 
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soberanos de España y de Alemania tratados de amistad, 
en que á precio de algunas concesiones se comprara, sino 
el concurso ; por lo menos la neutralidad de aquellas dos 
formidables potencias. El remedio era desde juego costoso, 
para ser mas tarde ineficaz; porque claro era que ni la 
España ni la Alemania consentirían en sacrificar á una 
concesión escasa y momentánea los intereses mas caros y 
los principios casi seculares de su política ; que un tratado 
diplomático nunca podría ser tan fuerte que retuviera el 
movimiento natural de ambos estados, y 'les obligara á 
presenciar con los brazos cruzados la margha invasora de 
Francia, para que escitada á la par y fortalecida por sus 
conquistas , viniera á buscar en ellos -mismos un nuevo 
alimento á su ambición. 

Los Reyes Católicos, que no perdian ocasión de aumen- 
tar su poder, determinaron aprovecharse de esta circuns- 
tancia ; y asi, lejos de mostrar indicio alguno que pudiera 
engendrar sospecha de sus verdaderas intenciones en lo 
.sucesivo, comisionaron por el pronto á un fraile francis- 
cano , de nombre Juan de Mauleon ( 1 ) , para que en su 
nombre entablase las negaciaciones con el monarca fran- 
cés. Siguiéronse estas con mucha actividad en Figueras, 
y su consecuencia fué un tratado que se ratificó en Barce- 
lona, y cuyo tenor era el siguiente : 

Obligábanse los Reyes Católicos en el articulo prímero 
á no contrariar en manera alguna los designios del francés 
sobre el reino de Ñapóles, cediéndoles ^ste en cambio la 
posesión tranquila de la plaza de Perpignan, y con ella la 
de toda la provincia del Rosellon. 

(1) Hablando de este tratado y de la humilde condición de la persona 
por cuyo conducto se negoció, dice Gommines en sus Memorias. « Porque 
todos los actos de esta especie siempre quisieron los Reyes Gat51icos que 
fuesen llevados y concluidos por esta clase de personas; bien fuese hipo- 
cresia, bien deseo de quedar asi menos dependlente»^e las obligaciones 
que contratan.— (Ctfwimtn^í, lib. 8, cap. 22). 
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Para mejor disimular sus proyectos, propuso el Rey 
Católico la inserción de un artículo en el que se compro- 
meltia á no buscar por medio del matrimonio de sus hijas 
ninguna alianza, ni en la casa de Austria ni en la de In- 
glaterra; pero á continuación de este artículo, y siguiendo 
siempre el hilo de sus ulteriores ^intenciones, hizo insertar 
otro por el que declaraba espresamente no quedar com*- 
prom^etido á nada si habia de redundaren perjuicio de la 
Iglesia; lo cual, dado el carácter arrogante de Carlos VIII, 
y la disposición- de las cosas en Italia, era dejar abierto un 
portillo por donde necesariamente habían de venir abajo 
ios. compromisos que habia tomado sobre si en los artícu- 
los anteriores (1). . 

De esta manera consiguió Femando el primer objeto de 
su política ; habíase manejado con tal tino que la cesión 
importante , á cuyo precio creía haber comprado el mo- 
narca francés la seguridad de su establecimiento en Italia, 
aumentaba el poder de los Reyes Católicos^ sin perjudicar 
en nada al desarrollo del segundoj mas importante ol>- 
}eto de su política , que muy pronto tuvo ocasión de des- 
plegarse de lleno con la entrada definitiva^del ejército 

(1) Acusan mucho los escritores franceses á Temando el Católico de 
doblez y mala fe en sus tratos. Sin pretender nosotros presentarle como 
na modelo de buena fe, diremos en su disculpa que casi siempre hubo en 
sus negociaciones mas de sobra de previsión que de falta de lealtad. 

Fernando, por un acertado cálculo previo que Garlos, tarde ó tem- 
prano> babia de chocar con el poder del papa en Italia, y quiso dejarse esa 
puerta paca obrar ea lo suce»vo conforme sus intereses lo exigieran. La 
falla no fué suya, sino de los franceses que consintieron la inserción del 
artículo... Ahora bien : Fernando no^faltó á lo que habia estipulado, pues 
cuando empezó á promover con calor sus alianzas en Italia y en Ale^ianíat 
ya Carlos VIII habia entrado en Roma como enemigo, y aun hecho apuntar 
su artillería contra el castillo de Santangelo, donde el papa Alejandro VI, 
habia buscado un refugio, obligándole además á entregarle su hijo César 
Borja, en refaeneis del cumplimiento de un tratado que le impuso contra 
su voluntad.' 
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francés en Italia. Avanzaba este triunfante , y acaudillado 
por el mismo Carlos VIII, que se dormía en sus fáciles lau- 
reles, mientras la actividad 7 previsión de Temando Cqia 
en rededor sifyo los nudos de una vasta y complicada red. 
A la verdad , la conducta que los franceses observaban 
en ItaMa no podiá ser mas favorable á las miras delmo- 
narca español. Llamados allí con vivas instancias por Lu- 
dovico Sforzia, que intentaba sostenerse con su auxilio en 
el usurpado trono de Milán , muy pronto dieron muestras 
de querer convertirse de aliados en señores : vejaron y hu- 
millaron el conquistado reino de Ñapóles, destruyéronlas 
antiguas leyes y jurisdicción de Florencia, invadieron los 
Estados pontificios , y amenazaron á Venecia , qué mas 
fuerte ó mas prensora no quiso acoger sus proposiciones 
de alianza (1 ). Los triunfos rápidos que la buena disposi- 
ción de los habitantes en el reino de Ñapóles, y la falta de 
resistencia activa en los joiros estados de Italia les hablan 
proporéionado , manchábanlos con la arrogancia natural á 
todo soldad^ vencedor, pero que en ninguna parte cam- 
pea con mas libertad y se aposenta con nmyor holgura que 
en la altiva condición de los franceses, como si se encon- 
trara allí en su propia y legitima habitación (1). Sentíanse 

(i) Rabia el rey Garlos enviado al senado su embajador Felipe de Ar- 
genton (Gommines), proponiéndote pidiese la parte del reino d/9 Ñapóles 
que mas le coRTÍniera,con tal qne la república se oniese á él en la guerra 
napolitana ; á cuya proposición respondieron los senadores : que era tanto 
el poder del rey de Francia, qne no tenia necesidad de su auxilio ; que 
hacían gran estima de la amistad del rey; pero que estaban resueltos á no 
hacer guerra sino, instigados, ni buscar parte alguna en un reino, para 
«cuyo despojo no existia razón aIguna.*-^(Bembo, Historia Vioixiimu, edi- 
ción de Venecia, 1790, paginas 56 y i$9. ) 

Los venecianos respondieron, que ftiera el rey muy bien venido; pero 
que no podian- prestarle ayuda* (Memorias de Gommines, cap. 5, lib.'7. ) 

(1) Ni la actividad ni la prudencia secundaban la buena fortuna de los 
franceses, que tantas prosperidades habían t)echo aun mas insolentas de 
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Tos pueblos de Italia tan humillados en las formas coma 
oprimidos en el fondo con las vejaciones que son conse- 
cuencia natural de la vecindad de las armas, siempre 
amarga , pero mucho mas cuando el daño viene de mano- 
estranjera. El encono que engendraba en los ánimos de un- 
tado la brutal injusticia, y del otro la destemplada sober- 
bia del monarca firanoés y no daba lugar á la debida admi- 
ración de su grandeza;. Así pues, en muy breve tiempo las 
inmoderadas muestras de alegría y regocijb con que ha- 
bian sido saludados los franceses en Nápoles convirtié- 
ronse en muchas y públicas demostraciones, primero de 
desvío, y últimamente de- odio (1) y mala voluntad acia sus 
personas^ 

Tofio* esto veía Fernandb con gran gozo interior ;* y dis- 
puesto á convertir en provecho propio las faltas ajenas, 
desde el momento en que la irrupción de las fuerzas fran- 
cesas en los Estados pontificios soltó, por decirlo asi, las 
obligaciones que habia contraído en el lratado.de Barce- 
lona, preparó su sistema de sdianzas y llevóle adelante con 
tal prudencia y sigilo que de la noche á la mañana vieron, 
los franceses toda la Italia levantada á sus espaldas, como 
una muralla interpuesta entre su ejército y la Francia, año 
i493. Casi al mismo tiempo partieron de España provistos 
de secretas instrucciones : don Lorenzo Suarez para el 



lO que ellos ya son naturalmente... El descontento de los napolitanos au- 
mentábase con la arrogancia tan propia de los franceses. Los buenos su- , 
4;esos babian inflamado de tal manera el ánimo de los franceses que ya no 
manifestaban mas sentimiento acia los italianos que el desprecio... (Guie- 
ciardini, Historia de Italia^ lib. 2, cap. 2.) 

(i) El orgullo de los franceses insultaba á todo el mundo, la nobleza 
estaba descontenta, y en una palabra vióse en poco tiempo convertirse en 
odio el amor que tenian los habitantes al rey Garlos VIH.— (Giannone, 
Historia civil del reino de Ñapóles). 
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papa y la república de Venecía (1), don Juan Deza para 
Milán, y don Francisco de Rojas para Flandes, con orden, , 
los primeros, de representar ton vivos colores á los estados 
de Italia los peligros á que sü salud quedaba e^uesta con 
el establecimiento en su vecindad de rey tan poderoso 
como el de Francia; y el segundo, de ajustar un concierto 
con Maximiliano , emperador de Alemania , cuyas bases y 
garantía habian de ser las dobles bodas del infante don 
luán con Margarita de Austria, y de la princesa doña 
Juana con el archiduque : concierto que en los principios 
fué origen de la grandeza y poderío de España, y mas 
tarde la causa de su decadencia y ruina. Todos estos ca- 



(1) Véase cóiBo>da cuenta de la emjiajada de Suarez el arriba citado 
Uembo, autor ilustre, y que por serlo contemporáneo y haber escrito bajo 
la inspección y por mandato del senado de Venecia merece gran crédito 
y autoridad. « Y Lorenzo Síiarez, que el dicho rey (Fernando el Católico) 
mandaba como embajador al senado, llegó á Venecia. La ocasión deman- 
darlo fué el temor de que el rey Carlos, una vez dueño de Ñapóles, uo pu- 
siese en su ánimo la voluntad de apoderarse de Sicilia, que en tiempos an- 
tiguos faabia alguna vez pertenecido á los reyes de Francia , haciendo va- 
ler las mismas razones que le habían servido para conquistar el reino de 
Ñapóles. No teniendo este rey ( el Católico ) seguridad ninguna en este 
punto, y conociendo la audacia y poder de los franceses, creia que los ve- 
necianos, movidos á su vez de la proximidad del peligro al ver en Italia 
tan poderoso rey, abrigarían los mismos temores, tanto mas cuanto que 
todas las repúblicas, en especial las grandes, inspiraban siempre recelo y 
miedo á los reyes. Por todo lo cual había mandado al Suarez que, des- 
pués de saludar en su nombre á los senadores, les hiciese saber: que ¿i los 
venecianos se hallaban eu la misma disposición de ánimo que él tenia res- 
pecto al rey Carlos y deseaban precaverse contra sus designios, se hallaba 
pronto á reunirse con ellos, y juntos tentar la fortuna. Y puesto que sabia 
cuánta era la prudencia y lealtad del senado veneciano^ por lo mismo es- 
peraba que con ningún otro monarca se ligafia aquel de mejor voluntad* 
Que por la comunidad del peligro se uniría también con ellos el papa. De 
tal compañero podrían sacar en común gran autoridad y valia. Este ra- 
zonamiento del Suarez fué en estremo agradable á los senadores.— (Bem- 
bo, Uisioria Vinizianay páginas 77 y 72 ). 



POLÍTICA DE LOS REYES CATÓLICOS ÉNITALU. • 249 

balleros, atravesando algunos de ellos disfrazados (1) el 
país que ocupaban los franceses, llegaron felizmente á los 
puntos de su destino, y dieron cima á su empresa con la 
diligencia y secreto que les estaba encomendado (2). 

El resultado de todo ello fué la liga que se hizso en Ve- 
necia por el mes de abril (3) entre el papa, el emperador 
Maximiliano, la república de Venecia, el duque de Milán 
y el rey de España, y en la que concertaron juntar entre 
todos un ejército bastante fuerte para arrojar á. los france- 
ses de Italia (4), objeto principal de Fernando, y que ^oco 
tiempo después consiguió con corto sacrificio y mucha 
ventaja de su parte ; puesto que no solo salieron de Italia . 
los franceses casi en derrota , sino que la mayor parte de 
este importante suceso se -debió á las fuerzas españolas. 
El Gran Capitán que las mandaba aumentó con sus victo- 
rias el renombre de España , y puso un sello glorioso en 
los campos de bíitalla al pensamiento político que había 
concebido Fernando el Católico en el silencio del gabi- 



(1) Vino á Venecia un caballero español muy honrado y bien yestido, ú 
quien se hicieron muchos honores y fiestas Dicho eipbajador de Es- 
paña pasó por Milán disfrazado.. (Commines, lib. 7, cap. d9.) 

(2) Tanto fué el cuidado que se puso en no decir á nadie una palabra 
de lo que se trataba, que Felipe de Argenlon ( Commines) embajador del 
rey Carlos, á pesar de que lodos los días venia á palacio,' y hablaba con 
los demás embajadores, nada pudo traslucir de lo que estaba pasando ; de 
manera que habiendo sabido al siguiente dia, que estaba hecha la liga y el 
número de los confederadps, faltóle poco para perder el sentido. (Bem- 
bo, Historia Viniziana, pág. 95.^ 

(3) Mariana y el famoso inglés Roscoe en su célebre historia de la Vida 
y pontificado de León X aseguran haberse firmado la liga en el mes de 
marzo. Nosotros hemos seguido á Guicciardini que afirma haberse hecho 
en abril, porque habiendo escrito este en la época y en el teatro de los 
sucesos, nos merece mayor autoridad. De todos modos la cosa en si es 
mas curiosa que importante. 

(4) La voz era para defender la Iglesia, y cada cual sus estados; el 
intento para echar á los franceses de Italia. (Mariana, Historia de España 
lib. 36, cap. 9. ) 
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nete, á saber : estender la influencia (1) de España en lUüia, 
y mas especialmente en el reino de Ñápeles, y servirse 
de ella útilmente para espulsar de allí las fuerzas de la 
única potencia que podía oponerse con probabilidades de 
éxito á la consumación de sus grandes planes políticos 
sobre la Italia. 

Femando de la Vera. 



(i ) Habia la política de Femando adquirido tal autoridad en Italia, que 
el mismo Commines la reconoce en el lib. a, cap. 24 de sus Memorias ; y 
hablando de Fernando el Católico dice : < baber echado de Italia y hecho 
abortar su empresa á un rey tan poderoso y venerado como Carlos VIH, 
consideróse como una gran cosa en toda la Italia. » 
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DIesgribimos en- otra ocasión (1) la miseria, privaciones^ 
y enfermedades que afligieron al ejército de la izquierda, 
"en los cantones de la sierra de Gata en el invierno de 1809 
á 1810 : sufrimientos que no fueron los únicos ni los mas 
duros que padecieron las tropas españolas en el largo pe- 
riodo de la guerra de la independencia. 

A tan larga distancia de aquellos tiempos, todavía tan 
tristes escenas se presentan á la mente con toda la reali- 
dad y el vigoroso tono de sus sombríos colores , y la im- 
^ presión que hacen- es aun mas profunda que entonces. 
Ahora los consideramos aisladamente reconcentrando en 
eada escena que recordamos todo el interés que entonces 
se dividia en una multitud de objetos semejantes. Su re- 
petición embotaba en gran manera la sensibilidad. 

Pero todavía hay otra razón para que aquellos sufrimien- 
.tos , tanto ajenos como propios, pesasen Bjeramente so- 
bre nuestra mente : la flexibilidad de la juventud, ^i^mpre 
dispuesta á dar poco valor á lo presente; á olvidar lo pa-; 
sado , y á fijar en lo futuro cuanto puede concebirse de 
halagüeño y venturoso. 

(1) Véase el articulo vt^ de los Episo'dios de Historia contemporánea, 
lomo i^ de esta Revista, pág* 222^ 
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Además los hábitos , cambios y penalidades de la vida 
militar disponen á la rápida mutación de ideas , y á con- 
siderar lo que pasa solo como un trámite inevitable y corto 
para lo que ha de venir. ' 

Asi es que no obstante la tristeza que reinaba , en la 
ocasión á que aludimos, en los parajes dqíide gemían las 
víctimas de tan apremiante calamidad , fuera (Je ellos se 
daba ensanche á la esperanza y aun á la alegría ; y en me- 
dio de las privaciones y enfermedades que arrebataron á 
la nación (según cálculos verídicos) sobre ocho mil hom- 
bres , se organizaban partidas de caza , tertulias y hasta 
bailes. 

¡ Notable elasticidad de nuestra naturalezat ! Verdad es 
que en los puntos en donde nos cupo la suerte de ser.des- 
tinados habia un estímulo para esta espansion del espíritu. 
Y como este estímulo sea característico de la época , y su 
mención ofrezca importantes -^reflexiones sobre la índole 
de nuestros ejércitos , liaremos una breve indicación para 
darlo á conocer. 

Nos referimos á la segunda división de aquel ejército 
mandado entonces por el duque del Parque. Este grande 
de España , como todos los que en aquel tiempo se pu- 
sieron al frente , dio mas pruebas de patriotismo que de 
aptitud para el mando. Esceptuemos , sin embargo , al ilus- 
tre marqués de la Romana. Los demás , y no por culpa 
suya sino del sistema que habia prevalecido por muchos 
años, á la inesperiencia y falta absoluta de las teorías es-' 
tratégicaS de la mayor parte de nuestros generales, unian 
la casi total ignorancia de las rutinas del servicio , rutinas 
que no habían practicado ; y el ningún conocimiento del 
primer elemento de la guerra, que es el soldado. 

El general de dicha división era otro grande^ el conde de 
Belveder. Abandonadas como quedaron las divisiones á su 
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propia suerte y al solo cuidado de sus jefes , y hallándose 
situada aquella en elcorazon.de la sierra, fácil es colegir 
el triste estado á que debió verse reducida. El general en 
jefe, como si se hallase en tiempos ordinarios y de profunda 
paz y abundancia , descaD;saba en los esfuerzos impotentes 
' de la intendencia militar para el ab^teclmiento de las tro- 
pas; y el general de la segunda división no creia que por 
su parte le cumpliese el hacer oU*a cosa. 

Algunas promociones, que en esta sazón alcanzaron á 
varios generales, pero no al coiide de B2lveder:,dieroji á 
este un motivo de resentimiento, qué sobrepujando a otras 
consideraciones lé indujo á retirarse del ejército, so pre- 
testode enfermedad. El general D. Carlos O'Donnell fué 
nombrado para reemplazarle. 

Este general adoptó una conducta enteramente distinta. 
Concibió desde luego que en aquellas circunstancias la pa- 
tria pedia mas que el mero desempeño de las atribucio- 
nes señaladas por la ordenanza, la cual supone un sisle* 
ma organizado y sin obstáculos; y que era indispensable 
no solo prestar vigor al ramo administrativo militar , sino 
dirigirlo, y á vec6S hasta desempeñarlo. 

El uso prudente, de la autoridad v la persuasión y una 
distribución arreglada y equitativa de los recursos que se 
reunian , cambiaron en muyi pocos dias el aspecto de las 
cosas en aquella división. Por primera vez se oyó hablar 
en ella de almacenes y hospitales, hubo regularidaden los 
suministros , y asilos en donde se daban consuelos, y tal vez 
la vida , á soldados que antes abrumados por la dolencia 
de su cuerpo y su espíritu, hubieran salido casi arrastrando 
en busca de una cueva del monte para morir en ella. 

Este cambio inesperado difundió la esperanza, y con 
ella renació la alegría. Se comprendió que aquellos ma- 
les tenian un remedio, con tal que hubiese un hombre que 
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supiese, descubrirlo y aplicarlo; y tal hombre estaba aF^ 
frente de la dÍTision. , 

No es estraño que la propensioi^ general de los milita-- 
res españoles á pensar lijeramente de los males presentes 
y formarse una idea sobradamente risueña de los bienes 
futuros, volviese á tomar su ascendiente. No es estraño que 
en iiquellas fragosidades » en lo mas crudo del invierno y 
amenazados del hambre y de la peste , se encontrasen jó- 
venes guerreros dispuestos á solazarse en las horas de in- 
acción con cacerías, tertulias y bailes. 

I Bailes ! el pensamiento parece estravagante ; y lo seri 
si se asocian con él recuerdos de espaciosos salones So- 
minados con arañas y candelabros y íestoneadós^on rasos 
y muselinas. Estos bailes á- que aludimos ostentaban á la 
verdad menoi^ artificio; pero también mas alegría natural. 

En el miserable pueblo de las Herjas se improvisó uno 
en obsequio del general , que fué á visitar aquel cantón^ 
Los preparativos dispusiéronse pronto. En el alojamiento 
ínas capaz, no muy vasto por cierto, se reunieron el ma- 
yor número de sillas que pudieron caber, que no eran 
muchas, y cuantas señoras componian las familia» de los 
oficiales casados, que no eran pocas. Allí se bailó, se 
cantó , se refrescó ; y lo que no sucede en bailes de mas- 
altas pretensiones , se gozó de corazón. Hubo hasta una 
escena pantomímica , imaginada y ejecutada de repente, 
en la que se representó la captura de Napoleón y el acto^ 
de ser pasado por las armas ; y el coronel del regimienta 
de Lovera , dejando á un lado su bastón y su gravedad, 
mostró su agilidad en el baile nacional de la muñeira. 

Y no solamente se hallaban los ánimos dispuestos panr 

ociosos pasatiempos ¡jóvenes de un carácter mas grave & 

mas exaltado que el de sus compañeros, y de una deter- 

. minacíon mas decidida que la que se necesitaba en tales^ 
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circunstancias para presentar el pecho al enemigo , for- 
maban proyectos que habian de añadir un peso grave á 
los trabajos y cuidados de la campaña, y los llevaban á 
cabo. 

Un dia quedamos altamente sorprendidos al recibir un 
convite amistoso, nada menos que para una boda. Un jo- 
ven teniente se casaba con la cuñada de un capitán de su 
mismo regimiento. Los auspicios para este enlace no eran 
los mas brillantes; pero todas las partes interesadas creian 
obrar con cordura; y si ellos estaban satisfechos, ¿qué de- 
recho teníamos nosotros para echarla de mejor entendi- 
dos? El novio, por supuesto , estaba persuadido del logro 
de su felicidad ; y siendo este el objeto primordial de 
nuestras acciones , naturalmente no podia hacer cosa mas 
acertada.iLa novia sin duda alguna aseguraba un marido, 
que es tambien,el objeto primordial de las solteras; y el 
capitán; mas atinado que todos, se deshacía de una cu- 
ñada , quedándole todavía otra para cualquier otro teniente 
aficionado, ó aunque fuera subteniente, que quisiese car- 
gar con ella. 

Los festejos de la boda fueron correspondientes al lu- 
gar y las circunstancias. En una choza de la construcción 
mas rústica , y á la luz de dos velas tenidas por dos asis- 
tentes, el capellán ^el cuerpo pronunció la fórmula so- 
lemne, en presencia de varios oficiales, lugareños y luga- 
reñas. Las raciones de etapa, aumentadas con la caza de 
los^ montes inmediatos y una ó dos botas de vino traído ex- 
profeso del cuartel general , compusieron la cena, que se 
tuvo por opípara; y después que esta se concluyó , y los 
convidados y espectadores se recogieron á sus alojamien- 
tos y rincones, un lecho compuesto con paja, mantas y 
capotes sirvió de tálamo nupcial á los venturosos amantes. 

A.deR.C. 
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LOS INCONVENIENTES DE LA CURIOSIDAD. 



[AnécdoU sacada de unas memorias. ] 



I. 



La égloga, que diariamente desaparece de la vida real, se 
ha refugiado. por lo visto en el seno de la familia de los 
ministros de la religión anglicana. Casi siempre el presbi- 
terio, de aspecto: tan sencillo, ostenta en medio de ár- 
boles cargados de hojas y frutas su blanca fachada con su 
puerta tan vistosa, sus ventanas xon cortinillas de muse- 
lina y su dintel de piedra, tosca. En el espeso césped, que 
se estiende como una mullida alfombra , vese por lo regu- 
lará los chicuelos enredando, mientras su. madre, joven 
aun, sentada en el umbral de la casa trabaja en cualquiera 
labor de costura, vigilando afanosa á su hija mayor que, 
con sus brazos desnudos y su hermosa cabellera rubia der- 
ramada sobre sus hombros, á semejanza de la hermosa 
Nausicáa, lava la ropa de la familia, poniendo, todo su 
empeño y conato en dar á las vueltas de encaja de su pa- 
dre una blancura deslumbradora; reina la alegría en me- 
dio de estas buenas y modestas personas, que viven felices 
con lo presente , y se ocupan poco del porvenir. Satisfe- 
chas con *su cariño mutuo y reciproco mantiénense lejos 
del mundo, de sus placeres y sus distracciones, pero tam- 
bién de sus sinsabores ; todos les tributan respeto y amor; 
en fin , cuando el patriarca de Qsta gallarda y numerosa 
descendencia se encamina á la iglesia, seguida de su mu- 
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jer 7 de sus cinco ó seis hijos, los menos devotos se pa- 
ran para saludarle y hacerle sitio, y las ancianas de la al* 
dea bendicen tan lucida prole. 

Si la muerte por desgracia hiere prematuramente al pas- 
tor, encuéntrase el rebaño sin protector y casi siempre sin 
recurso, porque la ley j^iglesa no acude al .auxilio de las 
viudas de los ministros de la religión. Al bienestar sucede 
bruscamente el apuro; tras este se oculta la miseria con 
sus horribles tentaciones, que sumerge en la amargura á las 
desventuradas jóvenes colocándolas entre el bambre y el 
opfobio. 

Tal era exactamente en 1810 la situación de la familia 
que durante veinte años habia ocupado el presbiterio de 
la parroquia de San- Pedro en<Dublin. Arrancado en po- 
cos días á la vida el padre de ella , por una da esas enfer- 
medades repentinas, dejó á su mujer y cuatro hijas sin 
mas recurso que una-cortísima renta vitalicia. . 

Al saber en la feligresía tan inesperada muerte, y la hor- 
fahdad en que quedó sumida tan respetable familia , con- 
moviéronse todos é idearon mil proyectos para auxiliar á 
la viuda y á los huérfanos ; pero aquí las buenas intencio- 
nes se parecen al brillo del hierro , cuando sale candente 
de la fragua; poco á poco pierden su vivacidad, se amor- 
tiguan , se estinguen y desvanecen en la sombra. Sucedió 
pues, que el dia de la llegada.del nuevo párroco que iba 
á ocupar el presbiterio , aun'-no le habian desalojado los 
antiguos huéspedes. 

Era aquel un joven de dulce* y melancólica fisonomía, y 
de constitución al parecer frágil y delicada. Salióle al en- 
cuená*o la viuda de su antecesor derramando lágrimas , y 
le hizo una angustiosa confesión del estado á que se veia 
reducida. Sin tener dónde refugiarse, al salir del presbi- 
terio , la enfermedad de su marido y la exigencia de algu-i- 
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nos acreedores acabaron con los pocos ahorros qoe hizo. 
Érala preciso ahora procurarse trabajo, y yivir de su pro- 
ducto hasta que llegase el plazo, lejano aun, del primer 
trimestre de su pensión. 

Conmovióse profundamente el joven ministro al oir 
tanta miseria. Victima también yor su parte de los azares 
de la fortuna, no podia menos de simpatizar con trabajos y 
penas de la misma Índole; su padre ocupó en mejores 
tiempos un empleo brillante y lucrativo en la hacienda ; 
á pesar de su probidad severa acreditada durante cincuenta 
años, fué acusado repentinamente de malversación y biir- 
baramente destituido. Poco tiempo después resultó de 
documentos auténticos la prueba de su inocencia, logrando 
desmentir brillantemente á sus calumniadores. Pero lejos 
de reparar 4a injusticia que habla herido á un hombre de 
bien, y devolverle el destino de que inicuamente le despo- 
jaron , quedóse este empleo en manos del que se le habia 
apropiado por la mentira y pérfidos amaños. 

No tardó eU anciano en sucumbir á tantos padecimien- 
tos, recibiendo su hijo á poco tiempo las órdenes sagra-' 
das, buscando de este modo en Dios un refugio y consue- 
los contra los hombres. 

Fácilmente se comprenderá que el párroco Carlos Ro- 
berto Maturin , abrumado aun con los golpes de la suerte, 
y lacerado el corazón con k muerte de si^ padre, no per- 
mitiría que la viuda y huérfanos de su antecesor implora- 
sen inútilmente su compasión. 

— Señora, dijo á la infeliz, continuareis viviendo en el 
presbiterio euanto tiempo gustéis. No os pido mas que un 
cuarto en ese pabellón aislado é independiente del resto 
del edificio. Mistriss Kingsburg cayó de hinojos á los pies 
de su bienhechor, quién tomó al instante posesión de su 
reducida estancia, adornándola^con una cama, una mesa, 
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tres sillas y un estante de encina. Al abrir el día sigiiiente 
el reverendo Maturin los vidrios de su ventana , vio ¿ las 
cuatro jóvenes que se ahuyentaron coipo una bandada de 
palomas, mientras que la madre se adelantaba con una 
bandeja, en la mano. Entróse en el cuarto del ministro , y 
dejó en una esquina de la mesa, atestada de libros» la 
bandeja con una tetera de porcelana y un platillo con pan 
esquisito y manteca. 

— ^Todas las mañanas os traeré este mismo desayuno, 
dqomistrissKinsburg, para que me sirva en cierto modo 
de indemnización á lo mucho que os debemos. 

El doctor Maturin no se atrevió á rehusarlo por.temcw 
de afligir á la viuda, y la buena mujer retiróse muy con«> 
tenta y satisfecha con las afectuosas palalM'as que merecid 
al ministro. 

Por laborioso que uno sea, hay momentos en que se* 
siente imperiosamente la necesidad de distraerse. San 
Juan, el apóstol favorito, olvidaba á vece& los cuidados, 
de su divina misión, por acariciar una perdiz que habia do«- 
mestícado. En los libros de teología que refieren este he- 
cho, buscó el párroco de San Pedro una disculpa al pía* 
cer que esperimentaba en espiar y sorprender los castos 
misterios que constituían la vida de sus vecinas. Tan pronto 
las veia por -los vidrios de su ventana sentadas al rede- 
dor de una mesa, trabajando silenciosas y prcdongando 
sus labores hasta las altas horas de la noche ;. tan: pronto 
seguia sus movimientos ^ cuando $e arrodillaban para en- 
viar al cielo la oración de la tarde , al folgor caprichoso 
de la lámpara que reflejaba en sus preciosas cabezas su 
luz vacilante y sus fantásticas sombras; por la mañana, al 
leer la biblia, deteníase á menudo para oir la voz de las 
jóvenes susurrando entre si, mientras se dedicaban á los 
quehaceres domésticos. . 

TOMO V. 18 
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Poco á poco, las tímidas gacelas, tan listas para asus- 
tarse al divisar el traje negro de su vecino , perdieron su • 
timidez. No solamente contestaban ruborizándose á los 
saludos del ministro , sino que mediaron entre ellos algu-' 
ñas palabras al encontrarse en su camino. A los pocos 
dias, las dos mas jovencillas, aprovechándose del privile- 
gio de su edad de doce á trece años , se aventuraron á 
acercarse al pabellón , concluyendo por penetrar en él y 
establecerse como soberanas. Con el despotismo que ca- 
racteriza á los niños tomaron posesión de las flores del 
reducido parterre que se reservó Haturin y aun estendie- 
ron su dominio hasta sus libros y grabados. Varias veces 
quiso mistriss Kinsburg poi\er freno á las invasiones de las 
aventureras ; pero el ministro se empeñó por laa culpables, 
y reclamó como un favor sus visitas en su despacho. 

Deslizáronse así tres meses, durante los cuales se esta- 
blecieron relaciones frecuentes y casi íntimas entre la fa- 
milia de mistriss Kinsburg y su vecino. Acompañaba este 
casi siempre á la viud^ de su predecesor al volver del 
oratorio ; en cambio de esta atención convidábale aquella 
á tomar el té el domingo al anochecer ; tenían su tertulia 
hasta las diez , hora en que el doctor se retiraba con dis- 
creción , llevando en su alma el recuerdo risueño y fresco 
de tan agradable sarao. 

Así es quCf á poco tiempo de esto, al digno ministro se 
le saltaron las lágrimas, cuando mistriss Kinsburg le anun- 
ció con trémulo acento que iba á marcharse de Dublin 
con su familia para retirarse á una pequeña granja de las 
cercanías de Londres , propia de unos parientes que la 
ofrecían este asilo. Fuese el párroco á su cuarto tristísimo 
y. turbado. Inútilmente pidió á la oración y á la lectura de 
la biblia .auxilios contra el dolor que le oprimía; ni logró 
tranquilizarse ni sacudirse la idea fija que le acosaba. 
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Cuando vio la mañana siguiente , escondido detrás de su 
ventana, cargar en un carro el ajuar de mistriss Kinsburg, 
y divisó á miss Enriqueta bajando los escalones del vestí- 
bulo apoyada en su hermana, y dirigiendo una mirada an- 
gustiosa al pabellón, no pudo resistir mas tiempo su pe- 
sadumbre, y salió bruscamente de su vivienda. 

— ^Deteneos, gritó á los qué llevaban los muebles. 
, Y luego cogiendo una mano á la viuda, la condujo al 
pabellón. ' 

Su entrevista , qué duró cerca de un cuarto de hora, 
pareció un siglo á miss Enriqueta. En vano tedeciaal oido 
su infantil hermana Dorotea que esperase , como mofán- 
dose de su conmoción ; ruborizábase y palidecía esta al- 
ternativamente. Al fin y al cabo salió mistriss Kinsburg del 
pabellón , radiante el rostro de alegría ; acompañábala 
elpárraco, ian gozoso, que colmó de felicidad á miss En^- 
riqueta. 

— Hija mía, díjola mistriss Kinsburg con sencillez, 
níuestro digno huésped, el reverendo Maturín , os. pide 
por esposa. 

Miss Enriqueta bajó los ojos y alargó la mano al feliz 
ministro de la parroquia de San Pedro. 

Al momento se sacaron los muebles del carro, vol- 
viendo al sitio que ocupaban hacia veinte años. 

Todos los feligreses de San Pedro supieron el día si- 
guiente que su joven ministro iba á casarse dentro de un 
par de semanas con la hija mayor del reverendo Kinsburg, 
su antecesor. Aplaudieron unos este matrimonio, que ar- 
rancaba una familia respetable de la miseria; sonriéronse 
otros de lástima, pensando en la grave carga que se im- 
ponía voluntariamente H. Maturín. Durante ocho días se 
habló del negocio , y después se fué olvidando, como su- 
cede con todo lo que llama la atención de los ociosos. 
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Apenas hay hombre^ sea cualquiera la magnitud de 
su inteligencia, y aun la energía de su voluntad « que no ' 
acabe, sin saberlo^ por doblegarse un poco al yugo de la 
mujer. La mujer, en el seno de la familia, se halla ar- 
mada con el mas irresistible de todos los poderes : la 
fuerza de inercia. 

I Quién lucha contra una voluntad que se muestra siem- 
pre con las apariencias de un deseo tímido? ¿quién resiste 
á sonrisas, á tiernas caricias y á tantas fascinaciones como 
saca la debilidad para tratar de igual á igual con la fuerza? 

El heroico Ricardo-Sin^Miedo , que rompia de un solo 
mandoble de su espada una enorme barra de hierro , no 
podía dejar ni aun la mas leve huella en el raso de una al- 
mohada de plumas. Esta es la historia de todos losmaridos: 
las voluntades bastante fuertes, perseverantes y flexibles 
para triunfar en sem^antes circunstancias , han sido tan 
raras como la maravillosa hoja de Damasco colocada por 
Walter Scott en la mano del sultán Saladino. 

Ahora bien, ni por la energía ni por el predominio brillaba 
ei carácter del reverendo Maturin. Fácil es de conocer que 
no tardaría en obrar y pensar mas que bajo la influencia y 
á impulsa de las cinco mijqeres entre quienes vivía. Mistriss 
Kinsburg, én su calidad de viuda de otro párroco, se ar- 
rogaba la dirección del dominio espiritual, colocando á 
los buenos feligreses á la derecha del ministro , y los ma- 
los á la izquierda ; en caso de resistencia por parte de su 
yerno , nunca dejaba de invocar con una lágrima en los 
ojos los antecedentes del predecesor de Maturin, el santo 
ministro Kinsburg , que estaba en ei cielo. 

Apoderóse Enriqueta de la parte temporal de la redu- 
cida congregación, arreglaba el gasto, sin abandonar 
nunca las llaves de la despensa, y halló medio de conven- 
cerá sumarido para que sustituyese con otro traje menos có- 
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modo , pero mas elegante» el anchó y holgado que había 
vestido hasta entonces. 

Detrás de estas dos grandes autoridades venían las tres 
hermanas , que recogían las espigas olvidadas por aquellas 
en el campo del poder, de tal modo, que el digno párroco 
no podía menos de estar mas que satisfecho de los testi- 
monios de ternura que le prodigaba su nueva familia, y de 
la felicidad en medio de la ^ual vivía. 

Esta dicha , preciso es confesarlo , no tenia mas contra 
que los sinsabores que engendraba algunaé veces la pobre- 
za. La iQanutencion de seis personas absorbía á menudo 
los escasos recursos del ministro antes del vencimiento 
del nuevo trimestre ; entonces era preciso recurrir á los 
préstamos, que á cada plazo se iban aumentando , porque 
con el anticipó de una parte de los emolumentos venide- 
ros disminuíase otro tanto la renta efectiva. 

El nacimiento de un hijo produjo nuevas alegrías y nue- 
vas inquietudes al párroco de San Pedro do Dublin. Quiso 
desde entonces dedicarse á trabajos independientes de sus 
deberes eclesiásticos; pero su timidez natural y la necesi- 
dad de no emprender nada impropio del carácter religio- 
so, hicieron casi nulas sus tentativas en la materia. Diaria- 
mente amenazaba la pobreza al reverendo Maturiu. 

Tratando una mañana de distraer los tristes pensamien- 
tos que le sugería su posición, y de hallar alivio y confor- 
midad en las consoladoras páginas de la Biblia, oyó reso- 
nar con fuerza un aldabonazo en la puerta, ^ vio delante 
de la verja una persona joven aun, y vestida con tal es- 
mero , que pareció al digno ministro que sacrificaba hasta 
la exageración los caprichos de la moda. No dejó por eso 
de acudir corriendo al joven , y de introducirle en su 
cuarto. Abrazóle allí tiernamente , y saludándole con el 
nombre de Carlos Matews , le cogió la mano , tornóle á 
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abrazar , y 1¿ hizo sentar en su propio sillón y en el mejor 
sitio cerca de la chimenea. 

Mostrábase tan contento y satisfecho Carlos como ^1 
lirismo Maturín. 

— Cuan ajeno estaba , decía, mi pobre Roberto, de en- 
contrarte casado y clérigo. Bien diferentes destinos soñá- 
bamos en el colegio : tú quenas ser otro Shakspeare, y yo 
eclipsar con mis proezas marítimas las del capitán Cook. 
í Válgate Dios , hombre ! . . . 

Hablaba Garios tan recio , que tuvo Maturin que señalarle 
con el dedo las cincd mujeres que se hallaban en la pieza 
inmediata , oyendo la conversación á través de la puerta. 
Por estar menos distante de su mujer y su hijo , habia 
trasladado el ministro su despacho cerca del cuarto donde 
se reuniá por las mañanas el estado mayor femenino del 
presbiterio. 

Sonrióse Carlos, encogióse imperceptiblemente de 
hombros , y se puso á hablar tan quedo , que no $6 oía 
palabra en la otra pieza. 

Sin embargo , á medida que Matews contaba á su anti- 
guo amigo la historia de su vida y la profesión que ejer- 
cia ahora, espresaba el semblante del reverendo Maturin 
la ansiedad y el afán ; miraba desasosegado la puerta que 
le separaba de su familia, con tanto mayor motivo, cuanto 
que en el calor de la narración alzaba Matews la voz por 
instantes , olvidándose del encargo de su amigo , que se 
veia obligado á repetírselo con frecuencia. 

Después de una visita de cerca de dos horas, sacó Car- 
los* Matews su reloj. 

— ¡Díantre! esclamó, me están esperando; tengo tasado el 
tiempo, y sin embargo es preciso que vaya pronto á Lon- 
dres; de otro modo nos quedábamos sin...*^ 

Maturin se dio prisa á interrumpirle tapándole la boca. 
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— ¡Ah, SÍ! siempre se me oMdaque eres casado y llevas 
traje de clérigo; adiós, querido compañero, que ya veo mi 
carruaje. 

Una silla elegante de camino acababa de pararse ante la 
verja del presbiterio, metióse en ella el joven', no &in apre- 
tar otra vez la mano de su amigo el ministro, y los caballos 
echaron á correr. 

. Al volver el párroco, caviloso y triste á su despacho, oyó 
la dulce y cariñosa voz de Enriqueta que le llamaba. 

—Habéis tenido una visita, le dijo colocando en los bra- 
zos de su marido el precioso niño que acababa de apartar 
de sutseno. 

— [Qué caballos tan hermosos! esclamó la mas joven de 
las hijas de la viuda. 

Por Ip que hace á esta, meneó lijeramente la cabeza, co- 
mo para reprender tan mundana reflexión, protestando 
cQntra todo elogio tributado á lo& bienes perecederos de 
la tierra. 

-^Estáis pensativo, amigo mió, replicó Enriqueta; ¿os ha 
causado alguna pesadumbre la visita de ese desconocido? 

— ^Lejos de eso, Carlos Hatews es uno de mis amigos de 
infancia, á quien no he podido volver á abrazar sin con- 
moverme. • . . 

— ¡ Garlos Matews! interrumpió la viuda con torio magis- 
tral, debido al recuerdo de los sermones.de su difunto es- 
poso; ¿Carlos Matews, ese perUlan, cuya alma era tan defor- 
me como SU' cuerpo? Mil- veces he oído decir al reverendo 
Kinsburg que echaba de la tienda de su padre á todas las 
personas honradas que iban á comprar biblias, ó á que les 
imprimiesen sus sermones,; ni aun los azotes lograban cer- 
rar la boca á aquel desvergonzado. Apenas tenia diez años 
cuando dejándose llevar de los malos consejos de los disi- 
dentes, parodió el himno de Pope, adoptado porlosmiem- 
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bro^ de la verdadera Iglesia anglicana. ¡Dios quiera que se 
haya enniendado ! He oido contar, sin embargo,, que al sa- 
lir del colegio se fugó de casa de su padre, para abando«- 
narse sin freno al vicio y lib^inaje ; no creo, concluyó en 
forma de peroración, que tenga la impudencia de volverse 
á presentar en la respetable casa de un ministro del culto, 
si persevera en la iniquidad. 

Encendiéronse lijéramente las mejillas del párroco. 

— Carlos Matews es un joven honrado y apreciable , á 
^piien no debe echarse en cara los errores disculpables de 
ios pocos años* 

— I Y qué profesión ejerce ahora para sostener tan gran 
boato? No será por cierto la de vender libros como su 
*padre. 

— Dejemos en paz á mi amigo Carlos Matei^-s, replicó el 
ministro con algo mas sequedad de la que acostumbraba; 
dejemos alejarse al huésped que acabamos de recibir antes 
de decirle :,/íacca. 

Por mas que M. Maturin dulcificó esta lijera reprimenda 
disfirazándola <5on una cita bíblica, no dejó por eso mistriss 
Kinsburg de lanzar un profundo suspiro como quien se 
tirma de resignación. Calóse los anteojos en la nariz, vol- 
vió á tomar la aguja, que clavó en la labor para proceder 
con mas desahogo al interrogatorio cuya conclusión le sa- 
lió tan mal, y durante todo el diá afectó para con su yerno 
tan estremada reserva y maneras tan secas, que afligió al 
paciente ministro. 

Pero no dejó ^c insistir en $u tema de callarla profesión 
que ejercía su amigo Carlos Matews. 

11. 

Por insignificante que parezca la visita que tuvo el par,- 
roco de uno de sus amigos de infancia , no dejó por eso 
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de ser el origen de una vaga inquietud que, aunque poco, 
alteró la serenidad profunda de esta familia tan completa* 
' mente dichosa meses atrás. Volvióse taciturno el reverendo 
flbturin ; pasaba las horas muertas encerrado en su des- 
pacho , y en vez de emplear este tiempo en escrihir ser- 
mones , veíase con frecuencia obligado ¿ velar la noche 
del sábado para preparar de prisa y corriendo una homilía 
que tartamudeaba eí dta siguiente desde el pulpito, no sin 
perderse y equivocarse bastante. Muy pronto también, con 
sorpresa genersd de sus feligreses y grande escándalo de 
su suegra, ni aun se tomaba el trabajo de dis]^oaer el pasto 
semanal de su rebaño. Abría la Biblia por donde cayese, 
tomaba el primer testo de la Santa Escritura que le venia 
mas amano, desenvolviéndole é improvisando de cualquier 
modo una plática. En vez de rescatar su pereza con una 
atención sostenida, pareoia pensar en otra cosa; sus fra- 
ses prolongadas y ambiguas le hacían confoso y oscuro. 

Juzgúese de la desesperación de miatriss Kinsburg al 
ver á su yerno abandonar de un modo tan lamentable los 
edificantes ejemplos de su antecesor. No cesaba dé hablar 
de ello á sus hijas y exhortar á Enriqueta á que exigiese 
de su marido mía reforma completa de su funesta negli- 
gencia; impulsada y combatida por su familia para que 
rompiese el foego la primera , un dia en la mesa la tímida 
joven aventuró algunas observaciones, que el ministro oyó 
con gesto distraído. Mistriss Kinsburg prestó auxilio á su 
hya, lanzó gemidos y derramó lágrimas, hablando de \\ 
decadencia de la cátedra parroquial , y enumerando las 
altas calidades del difunto, que nunca predicó un sermón 
sin escribirle quince días antes, leérselo á su mujer cuya 
opinión no desdeñaba , y aprendérselo de memoria sin la 
menor falta. En vez de hacer frente Maturin á este ataque 
brusco, rehusó absolutamente el combate, ciñéndose á 



REVISTA DE. ESPAÑA, D£ I'NMAS Y DEL ESrKANJERO. 

negarlas eulpr^^quele achacaban; alegó si> mala salud, 
los cuidados de la administración de la parroquia y otras 
vmas disculpas , concluyendo con decir que la» inculpa- 
ciones y cargos de su suegra solo se fundaban en la admi-^ 
ración y respeto que tenia á la memoria del reverendo 
Kin^urg, su difunto marido. Añadió algunas frases de 
cajón en honor del digno antecesor suyo, á quien no era 
fácil que emulase un joven eclesiástico. En fin , coa mas 
finneza de la que solia demostrar , suplicó á su suegra y 
encargó. ¿ su mujer que de allí en adelante no se metieran 
en asuntos que no les competían. 

— Cuando conózcala utilidad de vuestros consejos, seré 
el primero en pedíroslos , fué su última razón. 
. ¿Cuál era pues la causa de semejante cambio? ¿cóma- 
se habia convertido de repente el mas afable y dócil de 
los hombres en firme y casi imperioso ? ¿ cómo la flor 
de los párrocos, la lumbrera del tabernáculo se hablan 
marchitado y oscurecido? ¿cuál érala obra maldita en que 
se ocupaba Maturin ? . 

Porque el dia entero y parte de la noche trabajaba con 
frenético ardor; hasta en la mesa era tal su distracción que 
se olvidaba de comer ; susurrabaasus labios palabras con- 
fusas, como si quisiesen redondear períodos y disponer 
frases cadenciosas ; lejos de disminuirse el mal se aumen- 
ti^a y desenvolvía. Cierta mañana, pues, mlstriss Kins- 
buvg, después de un altercado con su hija, que quiso 
oponerse á este acto inquisitorial, alegando que su marido^ 
era enteramente libre y dueño de obrar como le pareciese, 
metióse durante una ausencia de flbturin en su despacho» 
y se puso á registrarlo de cabo á rabo. Nada de particular 
halló en él, veíase el mismo hacinamiento de papeles es- 
parcidos sobre la mesa, y examinados estos escrupulosa- 
mente, solo trataban de materias eclesiásticas. Los cajones 



LOS INCONVENIENTES I>E LA CURIOSIDAD. 

del escritorio, abiertos uno por uno, trastornaron y chas- 
quearon del mismo modo las sospechas de njistriss Kins- 
bourg ; íbase á retirar , avei^gonzada de su espionaje y de 
la inutilidad de sus investigaciones , cuando divisó un co- 
frecillo sin cerradura en atro tiempo , y adornado ahora 
con una esceleirte y nueva» ¿ Qué materiales tan preciosos 
y secretos contenia , para que el ministro se resolviese á 
mandarle poner una llave á escondidas de su mujer y su 
suegra ? ¿ Dónde logró hallar el dinero necesario para pagar 
al cerrajero, acostumbrado á dar tan minuciosa cuenta de 
sus gastos? Por último , ¿cuándo , cómo y á qué hora fué 
el artífice á emplear su trabajo, sin que nadie le viese en- 
trar ? Mistríss Kinsburg contó ¿ sus hijas el inaudito resul- 
tado de su registro, abandonándose á mil suposiciones; 
procedieron de lo posible á lo imposible , de lo conocido 
á lo desconocido, y de la vei^osímil á \o absurdo. Desde 
este momento se convirtió Maturin en objeto de una in- 
quisición activa y patente ; mas de una vez intentó Enri- 
queta advertir y dar cuenta á su marido d^ este espionaje 
que no podía impedir, y provocar por su parte alguna es- 
plicacion acerca del misterio que tan á menudo la inquie- 
taba á ella también , por mas cuidado que tuviese en po- 
nerse en guardia contra las suposiciones exageradas de su 
madre ; pero cuantas veces trató de< tocar el punto , colo- 
cóse su marido en la defensiva negándose i responder, y 
oponiendo á las preguntas de la joven palabras mas ó me- 
nos evasivas. 

Un dia que mistríss Kinsburg salió muy de madrugada* 
para ir, según su costumbre, ácomprar en el mercado de 
Dublin las primeras legumbres y comestibles que llegasen, 
figurósela distinguir , á pesar de la niebla , á pocos pasos 
de ella á su yerno , andando con la prisa de un hombre 
que no quiere que se enteren de sus pasos; apresuró ella 
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los suyos, y llegó cerca de Maturín en el momento en que 
echaba una carta en el buzón del correo. 

Al encontrarse el párroco frente á frente con su sue« 
gra, pujóse al instante encamado, y sin poder durante al<- 
gunos segundos reprimir su turbación. 

Echóle mistriss Kinsburg una mirada llena de amargura, 
y marchó delante sin dirigirle una palabra. Volvió al }>res* 
biterio sofocada con su secreto, y rabiando por contárselo 
á sus hijas. La casualidad , sin embargo , debía servirla 
otra vez, porque en el momento en que torcíala esquina de 
la calle en que se hallaba el presbiterio , vio en el umbral 
de la puerta al sacristán de la parroquia entregar un$ carta 
al ministro. Ocultóla esté precipitadamente en su ^eno, 
entró con mas prisa aun, y echó el cerrojo de su despacho. 
Al pasar mistriss Kinsburg delante de las ventallas del 
ecle»¿stico viole leyendo, ó por mejor decir, devorando 
la carta que acababa de recibir. Pareeia hondamente|con<*- 
movido, y juntaba las manos con una agitación casi con- 
vulsiva. ¿Era de alegría ó desesperación? La gasa semi*- 
trasparente de la cortina no permitió á la digna suegra re- 
solver este importante problema , que daba nuevo pábulo 
á sus suposiciones é indignación. Celebróse un consejo de 
guerra por mistriss Kinsburg é hijas , al que sometió la 
viuda del anterior ministro los deUtos de su yerno. La.frd* 
minante perorata de aquella , hecha con las miyillas in- 
flamadas de cólera , dio por resultado el que se pidiese 
inmediatamente cuenta al párroco de su conducta, y con- 
cluyó anunciando que ella misma se encargaría de esta 
interpelación. 

Enriqueta, que desde hace tiempo habia notado cuánto 
fastidiaba al paciente ministro el humor despótico de su 
madre, se opuso desde luego áeste decreto, por mas que 
sintiese en el alma la inquietud y estrañeza que se mani- 
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fe^ba en el carácter de su esposo ; después de una opo- 
sición tenaz consiguió al menos que mistriss Kinsburg 
guardase silencio y neutralidad hasta el dia tíguiente. Con- 
cedió el consjo este plazo á Enriqueta para que se apro- 
vechase de la influencia que ejerce en Inglaterra la mujer 
de un ministro desde las seis de la tarde hasta las siete 
de la mañana. ■ 

Mientras que, retirada Bor su cuarto mistriss Maturin, 
arreglaba sus hermosos cabellos rubios para su tocado de 
noche , y meditaba con zozobra en los medios de, cumplir 
su promesa, porque conocía perfectamente cuánta ener- 
gía y ñraneza abrigaba Maturin 1 izólas apariencias de dul*- 
zura y debilidad, la victima de la conspiración femenina 
entró, y filé á sentarse al lado de su mujer, y cogiendo su 
blanea y linda mano en las. delgadas y nubosas suyas; 

— Enriqueta, la dijo con ternura, ¡tengo que confiaros 
un secreto { pero solo con 'la pondicion de que no me pi- 
dáis esplicacíon algupa de lo que voy á deciros ; conocéis 
mi cariño á mi esposa y mi inviolable adhesión á mis de- 
beres de cristiano ; estos son suficiente garantía de que 
vuestro esposo nada emprendería que fuese indigno de su 
éoncieneia y de su mujer. 

Conmovida Enriqueta, presentó su frente á los labios de 
su maiído. Besóla este, y repUeó : 

— Mañana salgo para Lóndres*^ 

Miróle mistriss Maturin coii cierta sorpresa aterradora; 
tan imprevisto y grande acontecimiento la pareció el viaje 
de su n^rido á. la capital. 

Continuó en estos términos^ : 

— Quiero que nadie sepa el objeto de mí viaje ; no ha- 
bléis palabra ni aun á vuestra madre, ni hermanas. 

— ¿Y cómo me compongo? esclamó Enriqueta al oir 
este encargo, cuya ejecución la parecia casi imposible.. 
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— Diciendo que nada sabéis, ó lo que es mejor aun, 
que os han encargado elfiecreto. 
' Meneó la joven la cabcxa con tristeza y duda. 

— Ahora, Enriqueta, replicó sin hacer alto en la vacila- 
ción de su esposa, que <;uento ^con vuestra palabra, sabed 
los motivos importantes que me obligan á separarme de 
este modo de mi familia, para emprender un viaje cuya 
duración puede prolongarse Hias tiempo del que yo mis- 
mo calculo. 

Los ojos de Enriqueta espresaron á estas palabras lina 
ingenua y candida curiosidad ; por un movimiento instin- 
tivo adelantó la cabeza como para oir mejoría confidencia 
de su marido ; ya este movia los labios, cuando de repente 
le detuvo la joven. 

— Nada me digáis, amigo mió, esclamó ; mas seguro es- 
tará vuestro secreto ignorándolo yo ; mas sé ya de lo que 
quisiera. Mañana mi madre y mis hermanas me al)rumarán 
á preguntas ; no me reveléis lo que pudiera repetírselo. 

El reverendo Maturin suspiró; quizás en el fondo de 
este corazón noble y puro habría un sentimiento de pesar 
y aun de arrepentimiento por la imprudente caridad que 
le hizo recoger en su casa á la madre y hermanas de su 
esposa. 

Para alejar tan amargas ideas y consolarse en parte, fijó 
esclusivamente sus ojos y pensamientos en su mujer, tan 
hermosa y agradecida; y la luz que alumbraba el cuarto 
no tardó en apagarse. 

£1 dia siguiente, al amanecer, dispuso Enriqueta en un 
saco de noche la ropa blanca y otros objetos necesarios á 
su marido durante el viaje que iba á emprender, le trajo su 
hijo para que le besase antes de salir, y le acompañó hasta 
la verja del presbiterio, donde se separaron los dos espo- 
sos enternecidos. 
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Al volver á áu cuarto Enriqueta vio arrimada á una ven- 
tana á mistriss Kinsburg, cuyas puritanas facciones espresa- ^ 
ban el asombra y la indignación. Sin reparar en su facha, 
ni en sü traje habia bajado precipitadamente la escalera. 

— Se marcha, esclamó : ¿dónde vá? ¿á qué asunto ese 
viaje ? 

— Para que el viaje de mi marido logre un éxito venta- 
joso es preciso que nadie sepa el motivo, respondió Enri- 
queta, procurando dar firmeza á su voz. 

— Perded cuidado, Enriqueta', que seré tan discreta co- 
mo vos. 

—Nada puedo deciros, madre... 

— Vaya una salida, por mi vida, interrumpió mistriss 
Kinsburg. Pues qué ¿no- tiene acaso mi yerno confianza en 
su suegra? ¿No he recibido durante cuarenta años las del 
reverendo Kinsburg, sin vender una sola? ¡ No me quedaba 
ya mas que ver ! ¿ Qué he de responder en la parroquia ^ 
los que me pregunten por mi yerno ? ¿ Les diré que él y mi 
hija desconfían de su madre ? 

— Si mi marido os hubiese revelado los motivos de su 
marcha, ¿ qué responderíais, madre ? 

Mistriss Kinsburg, sorprendida con la pregunta, tartamu- 
deó algunas palabras confusas y desacertadas. *• 

— Para guardar mejor el secreto, continuó mistriss Ma- 
turin, y para que ni vos ni yo nos espusiésemos á cometer 
una indiscreción, nada he querido saber, y rehusé sus con- 
fidencias. 

Mordióse los labios mistriss Kinsburg, y se fué á su cuarto, 
del que no bajó hasta la hora del almuerzo ; estuvo de ho- 
cico con su hija, suspiró, habló en términos vagos de la 
ingratitud de los hombres, hallándose tanto mas encoleri- 
zada, cuanto que estaba convencida del ningún derecho 
que tenia á saber los secretos de Maturin. 
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Las pasiones fermentan mucho en la soledad y en el co- 
razón de las viejas. Bien pronto este resetítimiento. que 
suavizó al principio con un barniz de ternura, se agrió y, 
envenenó convertiéndose en odio franco é implacable , 
^n remordimientos, con complacencia de su parte. Así es 
que, cuando á los quince dias, volvió, al presbiterio el re- . 
verendo párroco, y leyó en su semblante la tristeza del des- 
aliento y de la derrota, apoderóse del corazón de mistriss 
Kinsburg una alegría feroz. Con un tactQ y destreza pérfi- 
da, sin alterar lo mas mínimo en apariencia sus modales 
con su yerno, halló medio de renovar sus dolores;, olvida- 
dos un momento, al hallarse aliado de suvmujer y su hijo. 
La viuda supo, gracias á sus amaños en la vecindad, que 
babia tomado el camino de Londres; abrumóle á pregun- 
tas sobre la capital, no sin añadir que habia ido ella repe- 
tidas veces con el difunto ministro el reverenda Kinsburg; 
porque, anadia mirando á Enriqueta y dulcificando su voz, 
nunca se apartó aquel escelente hombre de mí, sino el día 
en que la tumba recibió sus helados restos. Nunca nos se- 
paramos hasta aquella hora fatal; los viajes, negocios, se- 
cretos, todo era común entre nosotros. ; Ay ! no son por 
cierto mas dignos de lástima los que mueren. 

El paciente Maturin, en vez de soportar con indiferencia, 
como antes, esto^ ataques intestinos, estremecióse dolo- 
rosamejite con tantas picaduras, y no pudo disimular la im- 
paciencia é irritación que le causaban. 

Entonces empezó una guerra atroz, digna de salvajes^ 
digna de los odios hereditarios de los Montesgos y Capu- 
letos, peor aun quizás ; porque se ocultaba bajo las apa- 
riencias pacificas de una minuciosa benevolencia. Na po- 
día el infeliz ministro decir una palabra ni hacer un gesto, 
sin que la palabra y el gesto fuesen observadas, comenta- 
das, interpretadas, criticadas y calunmiadas. Según mis- 
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triss Kinsburg» todo cuanto decía su yerno envolvía qiali- 
, cía. Auxiliada vigorosamenle por las tres hijas, que dis*- 
traian de este modo el fastidio y tedio de su celibato, mas 
de una vez logró atraer á su causa á la buena Enriqueta, á 
quien todas reunidas inspiraban los eelos y la desconfian*» 
za« La ternura y 'respeto de la joven la mantenían firme y 
leal á su marido; pero el corto momento de error había 
bastado para escitar éntrelos esposos discusiones é instan'» 
tes de frialdad que desfloraban la pureza de su cariño, co- 
mo un viento áspero de algunos instantes basta para secar 
en parte el ramaje de un arbusto. 

Mientras que la felicidad de los esposos y la paz del pres-» 
biterio desaparecían de este modo, para ceder su lugar al 
&stídio y ¿ las disensiones, la penuria y escasez tomaban 
im incremento que añadían mas cuitas al desaliento del 
párroco Maturin. Para hacer su viaje á Londres, faéle pre«^ 
ciso tomar á préstamo ocho ó diez libras esterlinas; sola 
el recuecdo de este empréstito le volvía casi loco de des- 
esperación, por no saber cómo satisfacerlo. En su timidez 
y pudor de hombre honrado, en vez de acudir á la bondad 
de uno de sus ricos feligreses, había preferido llamar á la 
puerta discreta, pero fatal, de un usurero. El vencimiento 
Uegaba, y no habia que esperar compasión oii próróga 
por parte del prestamista. Pero, ¡ay! gracias al mal ^nio^ 
permanente de místriss Kinsburg, nadie igacM^aba'üi la^ deu- 
das ni la pobreza del ministro ; olvidándose de que la hos- 
pitalidad que hallaba en casa de su yerno era la verdadera 
eausa d^ la. penuria deil párroco, la viuda á quien estra- 
viaba la cólera, iba diciendo por todas partes los viajes es- 
trav^antes del ministro, y las lágrimas que su estraña con- 
ducta hacia derramar á la pobre Enriqueta, á sus hermanas 
y á su madre., La calumnia eunde mucho y pronto, en par- 
ticular cuando ataca á un hombre hasta entonces puro é 

TOMO V. - 19 
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irreprensible; mientras mas alto está el ídolo que derriba, 
mas ruidosa y lamentable es la caida. Muy luego, al subir 
«1 pulpito, pudo leer el ministfo^en los semblantes de sus 
feligreses la poca estimación en que le tenian. Al citar un 
dia en el sermón las palabras del Evangelio, c es preciso 
dar al César lo que le pertenece >, á pesar del respeto de- 
bido á la santidad del lugar, hubo un murmullo en la 
asamblea que cubrió de rubor las mejilla^ del predicador. 
Ifientras se hdlaba en tan grave apuro tartamudeando pa- 
labras confusas, y tratando de devorar la afrenta que aca- 
baba de recibir, un rumor mundano y desconocido resonó 
en hi puerta de la iglesia. ínterin se indignaban todos de 
semejante escándalo, un hombre en traje de viajero entró 
bruscamente en el oratorío,N é hizo de lejos una seña al pre- 
dicador. La presencia del forastero produjo una impresión 
profunda, y que notaron todos, en el ministro y en mistriss 
Kinsburg. Habia esta conocido al personaje misterioso que 
estuvo un dia á visitar á Maturin, y á destruir, según ella, 
el reposó del prei^biterio, tui^bando la razón del párroco. 
Apresurase este á cortar el sermón, abrevió el servicio re- 
ligioso tnas de media hora, y fuese corriendo á su casa 
donde ya le esperaba el forastero, sentado en su despacho, 
enfrente del iuego y delante de mía gran mesa. Mistriss 
Kinsburg fué la primera que vio á este hombre estraño; 
púsose á contar sobre un vekdor varios montones de oro, 
y el resplandor vacilante de te chimenea iluminaba de 
un modo tan fantástico sus facciones angulosas y fuerte- 
mente marcadas, que la viuda creyó ver al demonio en 
persona r trayendo á una de sus victimas el precio de su 
alma.! Ocultóse detjrás de la puerta donde lo veia todo sin 
ser vista. 

No 4ardó en llegar el ministro. 

—¡Qué noticias me traes, Matevvs? preguntóle después 
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úñ cerrar berméticaineiite la puerta, sin sospechar que su 
suegra le espiase. 

— Míralas^ respondió Matews enseñándole el oro que ha- 
bía sobre el velador, y derribando los brillantes monto- 
nes*.. ¡ míralas... dos mil libras esterlinas ! ¡ todo es tuyo ! 

— ¡ Mío ! ¡ mió ! preguntó el ministro sin creer ni á sus 
oidos ni á sus ojos. 

AI oir la confesión de esta criminal alianza con el e^i- 
ritu del mal, mistriss Kinsburg no pudo contener te grito 
de espanto. 

Corrió Matews hacia ella, abrió la pu^ta^ y se la trajo 
consigo al despacho. 

- — ¡ Ola ! ¿nos estabais escuchando , mistriss? la dijo ; pues 
bien, sed nuestro cómplice. Si, Mistriss^ este oro es el pre- 
do de una infinidad de asesinatos cometidos por instiga- 
dones de Satán en persona. Yo mismo he hecho un papel 
importante en el negocio : yo fui quien se lo propuso á 
vuestro yerno, y quien le obligó á aceptarlo; y yo en fin, 
quien le trae él salario. 

Mistriss Kinsburg pensó morirse de espanto, y fué preciso 
que sus hijas, que acudieron a sus gritos, se la llevasen 
desmayada. 

En cuanto se restableció de su terror pudo comprender 
en fin el enigma que la preocupó tanto tiempo. Maturín, á 
instancias de su amigo Matews, el célebre actor, habia es- 
crito una tragedia titulada Bertram. Marchó en seguida á 
ofrecérsela al director de Crow Street que no quiso admi- 
tírsela. Vióse obligado el poeta á volver al presbiterio con 
la vergüenza de un desaire y fallidas todas sus esperanzas ; 
pero Matews no se dio por vencido ; dirigióse á Waíter 
Scott, y el gran novelista, después de leer el manuscrito 
de Bertram^ recomendó al director del tratro de Drury- 
Lane que Jo representasen. Nunca alcanzó drama alguno 
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semejante éxito. Kean y Hatews rivalizaron en talento ; lo» 
periódicos subieron hasta las nubes al autor que se inau- 
guraba de tan brillante manera ; por último, un librero pro- 
{Miso ¿ Matews por la compra del manuscrito mil libras 
esteiiiitas ; Matews le pidió dos mil, y se las dieron. Al 
Instante saibó para Dublin i llevar tan buenas noticias á su 
amigo. 

El reverendo Haturin puso vn sustituto en el presbite- 
rio, con quien casó á una de sus cunadas, y dejando pru- 
dentemente é su suegra al lado del nuevo yerno, marchóse 
á Londres eon su mujer, quien procuró con su ternura y 
sumisión bacer olvidar á su marido sus feltillas, de las que 
tenia la principal cnipa'mistriss Kinsburg. Escribió suce- 
sivamente varias ta'agedias y novelas ; y por uno de esos con- 
trastes de las costumbre» de su pais y del espirilu de la 
Iglesia anglicana, no renunció por eso á sus funciones ecle- 
siásticas. El autor de Melmoth^ dicen los biógrafos de quie- 
nes tomamos esta narración, predicó en Londres en 1824, 
durante la cuaresma, y con grande éxito, seüs sermones de 
controversia que son apreciádi^imo;. 

/« £. de BeraUjorpeehea^ 
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SOIVETOS. 



. LA VERfiASBRA SABUniRU. 

&] tachonado jf puro firmamento» 
€on todas sus lumbreras inmortales ; , 
Esa luz que nos vierte sus raudales, 
Mas sutil, mas veloz que el pensamiento ; 

El misterioso y grave niovimienU) 
De sus revoluciones desiguales, . 
¡Qué de goces estensos, celestiales, 
No dan al arrobado entendimiento ! , , 

¡Y está serena el alma, y no palpita 
Rápido el corazón ! ¡ Ni estalla el labio 
Cediendo al entusiasmo que lo agita ! 
, Hombre, suelta el compás y el astrolabio; 
Meniido es tu saber ; siente, y medita. 
Quien mas medita y siente es el mas sabi9. 



EL ROaO Y LA VIRTUD. 

Gomo trémula gota de roció 
Que en su anuncio feliz derrama aurora , 
Luego que el astro ingente el cielo dora, 
Con las rojas centellas del estío ; 

Disipase instantánea en cl vacio , 
En impalpables masas se evapora , 

Y trasformada en lluvia bienhechora , 
Vierte en los campos fecundante brío ; 

La modesta virtud así se aleja 
De la opresión impía que la aqueja , 

Y sube á do su furia no la alcanza. 

Y á la tierra que ingrata y desdeñosa 
La repulsa, desciende generosa , 
Prodigando consuelo y esperanza. 
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EN UNA AUSEKaA. 

Ruge la iDundacion coDÍoena tanU, 
Que el taiice arranca al siüo en que florece. 
Toca en remota orilla, y alli crece 
Lonno y beltovieiial nativa planu* 

Si tenaz cazador al mirlo espanta » 
Vuela, y en otro arbnsto se guarece ; 

Y en sa ramaje, triunfador se mece, 

Y labra el nido, y sns amores canta. 
Mas yo al rincón amado ílhne adhiero, 

Qtte santifica ef nombre <[ue Tenero, 

Y ornan recuerdos de épocas felices. 

Ko bay temor ni infortimio que me ahuyentir» 
Que aili mi nido está y altt mi mente^ 

Y aUi mi corazón y mis raices: 



CUADRO D? COSTUMBRES. 

No rabia, compasión merece el vicio. 
Si la embriaguez del goce lo atormenta , 

Y al público desnudo se presenta, 

Y de miedo ó pudor no muestra indrcio. 
O cuando receloso del suplicio. 

Con qué irritada la opinión lo ahuyenta.. 
De fingida piedad cubre su afrenta , 

Y su aguijón de jerga y de cilicio. 
Hoy no es asi. De enfático misterfa 

Preñada rima, en fugas vaporosas. 
Pinta, adorna, deifica el adulterio. 
Y disertando en firar es galicosas,. 
Greñudo mozalvete, habla muy serio 
Del siglo y sus tendencias religiosas. 



•(MSTOi. 



X OTHO. 

Em santa majer, que i sa sobrina 
^Predica confesSoOt misa j rosario, 
Tiene enfrente on maocebo botíeariOf 

Y le da cada mes ropa y propina. 
Ese letrado recto, qae foloiina 

Dicterios contra el pérfido adversario , 
Hará en defrasa saya un coroentariot 
Sí un relleno bolsón lo determina. , 

Ese garzón, que en habla no muy pura 
Versifica los siete sacramentos, 

Y en ditirambos místicos se gou« 
Con toda su poética tristura, 

Y con lodos sus santos aspavientos ^ 
Bebe, juega, trampea y tiene moca. 



SSi 



SÓCRATES. 

«No hay mas que un Oíos. Con eco prepotente 
Publica el universo esta doctrina. 
Los dioses son quimeras que imagina 
La maldad de un pontífice insolente. 

La virtud es el don mas escelente 
Que debe el hombre á la bondad divina. 
Quien por las sendas de virtud camina , 
Bañará en campos de esplendor la frente. 

Fortalecido en este dogma augusto. 
No teme el sabio al opresor injusto , 
Ni de los vicios el risueño halago. » 

Esto en Atenas Sócrates predica , 
Ciudad en artes y en ingenio rica, 
Y le responde Atenas : c echa un trago. > 
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■otcosi íoolc» eiCj 

Musgosa fuente, íftst ttl veehio lia 
SoDora envia» M raudal undoso ; 

Y tá, blaoda cual soefio Teiilnroso, 
Yerba empapada en maUual recio ; 

Augusta osciirtdad ddl bosque umbrío , 
Que da y protege el ¿lamo frondoso, 
Anoparad del verano rigoroso 
Al iuocente y. fiel i^ebafio roio. 

Que ya el suelo feraz de la eauíplfia 
Selló Julio con pkiiKá abrasadora , 

Y su verdura á marebitiir empieza. 
Y alegre ve la pampanosa tifia 

En sus yemas la savia bienbecliora , 
Feliz anuncio de otoñal riqueza. 



EL URIO. 

(Pensamiento de lord Byron.) 

;Ofaf^só emblema rfel poder? ^n día 
De Francia orgullo y de la tierra azote , ' 
¿Dó estás? ¿'Qué pasajero babrá que note 
El suelo en que tu tallo florecía ? 

Postró un guerrero audaz tu gallardía , 
Tal verlo hundido en solitario islote, 
De nuevo echaste al nrando frágil brote , 
Cubierto de engaitosa lozanía. 

Empero adzóse libertad adusta , 
.Y arrancándote en ímpetu violento , 
Mustío quedaste en abandono triste. 

Cumplióse al cabo la sentencia justa. 
¡Qh! ¡sirva tu fortuna de escarmiento 
Saludable á la tierra en qne naciste ! 
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PENSAMIENTO DE SHAKESPEARE. 

' ' '. ' ^ 

Uk« one who dnwt the model of a bousc ele. 
Hmit i?, mkt 11' 

iQaé hacemos li«y nosotitwv los qne. ailectM. 
A nn dogna tan venálil como oscarot 
Prometemos salir jcle lodo aiwroi. 
Copiando aprisa planeiiinpaiéetos? / 

Alzamos, prasomido» avqntttoctoii > 
Ya mi arco, ya un frantoOy'jr laego Ub kuico^ 
Sin fuerte base en «lieh» mal s€i0Biiév . >. -> 

Y nuestro orgittld encobro los ttelefitos. i 
«Ved 7 admirad» déeimoB rpeta asoma 

La tempestad, y el hovacán letulolM, 

Y oscurece las aaras oriatiKaas, 

La lluvia en ancho fk» se desplMBa^ ; 
Grujiendo el edíAci» sé dertanoba ,- 

Y nos cogen debajo las ruinas. 



DOS NACIONES. 

Ule... melior motu, ^etusque JavenU; 
Hic membrift et mole valens. Viio. 

Mira estas dbs nactonefi : vmú deéllas, 
Ingeniosa, fteunda, varia» leve , 
Fácil en concebir , en Juzgar brete ; 
Franca en los goces , noble en las querellas; 

Lindas sus formas y sus fiases bellas; 
¿A qué empresa arrogads na s^CaiMve? 
Infatigable espirita la mueve; 
Su voz es llama ; su mirar centella. 

Otra, lenta en acción, grave en discurso, 
Laboriosa, indomable^ erguida, ftiflrte, 
Al fin propuesto Sin nuapr camina. 

Grandes las dos en éifereDle curso» 
Una hermosea a) mundo j lo divierte. 
Otra enriquece al mundo y lo domiaa. 
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BIOGRAFU DE LA LEY. 

Tras laborioso parto y recios gritos , 
Haoe la ley, nagnifieo portento- ; < 
La muchedumbre aplaude el midmleuto^. 

Y de él aguarda bienes infloitoai 
Agárranla ¿bogados emdHes , 

Gente de encallecido entendimiento^t,. 

Y dan 4 la infelis^arduo tormentOt 
Ya sea de palabra ^ pw escrito. 

Después, entre alguaciles , relatores , 
Pedimentos, y ristas, y traslados. 
Dejan su pobre piel hecha una criba. 

Hasta que prodigando sinsabores, 

Y dejando bolsUlos agotados , 

Muere en lu manos de inclemente escriba. 



REVISTA LITERARIA. 

¿Cómo ee rige el mundo literario? 
¿Cómo se guardan sabias tradiciones?' 
¿ Quién administra rígidas, lecciones 
Al incorrecto, al necio y al plagiario ?> 

Han admitido un hueco formulario 
Los que YiYen de tiposy borrones,- 
Y haciéndose entre si genuflexiones , 
Se pasan de uno al otro el incensario. 

— { Cosme ! -* { Genio inmortal ! ¡ Saber inmenso ! 
— ¡Paucracio! De prodigios llena un tomo. 
— I Tadeo! Luminar. — ¡ Blas ! Maravilla. 

¿ Nadie critica á nadie"? — Ni por pienso. 
¿No hay censura imparcial? — Ni por asomo^ 
jPobre literatura de Castilla! 

Jote Joaquín áe Mora. 






OBSERVACIONES. 



SOBRB EL ESTADO^ 



DE LA ADMINISTRACIÓN PUBLICA DE FRANGIio 

DURANTE LA ÉPOCA DEL IMPERIO, 

POR D: JOSÉ YICTORFAMO DE LA BADrA. 



(Continuación.)^ 

En el antiguo régimen los bosques nadonaleft compren^ 
dian tres millones de arpents ó acres, y producían cerca de 
doce millones de francos A tesoro reak La agregación dé 
todos los bosques que antes poseían las corporaciones y 
-emigrados álos derestado, y las grandes adquisici<Hies de 
la misma especie en la Bélgica y en la orilla izquierda dd 
Rhin, aumentaron el número de acres hasta cerca de 5 mi- 
llones* Estos constituyen un copioso manantial de rentas; 
y en 1806 produjeron mas de setenta millones de francos, 
jegun el presupuesto de jaquel año. Sengregaron á los úi>* 
minios nacionales y declararon ins^enábles todos los bos* 
ques quepasasen de trescientos acres.El año de de i 800 que- 
daron exentos por la ley déla contribución territorial Vbs 
bosques nacionales. Estos ocupaban mas de ocho mil perso* 
ñas entre conservadores, inspectores, guardas,celadoresetc. 
Ningún propietario de bosques podiá cortar madera ó des- 
montar su tierra sin esponerse ¿grates' penas ; por lo guf 
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debia previamente declarar su intención á uno de los con- 
servadores, con cuyo informe procedía el gobierno á con- 
ceder ó negar su permiso. La misma ley existia en el an- 
tiguo régimen ; pero este reglamento proporcionaba al go- 
bierno' ub monopolio virtual déla venta de los bosques en 
toda la estension del imperio. Según Ramel, la venta de los 
dominios nacionales, y principalmente de las propiedades 
cetefiscadas á los emigrados, produjo en el curso de la re- 
volución cerca de quinientos millones de duros, y contri- 
buyó esencialiñente á pagar los gastos de la república. Los 
bienes .muebles, según el niismo escritor, ¡prodvjkjer^n cin- 
cuenta millones de duros. El año de 1802 quedaron de ven- 
ta solamente en el antiguo territorio dominios por el valor 
capital de ochenta y cinco millones de duros, y en la orilla 
izquierda del Rhin el de. cerca de treiuta millones; á esta 
suma se debe añadir otra de quince millones de atrasados. 
El año áe i800 sé recaudaron ciüeo mUonesdefraAeos jpor 
U» venta de dominios nacionales conquistados en Holanda. 
-Al principio del gobierno imperial se dieron eatados al se^ 
fiado y á la Región de honor por valor capital dé euknenlay 
ires mffionés de francos; pero después áerreVoeó esta dor 
iniíción, dando una parte que montaba cérea de veinte y 
hueve saiilones á los contratistas por cueikta de la tesorerid; 
y el restó^ Qél Ibndo de an^ortizacton. Según él ¡nr-esupuesto 
xlel año de 1807 éljpiroducto anual de las pilopiedadéd de.^ta 
•naluraleza que existen todavía en poder delg^bíerdOjiyo^^ 
absolutamente ^distintáis de los bosquesr- nacionales, impon- 
taba algo ihas de cuatro millones. El gobierno sacidia tam- 
bién utilidad de las licencias .para cazar y pescar en los rios 
4iavegables, de los que bajo este respecto se habia arrogado 
la soberanía. 

Las personas versadas en los principios dé la ec<HioiBÍti 
polítita verán desde luego los males que del»en nacer d^ 
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la €K!iipacion de comarcas- tait dilatadas por el poder eje- 

CUttTO. 

£1 manejo y dirección depropíedades tan estensas por un 
gobierno como el de Francia , era un manantial de opre- 
sión^ y quitaba á la masa del pueblo la renta adicional que 
hubiera producido dejándolo al cuidada productivo del in- 
terés individual. La venta de los bosques se propuso ei^ un 
tiempo ¿la asamblea nacional por consideraciones de uti<^ 
Kdad pública ; pero después no se volvió á tratar del par- 
ticular. El doctor Snnth, cuyos exactos razonamientos en 
k materia m^ecen leerse , y son aplicables ¿un pais ts^n 
populoso como la Francia, dice que en cualquiera mo- 
narquía civilizada las rentas que saca la corona de sus bie- 
nes patrmoniales cuestan mas á la sociedad , aunque pa- 
rece lo contrario, que igual cantidad de oirás que por otro 
título disfruta «1 soberano. En todo caso seria del interés 
de la sociedad reemplazar estas rentas úe la corona con 
algunas otras iguales, y dividir las tierras entre el pueblp; ' 
lo que de ningún modo se haría quizás mejor que poniént- 
dolas ¿ publica subasta. Las: únicas tierras que en una mo^ 
narquia grande y civilizada parece corresponder ¿la co- 
rona son las que sirven para los plac^res y magnifícencíi 
ú ostentación* 

El producto total de las loterías públicas de la Francia 
se calculaba en cerca de veinte millones de francos. Los 
recaudadores tenían derecho ál cinco por ciento de lo que 
colectaban,, cuy a deducción un^a ¿los gastos del estable- 
cimiento dejaba certa de doce millones líquidos ¿ la te-» 
sorerla. Las oficinas de la lotería estaban distribuidas pot 
todas las ciudades del imperio bajo la dirección de admi- 
nistradores é inspectores noipbrados por el gobierno. Las 
estracciones se hacían dos veces á la seniana en París., y 
otras tantas en Bóurdeaux, Bruxelles , Lioi) y Strasburgo; . 
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•de modo que se verificase una estraccion en cada uno de 
los demás días. Un establecimiento de esta naturaleza es 
destructor delamoral pública, y debería abolirse por cual- 
ijuier gobierno celoso de las buenas -costumbres* Neeker 
propuso la estincion de los que existían en€l antiguo ré- 
gimen. 

La rapidez con que se destruyeron y crearon las fortu- 
nas , la suerte del papel de circulación, y el- empobred- 
miento de todas las clases durante la 'revolución aumen- 
taron la afición al juego basta un grado estraordinario. El 
gobierno mismo fomentaba este vicio, y contríbuia eficaz- 
mente á la depravación de costumbres , autorizando las 
casas públicas de juego. 

La renta líquida de correos ascendió el año de 1807 á 
cerca de siete millones. £1 producto total se calculaba en 
veinte y cinco millones ; pero la necesidad de mantener 
cajas de correos cerca de los ejércitos era la causa por 
que entraba en tesorería una porcion^^tan corta de vCsta 
renta. Además el ministra deliacienda aseguraba, que si 
se realizasen ó sujetasen ala regia común los servicios gra- 
tuitos hechos al gobierno y á las autoridades constituidas, 
hubieran producido .sobre doce millones. Aunque lasfun* 
dones de este establecimiento son regulares, espeditas y 
£gnas de imitación, por la comodidad y buen servicio que 
encuentraalos viajeros, no puede mirarse sin horror, que 
un establecimiento tan útil y escelen te sea uno de losins- 
trumentosmas terribles del poder arbitrario. Solamente 
en París se mantenía una oficina separada con el tkulo de 
"Burean desecret con treinta oficiales destinados á violar 
la confianza pública, tomando conocimiento de cuantas 
cartas y papeles se recibían en el correo de aquella capi- 
tal, y lo mismo sucedia.résp6ctivameiite en las demás pro^ 
fincias. 
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Producto de las aduanas^ 

£1 producto neto de las rentas de aduanas, en eba&6 
de ISOS, fué de cuarenta y un millones 'de francos, según 
el presupuesto del mismo año. £1 ministro en su relación 
ó informe de 1807 hacia subir el ingreso del año prece* 
dente á sesenta millones, en los que sin embargo incluye 
<i^ca de quince millones recaudados de la contribución 
de la sal, cuya recaudación estaba á cargo de la i^jioitnis*» 
tradon de aduanas. .Una gran parte del resto consistía en 
el producto de efectos embargados árJos contrabandistas, 
y en mercancías inglesas confiscadas en territorios ocupa- 
dos por las armas francesas. A pesar 'de todo, el ministre 
ponderaba y exaltaba las ventajas que. el comercio ¡francés 
habia conseguido, enriqueciéndose con las pérdidas de su 
rival. 

£1 señoreaje produjo en 1807 cerca de cuatrocientos mil 
francos. £1 importe total del nuevo cuño era en aquel pe- 
riodo cerca de trescientos sesenta millones de francos* 
Algo se adelantó luego en las máquinas de acuñar; pero 
el oro particularmente suMó una adulteración esencial, 
aunque las nuevas leyes sobre la materia prescribían la 
observancia de lo mandado en el antiguo régimen. Todos 
los artículos de oro y plata fabricados por joyeros, y mar- 
vados ó sallados de orden del gobierno, pagaban im im- 
puesto con el titulo de Droits de garantie. £1 total de es- 
pecie ó numerario que existia en Francia, antes de la re- 
volución, se computó. por Necker en; dos mil y doscien- 
tos millones de iftancos. Peuchet supone que en el año 
de 1807 montaba este articulo á mil ochocientos y cm- 
euenta millones dentrode los límites del antiguo territorio. 
Sin embargo, la disminución debió ser mas considerable 
que lo que este escritor ^qpoue. Para convencerse de esto 
no es menester mas, que^onsideEar las varias causas que 
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conspiraron al agotamiento ó desaparición de la moneda 
en el curso de la reyolucion, tales como las grandes sumas 
pagadas á los ejércitos en países estranjeros, d electo del 
papdi de circulación, la saca de capitales por los em%ra-*- 
4osvy otros, y la gran balanza de comercio. iqae estuvo 
«onsiantemente contra la Francia en la guerra, y que a» d 
ano de 180i subió á ciento doce millones seiscientos d»-»- 
euenia y nueve mil francos* Mucha parte del dinero que 
quedaba estaba fuera de circuladon, efecto preciso dd 
carácter de los pequeños propietarios, entre quienes se iU«- 
vidiepon los grandes estados. Esta idea se rectificará y pre- 
sentará con mas claridad, copiando lo que dice Puchet, 
eseritorestadistieo de Francia, sóbrelos malesrqu^hacau^- 
sado la igualdad de propiedades en su país. 

De la cirealacion. 

V cNo solamente es necesario, dice, que el dinero sea 
abundante, es menester también que circule ; porque si 
earece de este requisito por desconfianza, avarida élimi^ 
tado consumo, es lo mismo que si no existiese.» Eslaéltima 
causa de estancación se sintió vivamente desde que S|e ena?» 
jenaron los grandes estados , y pasaron á los smtiguos re** 
sidentes del pais. Estos^ de meros arrendadores yenfiteu-r 
tas, se hicieron propietarios de una renta denms de Ires* 
cientos millones de fi-ancos, y no gastaban la tercera parte 
de lo que consumian los antiguos poseedores en produe-* 
tos de la industria nacional. De aquí resulító un gran vaoio 
en las utilidades de la industria ,. y la falta de. dinero para 
lastrmisacciones comerciales, las que estaban4imitáda&por 
la mayor parte á meras firmas. Este inconveniente no se 
puede sentir en un pais comerciante como el de Isglater^ 
ra,*pero en Francia, cuya principal riqueza consiste en el 
producto del suelo, que las rentas pecuniarias quedaoíi. 6&« 
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tancadas en nanos de aquellos que no hacen el consumo 
qoe alimenta la industria y manufacturas , debian decaer 
estas, y no podian reanimarse hasta que los hijos de los - 
{HTopietarios entonces existentes se estableciesen y gasta- 
sen sus rentas en las grandes ciudades. . 

El gobierno disfruta el monopolio de la pólvora y sali- 
tre , y ejerce un privilegio ^sclusivo en la fábrica del ta* 
baco , pólvora y sal en los departamentos del otro lado de 
los Alpes. La contribucioD general que se impuso á la sal 
era masipsoduotiva que la&mosa gabela ^ y no menos 
gravosa» por masque se empeñase el gobierno en inculcav 
laiuttUdad dd cambio. £1 derecho se recaudaba en las 
mismas sidinas, y se arrendaba ó daba por asiento á una 
administración ó dirección. £1 menudeo 6 venta por me- 
nor era libre ^ no «u&ia obstáculo alguno en el interior 
delimperio^y estadera la ventaja que se suponía tener este 
nuevo método V sobre el antiguo de la gabela. Sin em- 
bargo» el precio de este articulo era mas subido y alto que 
en ningún otro período anterior» y yo adoptaría en la ma-» 
teria la opinión de Necker , que dice : que la recaudación 
de la renta de la sal, vendida de un modo esclusivo y re- 
gular^ no es mas gravosia al pueblo que la que se hace en 
las salinas por medio de un impuesto proporcionado. 
Para hacer nás grato'este derecho, que babia incomodado 
estraordinaríamente ¿ lá nación , se anunció que se esta- 
blecía en lugar de los peajes ó portazgos que se cobran 
en los caminos reales y que se destinaba al mismo objeto. 

£stos peajes producían cerca de quince millones de 
francos anualmente , los que declaraba el gobierno se in- 
vertirían en la composición de caminos, calzadas etc. Esta 
cemtribudon dio lugar á un peculado tan grosero y es- 
candaloso, y fué motivo de quejas y representaciones tan 
generales, que al in fué preciso abolir el sistema de las 

TOMO V. 20 
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iMurreras ó portazgos, sustituyendo el sistema de la saL 
El ministro de hacienda representó d año de 180&, que 
se uecesUaban mas de treinta y dneo miDoBes de franéos 
para la reparación de obras públicas y eammos. Segvo 
el presupuesto , todo el gasto dei ministro del lateriiM- 
Bo escedía ó superaba es&a suma ; y consiguientemente es 
fteil concebir que la parte que se de^naba ¿estos objcK 
""tos debió ser muy pequeña. Ettos estaban no obstante á 
su cargo , y dependian eadusivamaEite de su ministerio. 

£1 estado de los caminos no correspondía de modo al- 
guno^ á los informes pomposos dd gobsecno. Los de tnu* 
vesía ó encrucijadas estaban antes de la resrolucion. tan 
descuidados, qae: en muchos parajes eran iaÉtaasitabtes» 
Ken se deja ver que no se reararon en el difeurso de la 
resolución , y ipie los camines reales y canales navegables 
fofrieroo un detrimento y ateiso inealeutable^ £1 noero 
gobierno cuidó de los primeros: con lasnirade fiídlitar» el 
paso de las tropas, y de ningún modo con el objeto d« 
promorer las comodidades y la industria doméstica^ del 
pueblo. Por tanto los caminos^ reales que conducen á £s-» 
paña y á la Italia , y los que se dirigen d Rbin y á la Bo* 
landa, ó hablando con mas propiedad, los caminos mili* 
tares fueron reparados y compuestos con todo esm^o, al 
paso que los que se dirigen á los departaancntos del At- 
lántico sufrieron total abandono, y estalMoi en el peor es* 
tado imaginable ; y la mayor prueba que se puede dar de 
ello , es lo que deeia el mismo ministro al empendor en 
su informe del año de 180S<. cDans cette France, (tice, ob- 
jet de tan de jalousies, TOtre majesté voit por tout encoré 
des ruines á reparer ; des landes andes á couvrir d'babita^r 
tiohs et des troupeaux ; des marais qu'il &u(t rendre á la 
culture et salubrité ; des ports qu'il faut ouvrir ou reereuser, 
des departaments entiers, qu'il faut par des comunications 
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attacher au reste deFempire. Si la guerre se prolonge, qui 
ne peut pas , sentir que totré majesté est detoumée de 
ses vtte# les phis eherea (fif elle sacriSe á la necessité , á 
rhonneur^ ce premier sentiment de la nation, les interets 
de la pins rentable glóire^ etc.» Siguiendo la máxima de 
los romanos, de^ qtte ningún país debia considerarse ente- 
nonente subyugado , mientra» no estuviese franco 7 tran-> 
síiable ptara los congiftistadores, se construyó á toda costa 
un caminó magnifico en el monte Simplons. Se hicieron 
también grandes gastoa para hermosear la capital y ali- 
mentar de este modo la vanidad del monarca, aumentando 
el lustre y brillantez de su reinado. Los teatros consumie- 
ron somas cuantiosas y estaban decorados con un grado 
de esplendor incomparable. Tampoco se perdonó sacrifi- 
cio ó gasto alguno que pudiera servir de estimulo á las 
artes, que se ocuparon en el «domo y decoración de los 
palacios imperiales, y para efetñizar la memoria- de las 
sublimes virtudes y tareas patrióticas del emperador. A pe- 
sar de todo^, un viajero podia observar donde quiera, que 
las empresas de utilidad real no ocupaban el primer lu- 
gar en la consideración del gobierno. La navegación inte- 
rior del imperio estaba gravada con un impuesto que pro- 
ducía cerca de seis millones de francos, y perjudicaba 
considerablemente al comercio doméstico. El doctor Smith 
opina que las obras públicas, como los caminos y canales 
que se construyeri para utilidad y Conveniencia de los ha- 
bitantes del país , ó en beneficio de su comercio interno, 
se mantienen mejor con una renta local, manejada y diri-* 
gida por una administración también local , que con las 
rentas generales del Estado, que ordinariamente están á la 
disposícioii y arbitrios del poder ejecutivo. Esta aserción, 
que es cierta en los mas dé los casos, lo es, fuera de toda 
duda^ aplicada á la nación francesa* 
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Los derechos de sisas y los que se exigían de los carrua- 
jes, naipes etc., se llamaban rentas unidas (les droits rei^ 
»ts). Elstas producían una renta líquida de sesenta millones 
de francos ; y para ello se recaudaban del pueblo cerca dia 
cien milloneen de la misma moneda. El impuesto sobre lo^ 
tabacos de hoja y polvo rendía veinte millones. Las licen- 
cias que se vendiaaá lo6 destiladores con los derechos im- 
puestos á toda especie da destilación como las de grano, 
cereziis etc. , y los cargados á las cervecerías, producían 
también una suma considerable. La escrupulosa atención 
que se prestaba á estos iman^ntiales de rentas, se evidencia 
por la observacipn que hace el ipinistro de hacienda en su 
informe sobre la materia, el año de 180$. Asegura este 
ministro, que S« M..ha detern^inado que. 1q$ colonos que 
destilen con el <solo objeto de cop^eguir ó sacar el mált 
(cebada preparada) necesario parala manutención de su 
ganado, pueden solicitar un alivio ó rebaja del impuesto; 
añade también que su monarca ha dispuesto generosa- 
mente que la cerveza común, usada por la clase baja del 
pueblo, quede exenta del derecho ¡ordinario» Aunque no 
se pueda imaginar una bebida ó brebage mas desprecia- 
ble y barato que la tal cerveza, todavía se anunciaba esta 
ejecución como una prueba pada equivoca de la,. ternura 
y paternal amor ^e S. M« I. por las clases inferiores y po- 
bres. 

No deben pasarse en silencio las providencias fiscales 
sobre toda especie de vinos, fermentos y licores. Los ofi- 
ciales de rentas formaban un inventario de todos los vinos, 
cidra, perada, aguardiente etc., que se hacia dentro de su 
jurisdicción, y por el aprecio fundado en este inventario 
se exigia un derecho que, según el presupuesto del año de 
1807, produjo cerca de siete millones de francos. Además 
se exigia también un veinte por ciento de la venta por ma- 
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yor de estos artículos, y no tenia efecto ninguna de esta^ 
ventas, ni podían trasladarse aquellos de una parte á otra, 
sin que el comprador ó vendedor se lo hiciesen saber previa- 
mente al oficial de rentas, quien les daba licencia ó permiso 
para ello, luego que pagaban el derecho; Guando este oficial 
tenia motivos de suponer que era falsa la esposicioli que se 
presentaba del valor del articulo, podia detenerlo al mis- 
mo precio declarado, pagándolo en dinero con el aumento 
ó adición de un quinto. El meiiudeo ó venta por menor pa- 
gaba un diez por ciento, y los vendedores de esta clase tenían 
que presentar una declaración de la cantidad y especies 
de licores jque ex^istian en su poder, sin que por esto se 
librasen de la inspección y visitas de los colectores de si- 
sas, siempre que estos lo juzgaban necesario. Cualquiera 
infracción de las leyes que regían en la materia se casti- 
gaba confiscando los efectos y con una multa de cien fran- 
cos. Los contraventores y delincuentes eran al mismo 
tiempo amenazados eoB penas de. mas rigor. Loi sur les 
fmances de iS06. 

Contribuciones adicionales. 

Además de las, contribuciones anunciadas y esplicadas 
eon la denominación de directas é indirectas, había otras 
varias demasiado opresivas y cuyo conocimiento será in- 
fructuoso. El nuevo cuño titulado franc está dividido en 
cien partes Uamadas céntimos^ y bajo^ el titulo de cenlimes 
additionneües se recaudaba un tanta por ciento sobre el to* 
tal de las contribuciones directas para diferentes objetos, 
siendo anó< de elles el suplemento de déficit que podia 
ocurrií én la recaudación de dichos impuestos. El gobier- 
no recaudaba de este fondo un tanto por ciento considera- 
ble bajo la denominaieion'de-subsídio de guerra. Todos los 
cbitsejo&de los departamentos y de los comunes teiiiantam* 
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bien autoridad ó facultades para exigir una contribucioxi 
semejante para pagar las cargas locales, de cualquiera es- 
pecie ó naturaleza que fueran, y mantener los estableció 
mientos judiciales y sus accesorios ó dependencias, las 
oficinas provinciales, cárceles, hospitales etc. Para dar una 
idea del aumento ó recargo con que este sistema gravaba 
al público, espondré con distinción el total de este tanto 
por oiento en los diferentes casos que se practicaba, 

Ramel calcula que les ceníifBes additionntíUs recaudados 
el año de 1800 importaban un cuarenta y tres y medio por 
ciento del total de las contribuciones directas. £1 año de 
1807 impuso el gobierno, con motivo de la guerra, un 
derecho adicional de diez por ciento sobre la contribución 
territorial ; otro tanto sobre el impuesto de las ventanas ; 
diez por ciento sobre el derecho de patentes etc. Los coi^ 
sejos generales tienen facultad de exigir un diez y seis por 
ciento sobre todas las contribuciones directas para los fines 
referidos; uno y medio por ciento para los gastos del apeo 
general; cuatro por ciento para la reparación de edi&eios 
públicos, caminos etc. Los consejos de los comunes estaban 
también autorizados, y podian tirar un tanta por ciento de 
bastante consideración para ocurrir á los gastos de sus par- 
ticulares subdivisiones. Unos y otros preamtaban anual-* 
mente un estado ó presupuesto al ministro del interior, y 
recibían sus instrucciones para la imposicioD de las cargas 
locales. Los consejos de los departamentos estaban fitcul- 
tados, el ano de 1808, para exigir ó recaudar un diez y siete 
por ciento de las contribuciones directas para objetos ge-» 
nerales; y cinco por ciento para la composición de caminos, 
puentes etc. Los consejos de los comunes tenian el privile* 
gio de colectar los derechos dentro de sus jurisdicciones 
particulares con arreglo á la tasa ó aprecios del ano ante* 
rior. Se impuso también un diez por, ciento á las rentas de 
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toda propiedad real, con el fin ostensible de reedificar y 
reparar los templos, de babiiiUnr los seminarios eclesiásti- 
cos, y comptíar habitaciones jiara los ministros de la reli-^ 
gioB, asi católicos como protestantes. 

El total do l«8 eentimei oMiHonnelles recaudados para 
ocurrir á lo» gastos quo son generales por su naturaleza, 
como ios de ¡administración pública, administración de 
justicia etc., se recibiau en la .tesorería, y se aplicaban ó 
no á dictwis objetos , según «1 arbitrio 4 óeceádaées del 
poder ejecutivo. El resto lo detenían las autoridades públi- 
cas de los departamentos, que eran responsables á la teso- 
rería de 6ü aplicación. Cuando Puchet determina en su 
estadística de la Francia el total importe que produda este 
ramo de rentas á la tesorería, confiesa que todavía queda 
una suma^ibucho mas considerable en las administracio- 
i^és provinciales. Según el manifiesto de 1807 presentado 
por el ministro del tesoro, el total importe recibido por 
su departamento era de cincuenta millones, y se puedd 
asegurar que la mitad, poco mas ó menos, de esta suma 
quedó reservada en poder de las autoridades provinciales 
"con destino á objetos locales. Los consejos podían propo- 
ner ál gobierno en cualquier tiepíipo el tanto por ciento 
adicional que al parecer exigiesen los intereses domésticos 
de sus departamentos. El gobierno podía también impo- 
ner en cualquier tienapo, por medio de ley especial, una 
contribución adicional de esta especie , ya fuese confor- 
mándose con las propuestas de los consejos ó según las 
necesidades del estado, producidas por la guerra y efecto 
de otras causas inesperadas. (Loi sur les finances, Budget, 
1807, página 122.) Se recaudaron además centimes addi- 
tionmlles de las contribuciones indirectas bajo el título de 
contribución de guerra. 
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Arbitrios de beneficencia. 

Las provisiones^ de cualquier naturaleza que fuesen, pa- 
gaban derecho á su introducción en las ciudades de Fran- 
cia, con la denominación de arbitrios de beneficencia, ú 
octrois de bienfaisance. Las autoridades locales recibían 
el producto de estos derechos, y los aplicaban á objetos 
municipales, entre los que ocupaba el primer lugar la me- 
jora de hospitales, cárceles ptc, y por esto se llamaban 
derechos de caridad. Los oficiales municipales que admi- 
nistraban este fondo estabíEm sujetos al ministro de Hacien- 
da, y el recaudador no podia disponer de nada sin su per- 
miso en aquellos distritos, cuya renta pasase de veinte mil 
francos. Del producto liquido ó neto de estos .derechos 
se sacaba un diez por ciento para lo que se llamaba pain 
demupe de troupes, ó contribución para la subsistencia de 
las tropas que se juntaban en las inmediaciones de las ciu- 
dades, y muy parecida á la Armona militaris de los ro- 
manos. 

(Continuará.) 
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19 de Abril 

Sucesos estraordinaríos y sorprendentes han bcarrido en 
la Península durante el corto tiempo xiue ha pasado desde 
que escribimos la crónica del mes de marzo. El: general 
Narvaez, que pocos diasha parecía haber llegado ala cum- 
bre de.su poderío y al'ápogeo de su favor cerca de S.M., 
qué ayudado sin duda por esle, y arrastrado por las cir- 
cunstancias había suspendido las cortes después de una- 
sesión borrascosa, y proclamado mas ó menos encubier- 
tamente la.díctadura ministerial, recibió á los pocos días 
una orden terminante de S. M. para salir de España, coin- 
fíándole una misión importante cerca dé la corte de Ñapo- 
Íes. No consideramos que es esta ocasión oportuna dé exa- 
minar l9s grandes calidades ó faltas del general Narvaez.: 
Consignamos ya nuestra opinión sobre este punto, al es- 
poner nuestro juicio sobre: la disoludto del primer gabi- 
nete que presidió dign^JOikente el duque de Valencia, y. 
cualesquiera que hubieran sido los errores de aquel mínis-^ 
terio, los sucesos posteriores han venido á confirmarnos 
en el concepto que entonces formamos. Por la falta de 
elementos sólidos y permanentes de poder público, pende, 
hasta cierto punto por ahora en España, el afianzamiento 
del orden y de la organización pjolitica y administrativa del 
pais, de las condiciones de estabilidad que presente un 
gabinete; y ante esta suprema consideración creemos die- 
ben ceder todas las demás. Por eso sentimos entonces ln 
disolución del gabinete Narvaez, y por eso deseamos que 
no se Vuelvan á reproducir los errores pasados. El espec- 
táculo que ha presentado la PeníilsUla de tres meses á esta 
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parte ha sido no solo aflictivo y desastroso» sino altamente 
depresivo de la fuerza y prestigio Aél poder público. Mien- 
tras contíauemos en esta sucesión tan rápida y anómala 
de ministerios, no es posible que haya en España mas que 
caos y desorden. Deseamos por lo mismo/queno solo los 
hombres inflay^iteB, sino la augusta reina que preside los 
destinos de esta nación desgraciada, paren su considera-* 
don sobre este punto, si es dado alguna vez á subditos 
leales y que á nadie ceden e» amor al trono elevar sus sü- 
)dicas y dirigir sus reflexiones hasta di trono mi^mo. 

Por lo demás, y volviendo al duque de Valenda, ha pro^ 
cedido este en su caida como cumpla á un subdito leal, 
y como «ra de esperar de sus antecedentes y de los ser- 
vicios que había prendo al trono y á la nación. Hoy, que 
se halla ausente del suelo español, creemos un deber re- 
cordar sus merecimientos, ya que cuando se halló presente 
y en el apogeo de su poder^ no titubeamos en esponer sus 
faltas, y la situación poco segura en que se hábia colocado. 

Con la disolución del último gabinete Narvaez, ha cor- 
rido el pais una crisis terrible. La revolución, que no des- 
cansa, ni descansará hasta que pierda todas las probabili- 
dades de vencer, la revolución, que dirigida desde Londres 
por el partido esparterista, se movia y pugnaba vivamente 
hacia algún tiempo por seducir al ejército, ha creido que so 
época había llegado, y ha dado las órdenes á sus ad^tos 
y afiliados para agitar al pais en los momentos n^is angus- 
tiosos. Galicia estaba designado como el primer campo de 
operaciones, que debian después estenderse á todo el 
reino, y especialm^te i Cataluña, Andalucía y Valencia. 
Mientras los ánimos se hallaban agitados y confiísos con la 
oaida inesperada del general Narvaez, y mientras perma- 
necíamos dias y dias sin gobierno, se recibían los partes 
del pronundamiento de Lugo y Santiago, y todo hacia te- 
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mer funestos resultados. Afortunadamente el jgeneral don 
José de la Concha, dando muestras de gran actividad y 
celo, ha logrado batir en el primer encuentro á los sedi- 
ciosos acaudillados por Iriarte ; el pais ha permanecido in- 
diferente á la rebelión, y esta iio ha prendido sino en un 
corto número de fuerzas provinciales. Esta victoria deci- 
siva, la instalación del ministerio Isturiz-Mon, y la energía 
que parece hallarse e^te resuelto á desplegar, hacen presa- 
giar que será. pronto venoída y escarmentada la rerolu^ 
cíoo, quedando ú páU á ^aho de laia de las crirá mas iemi«* 
bles por qw ba paatdo. P»o no basta ésto, ei después de 
la viqtoria no liajr tino y adeito, y ú, vuelven á roprodu*^ 
cif^ los f9mMt% y dívifiiones pagadas. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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20 de abril. 

Ctm refereada á la correspondencia de los periódicos 
estraigeros, se ha dicho que una parte de las tropas espa- 
ñolas de la isla 'de Cuba se habia apoderado» con c^sen- 
timiénto y á petición de los habitantes^ de la antigua frac- 
ción española dé la isla de Santo Domingo. Esta noticia no 
se ha confirmado aun ; pero no dudamos de que la predis- 
posición del pais fuese favorable á semejante aconteci- 
miento. Entre tanto- la parte francesa de la isla se halla 
destrozada por la mas espantosa guerra civil. Las mas san- 
grientas insurrecciones se suceden sin interrupción, y no 
se ve término al horrible desgobierno de los negros, ni a 
peligro constante é inminente que amenaza á Ibs descen- 
dientes de los españoles, si una potencia europea no 
adopta una resolución pronta y. enérgica que ahorre al 
mundo la humillación de una catástrofe, en que una nación 
compuesta de nuestra raza sería victima del furor de los 
ignorantes africanos. 

— Las noticias de Buenos-Aires son sumamente confusas y 
casi inintehgibles. Combates repetidos, en que han triun- 
fado alternativamente las tropas de Orire y las fuerzas 
aliadas, sostienen el estado infeliz y desorganizado en que 
aquel pais se encuentra.^No parece sin embargo probable 
que el dictador Rosas logre resistir por mucho tiempo á 
las fuerzas unidas de Francia y de Inglaterra, que empe- 
ñadas en esta empresa no la dejarán de la mano hasta que 
aseguren la Ubertad del comercio en aquellas regiones. 



GaÓNI€A DE umiAs. 303 

La cámara, que aun celebra un simul^ro de sesiones en 
Buenos-Aires, ha autorizado al dictador para emitir mén- 
sualmente, mientras dure la guerra, do» millones de du- 
ros en el desacreditado papel del pais. Esta medida, lejos 
de contribuir al sostenimiento de Rosas, precipitará su rui- 
na , centuplicando los males que agobian á aquel desgra- 
ciado fragmento de la antigua monarquía española. 

Los ingleses prosiguen en la India su carrera de triun- 
fos y conquistas. Los Sihk&han sido ^vencidos en una ba- 
talla definitiva^ han tenido que. someterse :á las condicio- 
nas -del vencedor, 7 el antiguo ífDpeirio de fiunjet-Sing 
se>halla ya- enr poder del ejérdto británieo. Esta- nueva con>¿ 
qüiat«^.]^es conquista es, áfnesar de qué los ingleses ocu- 
pan el paisi oon el pretéisto solo de garantinr^ el pago del 
feseaiéique.'le han^ impUiesto, completa Vbl sumisión de la 
¡ndia.al cetro de la Gran Bretaña. Agregado, el vasto, fértil 
¿' industrioso, imperie de Labore á las colosales posesí(H 
nes que dependen dé la compañía,' estas lian alcanzado^u's 
limites naturales , y.los^iiiglesesnosé podrán aventuiwá 
traspasarlossin aventurarse á perderlo todov Asistimos pues 
en este ínstanté.á un hecho altamente interesante en la bis. 
toriade los paeblos conquistadores. La Inglaterra ha lle- 
gado á lB^cujtnbre'4e su poder, sin duda paraseguii' lue- 
go la ley .inevitable ide toda grandeza humana.; diyo de»* 
censo es > io&lible en cuanta sé ha alcanzado el mayor 
gradó. posible de dosairollo y encumbramiento. •> 
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19 de AML 

Lo» Irísles acontecimientos de Polonia dan aun un as- 
pecto triste á la politice europea* Ya saben nuestros lec^ 
tores que deseosa la nobleza de Gairtzia de secundar el 
moTimiento insensato de Cracovia» traté de sublerar álos 
caaipesáios> á quienes esta mknm ncAie^a ha oprimido 
basta abolía con tan pesado yugo«. Les eampesínos» adic- 
tos al gd»iemo de Austria, que tanto los ka fiívorecido en 
su bienestar material^ beirafteio qve es el que mas apre** 
dan los pueblo^, se sublevó contfa sus nrismos amos, y 
causó tal matanza en ellos y en los administradores de sus 
haciendas^ que el gobierno mimo ha teüido que poner 
coló á su esceso de lealtad^ y contener su ñon*ia sanguinaria. 

De todo esto ha reeuhado un grave mal. Sofocada la 
insurrección poUtica, la de los campesinos he tomado un 
nuevo giro, y aprovechándose 4e la tolerancia del gobier- 
no, se niega i soltai: las armas, sino es don condiciones 
absolutamente inaámisiUies* Fortifieadc» en un bosque de 
que se han apoderado, los campesinos eligen la abolfcion 
de toda clase de contribuciones , y la repartición de los 
bienes de la nobleza. Afortunadamente el gobierno aus- 
triaco es demasiado fuerte para dejarse vencer por estas 
exigencias descabelladas ; y las enérgicas medidas que ha 
adoptado volverán en breve á restablecer el antiguo orden 
en el pais. 

Entre tanto las tres potencias co-participantes se ocu- 



pan aclWainente en as^urar la tnmqmlidad de la repú- 
blica de Cracovia. Este pais seguiri siendo « como basta 
ahora» un territorio libre, pero lo guarnecerán socesiva^ 
m^ate las tropas de Prasia, Rnsia y Austria. Además se 
ha fortificado un gran edificio que doonna á la ciudad , y 
este asegurará etí addaote la traaniuilidad éél pais. 

-^La Semana Santa y las pascuas han paralizado en cierto 
modo el movimiento de la política en Francia y en Inglfr^ 
térra. La cámara de los lores está examinando el nuevo 
proyecto de hacienda de Sir Roberto Peel , y este minis- 
tro abriga serios temores de que su medida sea desechada. 
Si llega este caso » se complicará estraordinaríamente la 
marcha de la política inglesa. Sir Roberto Peel tendrá que 
dar su dimisión , abandonando probablemente su puesto 
á un gabinete ultra-tory y ultra-protector. Semejante ga- 
binete no podrá durar mucho, porque no encontrará apoyo 
ni en el parlamento ni en el pais, y no podrá contener du- 
rante mucho tiempo la reacción radical. De todos modos, 
tarde ó temprano queda asegurado el triunfo del sistema 
mercantil del actual primer ministro de la Gran Bretaña. 
Las ideas liberales no tardarán en estender su benéfico in- 
flujo á todas las naciones mercantiles de la tierra, y nuestro 
pais no será por cierto el menos favorecido con el inagotable 
mercado que se abrirá á su superabundancia de productos. 

£1 hecho que mas llama la atención en Francia , es la 
próxima llegada á Tolón , y quizás el viaje á París, del gran 
duque Constantino , hijo del emperador de Rusia. Este 
viaje indica que el czar abandona por fin el sistema de aW 
tivez y orgullo, con que hasta ahora habia tratado á Luis 
Felipe; circunstancia que corona todas las esperanzas de 
este , que consuela los últimos años de su trabajada exis- 
tencia, y que contribuye á afirmar en el trono á la dinas- 
tía de julio. 
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Existen graves (temores de moTimientos de insurrección 
en Italia/ sobre todo en los estádps* de la Iglesia. A pesar 
de estos temores, no ha estallado aun movimiento alguno 
que puédií turbar la tranquilidad de aquel pais^ Es proba* 
ble' .que con el término d^ las esperanzas de los polacos 
se hayan tranis^ilizado los ánimos en Italia. 

En los demás paises de Europa no ocurre novedad al- 
guna que merezca reproducirse^ 

N. 
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RESEÑA POLÍTICA DE ESPAfÍA. 



, RÁPIDA OJEADA DE LA GUERRA CIVIL Y DE LA SITUACIÓN POLÍTICA DE LA PENÍNSULA 
DESDE 1833 HASTA NUESTROS DÍAS. 



ARTICULO XVn. 

Intxrbumpida la narración de los sucesos militares para 
dar cuenta á nuestros lectores de los hechos que prepara- 
ron y consumaron la revolución de la Granja » volveremos 
¿anudarla serie de aquellos acontecimientos, y á esponer 
cuál fué el estado de nuestras armas por el mismo tiempo, 
antes de examinar y juzgar los actos de las cortes consti- 
tuyentes. 

La guerra, tanto en las provincias Vascongadas y Navarra,, 
como en Qataluña, Aragón y Valencia continuaba desgra^ 
ciadamente ofreciendo el mismo aspecto y fisonomía; las 
facciones se engruesaban y organizaban, bacian talas y 
correrías impunemente, huian por lo común de entrar en 
combates y batallas campales con nuestras tropas , apro- 
vechábanse de los descuidos de estas para sorpresas y gol* 
pes parciales , y si alguna vez eran batidas y dispersadas 
con grave quebranto , no impedían estas derrotas el que 
favorecidas por el conocimiento y apoyo del pais^.y por la 
rapidez de sus movimientos , volviesen á organizarse con 
la misma facilidad con que habian sido dispersadas : por 
esta razón omitiremos monótonos y pesados detalles, y solo 

TOMT) V. 2t 
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haremos mención de los hechos mas notables' de armas. 

Pertenece indudablemente á esta categoría la brillante 
acción de Lodosa , ganada d i9 de agosto por el briga- 
dier don Miguel Irribarren , comandante general de la di- 
visión de la Rivera: conducía el jefe carlista Itorralde sus 
tropas 'por las inmediaciones de Lodosa, llevando entre 
ellas tres escuadrones de caballeria ; igual era el número 
de jinetes, que con el correspondiente de soldados de 
infantería y caballeria mandaba el brigadier brribarren; 
adelantóse este bizarro jefe con su caballeria, 7 no bien 
divisó en las cercanías del citado pueblo dos escuadrones 
enemigos , cuando arrojóse sobre los mismos con tal rapi- 
dez y denuedo, que sorprendiéndolos y arrollándolos com 
pletamente , los acuchilló cuanto quiso , y cogió nove- 
cientos prisioneros , sin contar los heridos, muertos y dis- 
persos, ni el número considerable de armas, efectos y 
municiones abandonadas ó arrancadas á la feccion. Fué 
sin duda alguna este triunfo uno de los mas brillantes y 
completos de este tiempo, tanto por la pérdida del ene- 
migo , cuanto por haberse obtenido por la divisi¿n de Ja 
Rivera, que faltando lastimosamente á sus dieres, habia 
la primera proclamado la constitución en el ejército, aun 
antes de ocurrir lo$ sucesos lamentables de la Granja. 

Desde el 19 de agosto , día en que se ganó 1^ acción de 
Lodosa, hasta el 31 del mismo mes, no ocurrió en el 
norte ningún hecho notable de armas ; con esta última 
fecha el digno general Oráa venció y humilló á los enemi- 
gos en los pueblos de Gopegui, Larrayuna , Arroyabe y la 
Peña de Gorbea; y en 14 de setiembre volvió á obtener 
igual lauro en Arroniz y sus inmediaciones. Continuaban 
todavía por este tiempo recios combates en las lineas de 
San Sebastian; y en el que se dio en 1.^ de enero perecie- 
ron muchos individuos de la legión inglesa ; sin embargo, 
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vengó con usura esta pérdida el general Lacy Evans en 
la sangrientísima aecion que el 7 de octubre sostuvo por 
espado de doce horas en las misHias líneas, y en la cual 
rechazó con gran denuedo á los enemigos , ocasionándo- 
les una panuda considerable. 

Mientras tal era el estado de la guerra en el teatro prin- 
cipal de la misma, esto es, en las provincias Vascongadas 
y Navarra, en Cataluña, Aragón y Valencia ^ donde lafáo- 
cion reunía ya fuerzas considerables , diéronse por estos 
dias algunos combates , que merecen especial mención. 
Referimos á este número las acciones que en 23 y 24 de 
juho sostuvo el coronel Niubé en las cevcanias de Hostal 
de la Llena y. el TaUat, y el combate de San Quírce, veri- 
ficado *en 3 de' octubre, ésa que di brigadier Ayérve der- 
rotó completamente á las bandasacsodilladaspor el barón 
de Ortafft. Perecieron ea esta aodon un hijo de este y va- 
rios jefes carlistas; y en el ataque dado por el mismo bñ*- 
gadier Ayerve el 10 de oetubre (Maiáe de Prats de Llusa- 
nés obligó al general Mareto , caudillo de los enemigos, 
á levantar el sitio de esta población. En el reino de Va- 
lencia nuestras lumas sufrieron descalabros notables : apro- 
ximábase á AlcuUas, el 8 de seti^anbre de i836, la columna 
del coronel Buil por orden del general Warleta, con el fin 
de practicar cierto movimiento eontra los facciosos que^ 
se hallaban situados en aquel punto. Debió proceder en 
esAdi opieracion el coronel BuU con gran impericia ó des- 
cuido; pues no obstante su valor» apenas comenzó áacer-. 
carseáAlcublas, cuando fueron completamente arrolladas 
&us guerrillas, y envuelta del todo su tropa por las fuerzas 
su^pmores del enemigo.^ Inútiles fueron enteramente los 
esfuerzos d^ nuestros soldados; ni realizar pudieron si- 
quiera la fuga; y así los mas pagaron con su sangre la te- 
meridad ó impericia de sus jefes. Algunos pudieron afor- 
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tupadaménte escapar de aquella matanza , y el coronel^ 
Buil segaido de unos pocos caballos salvóse de caer pri-' 
sionero , tomando con celeridad la dirección de Chulilla, 
y no parando hasta el pueblo de Chiva. Causó este desca- 
labro, gran sentimiento, y produje malísimo efecto en las^ 
tropas que operaban en el reino antiguo de Valencia; sin 
embargo , en 32 de setiembre , el brigadier Aznar á las 
edenes del general D. Francisco Narvaez, acometió y 
batió en el pueUo de Canales á los cabecillas Luna y Llan- 
gostera ; pero no compensó esta acción el descdabro y 
quebranto cpie nuestras tn^as hablan aufirido en. Akublas* 
el dia.8 del mismo mes. Baja igual ó parecido aspecto se 
presentaba la guerra en Aragón. £1 general D*. Manuel 
de Soria habia derrotado á Quilez en el ataque de For« 
táñete , y causádole una pérdida de doscientos cincuenta 
hombres;, mas desde este ventajoso encuentro , nuestras 
armas quedaron, por decirlo asi,, estacionarias, sin ocurrir 
ningún hecho importante que merezca especial mención^ 

La guerra por este tiempo no estaba Umitada ya á las 
provincias Vascongadas y Navarra, á Aragón, Cataluña, 
Valencia y la Mancha: mostrábanse de dia en dia mas osa- 
das y numerosas las fuerzas del enemigo , y mientras el 
partido liberal lacerado miserablemente luchaba en las 
capitales principales, y promovía continuas» asonadas y tu- 
multos,, loe carlistas destacaban por el intesior del reino 
espediciones considerables , que recorrían impunemente 
nuestras provineias, y amenazaban invadirla capital misma 
de la monarquía. 

En los artículos anteriores hemos indicado , que la es- 
pedición de'D. Basilio García amenazaba á la Granja, 
durante la estancia en este real sitio de SS. MM. , ha- 
biendo llegado á acercarse al mismo punto á muy poca& 
horas de distancia. Vergonzoso era para el gobierno, que* 
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una espedicion, compuesta de fuerzas tan poco considera- 
bleá , recorriese no solo impunemente lo mas interior del 
reinos sino que llegase á in&ndir alarma y temor hasta en 
el mismo real sitio donde se hallaban SS. HM. ; procuró 
por lo mismo el gobierno castigar la osadia de esta gavilla, 
y destinó tres ó cuatro columnas ¿su persecución ; mas de 
todas se burló el cabecilla carlista: ni Bermuy, ni Az* 
pirozy ni Buerens, ni Manso, lograron con sus columnas, 
derrotar, ni aun detener en su marcha á D. Basilio Gar- 
cia, que con gran impayidez atravesó desde Castilla la 
carretera de Francia, dirigióse á la sieira, por donde ha- 
bía venido, sorprendió en Aranzo una de nuestras colum- 
nas, haciéndola trescientos prisioneros, y volvió á pasar él 
,Ebro por el mismo punto por donde antes le había cru- 
zado. 

Mientras tates eran las proezas que ejecutaba el cabecilla 
García,' no eran de menor importancia las que conti- 
nuaba Gómez , con sorpresa y escándalo universaL En el 
artículo xm indicamos , que después de haber conferen- 
ciado en Pradanos de la Ojeda, y dia 14 de agosto, los jefes 
carlistas de esta espedicion , sobre si convendría ó no re- 
gresar ¿las provincias Vascongadas, decidieron que aque- 
lla se continuase pot el interior del reino. Dirigióse pues 
el cabecilla Gómez acia Falencia óon ánimo de penetrar 
en esta ciudad : hall¿base en ella el general Rivera , pero 
tan escasas eran sus fuerzas, que tuvo que retirarse antes 
de la llegada del enemigo , dejándole espedita la entrada* 
En su virtud, no encontró Gómez obstáculo alguno para 
penetrar en esta ciudi^d; y en ella permaneció hasta el 22 de 
agosto, en que se dirigió á Peñafiel, desde donde al dia si- 
guíente , pasando el Duero y encaminándose por Fuenti- 
dueiía y Torrecilla, fué á parar á la Matillk: desde este 
punto pensó Gómez dirigirse á Segovia; pero habiendo 
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tenido aviso de haber sido reforzada su guarnición por tres 
batallones de la reina, torció por Val de Saz, Castillejo, 
Riaza y Atienza , hasta llegar á Jadraque , donde alojó su 
brigada, prisioneros y heridos, y parte dé su fuerza, co- 
locando la restante en Viilanueva y Bujalaro , distantes 
como una legua del último punto. Hallábase á la sazón de 
comandante general de' la provincia de Cuenca el briga* 
dier D. Narciso López , y no bien tuvo noticia del movi- 
miento de Gómez , cuando salió á su encuentro, el dia SO 
de agosto , con una columna de mil ochocientos infantes, 
cien caballos, un canon de á ocho , y un obús, fberzas y 
auxilios todos qué se le habían dirigido pocos dias antes 
de Madrid, luego que el gobierno supo la aproximación: 
de Gómez. Ignoraba sin duda alguna el brigadier López 
el número é importancia de la facción ; y bien fuese por* 
esta razón , bien por descuido ó temeridad , arrojóse in- 
mediatamente aquel jefe sobré el pueblo de Bujalaro ; co- 
gió en él desprevenidos á los contrarios , y logró hacerles 
algunos prisioneros. Gómez no se durmió en Un critícos 
momentos , y mandatoSáo reunir todos los restos de sus 
fuerzas que se hallaban en Bujalaro y Viilanueva, reple- 
gólas y concentrólas tíón el grueso de su columna en el 
pueblo de Jadraque. Colocadas asi'ambasñierzas^'no &Pk 
dado sin mengua y tiHpehdio á unos y á otros huir 'del 
con!tbaíte ; apresuráronle las tropas cariistafe, que avanza- 
ron hasta el pueblo d^ MatíMas de Henares , donde halla- 
^ti^én posición y resueltos á la pelea nuestros soldados. 
Perteneciáíi estos á la Guardia Real, y hfiian mostrado 
gran Valor én anteriores combatesi Sin embargo , fuese 
pof la iinpericia ó mala dirección del brigadier López, á 
quien se concedía mas valor personal que talento , fliese 
por la superíéí'idad numérica del enemigo, nuestros sol- 
dados , si biéií éti un principio rechazaron con brio las 
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car^s de los contrarios, fueron arrollados y envueltos 
completamente por la iaccion ; rindieron por lo mismo sus 
«mas á los contrarios, y para mayor mengua y quebranto, 
alcanzó tan infausta suerte al brigadier D. Narciso López, 
que tuvo que entregar sp eq¡)ada y persona en manos del 
enemigo. 

Efoclo dolorosisimo causa en España, y sobre todo en 
Madrid, la nueva de tan fatal derrota. £1 cabecilla Gómez, 
que con im felices auspidos y batiendo á nuestras co» 
lumnas habia salido del norte, después de burlar comple- 
tamiente la persecución d^ nuestras tropas, y de recorrer 
las principales ciudades de Asturias, Galicia y Castilla, 
acababa de dar una batalla á pocas leguas de Madrid ,' y'en 
ella I^abia derrotado y ^vuelto completamente á bizarros 
soldados, haciendo prisionera con su genial una co- 
lumna importante. ¿I^erá puesdeestrañar que una especie 
de consternación general se apoderase de los ánimos, al 
ver que ni en el norte ni en Aragón, ni en Cataluña, ni en 
Valexicia alcañzabaa nuestras tropas lúngun-resultado de- 
finitivo » mientras las facciones reooiarian con osadía todo 
ri reino, desacreditaban á nuestros generales, derrotaban 
las mejores tropai da la reina, yveniaüá desafiar y á batir 
al go)>iei*no€asiiá las puertas de:la«apkaL4e la monarquía? 
. Aunque se. hablan. disAünuido y debilitado un tanto las 
fuercBS de Gopiez polf sos contkfuaa y ráfddas corsarias, y 
por la MBü^ queauMbal]^ de sostener ooi^ tanta gloria en 
Jadraqoé ;«6norgulI¿cídO' coU' üm^aménto por los lauros 
dsMnidost'dirigiÓjBe irapqmlo desde esta villa áBrihuega, 
en cuya péblaeion pasó la. noobe^ eoeamájojándose al dia 
siguiente áfisplegaires : seguía d^' cérea sus pasos la divi- 
fifion^deEap^rtero, que por enfermedad de éste mandaba 
álaaázon don Isidro AlSiix. Tuvo aquella un pequeñp cho- 
que con la retarguadia dé Gómez, pe^o sin que él sirviese 
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para otra cosa que para demostrar que eran del todo im«« 
potentes nuestras columnas para perseguir y esterminar 
las espediciones facciosas. Desde Esplegares pasó la &c« 
cion de Gómez á. Huerta de Hernando ; y habiendo aquí 
tenido aviso el cabecilla carlista de que las columnas de 
Manso , Azpiroz y Buerens, después de haber inútilmente 
perseguido á la facción de D. Basilio^ se hallaban i corta 
distancia, resolvió para marchar con mayor desembarazo 
pasar á Cantavieja , y dejar en este ñierte los prisione- 
ros de la acción de Jadraque. Llegó en efecto el general 
carUsta con sus fuerzas á Utiel , el dia 7 de setiembre ; y 
en esta villa permaneció muy tranquilo los dias8, 9 y 10 ; 
desde Utiel ofició Gómez á los cabecillas de Aragón, 
dándoles noticia de su designio de pasar ¿ Cantavieja , y 
pidiéndoles tropas para auxiliar el tránsito, obedecieron 
á sus insinuaciones Quilez, Serrador y Cabrera, los cuales 
le salieron al encuentro con un número considerable de 
batallones y escuadrones. Con semejante motivo tuvieron 
todos estos cabecillas una largst conferencia en Utiel, y 
resolvieron en ella hacer una incursión en la Mancha , y 
amenazar á Madrid , viendo al propio tiempo si era oca- 
sión oportuna de atacar á la capital. U&nos y orgullosos 
con tan altivos pensamientos dirigiéronse los intrépidos 
guerrilleros acia la Mancha por ta provincia de Cuenca; 
y al pasar cerca, de Requena intentaron apoderarse de 
esta ciudad, creyendo facilísima y segura la «aapresa. Ha- 
llábase esta industriosa población medianamen^ fortifica- 
da, pero contaba con esforzados y decididos moradores : 
aprovechóse pues de su valor y entu^laamp^eltúzan^o co- 
mandante militar de Requena D. José Albornoz, quien con 
gran impavidez y lealtad rechazó amenazas y ofertas» y 
obUgó á las acciones reunidas á que desistieseik con igno- 
minia del plan que tan asegurado x^reian. 
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A pesar de que tan fallida les habia salido esta empresa, 
no abandonaron Gómez ni Cabrera el pensamiento que 
hablan concebido en Utiel ; antes con gran ánimo y osa- 
día dirigieron su rumbo acia Albacete , resueltos á se- 
guir desde aquí por la carretera real. En estos malhadados 
dias la facción no titubeaba ya en salir de sus guaridas y 
montañas , en pasar por los caminos mas frecuentados^ é 
invadir en lo mas claro del dia las principales capitales: 
asi es que en 16 de setiembre entró la espedicion de Gó- 
mez en Albacete , pernoctó el 18 en la Roda , y el 19 en 
ViUaróbledo , separándose ya de la carretera real. El ge- 
neral D. Isidro Alaix habia por entonces salido de Cuen- 
ca, y siguiendo con cuidado los moyimientos del enemi- 
go, tomó la acertada dirección de San Clemente. Sabedor 
en este punto de que podía dar alcance á la facción de 
Gómez, Cabrera, Quilez y Serrador en el pueblo de Villa- 
robledo, forzó la marcha en la noche del 19, y apenas 
despuntaba el.diá, cuando Uegó á medio tiro de fusil 
de la población* Hallábanse los carlistas confiados y des- 
prevenidos , y apenas tuvieron tiempo para formar sus 
batallones en la parte opuesta del pueblo : sin embargo, 
defendiéronse al principio con esfuerzo, y destacaron 
gruesas guerrillas de su numerosa caballería. En estos mo- 
mentos el intrépido y bizarrísimo coronel de húsares de 
la Princesa, el infortunado J). Diego León, que tanta 
prez y tan distinguidos lauros habia ganado en la brillante 
acdon de Lodosa contra Iturralde , dividió sus fuerzas de 
caballería en dos mitades, atrajo con habilidad á sus con* 
trarios, y luego que los hubo atraído, empeñó tan recio y 
formidable combate, que desbarató , acuchilló y alanceó 
cuanto quiso á los enenugos, dejando el campo sembrado 
de cadáveres, y libre de la turba de jinetes y peones con 
que la facción habia inaugurado la pelea. Afortunado y 
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gloriosiaimo fué sin disputa alguna el éxito de tan memo- 
rable cómbate. Vengaron en él Alaix y León las afrentas 
que habíamos anteriormente sufrido , dejando sobre el 
campo un número inmenso de cadáveres , y cogiendo mil 
doscientos setenta y cuatro prisioneros ^ entre ellos cin- 
cuenta y cinco oficiales, mas de dos mil fusiles, y una 
gran perdón de municiones» acémilas y bagaes. 

Avergonzados y en desaliento portan gran derrota huye- 
ron los cabecillas carlistas acia la Osa de Slontiel, y en vez 
de dirigirse á la corte, como hablan concebido en la iluaioift 
de sus triunfos, encaminaron su rumbo acia Andalucía : 
por Infantes y Villamanrique pasaron á Ubeda, donde en- 
traron el dia 24 de setiembre \ desde aquí pasaron á Bae^ 
za, en cuyo punto* descansaron el 36 ; de Baeza se dvrgie^ 
ron por Bailen, Andujar y el Carpió , nada menos que á 
Córdoba , en cuya ciudad entraron el dia 30, después do 
una lijera resistencia , .hecha principalmente por los que 
guarnecían las puertas de la ciudad* En CóMoba hideron 
muchos prisioneros y dinero , arrebatando hasta las alhar* 
jas de Jaaiglesks; y ricos con tantos despojos,. salieron 
los espedidonarios ddia4 dé^octubre para Castra -del Rio, 
y causaron bastante descalabro á.lfi cdluinna ^de üscalante, 
que pretendió: hacerles frente en las inmediacipnes de 
Baena : desde Castro del Rio récbítiej^óp laia póblacicmes 
de Cabra , Lucenay MontQla, volviendo el dia 12 é: Cor** 
doba : en esta dudad reaolvió Gomes, pasar i Ciudad-^Real, 
y con tal intento tomó la dirección, de Eatreímadurav llegó 
á Is^ sierra por Yillarta , y prosiguió á.Pozoblanco y Fuén^t 
caliente. Aquí concibió Gómez el proyecto de dar un golpe 
de mano sobre las ricas minas de Almadén : este punto jse 
hallaba fortificado regularmente,: eneontrándose á la sazón 
en él el comandante general de la columna de fistreman* 
dura D. Jorje Flinter. Por desgracia hallábase este jefe 
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sin duda mas desprevenido de lo que debiera; y asi, em- 
prendido el ataque por los enemigos á las dieiz de la ma- 
ñana del dia 14 de octubre , se hicieron i poco tiempo 
dueños de la poblaeiou , viéndose obligados los nuestros 
á refugiarse por la noche en los fuertes » de los cuales sa- 
lieron para mayor quebrantó á poco tiempo, por haber 
tenido que capitular el comandante D.. Jorje Flinter y el 
gobernador Puente. Aun cuando los enemigos eran inmen- 
samente superiores en número, fué muy sensible esta 
derrota, tanto por su influyo moral <)omo parlas pérdi- 
das cpie tuvimos. ' 

Dee^ués^deeste-jgolpe de mano dado contra las minas< 
de Almadén , desaviniéronse Gómez y los cabecillas ara- 
goneses , y en: virtud de este desacuerdo pasiu*on estos á 
ms antiguas y queridas guaridas* Aislado y< reducido Go- 
m^z ásus primitivas fuerzas» después de miichas marchas 
^ y 4e gran iiidecidion, resolvít^ dirigirle á lá [serranía de 
lioiyia, coiií.«Dimo de vier si podía levantarki en favor de 
P. Garlos* El 46 de noviembre entré el cabecilla realista 
w fionda.^ jr se 'detuvo bftsta el id, en que sabedor de la 
piroximidad del general Riveiro! emprendióaceleradamente 
su marcha acia Atájate^ fiaúsin y San Roque, teniendo que 
renunciar á las esperanzas que halkíaj concebido sobre el 
alabamiento rde <Ronda. Tasó. «L dia 32 Gomes á Aljeeíras^ 
y: en la. tarda del US m ^caminó á Alcalá de:los Gaau-»^ 
les., punto euiqtte tuvo notíéia de la situación !en q\ie se 
^Skcontraban. variáis columnas de la reina '^ la; del general 
JUteroiíaDébase acia Jimena^ la de Alaix por la costa de 
Málaga» la. de Narvaezen los Arcos, y los natíionales de Gá^ 
4ÍZ y batallones de marina .^i Ghiclana y Medinásidonia* 
Imposible.era ya que Gómez se escapase sin venir á las 
manos con átguna de estas fuerzas ; y en efecto tuvo el 35 
que sostener mi encuentro con Nairvaez en las inmedia-^ 
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dones de Arcos. Quebranto considerable sufrieron los 
carlistas en este combate ; pero hubiera sido mucho ma- 
yor, si no hubiesen con gran precipitación emprendido su 
retirada. Después de este encuentro pasó Gomei á Villa- 
martin, Estepa, Cabra y Alcaudete, donde rendidos sus 
soldados de sueño y cansancio llegaron el 27 de noviem- 
bre : no tuvieron aquí mucho tiempo para descansar de 
sus pasadas fatigas ; pues pronto les despertó el toque de 
llamada , producido por la aproximación de la división de 
Alaix. La presteza con que este marchaba no dio á ima . 
avanzada , situada á cierta distancia del pueblo, mas que el 
tiempo preciso para retirarse, y avisar. Sorprendidos y 
confundidos los rebeldes con tan inesperado golpe , ape- 
nas hicieron frente á nuestros soldados; y los que así se 
portaron fueron arrollados completamente, dejando en 
poder de la división de Alaix muchos equipajes y dinero* 
Este descalabro intimidó y desconcertó á Gkmiez, que se 
propuso desde entonces regresar á las provincias Vascon- 
gadas. Hizolo en efecto así ; y atravesando rápidamente el 
inmenso territorio que se estendia hasta el Ebro,pasó este 
rio por el puente de Horadada, y llegó con los restos de 
su espedicion á Orduña el 20 de diciembre de 1836 , á los 
cinco meses y 24 dias de su salida. 

Fué la espedicion de Gómez la mas importante y céle- 
bre de todas las espediciones que dirigieron los jefes car- 
listas desdeel norte al interior de España; y precisóos 
confesar , que ^ el cabecilla realista no logró levantar nue- 
vos pueblos y ciudades en'favor de su bandera, y sufrió 
-en ocasiones dadas descalabros considerables, no por eso 
fué ni debe ser su gloria tan escasa como supuso el es- 
píritu de partido. El guerrillero carlista corrió la Península 
del uno al otro estremo, burlóse por largo tiempo de las 
numerosas columnas destinadas á su persecución , penetró 
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en las dadades mas notables ^ díó nueva vida y aliento á 
las facciones del interior ^ y si fué derrotado en algunos 
puntos, no dejó de alcanzar en otros resultados y victorias 
señaladas: Una cosa solo, demostró, bien la espedicion de 
Gómez, no obstante la importancia que nosotros le da- 
mos, y es : que la causa de D. Carlos no tenia en los pue- 
blos las simpatías y el afecto que sus defensores y mu- 
chos estranjeros creían ; otra cosa demostró además la es- 
pedicion de Gómez , y es que esta clase de empresas no 
podía ni debía acometerse sin fuerzas considerables, y sin 
enlazar sus combinaciones con los jefes realistas del inte- 
rior. Si las fuerzas de Gómez hubieran sido mas numero- 
sas, y este hubiese de antemano concertado tQdo su plan con 
los guerrilleros de Aragón , Cataluña y Valencia, hubiera 
sm duda alguna podido obtener resultados mas satisfacto- 
rios para su causa. En vez de recorrer toda la Península, 
hubiera entonces concentrado sus operaciones en la Man- 
cha, en Andalucía, Estremadura y Castilla; hubiera po- 
pido ocupar y conservar ciudades y puntos fuei*tes, y ofre- 
cer desde aquí un nuevo teatro de hostilidades y resistencia 
á las tropas de la reina. Esto hubiera sido lo mejor para la 
causa carlista; mas afortunadamente Gómez no hizo los pre- 
parativos, ni contaba con los elementos necesarios para lle- 
var á cima y venturoso remate una empresa de esta impor- 
tancia. 

Bajo circunstancias tan poco felices, y en medio de im- 
presiones de desastres y de recuerdos dolorosísimos, dis- 
poníanse las cortes constituyentes á comenzar sus solem- 
nes é interesantes debates. Las elecciones verificadas des- 
pués de los escandalosos motines de Málaga , Zaragoza, 
Barcelona y Valencia, y tras las humillantes y vergonzosas 
escenas de la Granja , habían dado por resultado , como 
de esperar era, unas cortes progresistas. Debemos sin em- 
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bai^o decir j en honor de este partido , que sus principales 
jefes , bien aleccionados por la esperiencia , bien deseo- 
sos de borrar las funestas impresiones y temores que ha- 
bían dejado los sucesos de la GraEnja , supieron vencer y 
ahogar ios instintos demagd^eos , y formar una coñstitu-^ 
cion monárquica en sufondo y espíritu, y éon solo aquellos 
lunares ins^arables de Ik turbulenta y borrascosa época 
en que se discutió y publicó. 

Fermín €<m%álo Morm. 
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DOTACIÓN DEL CLERO. 



DISCURSO CANÓNIGO ACERCA DE LA GONCRUA DEL CLERO, 

POR EL Cscvo. Sik. 0. lu»AS José Romo, obispo de Catearías. 



Entre tocUs las cuestiones que esperan en España una 
solución regular y acertada » ninguna en verdad merece 
un examen mas detenido y profundo , y ningu&a tampoco 
presenta mayores dificultades que la relativa á fijar la do- 
tación del culto y del clero de una manera estable y con- 
forme á las creencias y sentimientos religiosos del pueblo 
español , que la preserve de aquel carácter de instanlanei- 
dad y movilidad que acompaña boy á todas las reformas y 
medidas del gobierno. Por esta rason felicitamos al res- 
petable obispo de Canarias de haber publicado su discurso 
oanónico acerca de la congrua del clero ,. y de haber en él 
discutido tan importante cuestión con aquella buena fe y 
copia de conocimientos que tanto le distinguen y realzan; 
no estamos en verdad conformes en todo con las opiniones 
emitidas en su libro por tan digno prelado , pero creemos 
que ha hecho un servicio al clero y al pais con la publica* 
cion de su citado opúsculo, que ha opuesto en él consi- 
deraciones de novedad y mérito , y que ha examinado la 
cuestión descartando opiniones estremadas é inadmisibles; 
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importaba además que tan grave materia, dilucidada y tra- 
tada hasta el dia esclusivamente por publicistas profanos, 
fuese también discutida y juzgada por los órganos mas res-' 
potables é ilustrados del clero. 

El objeto principal del discurso canónico del obispo de 
Canarias tiende á demostrar los graves peligros é inconve- 
nientes que se seguirían para la Iglesia, á quedarla subsis- 
tencia del clero dependiente de las asignaciones del erario; 
con este motivo examina el respetable prelado la cuestión 
de la capacidad de la Iglesia para adquirir bienes raices. 
Considerado el punto bajo el aspecto religioso , nosotros 
no participamos de la opinión de los puritanos eclesiásti- * 
eos, que remontándose á los siglos primitivos, y dando una 
interpretación estrecha á las ideas de abnegación mun- 
dana, tan recomendada* en el Evangelio, disputan á la Igle- 
sia la facultad de poseer bienes raices ; esta opinión no se 
hubiera sostenido siquiera en los siglos xiv, xv y xvi, por 
el protestantistno de aquella época , si no fuera porque el 
esceso de riqueza y opulencia del clero produjo en todos 
los países una reacción contra él mismo , y escitó serias y 
sentidas reclamaciones contra la exorbitancia de sus ad- 
quisiciones. Si después de examinada la cuestión bajo el 
aspecto religioso, se quiere dilucidarla bajo el político, la 
solución puede ser diferente : la Iglesia y el clero son para 
el Estado una corporación , y si bien como corporación, y 
como coi^oraoion privilegiada, debe por punto general 
tener capacidad para adquirir, como la tienen otras cor- 
poraciones , sin embargo el Estado puede conceder ó res- 
tringir semejante facultad por razones de utilidad y conve- 
niencia pública; la adquisición de propiedades es una 
cosa paramente temporal y profana, y las reglas y dispo- 
siciones sobre ella son sin disputa de la competencia de 
las leyes civiles y de la autoridad secular. 
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Apoyado en el espíritu y en variod testos del Evangelm, 
y aun en la práctica de muchos siglos , el obispo de Ca-- 
nanas sQstiene que la subsistencia del clero está fundada 
por Dios en la caridad de los fieles ; el respetable prelado* 
rechaza la aserción de que la caridad está resfriada, y de 
que la enerTaeion de los sentimientos religiosos hace con-* 
veniente y para el clero mismo, que su subsistencia esté' 
asegurada por el Estado ; el obispo de Canarias muestra' 
una alta confianza en la caridad de los fieles, no admite 
estipendio del erario para el clero , y cree que este se ha- 
llaría bien dotado si se le permitiese adquirir ; con este" 
motivo examina la cuestión de amortización » y rebate los* 
^gumentos de nuestros economistas* Nó hay duda que» 
bajo el aspecto económico puede causar diAo la amorti^ 
zacion, sin embargo de que es paredso reconocer que el 
mal causado en lo antiguo por bt amortiza :áon no tanto es- 
taba en 6Ü esencia^ cuanto en el espíritu de indolencia y 
abandono que dominaba en agueUa época ; mas es preciso ' 
en todas estas euestiones, como observa con razón el obis- 
po de Canarias, saber si las consideraciones morales y po- 
líticas son de mayor importancia que las económicas. De 
la comparación y examen de los malee^ ó bienes que pro- 
duzca la adopción de las consideraciones política^ ó ecó^ 
nómicas , penderá en cada paso el resolver si debe ó no 
estar facultado el clero para. adquirir bienes raices; por lo 
demás , el obispo de Canarias lio quiere tampoco que la 
Iglesia tenga una facultad ilimitada de adquirir; desea por' 
el contrario que esté circunscrita á lo que sea necesario 
para proveer al culto ^ ai sustenta de los ministros y so- 
c<orro de los pobres. 

£1 obispo de Canarias pinta con vivos colores los peK-* 
gros que para. la independencia y estabilidad de la Iglesia 
habría, si pendiese su sostenimiento del tesoro público»:. 

TOMO V. 22 
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' podría haber un cisma, una apostasia promovida por la 
autoridad secular, y en estos casos la Iglesia correría gran 
peligro, si dependiese del tesoro; con este motiyo exa-^ 
mina y rechaza el obispo de Cananas toda comparación 
de los funcionaríos públicos, y del monarca mismo, con la 
Iglesia. Es sin duda cierto que en los paises católico-ro- 
manos un sacerdote no es, verdaderamente ni puede. ser 
considerado como un funcionario público; también es 
cierto que el carácter independiente de la Iglesia está muy 
debilitado, ó puede estarlo en los paises en que pende su 
sostenimiento del tesoro público; por eso nosotros no solo 
no estragamos las doctrinas emitidas en este punto por el 
obispo de Ganarías , sino que creemos que son las que de- 
ben defender y sostener los prelados de la Iglesia. Sin em- 
bargo, como el estipendio del clero por el erario no afecta 
directa, sino indirectamente, á la independencia de la Igle- 
sia , la cual se cifra esencialmente en no ser perturbada en 
el ejercicio de su autoridad espiritual , opinamos que este 
es .un punto en que puede transigirse por la Iglesia, si no 
hubiese términos hábiles, ó se presentasen dificultades in-* 
superables para la dotación estable é independiente del 
clero ; por lo demás nosotros creemos que tanto la Iglesia 
como el Estado deben procurar dar á la dotación del clero 
un carácter de fijeza y estabilidad , no muy compatible en 
verdad con la dependencia del tesoro público. 

Tratada por el obispo de Canarias la cuestión de la 
capacidad de la Iglesia para adqwrir, demostrados los 
peligros é inconvenientes de fiar al erario la dotación del 
culto y clero , examina las diferentes leyes de dotación 
que han regido hasta el dia, mostrando sus vicios é insu- 
ficiencia. Era pues preciso que quien asi habia tratado tan 
importante cuestión presentase la solución : el obispo de 
Canarias la ofrece en dos ideas , que son las cardinales de 
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SU sistema : Primera, restableciendo hasta cierto punto las^ 
antiguas congruas sinodales, y dejandq la designación del 
número y congrua de los eclesiásticos á la autoridad diocC'^ 
sana. Segunda, poniendo en posesión al clero del cuatro ó 
cinco por ciento, en frutos, de lo que constituía próxima- 
mente la antigua masa decimal eclesiástica. Aquí ha lle<f 
gado el verdadero punto de la dificultad : nosotros cree- 
mos, con el obispo de Canarias, que el presupuesto del 
clero es «alto por las dotaciones de los párrocos, y no ve- 
mos dificultad en que se dejase á los diocesanos designar, 
sin perjuicio de la modificación ó aprobación del gobierno, 
la congrua de los eclesiásticos de sus diócesis , acomo- 
dándose en lo pdsible á las congruas sinodales. Este sis- 
tema, como el devolver á cada iglesia sus bienes, y el de 
pagar cada provincia su clero , tiene la ventaja de ser el 
mas sencillo, el mas canónico y el mas acomodado á la 
idea hábilmente defendida por el Sr. obispo de Cana- 
rias : depender el clero , no del gobierno , sino de los fie- 
les ; empero la verdadera dificultad está en la designación 
del cuatro ó seis por ciento de frutos. Ante todo es pre- 
ciso tener en cuenta, que en las provincias mas ricas de 
España, no el gobierno , sino los fieles resisten la presta- 
ción en frutos ; que para no haber desigualdades é in- 
justicias entre las provincias , era preciso que lo que pa- 
gase por culto y clero cada una se le descontase en la: 
contribución de inmuebles;, que en una provincia seria 
necesario .el seis por ciento y en otra bastarla tal vez el 
dos : todo esto producirla tal eDÜ>rollo, daria lugar á tan- 
tas reclamaciones y fraudes al querer los pueblos y los 
particulares que les descontase él erario lo que hablan pa- 
gado en frutos , y al averiguar lo que estos valían, que es- 
tamos persuadidos que la prestación en frutos no daria 
grimdes resultados para el clero, é inutilizaria la jcontrl- 
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bucion de iomuebles : por esta razón, aunque nosotros 
deseamos coino el que mas estabilidad y fijeza en la dota- 
cioQi del clero, no admitimos la prestación en frutos, ni 
eomo geneóral , ni como ei^ecial en algunas provincias ; 
oreemos que ellatraeria un verdadero imbrogROf que no 
se podría diesenredar^ Asi nuíestra opinión es, que si se 
quiere esiabilidad en la dotación d;el dero y no hay otro 
sistema de darla que restituir á cada iglesia sus bienes, 
hacer que cada provincia sostenga su clero, y que lo pa- 
gue por medio de una contóbücion general en dinero, 
descontándose á la provincia,, á los pueblos y á los parti- 
eulares lo que pagaren peor este concepto al tiempo de 
exigirseles la contribución de inmuebles. Aun este sistema 
ofrece dificultades de detalle por la: diferencia que. hoy 
existe entre las diócesis y las provincias en su demarca- 
ción respectiva ; pero es el que nos presenta menores di- 
ficultades ; pues la prestación en frutos , que para no ser 
injusta y desigual, debe tomarse en cuenta al tiempo de 
pagarse la contribución de inmuebles en cada provincia, 
si se ^opta la idea de que cada provincia pague su clero^ 
hace imposible que pueda saberse lo que hay que tomar 
en descuento á la provincia, al pueblo y al particulffir^ 
porque ni es fadl averiguar lo que cada uno há dado en 
frutos,, ni lo que estos han valido ; por lo mismo, él sé- 
ñor obispo de Canarias ha tratado admirablemente la cues- 
tión bajo el aspecto religioso ^ y nosotros estamos confor- 
mes can el fondo de sus ideas ; pero la cuestión por des- 
gracia, aunque religiosa en primer término , es política y 
administrativa^ Un obispo puede decir, con honor suyo, 
que la dotación de la Iglesia debe fiarse á la caridad de 
los fieles ; pero si el clero y el culto necesitan en España 
ciento cincuenta millones para su sostenimiento , el go- 
bierno tiene que ver el medio de que esta cantidad sedis- 



BOTAGIOIf DEL CLERO. 3z7 

tribuya con justicia é igualdad entre sus subditos ; y si para 
cubrir esta cantidad, por consideraciones especiales y 
graves , se admite un método ó un sistema que no es el 
adoptado por el Estado para exigir los impuestos, es pre- 
ciso que las desigualdades producidas por el método es- 
pecial se corrijan en el general que el gobierno tiene ad- 
mitido : de otro modo se conculcarían los principios de 
igualdad y justicia que el Estado no puede conculcar. 

Así pues, reasumiendo lo que hemos espuesto, el libro 
del Sr« obispo de Canarias ha tratado la cuestión de do- 
tación del clero de una manera admirable bajo el aspecto 
religioso : las consideraciones espuestas para demostrar la 
capacidad de la Iglesia para adquirir, y la necesidad de 
dar estabilidad é independencia á la dotación ^él clero, 
hacen honor ¿ su talento y á su fácil y elegante pluma. La 
ideado fiar el soatenimiento del culto y del clero , no al 
gobierno , sino á los fíeles , está hábilmente presentada y 
defendida. No nos parece sin embargo exenta de graves 
inconvenientes políticos y administrativos la prestación «n 
frutos que. el digno prdado^ propone ; nosotros no nega- 
mos que esta solución es sin duda la mas conforme al ca- 
rácter permanente que debe tener la dotación del clero, 
pero esta^los inümamente persuadidos que no puede s^r 
general en España, y que eh volvería desigualdades é in- 
justiciaj^y cuya reparación produciría un imbroglio y per- 
turbación coflp|>leta en la administración pública* 

Fermín Gonzalo Morón. 
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ARTICULO 11. 



MiEirrRÁS que las negociaciones emprendidas por Fer- 
nando el Católico, y seguidas con tanta habilidad y reserva 
por sus agentes diplomáticos en Italia y Aleiñania , daban 
por resultado la liga formidable de que hemoshablado en 
éi artículo anterior, el monarca francés, ignorante aun de 
ia tempestad que contra su poder se estaba fraguando en 
■ Venecia, hacia su entrada triunfal (1) en la corte de Nápoleís, 
que pocos dias antes habia abandonado Fernando II , legi- 
timo soberano de aquellos reinos. Este infeliz principe, 
'rendido por sus mismos consejeros y abandonado de su 
"pueblo, se dirigió seguido de algunos fieles servidores á la 
pequeña isla de Ischia puesta á la entrada del golfo de Ña- 
póles , sin mas apoyo que su esperanza en Dios, ni otro 
consuelo que su l)uen derecho y la resignación religiosa 
que supo oponer á los golpes de la adversidad (2). La trai- 

(1) Garlos VIII en(tó en Ñapóles el 22 de febrero, es decir, cuando an- 
■ daban mas vivas las negociaciones para la formación de la liga. 

(2) Todos los autores que cuentan los pormenores de la retirada á Is- 
chia de Femando lí alaban la resignación religiosa con que sufrió su 
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cion sin embargo le seguía á todas partes; y solo un acto 
de valor heroico pudo asegurarle la fidelidad de las tropas 
que guarnecían aquella escasa porción de sus dominios (1). 
La noticia de la formación de la liga sorprendió á Car- 
los Yin pk*ecisamente en los momentos en que deslumhrado 
por su fácil triunfo , y ansioso de legitimar sus resultados, 
seguía á la vez con el papa y con el desposeído lüonarca 
una dohle negociación , cuyo ohjeto era oh tener del pri- 
mero la investidura del reino de Ñapóles, y del segundo la 
renuncia de sus derechos mediante una pingüe compen- 
sación. Un aviso confidencial de Commines, su emhajadór 
á la sazón en Venecia , vino á dispertarle de aquellos sue- 
ños de gloria y dé ambición : entonces aunque tarde abrió 
los ojos, y vio cortado á sus espaldas por la mano de Fer- 
nando todo el terreno que pocos días antes había atrave- 
sado en sü marcha victoriosa. Un abismo le separaba de 
la Francia, abismo cuya profundidad le habían ocultado 
hasta aquel momento las flores del placer y los laureles 
de la victoriii. Entonces comprendió bien á su costa lo 
que, ano haberle cegado su ambición, hubiera visto clara- 
mente desde el principio, á saber : que la España y la Ale- 
mania le habían dado la mano para precipitarle, y no para 
sostenerle en su arriesgada empresa, y que habia sacrifi- 
cado inútilmente una parte de sus dominios para obtener 

grande y no merecida desgracia ; añaden que aquel príncipe, viéndose 
obligado á dejar la ciudad, para cuya defensa habia hecho grandes , pero 
inútiles esfuerzos, esclamó : «Nissi domínus custodierit civilatem , frustra 
vigflat qui custodit eam. » (Véase Guicciardini , Giannone y Roscoe. ) 

(1) ^1 gobernador de Ischia, que estaba tratando secretamente con los 
franceses , puso para recibir á Fernando la condición de que el monarca 
proscrito se presentara sin escolta ; hizolo así este, pero á las primeras 
palabras que le dirigió el gobernador sacó una carabina que lleYabaocuUn 
bajo la capa, hizo fuego, y el traidor cayó muerto á sus pies, (Roscoe, vida 
y pontificado de León X , cap. 4.) 
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de Maximiliano y de Fernando una promesa que no podían 
cumplir sin comprometer los intereses mas caros y los 
principios mas palmarios de su política. Así pues, solo pensó 
en retirarse tan precipitadamente como había venido ; pero 
la retirada fué mas deficíl y sangrienta que la invasión: 
los confederados empezaban á obrar. 

Gonzalo de Córdoba , justamente apellidado el Gran Ca- 
pitán, se puso al frente de un cuerpo de tropas españolas, 
los venecianos preparaban una escuadra formidable que 
debía cerrar los puertos y bloquear las costas del reino 
de Ñapóles, y el mismo Ludovico Sforzia juntó en Milán 
buen golpe de soldados italianos para interceptar las co- 
municaciones y cerrar el paso á las tropas de refresco que 
pudieran venir de Francia á reunirse con el ejército inva- * 
sor. Al mismo tiempo la Alemania y la E^ña se dispo- 
nian á invadir las fronteras y llevar la guerra, si fuera posi- 
ble, hasta el mismo corazón de la Francia. 

Por último , el papa Alejandro VI , exento todavía de la 
vergonzosa dependencia en que mas tarde le puso el ansia 
de favorecer los intereses bastardos de su numerosa fami- 
lia, retirándose de pueblo en pueblo á medida que se 
aproximaban los franceses, lanzaba contra ellos de todas 
partes los. rayos del poder espiritual (1)-. Tales eran los obs- 
táculos que á cada paso debía encontrar en su retirada el 
monarca francés : valiente , como lo son en general los < 
franceses , hasta la temeridad , y enfurecido además como 
un león acosa,do y que siente escaparse de sus garras la 
presa que ya contaba como segura, encontró á la verdad 
eií su mi^ma desesperación fuerza bastante para salvar 

(1) ff Envió al monarca francés cartas en que censuraba severamente 
su conducta, y le mandaba apartar de la Italia todo aquel aparato guer^ 
rero, so pena de escomunion para él y para su pueblo...» Bembo, Historia ' 
Viniziana. (Página i 14. ) 
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aquellas biurreFas que parecían insuperables, y pudoganar, 
aunque roto y persegui4o, las fronteras de la Francia. 
¿Pero á qué precio no hubo de pagar este úpico y desas- 
troso ñuto d^ su loca espedidon? Un rastro de sangre y 
de fuego dejó marcadas por do quiera las huellas de su 
ejército (1) , la flor de sus caballeros cayó cortada por la 
segur italiana en las márgenes del Tarso ; buena parte de 
«US soldados, las ar^as del tesoro, y hasta su mismo equi- 
paje, quedaron en poder del ejército de los oonfederadas;. 
y como £j la fortuna se hubiera complacido en rebajar mas 
y mas la influencia francesa y la consideración personal 
de Carlos en Italia, quiso su mala estrella que entre los 
efectos de su equipaje se encontraran algunas prendas que 
debian aparecer á los ojos de los italianos como un testi- 
monio vivo é irrecusable de la intemperancia y de la va- 
nidad francesa (2). 

Así ac^ó la temeraria y colosal empresa de Carlos VIII, 
-tan pronto empezada como deshecha, y que pudo com- 
pararse al resplandor de una Uluna, tanto mas brillante 
cuanto mas se acerca á su fin. 

Femando el Católico la alentó en los principios para sacar 
de ella el partido mas conveniente á sus intereses; y fué 

(1) . El ejército francés encontró alguna resistencia en la ciudad de 
Toscanella : entróla á saco, y no contento con pasar á cuchillo la guarnición, 
sacrificó también á su saña vengativa no menos de seiscientos habitantes. 
Otra escena igual y aun mas espantosa tuvo lugar en Pontremoli, donde & 
pesar de una capitulación solemne la soldadesca exasperada redujo á ce- 
nizas la ciudad, y pasó á cuchillo á todos los habitantes. £n honor de la 
verdad debe decirse que Garlos VIH reprendió severamente y amenai^ 
con un castigo ejemplar á W autores de tamaños escesos» ( Véase Gom- 
mines, libro «.* , cap. 4,^) 

(2) Encontróse un libro en que se hallaban retratadas gran número de 
mujeres que habia violado en;diversas ciudades, y que él conservaba como 
memoria (Véase Gorio, Historia de Hilan). Benedetti en U fatto d'acme 
p. 5i, asegura haber visto este libro curioso. 



33S B£ViSTÁ'DE ESPáSa, DE INDIAS Y DEL ESTRANJBllO. 

buena muestra de ello el tratado de Barcelona; pero cuando 
la vid ya próxima á dar fruto , sirvióse ' de aquella misma 
arma (i), que la imprevisión del monarca francés dejó afi- 
lada en sus manos , para echarla por tierra y hacerla servir 
de puente por donde introducir los consejos de su poli- 
tica y la influencia de sus armas en Italia. 

Una parte de las miras de Fernando quedaba cumplida 
con la espulsion de los franceses : reataba sin embargo por 
hacer lo mas importante de ganar para si cuanto la Fran- 
cia acababa de perder en territorio y en influencia. Fijo su 
pensamiento en esta idea, y cultivando siempre con ince- 
sante afán sus alianzas, que con razón juzgaba ser los me- 
dios de acción mas seguros y menos costosos, mantúvose 
pasivo y separado de las contiendas que sobre la posesión 
de la ciudad de Pisa se suscitaron entre algunos estados 
de Italia después de la retirada de Carlos VIIL Lejos de 
seguir el ejemplo del emperador de Alemania, que se mez- 
cló imprudentemente eñ aquellas luchas intestinas, gas- 
tando asi una gran parte de la influencia, que le hablan ad- 
quirido los últimos sucesQs,: en satisfacer una ambición 
pobre en su objioto y:dudosa en sus resultados, constitu- 
yóse en una e&pecie de «criador entre las diversas pre- 
tensiones , y no pocas veces procuró templarlas con sus 
prudentes consejos (2). Sus instrucciones ordenaban á 
Gonzalo de Córdoba que se limítase ¿ conservar la parte 

(1) El artículo de aquel tratado, en que se estipulaba que losReyesGa- 
tólicos ¿ nada quedaban obligados si habla de redundar en perjuicio de la 
Iglesia. Valiéndose de esta cláusula envió Fernando cerca de Carlos VIU 
á D. Juan Albion y al altivo y caballeroso Fonseca para intimarle que no 
pasase adelante en su empresa ; y escudado con la negativa del monarca 
francés, empezó á negociar la liga que armó la Italia y la Alemania con- 
|ra los fram^eses. ( Véase, sobre la embajada de Albion y de Fonseca , el 
cap. 7 , libro 26 de la Historia de Bspaüa por el P. Mariana. ) 

(2) Véase Guicciardini, libro 5 , cap. 4. 
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del ducado de Calabria que quedó en su poder á la salida 
de las tropas francesas, y que solo moviese sus armas 
cuando la defensa de una causa reconocida generalmente 
como justa y sagrada pudiese aumentar el lustre délas 

-armas españolas sin comprometer en nada los intereses de 
su política conciliadora. Asi, por ejemplo, cuando la-Santa 
Sede formó el designio de recobrar por la fuérzala ciudad 
de Qstia, que el rey Carlos VIH durante su espedxion ha- 

' bia s^Mu^ado del dominio de la Iglesia, y que desde enton- 
ces se habia mantenido en una especie de independencia ' 
bajo el protectorado francés, Gonzalo de Córdoba ofreció sus 

'Semciosalpapa,sepuso al frente de un trozo escogido de 
tropas españolas, sitió la ciudad, y en pocos dias la redujo á 

' la obediencia del pontífice. Este servicio, del que no podian 

resultar ni costosos sacrificios ni graves compromisos, valió 
á Gonzalo de Córdoba la rosa de oro bendecida por el papa, 

'7 levantó asila consideración de un general español al igual 

"áe la que gozábanlos monarcas mas respetados de la Eu- 
ropa. Entre tanto Instaba para que se verificase una reu- 
nión de los confederados en el Piamonte, con objetó de 
asentar las bases de una tregua general con la Francia, 
})ien convencido de que sus esfuerzos no tendrían otro re- 
sultado que el de granjearle en Italia la reputación de 
hombre pacifico y justo, y darle con la negativa pretesto 
honto^ para entablar con Carlos VIII un tratado especial 

-de paz bajo (Condiciones ventajosas, sin despertar los re- 
celos ni excitar las quejas de ios confederados {!)• Tal íué 

<1) Véase Guicciardini , Historia de Italia , libro 3 , cap. 6 , y á Gom- 
mines en el libro 8 cap. i3 de sus Memorias. Este último, apasionado con- * 
tra ios Reyes Gatólicos, les supone intenciones que aunque fueran yerda* 
deras^en ei fondo no se enunciaron por entonces , y proyectos que sobre 
ser prematuroi^ eran á la sazón muy difíciles de llevar á cabo >: tal es, por 
ejemplo, la proposición que supone hecha poir los Reyes Católicos de em- 
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la prudente conducta de los Reyes Célicos, y á ella se 
debid que mientras la Alemania y la Francia perdían cada 
dia en consideración é importancia^, fuese creciendo la de 
España mas y mas en la opinión de los pueblos de Italia. 
Colocados en esta posidon ventajosa, aguardaban con pa-- 
ciencia y disimulo una ocasión favorable para llevar á cabo 
sus proyectos ; y |cosa i la verdad inconcebible I esa oca- 
sión no tardó en presentársela la misma Franda, que se 
condenó asi i labrar con sus propias manos el eagrai:^e- 
dimiento de su hábil y.sagaz competidor* 

Poco tiempo después de la espulsion de Garlos VUI, y 
aun no completamente pacificado el reino de Ñapóles, 
Fernando 11 su legitimo soberano murió, dejando á su tio 
Federico aquQl trono tan codiciado de todos; y Ludovico 
Sforzia continuaba ejerciendo en Milán su usurpada auto- 
ridad. Casi al mismo tiempo murió también Carlos VJQI; y 
LuisXII,quele sucedió en. el trono de Francia, lejos de ver 
enlossucesospasados un saludable escarmiento para el por- 
venir, proclamó desde luego sus int^tos de hacer revivir 
las pretensiones de la casa de Orleans al ducado de Milán, 
y los derechos que habia alegado su antecesor á la corona 
de Ñapóles, 

Hacia remontar el origen de las primeras al matrimonio 
que la princesa Valentina de Yisconti, hija del duque de 
Iffilan Juan Galeazo Yisconti, contrajo con el duque de 
jOrleans, heormano de Carlos VI de Francia, en 1386; dere- 
cho que sobre ser harto remoto, y andar por consiguiente 
oscuro en la historia, habia perdido gran parte de ,su 
fíierza por el largo trascurso de tiempo que la familia de 

prender asociado con Carlos vm la conquista de toda la Italia. Mas a|)aúo 
6¡fi embargo,, en el mismo libro y capitalo, asegura qua según babia venido 
á entender después , aquellos avances no eran sino disimulación y deseo 
de ganar tiempo. 
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Sfonla llevaba reinaBdo en Milán ; y era todavía menos 
valedero invocado por un re.y> de Francia , puesto que esta 
corona no solo no habia hecho nada para defenderlo ^ 
tiempo de Luis XI , sino que sn sucesor Carlos VIII habia» 
como hemos visto, fe^rmado con el dtique de Milán un tra- 
tado de alianza » y reconocido por consiguiente la legitimi- 
dad de los Sforáas (1). 

No tenían mas sólido fundamento sus reclamaciones so- 
bre el reino de Ñapóles ; verdad es que aunque la voz era 
defender sus derechos á los estados de Milán y Nápc^, 
el objeto verdadero era tentar segunda. vez la fortuna, y 
abrirse camino pafa el dominio de la Italia. 

Determinado de llevar adeknte su propósito escribió al 
papa y al senado de Veaecia, smuneiándoles sus inteUcioi- 
nes y convidándoles á entrar en días con promesas que á 
ambos hacia de aumentar, aunque en muy escasa parte, el 
territorio [de sus estados. No hubieran sido ^stas ofertas 
bastante seSuelo para apartarles del verdadero camino de su 
política, si no anduvieran á la sazón cegados con el enga- 
Soso resplandor de las pasiones , que les mostraba en la 
alianza francesa un medio de satisfacer sus resentimientos 
con mas s^uray cómoda venganza. El papa, quejoso de Fe- 
derico, rey de Ñapóles, por haber este monarca rehusado la 
mano de su hija al cardenal de Valencia, uno de los muchos 
hijos que atestiguábanla intemperancia y avivaban la ambi-* 
cion de Alejando VI, con escándalo de la cristiandad, acogió 

(1) Poco vale decir que Luis XII, mientras fué duque de Orleans, nada 
pudo intentar en defensa de su derecho, ni tampoco su padre Garlos de 
Orleans. El hecho es que á la muerte de Felipe María Visconti, último du- 
que reinante en Milán de este apellido, la cuestión se decidió por las armas 
en üavor de la casado Sforzia^ á pesar de ser sus títulos los mas débiles, y 
que ú la cosa habia de mirarse tan de cerca después de trascurrido tanto 
tiempo, el mejor derecho tocaba á la casa de Aragón, segtu el testamento 
del último de los Visconti. 
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ftyorablemente los proyectos de Luis, y aun le eseitó á 
ponerlos por obra con presteea y á llevarlos adelante con 
resolución. Asipues, un resentimiento vergonzoso, hijo de 
una causa aun mas vergonzosa , precipitó á Alejandro VI 
en los brazos de la alianza francesa, y fué el primer paso 
en la larga serie de trastornos que despedazaron la paz de 
la Italia , que se vio condenada á pagar con la sangre de 
sus hijos la ambición insaciable de una familia, cuyo nom- 
bre solo era sinónimo de inmoralidad y de escándalo. La 
nueva política adoptada por el jefe de la Iglesia por de 
pronto favoreció los progresos que hicieron los franceses 
en Italia ; pero mas tarde , cuando con la muerte de Ale- 
jandro VI cesaron las circunstancias personales que la ha- 
bian inspirado, fué una de las causas que contribuyeron 
mas poderosamente á la impopularidad y á los desastres 
que esperimentaron en lo sucesivo (1). 

Los venecianos, si bien veian los inconvenientes tpie á 
la larga podrian resultar de una nueva invasión de los fran- 
ceses, no pudieron resistir al deseo de aumentar el terri- 
torio de la república, y sobre todo al de ver humillado el 
orgullo (2) y atajada la ambición de Ludovico Sforzia. Li- 
sonjeábanse de que una vez satisfechos estos dos objetos, 

(1) Luis XII habíase ligado estrechamente con el papa Alejandro VI, y 
fomentado la crueldad , impudencia y perfidia de los abominables hijos 
de aquel detestable padre. Si los franceses hubieran triunfado en Italia» 
Áoaestras prosperidades hubieran producido la elevación déla casada Bor- 
ja? ¿Y qué no debía entonces temei'la Italia entera? (De Thou, Historia sui 
temporis.) 

(3) En la épbca en que estaban los Tenecianos ájustando su liga con 
Luis para echar de Milán á Lndóvico Sforzia, véase cómo se esplica Bembo 

respecto de este soberano Ningunos hombres hablan -hecho mas be* 

nefícios á Ludovico que ellos (los senadores de Venecia) , á los que Lu- 
dovico no había correspondido de otra manera que causándoles siempre 
grandes daños aumentando incuria á injuria basta agotar la benignidad de 
la república. ( Bembo , Historia Viniziana , p. i98.) 
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nacerían de la misma invasión francesa elementos podero- 
sos para combatirla (1). Sin embargo, sin la muerte de 
Alejandro VI , que acaeció pocos años después , y la polí- 
tica previsora de Femando , las cosas hubieran podido te- 
ner un fin muy diferente de lo que ellos pensaban : tan 
ingeniosa es la pasión , que aun en los ánimos mas pru- 
dentes encuentra siempre un pretesto para vestir sus es-- 
travíoá con la capa del bien público. De todos modos ellos 
entraron en las miras de la Francia ', y firmaron con Luis XII 
una liga ofensiva (^). 

En tal estado las cosas en Italia , Fernando no creyó 
conveniente contrarestar de lleno y á las claras los in- 
tentos de Luis : para ello hubiera sido preciso romper 
abiertamente con el papa y con la repúbUca de Yenecia, 
cosa que de ninguna manera entraba en sus intenciones. 

Antes por el contrario , sabiendo muy bien que las cau- 
sas de la amistad , que ambos estados manifestaban á la 
Francia , deleznables y yolanderas como hijas de la pa- 
sión , no podrian prevalecer á la larga contra el sólido y 
permanente interés que les aconsejaba alejar del circulo 

(i) El senador Antonio Gennaní, el mas ardiente sostenedor de la liga 
con Luis XII, se espresaba asi : «£i temor de la vecindad délos franceses 
después de la conquista del ducado de Milán no debe detenernos. Examí- 
nense afondo las cosas, y se bailará que todo lo que boy nos es contrarío 
nos será favorable en lo sucesivo. El engrandecimiento del rey va á alar- 
mar la Italia entera, y hacerle sospechoso al emperador y á los alemanes... 
La paz que el rey cree asegurada con los principes sus vecinos no será 
de larga duración, porque su engrandecimiento despertará los celos y las 
antiguas enemistades.» (Guicciardini , Historia de Italia , discurso del se- 
nador Germani , libro 4 , cap. 5.) Véase pues las intenciones con que en- 
traban en la alianza francesa sus mas ardientes partidarios, y saqúese por 
ahí si Fernando habia ó no juzgado la nueva situación de los negocios con 
acierto y previsión. 

(2) Véase, sobre los motivos que tuvieron los venecianos para^aceptar 
las proposiciones de la Francia, á Bembo, Historia Viniziaca, p. i90, 191, 
193, 194 y 197. 
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político de la Italia una influencia igual» si no mas pode- 
rosa que la suya, dejó correr, sia dar muestra alguna de 
recelo, los. preparativos de la e3pedicion firancesa. Quedos 
se pues atrás, y en apariencia. retirado y ajeno de cuanto- 
maquinaba la Frauda^ aguardando ¿ que la estancia de 
Luis en Italia calentase los elementos de discordia, bas- 
tante firios aun para poderlos manejar y torcer á su volun- 
tad. Por otra p^rte, d levantamiento de los moriscos en 
las Alpujarras no le permitía acudir á las cosas de Italia 
con la energía y fortaleza que eran necesarias, para que su 
intervención fuese preponderante y decisiva* Algunos atri- 
buyeron esta conducta á retraimiento y disgusto ( 1 ); pero* 
en realidad no era sino el resultado de on cálculo prudente, 
que los acontecimientos comprobaron muy pronto con. 
maravillosa ei^actítud. Entre tanto preparábase sin aparien- 
cia de mezclarse en nada hostilmente , para aprovechar la 
crisis que á su parecer debía declararse muy pronto , hizo 
aprestar una armada, cuyo mando confió al Gran Qapitán^. 
y envióla la vuelta de Italia, con pretesto de ayudar á los 
ventecianos contra la armada de los turcos ; pero en reali- 
dad con el fin de tener allí una fuerza respetable que hi- 
ciese de su alianza una condición necesaria de triunfo para, 
cualquiera de los dos partidos, obUgándolos asi á buscarla 
por todos los medios , y á pagarla á cualquier precio. En 
ésta posición aguardó á que los acontecimientos le diesen 
ocasión de moverse con ventaja : entre tantp iban estos 
corriendo con tal celeridad , que sobrepujaba la esperanza 
y los cálculos de Fernando. Luis XII, después de inva- 
dido y conquistado Milán , habíase conducido con tal des- 



(i) Qae «1 rey de España por disgusto no se mezclaría en los asunto» 
de Italia sino forzado de la necesidad. (Guicciardini, discurso del senador 
Trevisano en contra de la alianza francesa , libro i, cap. 3.) 
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cuido 7 desAoíerto en su administración , que el pueblo se 
sublevó en masa^eontra las tropas francesas, y logró echara 
las fuera dé sus guánriciones con el auxilio de algunos mi-^ 
llares de suixbs que había tomada á su sueldo el duque 
Ludovico de Sfoczía. Fonnában estos por m valor ^ disei-- 
plína la mejtyr parte del^ército milánés; pero, como siem-^ 
pre:aGontece con los soldados mercenarios, mas cabida 
tenia en siis pechos la codicia del oro que la yeigüenzá 
de la traición* Lá perfidia de los suizos dejó sin defensa el 
ducado de liil4nbi^o el dominio del monarca francés, que 
en su resentimiento no escusó ni castigo ni vejámenes al 
pueblo. El resentimiento de indignación, tan general como 
profundo 9 que produjo la alevosía de los suizos; la con- 
vicción á la verdad bien fundada de qu^aquella habia sido 
la obra del oro de Luis, y el duro cautiverio que este im- 
puso al desposeído duque , érán otros tantos gritos que 
venían á despertar en el patriotismo italiano la mala volun- 
tad aéiá los franceses. Resfriábase la amistad denlos vene- 
cianos; que nó podían v^r sin inquietud los rápidos progre^ 
sos que habían hecho las armas francesas ; toda la protec- 
ción que encontraban en el monarca francés las tiránicas 
invasiones de los Borjas no bastaba á disipar las alarmas 
del papa , que temia ver convertido al monarca francés de 
protector en señor absoluto. Los duques de Ferrara y de 
Urbino, los marqueses de MantuaydeMonferrato, seguiañ 
el ejemplo de loá venecianos, temiendo ser tragados unoa 
tras otros por un enemigo cuya ambición era solo compa-^ 
rabie á su poder. Al mismo tiempo el emperador de Ale- 
mania declaraba la guerra á los franceses que se resistían 
á conservar el ducado de Man con el carácter que siem-^ 
pre habia tenido de feudo dependiente del imperio. Asi 
pues, Luis XII se encontraba hoslilizado de todas partes, 
precisamente en los momentos en que necesitaba de ma- 
lasio v.. 2ü 
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yor desahogo para llevar á cabo sus proyectos sobre el 
remo de Ñapóles; Estas consideraciones /unidas al con-* 
vencimiento en que se hallaba de que desde el momento 
en que para legitimar su invasión del reino de Ñapóles se 
pusiesen en teto de juicio los derechos del monarca exis- 
tente en aquel trono, Femando el Católico presentaria loa 
suyos 9 que á no dudar, eran de mejor ley y de mas fiídl 
defensa (1), le obligatron á solicitar la cooperación del mo- 
narca español , y al efecto le hizo proposiciones que Fer-^ 
nando aceptó, creyendo llegado ya el momento de -obrar. 
Gozoso de encontrar á la vez un cómplice y un pretesto 
para escudar y vestir sus proyectos, firmó con Luis el tra- 
tado secreto de Granada (11 de noviembre de 1500 ), por 
el que se comprometieron ambos monarcas á emprender 
al mismo tiempo, y cada uno por su lado, la conquista del 
reino de Ñapóles , y dividirlo , quedando para Fernando 
los ducados de la Pulla y la Calabria , y el resto para Luis 
con el titulo de rey de Ñápeles y de Jerusalen , debiendo 
cobrar ambos por mitad los productos de la aduana de 
los ganados, que era la renta mas pingue del pais (S). Tú- 

(1) Gomo descendiente de Alfonso I, rey de Aragón, Ñapóles y Sicilia, 
á la muerte de este principe , y en virtud de on legado especial, el reino 
de Ñapóles pasó á la rama bastarda de la casa de Aragón. 

<2) El testo integro de este tratado se encuentra en el tomo i de la 
colección de tratados de paz y demás hechos por los reyes de Francia, 
impresa enParisi693, y en «Dumont,Corpsdiplomatique, p. 444 Héaqui 
los principales artículos del tratado : « Que ambos reyes atacarían al mis- 
mo tiempo el reino de Ñapóles , y después de conquistado lo di?idirian... n 
Que el rey de Francia tendría las ciudades de Nápolea, Gaeta y todas las 
otras'plazas y tierras de la provincia de Labor, todo el Abruzo y la mitad 
de las rentas sobre los ganados... Que tomarla el titulo de rey, de ma- 
nera que además de llevar el de rey de Francia y duque de Milán usaría 
también el de rey de Ñapóles y de Jerusalen^.... Que el rey Fernando de 
Esjpaña por su parte tendría el ducado de la Calabria , toda la Pulla, la 
mitad de la renta de la aduana de ganados, y el titulo de duque de Cala- 
hria y 4e la Pulla... Que pada uno haría por w cuenta la conquista de la 
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vosB este tratado secreto hasta el momento de jsu ejecu- 
ción , que se presentaron los embajadores de ambos mo- 
narcas al papa, pidiéndole cada uno de ellos la investidura 
de la parte que le correspondía : diósela el papa de buena 
voluntad (1), por la mala que de tiempo atrás profesaba i 
Federico y y cuyos motivos, á la verdad nada nobles, de- 
jamos apuntados mas arriba. 

. Acusaban todos de torpeza á Luis , y de mala fe á Fer- 
nando , en atacar asi los esbdos de un principe de su 
sangre ; eseusábase este con el apriete en que decía ha- 
berlo puesto la determinación del francés, no dejándole 
mas caminos que el de resignarse á ver establecida la au- 
toridad de Francia sin ningún contrapeso en el reino de 
Mápoles, ó el de acudir á la defensa de Federico : cosa que 
hubiera escitado nuevas guerras en Italia, precisamente 
cuando mas importaba asegurar la paz y la unión de los 
príncipes cristianos para resistir el pod^ invasor de los 
turcos. La verdad era, que en el orden sucesivo que había 
dado Fernando á sus proyectos, era llegado ya el momento 



parte que le correspondía, sin que el otro estuviera obligado á ayudarle, y 
sí solo á DO impedírselo. » Este último artículo da bastante luz para dejar 
ver bieu alas ciarás que la necesidad, y no el gusto, les babia obligado á 
dividir entre ambos lo que cada -ano de ellos deseaba poseer por entero. 

(1) El padre Duponcet, de la Compañía de Jesús, en una bistoría que es- 
cribió en francés de la Vida del Gran Capitán, asegura que el papa se re- 
sistió á dar la investidura, y que fué necesario amenazarle para que se 
decidiese á dar este paso. ( Historia del Gran Capitán , por el padre Du- 
poncet, libro 3.) 

No sabemos en qué fundamentos ha podido •apoyarse el padre Dupon- 
cet para asegurar una cosa que desmienten Guieciardini , Roscoe , y 
Giannone , es decir, los autores de mas peso, y que es mas inverosímil, si 
se atiende á los motivos de enemistad que tenia el papa con Federico, rey 
de Ñapóles. Precisamente este monarca habia herido á Alejandro VI en la 
parte roas viva y susceptible , neniando lamano de su hija al cardensA de 
Valencia. 
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de empezar á dividir con los fruiceftes el imperio qae por 
entonces no podia guardar esclusÍTameiite para si» pero 
siempre con el propósito de echar á los franceses del reino, 
de Ñápeles (1), si estos, comiera probable» le daban oca* 
síon de hacerlo en lo socesiyo con algim viso dQ faslicia. 

* • 

(1) Que todas estas razones le^ babioi hfítíi^pnefBtít el proyecto de 
división con la esperanza de que la mala conducta de los franceses le da- 
rla pronto ocasión de apoderarse de sus conquistas. ( GuicciardíDí , li- 
bro 5 , cap. 2.) 

El asiento, dice el padre Mariana, no padia ser tlanble, ya porla con- 
dición de los franceses, que es altiva, como por dificultades que forzosa- 
mente se ofrecerían en aquel repartimiento, además que el imperio nunca 
sufre compafiero , ni un reino pítede snfHr dos sefiores. (Mariana, Histe- 
ria de España, cap. 9, libro 37.) 

Femando de la Vera. 



GLORIAS DE PIEDMHITA, 



T AVERI6IIAG10N 



DE UN PUNTO HISTÓRICO NACIONAL. 



El canónigo D. Ramón Cabrera» sabio y laborioso aca^ 
démico, á quien se debe en gran parte el dicdonarió de 
la lengua y otras obras no menos útiles , se bailaba en 
Sevilla en el año de 1829, y habiendo sabido que yo ha- 
bía llegado i aquella dudad, me buscó y me dijo : Quiero 
valerine de Y.» que parece regresará en breves dias á Ma- 
drid, para que se sirva entr^ar al amigo D. Manuel José 
Quintana este libro, que no quiero fiar álos ordinarios! ni' 
á los correos, y que importa que llegue á »is manos para 
cuando publique la vida del gran duque de Alba. 

V. debe saber que se ha ignorado basta el dia dónde 
nadó este célebre genio militar y político^ En vano sus 
descendientes han procurado averiguarlo. En vano por 
espado de treinta anos he hecho yo registrar todos los arr 
chivos de la casa de Alba, todos los libros parroquiales de 
todos los pueblos de sus estados. En balde se ha escrito á 
Flándes y á Italia para; lo mismo, hasta; que dias pasados 
la casualidad me ha proporcionado este hallazgo* 
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En el baratillo de Sevilla, registrando libros viejos, he 
encontrado este. Es una obra de medicina escrita por un 
tal doctor Juan Bravo, natural de Piedrahita, y que de- 
dica á dicha villa. 

En esta dedicatoria, como V. verá, cuenta entre los 
blasones de Piedrahita el haber sido cuna del gran duque 
de Alba ; y este es un documento fe haciente en buena crí- 
tica, porque no es posible que á los diez años de muerto 
el gran duque hubiese quien se atreviera á imprimir y pu- 
blicar tal cosa , siendo falsa. Porque el libro está impreso 
en Salamanca en 1592, es decir, cuando habia gentes que 
hablan visto nacer al duque , y cuando seguramente h^bia 
de existir en Piedrahita su fe de bautismo. 

Así que, Sr. Somoza, puede V. felicitarse, y yo feli- 
cito á V. de ser paisano de ese héroe, y de ese genio re- 
conocido por tal en la Europa. Y dicho esto> me dio el li- 
bro D. Ramón. 

Yo, en cuanto leí el titulo, le respondí : creo poder fe- 
licitarme de ser paisano de otro genio mas ; porque el autor 
de este libro debió ser el genio de la beneficencia. Con 
solo haber leido el título soy ya amigo siilcerb del doctor 
Juan Bravo mi paisano; porque un médico, que empleó su 
saber y su tiempo en escribir esta obra, debió ser el amigo 
de la humanidad, el consolador de la indigencia y el ene- 
migo declarado de los embalucadores. Prescindo de si ha 
desempeñado bien ó mal su objeto, porque no le he leido 
ni lo entiendo; pero el pensamiento es grande, y debió 
%et preciosísimo y sumamente oportuno en un tiempo eii 
-que la medicina en España tenia, entre otros defectos, el 
de ser escandalosaniente cara. ' 

Los fiírmacéuticos mas célebres eran los que tenían mas 
caudales invertidos en oro y piedras preciosas , que moli- 
das, calzinadas, ó como mejor podian, hacían trtigar á los 
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pobres enfermos, ó mas bien dicho , á los enfermos ricos, 
que los que no lo eran no tenian que esperar consuelo ¿e 
la medidna. Y mientras tanto, mi virtuoso paisano retorna 
herborizando los prados, las fuentes, los bosques ylas 
montañas de Piedrahita, para buscar, recoger y analizar 
plantas salutíferas y medicinales con que aliviar los pade- 
cimientos de sus pobres convecinos. ¡ Estas si que son 
á mis ojos heroicas y gloriosas campañas ! 

¡A. dos dedos veo á V., Sr. Somoza (interrumpió Ca- 
brera) , de poner los emplastos del doctor sobre todas las 
hazañas del duque ! 

Y ¿quién duda, repliqué, que supone igual ó mas valor . 
el haber contrarestado á empíricos avaros , que el haber 
combatido á los herejes ? . 

Muy bien, dijo D. Ramón al despedirse sonriéndose, 
tenga V. esa doble satisfacción , y déme á mí la de entre- 
gar el libro en mano propia al amigo Quintana. 

La dedicatoria de dicha obra á la villa de Piedrahita por 
su paisano el doctor Juan Bravo dice asi : c Esta obra de- 
dico á Piedrahita , de cuyo lustre diré algo. Se estiende 
en término de oriente á occidente desde el PimpoUan 
á la Avellaneda, y de norte á mediodía desde el rio Cor- 
neja á las muy altas cumbres de la sierra de Credos , so- 
bre laque-dominan los dos riscos elevadisimos que llaman 
los Dos-hermanos. En tan dilatado espacio de término se 
encuentran muchas aldeas abundantes en cosas necesarias 
á la vida humana. Hay grandes piaras vacunas y .caballares, 
las hay de cerda, cabrío, y de ovejas de lana sumamente 
fina, que dan leche de que se hace el esquisito queso que 
llaman de yerba, asi como de la leche de las vacas se hace 
escelente manteca. Produce Piedrahita frutos de varios 
-géneros, y muchas jayes silvestres, entre ellas lag perdices 
llamadas de pinillo. Tiene muy dilatados pastos y montes 
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poblados de pinos , que dan abundantes maderas para la 
edificación de casas á Salamanca y á otros muchos pueblos; 
tiene bosques en que se crían y mantienen animales de 
caza, conejos 9 liebres^ gamos, ciervos, jabalíes, tejos y 
cabras monteses. 

Tiene ríos de veloz corríente y muy crüstalínos, que 
abundan en truchas : el Corneja, el Alberche, el Tormes ; 
omito otros varíos. 

El Corneja corre casi por todo ^1 valle, del que ha to- 
mado el nombre de valle de Corne¡a : este rio entra en el 
Tormes cerca del puente del Congosto. Alberche, en el dis«- 
trito de San Hartin de la Vega , donde nace de una fuente 
en la vega de Cortos, llamada la fuente de Alberche, de la 
que toma su nombre , corre acia el oriente por <£eho tér- 
mino de Piedrahita; y después á poca distancia de las fal- 
das de la montaña del Pico, corre largamente al mediodía^ 
y mas arriba de Talavera, como á media legua, se junta con 
el río Tajo. El Tormes ha tomado este nombre por correr 
por peñascos y rollos grandes y redondos que los. habitan- 
tes llaman tormos. Nace de una gran fuente cerca de Nava- 
redonda, aldea de Piedrahita; de allí sigue por otros mu- 
chos pueblos, recibiendo en si otros muchos airoyos y 
gargantas hasta llegar á Salamanca, y por último sigue 
corriendo hasta entrar en el Duero por bajo de Ledesma., 
Es Piedrahita fértil, rica de fuentes, abunda en sdudables 
yerbas, y no es firecuentada de animales dañosos. Está 
fundado el pueblo al pié del monte llamado de la Jura; 
mira al norte c(m esposicion á los viento^ regañones , de 
que resulta no sentir nunca la peste , batidos por estos 
vientos los efluvios infectos que pndierim ocasionaria. 

Está rodeada de amenísimas huertas que producen es- 
quisitas frutas^ y también de verdes prados ; defiéndela un 
castillo y una gruesa muralla ; la distinguen dos conventos 
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y una célebre iglesia. Está' hermoseada con anchurosas 
plazas adornadas de muy hermosas fuentes, con estendi- 
dos barrios y edificios construidos con el mejor orden; los 
que son en tanto número, que no en todas partes han dado 
lugar á la muralla. Tiene. dicha villa sujetos inclinados á 
todo género de ciencias, y á propósito, tanto para las ar- 
tes de la paz como para la guerrat ,' de los que bastará citar 
solamente uno: D. Femando de Toledo, duque de Alba y 
señor de Valde-comeja, que nació en Piedrahita, de don 
García de Toledo, Wjo del duque D. Federico y de doña 
Beatriz Pimentel, hija del conde de Benaventc Sus he- 
chos ilustres son tan conocidos, la dignidad y la grandeza 
de ellos tan á la vista de todos , que no necesitan de ala- 
banzas mias; pero debemos, si, congratularnos con la pa- 
tria Piedrahita de haber producido semejante hijo y señor. 
— El doctor Juan Bravo , en la dedicatoria áPiedrahiUi de su 
obra de Simplicium medicamentorumprceparationey impresa 
en Salamanca año de 1892.» — Es copia del ejemplar que 
obra en poder del Sr. D. Manuel losé Quintana, á que me 
remito. 

José Somata. 
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ftECÜERDOS 

SOBRE LA CAMPAÑA DE COSTA-FIRME, 

DORANTE EL MANDO EN JEFE DEL MARISCAL DE CAMPO 

DON MIGUEL DE LATORRE. 



Tenemos ofrecido insertíu* en esta Revista una relación 
de la campaña que tuvo lugar en las provincias de Vene- 
zuela, durante mandó en jefe aquel ejército el mariscal de 
campo D. Miguel de Latorre , desde el 3 de diciembre de 
1820 hasta el 4 de agosto de 1822 ; y vamos á cumplir 
nuestro ofrecimiento. 

Dos objetos nos han movido á hacer esta pubUcacion . Pri- 
mero: probar el influjo que, en la separación de aquellas pro- 
vincias de la metrópoli , tuvo el haberlas dirigido con las 
nuevas leyes adoptadas para la Península, trastornando con 
ellas el sabio sistema de las especiales de Indias; Y segundo : 
que se conozca la serie de los sucesos que acaecieron en 
aquella época bajo la dirección del benemérito general La- 
torre, con el fin de rectificar lo que sobre este periodo se 
dijo en la historia hispano-americana. 

Esta recapitulación de hechos lá confió dicho general 
al autor de estos recuerdos, y para ello le dio toda la cor- 
respondencia oficial, en la que se hallan los partes, comuni- 
caciones, estados y demás documentos y noticias, que cem- 
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piladas forman la historia de aquel período en su aspecto 
militar y político. Bajo ambas conceptos nos ha parecido 
útil la publicación de estos Recuerdos; porque con ellos 
robustecemos los argumentos que llevamos aducidos en 
favor del régimen especial de gobierno para Ultramar , y 
pagamos al mismo tie9)po una deuda de gratitud á la amis» 
tad que siempre nos dispensó aquel ilustre general , que 
rindió su tributó i la naturaleza agobiado con los males, 
heridas y disgustos que le produjo su laboriosa carrera, 
su vida militar en continuados peligros , y su acrisolado 
patriotismo. Este deber de nuestra parte lo llevamos con 
tanta mas satisfacción á cumplimiento , cuanto que por 
ello no se nos puede tildar de parciales, ni de esperar cosa 
alguna del que ya no existe. El general Latorre tuvo mu- 
cho empeño en que se publicase este trabajo de rectifica- 
ción histórica : empeño de que le disuadimos entonces por 
delicadeza, y en lo que acaso no estuvimos acertados, y 
es lo. que vamos á subsanar ahora, llenando asi los dos ob- 
jetos propuestos. . 

La rectificación y observaciones que contienen los Re- 
cuerdos, de que nos vamos á ocupar, los redactamos 
en i831, en estilo personal, que hemos variado como mas 
conducente á la narración histórica, sin alterar por esto en 
nada lo sustancial de ella. 

Apuntes sobre la campaña de Costa^Firme^ desde el 5 de 
diciembre de 1820 hasta 4 de agosto de 1822. 

La Historia hispano-americana que dio á luz en 1830 
O. Mariano Torrente ha debido despertar el silencio de mu* 
chos de los que juegan y figuran en ella. Si se dejase de 
escribirsobre la materia en vista de aquella narración, que- 
daria sancionado todo lo que allí aparece relacionado sin 
rectificación alguna » y esto seria un mal estraordinario en 
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todos conceptos. Preciso es pues que cada interesado 
fije los hechos, para que con ellos y aquella compilación 
venga á resultarla verdad, que es el fin de la historia. 

Repetidamente dice el autor, que agradecerá lleguen á 
su noticia aquellas relaciones fieles de los sucesos y de las 
personas que él haya silenciado por &lta de conodmien» 
tos , 6 por que redactadas non demasiado laconismo no apa- 
rezcan con la importancia 'que merecen. También mani- 
fiesta en muchos lugares, que su ánimo no ha sido rebajar 
en «manera alguna el mérito de losgenerales, jefos, oficia^ 
les 9 tropas y demás individuos que figuran en ella, y que 
está prpntoáproducirtodaslasrectificaciones que lleguen á 
su noticia, para que su obra sea el resultado de la verdad 
pura , ó lo que es lo mismo, la historia imparcial de la re- 

. volúcion hispano-amerícana. Nada mas justo, ni nada mas 
noble que estos prindpios. Otra conducta haría que el 
trabajo adoleciese de faltas notables, y no seria por lo tanto 
la historia de los hechos^ y sí una relación amañada , que 
pudiera traducirse se habia publicado para favorecer inte- 
reses personales. 

Estamos muy distantes de graduar bajo aquel concepto 
la historia de que hablamos, porque desconocemos las 
fuentes que hayan abastecido el manantial de noticias que 

. ha reunido el autor ; porque nos son estraños todos los 
sucesos que no corresponden á Santa Fé, Venezuela y las 
Antillas, y porque á estos solos puntos vamos á contraer 
nuestros Recuerdos. 

Al redactar él autor de la historia hiiq>ano-americana 
unas narraciones tan complicadas en acontecimientos, ha 
manifestado su;: genio emprendedor para arrostrar uña 
empresa tan ardua como difícil. La elección del método 
qiie proporcionase claridad , no era él menor do los obs- 
táculos de que tenia que desembarazarse; y' este, en ñnesi' 
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tro concepto , lo venció , estableciendo la historia pgrrei- 
Hos óproTÍndasá épocas ó anales, presentando tantas como 
vireinatos ó capitanías geneinal^ comprendía la antigua 
división de la América española ; y este método al paso que 
lefacHitó el trabajo, le dio aquella precisión 7 claridad que 
sk)ii tan recomendables en la historia. La estructura pues 
de la obra la conceptuamos bien desempeñada, lo mismo 
que su enlace entre los diversos paises á que se refiere. 

Paro la historia, como nos ha dicho un sabio , es el 
testigo dé los tiempos, la luz de la verdad, la escuela de 
la vida, el mensajero de lo pasado, ó más exactamente 
c[iie la escuela de la vida, como él mismo espresa, debe 
considerarse como la eterna lección de los pueblos y de 
los jefes. Escrita la historia en la época délos sucesos^ 
ofrece al autor el escollo de tener que desfigurarlos por 
mil circunstancias que acaso le priven el esponerlos con la 
sencillez que pasaron. Si se detiene á reflexionar sobre el 
mérito. de las personas, á cada paso ha de tropezar con^ 
' inexactitudes de mucha trascendencia. Por lo común los 
resultados: son el tipo délas observaciones; y en la guerra, 
donde la fortuna juega tanto con sus hijos , son muchas las 
veces que se equivocan los historiadores al alabar ó depri* 
mir el mérito ó el descuido de sus directores. Acciones 
desgraciadas ño por imprevisión ni por' &lta de planes 
combinados con la mayor exactitud, y que podrían ser un 
modelo en pericia, en honor, en humanidad y en patrio-» 
tísmo, se presentan por las circunstancias que las siguie-* 
«oñ,.como el resultado de la ignoranda ó mala combina* 
don. Casualidades ventajosas debidas al enemigo, ó iuna^ 
seuníon dé causas que no estuvieron ni rámotámente á la 
vista del afortunado ,. le han producido muchas veces el 
epíteto de héroe, y cemdo su frente de laureles. Mil otra» 
causas.^ en pro y en contra. hay en la época de los he- 
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cho8,4)ara que el historiador estravie la senda «encüla de 
su objeto f y presente en sus relaciones rebajados al-, 
gunos que , aunque al parecer sean de poca importancia, 
tengan en sí un mérito sobresaliente ; censure otros por 
el resultado que tuvieron , y empañé muchos por la sen- 
cilla razón de que las relaciones privadas sobre que se ha- 
yan formado fueron sacadas del cieno de las pasiones ó de 
la enemistad. La historia ceñida únicamente á los^ sucesos 
y no á las personas, economizando en lo posible el nom- 
bre de estas, evita de algún modo el compromiso de la 
parcialidad en la narración de aquellos. 

La obra á que nos contraemos , por las razones mani- 
festadas, nos parece que se resiente de difusa en la cita de 
personas , y como un trabajo emprendido con el fin de 
formar la biografía de cuantos han militado en América. 
A está abmidancia ó riqueza de citas, cuyo origen está sin 
duda ien los partes oficiales de las acciones ; debe acha- 
carse el que aparezcan muchas de ellas iguales en^mérito, 
y mil combates idénticos , lo que no pocas veces espone á • 
que acaso resulte alabada la intriga, la insubordinación ó 
la impericia. 

* Nosotros vemos la historia bajo otro punto de vista : ó 
como una. obra razonada y filosófica que ofrezca la utili- 
dad que de ella' deben sacar el Estado y los pueblos, ó 
como una relación fiel de los acontecimientos masnotables, 
que sirvan á la posteridad de una lección viva de las ac- 
ciones heroicas dignas de imitarse, y de avisos para evitar 
desastres y desgracias al género humano, en cuanto sea po* 
sible. Manejadía asi la historia, ¡ qué manantial de bienes 
no produciría á los gobiernos y á los hombres ¡.Entonces, 
sí, es el espejo en que se reflejan las grandes acciones y* 
los hechos mas dignos de mencionarse ; entonce;» sirve de 
modelo por las comparaciones que presenta; entonces al 
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paso que deleita , instruye sa sola lectura , y forma basta 
las costumbres publicas, siendo la reguladora de la po- 
lítica de los gobiernos. . « 

Pero no es esta la parte á que dirigimos nuestro rum- 
bo en este momento , porque sabemos que esto requiere 
para su desempeño conocimientos profundos, datos muy 
e:sactos y un don particular para llenar objeto tan Tasto 
como útil , de todo lo cual carecemos. Lo que llevamos 
dicho es puramente nuestra opinión , lo que concebimos, 
según nos lo presenta nuestra inteligencia como mas con- 
forme al bien general. 

. Gontraidos á la causa que motiva este escrito , nuestro 
fin ^stá limitado á esponer la parte qué comprende al ge- 
neral D. Miguel de Latorre en la historio hispano-ameri- 
cana, mientras lo ñié en jefe del ejército de Costa-firme, 
ia cual vamos á manifestar sobre los documentos oficiales 
de aquella campaña , las noticias y datos que nos suminis- 
tró el referidQ general y las adquiridas de otros jefes que 
figuraron en ella« Una sencilla narración de los aconteci- 
mientos que pasaron, en Venezuela durante dicho mando 
es á lo que únicamente nos vamos á dirigir, y no á formar 
una relación estudiada de los sucesos y délas personas. 
Los motivos que causan esta publicación ya los dejamos 
«spuestos, y repetimos, son los que respecto • del general 
Latorre y del ejército que mandó en aquellas provincias se 
hallan estampados en la historia hispano-americana; sin que 
por eso se entienda que aquel general quiso, ni nosotros 
queremos entrar en controversias ni polémicas, de que el 
mismo autor de la historia se ha separado al exigir relacio- 
nes exactas de las personas instruidas en los hechos para 
rectificar los que presentó al público ; porque esto tendria 
entcmces un objeto distinto del que nos hemos propuesto, 
que es' el de limitamos únicamente á los sucesos que pa- 
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saron bajo el mando de diclío general » en cuanto á laa 
operaciones que emanaron de su autoridad, y á las con- 
trariedades ó causas que las «entorpecieron ó variaron al 
Hevar á efecto los planes- que habia concebido^ 

La historia de la revolución hispanoamericana no es 
una de aquellas empresas que pueden fiarse únicamente 
al talento de su compilador. Estacircunstancia, que es una 
dote precisa, debe unirse á la exacta reladod de los he-i 
cfaos, á las causas que los prepararon , á las que obstru-f 
yet^on los planes mejor combinados, y motivaron por últi* 
mo los resultados que hemos visto. Es preciso tambiw 
haber sido testigo de aquellos,, ó béchose dueño de reía* 
cienes circunstanciadas de los jefes que mandaron en Amé- 
rioa; porque sin estos precisos antecedentes ha. de ser 
aventurado cuanto sobre dicha revolución se escriba, si el 
ñn ha de ser la noticia exacta dé los acontecimientos qme 
tuvieron lugar. Desempeñado bajo este concepto el traba- 
jo, entonces queremos la condición de lo bello y lo eru- 
dito, así como lo filosófico de su estudio por el genio yes-* 
peciales dotes del que arrostre la obra de esa época inte- 
resante de nuestra historia. 

También se deben tener presentes las diversas opiniones 
que reinaban en los varios pueblos americanos á la época 
do la insurrección, sus relaciones esteriores, el estado de 
ia metrópoli en aquellos momentos , el espiritii de lealtad 
de los mas de ellos , la variación que tuvo la opinión pú- 
blica en los diversos periodos de la revolución, las alte- 
raciones que esperimentó el gobierna supremo, y los inte- 
reses generales del comercio: todo lo cual y mucho mas es 
absolutamente necesario se enlace con los sucesos por el 
gran influjo que con ellos tuvieron. Si por los resultados ha 
de graduarse elmiérito de' los jefes sin contar con aquellas 
causas., muy espuesto ha de estarse ¿ equivocaciones y á 
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coBsecueBciaa erróneas :Sobre su cupacidad y acierto, y 
acaso b^a sobre sus leales y patrióticos seuiíiDieutos. 

£1 autop que carezca de esto& dato9 y se taiga de noti^ 
ciasínexaeitas ó de fuentes no puras , que lleven por ob^ 
jeto elveseno do la venganza» la «Bageraeion particular^ 
la alabanco el vituperio > estudiado sobre determinadas 
personas, no será estrano dé por resultado el ensalzar una 
aceioB pequera: ó indiferente, y el nombre de un individuo 
insignificante, ó el oscurecer por una relación sucinta el 
mérito de un jefe acreedor á ser mencionado mas lata-e- 
mente en la historia. 

.£¡n este escollo ha de tropezar á cada paso él que sólo 
ocurra á las noticias adquiridas en esos ó parecidos tér- 
minos, y no del noLodo en que deben recogerse sobre 
una estensioH tai) vastad de terreno , ^ la afluencia y 
compMcacion de los acontecimientos, y en las remo- 
tas, distantes y aisladas operaciones en que tantos y 
tan diversos jefes han figurado, con muy poco ó ningún 
enlace entre si, y por consiguiente sin ningunas combina- 
ciones, que si alguna vez pudo haberlas fueron muy di-» 
ficiles en su buen éxito por las distancias» Es tam exacta 
esto , que nosotros estamos muy persuadidos y lo están 
muchos, que la América española ño estaria boy separada 
de la monarquía f si se hubiesen podido mantener fuerzas 
navales en determinados puntos de ella , que hubiesen 
protegido con velocidad las operaciones de los ejércitos. 
A esta falta han debido principalmente los enemigos el 
triunfo que luviercm en sus casos, como lo» baa^ probado» 
los acontecimi^itos. 

También tiene que echar mano el historiador délos pe^ 
riódicós é impresos nacionales, e^anjeros y disidentes, 
cuyas fuentes, consultadas como narraciones de los hechos, 
iien3n en si un semillero de errores por la parcialidad coz^ 

TOMO Y. 24 
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que generalmente se han escrito : los unos eomo sostene-* 
dores de la emancipación, y en los que se han prodigado 
infinitos elogios á sus apasionados : y los otros por las mu- 
chas invenciones de que están llenos, asi comodelasfalse-* 
dades *que contienen y amaño con que se publicaron, como 
que esta fué la principal parte del plan para llevar aque- 
lla á cabo. También en los nuestros se ban padecido ine- 
xactitudes , aunque la parte oficial, contraída á las accio- 
nes militares y á la política, es preciso consultarla como 
una de las bases para la historia. 

Por otra parte : formar la de los sucesos que pasan en la 
, misma época en que se escriben y á presencia de tos ac- 
tores y testigos, es prer^iso que no salga de la esfera de unas 
sencillas y exactas relaciones , que comparadas ofrezcan 
la crítfca de las causas en grande en época mas lejana, en 
la que pueda ya presentarse la historia razonada y filosó- 
fica de a€[uel tiempo, resaltando entonces en relieve los 
actores mas célebres, y sacándose el provecho que ofrece 
el juicio imparcial, como que se hallará desnuda de inexac- 
titudes; porque frías las pasiones han dejado al único y 
verdadero juez , al raciocinio , que vote sin ninguna tacha 
sobre su mérito. Depurada asi lahistoria de toda hojarasca, 
de lo fíitil y de ningún interés, aparecerán las acciones no- 
bles en toda su brillantez ; los conocimientos , la política, 
los errores, los vicios, las costumbres, la sin razón y la jus- 
ticia en los que mandaron y en los que obedecieron. Se 
pondrán de bulto las relaciones mutuas entre las potei>- 
cias , las pretensiones áque estas avanzaron, sias aspira- 
ciones é intereses, y de consiguiente la parte activa que tu- 
vieron en los negocios : lo cual manifestará claramente las 
verdaderas causas que prepararon los acontecimientos. 
Entonces podrá conocerse el error con que se achacaba al 
general de un ejército la pérdida de una acción, ó al ge* 
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ííio y carácter de alguna persona, ó á otros mil motivos 
especiosos á que ciegamente se dio importancia en medio 
de las invasoraspasiones,ycuandono ftieron otra cosa que 
las consecuencias de aquellas causas, la obra de aquella 
política en que sin pensarlo ni preverlo se vieron envuel- 
tos aquellos á quienes pofto general se achacó y tildó co- 
mo origen. 

Tales son los obstáculos que presenta el laborioso em- 
peño de escribir una historia exacta de la i'evolucion de 
la Amérioa española, en Ja época en que los acontecimien- 
tos pasaban ; y que vencidos en parte darían hoy un resul- 
tado el mas útil en la general de la monarquía. La multi- 
tud de faecho« heroicos á que dieron -cima los espáiíbles 
en ese vasto continente en una serie de diez y seis años, 
las privaciones que sufrieron en las terribles campañas que 
tuvieron lugar en todos los puntos de América; el valor, 
la Constancia, la sobriedad, el desinterés, y el patriotismo 
con que á porfía disputaron el lugar que tan dignamente 
han merecido los ejércitos de pacificación; la fidelidad con 
que infinitos hijos de aquellos países defendieron los de- 
rechos de la España, sus« estraordinarias acciones en do- 
fensade estos mismos derechos, su generosidad al des- 
prenderse de caudales' de mucha importancia y délas co- 
modidades que por ellos disfrutaban ; la firmeza con que 
muchos americanos engruesaron nuestras filas separándo- 
se de sus familias, y la decisión con que en mil combates 
arrostraron la muerte y vertieron su sangre á torrentes con 
la de los peninsulares para sostener ¿I honor nacional , el 
imperio de nuestros reyes y la integridad del Estado , son 
causas muy interesantes para que á ellas se consagren lás 
meditaciones délos sabios, las plumas de los literatos y el 
patriotismo de Igs españoles. Las mismas dificultades que 
puedan presentarse contra una empresa tan gloriosa deben 
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ser un puevo estímidopara arrostrarla y vencerla ; porque 
loft esfaerzos qae manifestó la lealtad en América y los 
hechos estraordinarios con que los españoles de anÜK» 
mundos han señalado su constancia y noble proceder no 
debe ignorarlos la posteridad ni carecer de tan esquisitos 
modelos. También lo exige asi él brillo]de nuestras armas, 
pues tos laureles que allí recogieron no los ha marchitado 
la independencia de aquellos aUn intranquilos pueblos. 
Este resaltado tuvo por causa principal*, y acaso única, el 
inesperado suceso del ejército que se preparaba en los 
puertos de ^dalucía. A esto esclusi vamente debemos acha- 
ear la separación de nuestras provincias americanas , que 
estárianhoy gozando depftz, reponiéndosele losestraor*^ 
dinarios quebrioitos que les proporcionó la revolución, y 
cicatrizadas las crueles heridas que esta les hizo; 

La historía/puesde la revolución de la América espa«- 
ñola es muy conveniente se Uevp á efecto, no solo por sa^ 
tísfacer una mera curiosidad , sino como un deber nacional. 
Con verdad y exactitud , con precisión é imparcialidad 
eorre^onde presentar al mundo y ¿nuestra, posteridad los 
sucesos de éSa época; que resplandezcan eneUalasacdo- 
nes dignas de elogio, las proezas del valor nacional, el 
carácter de honradez y justicia de los españoles , y porque 
en ello se interesan el decorodel gobierno, la justicia de 
ta causa que ise defendía, la nobleza con que se procedió 
y los sanos y humanos principios que dirigieron sus con- 
srjos. 

Como preliminar ¿esos sucesos debe pifesentarse una 
rápida reseiía de la lucha^ en que se hallaba envuelta la 
madre patria, por la injusta agresión de Napoleón; cuya 
veseña venga á^ser como la introducción ¿ la historia de 
las revoluciones de las provincias españolas de América. 
¡,üué contraste no resultará de un cuadro semejante, con^ 
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la conducta de los sublevados I Guando se bailaba la Pe^ 
ninsula mas empeñada en la Incba terrible que con tanta 
felonía la preparó aquel coloso ; cuando sus hijos arroatra- 
ban con bizarria.y denuedo .^1 poder del enemigo aguerrí^ 
do; cuaado para lograr el triunfo no omitian ninguna clase 
de sacríficíQs, superaban los mas inminentes pelaos y 
(itestniían cob su arrojo , decisión y patriotismo la opinión 
contraria al feliz éüto de una lucha que t^ia ¿ la Europa 
sujeta al yugo de aqyel gjueürero ; cuando todas las nació- 
jieys^aidmirabanelnoble empeño de los españoles» y lo que 
al princ^io les pareció tenacidad 9 se convirtió lu^o en 
motwos de admiración y de elogios» en aquellos moman- 
^06 criticosien que. la patria n^esitaba de los esfuerzos 
reunidos de todos sus hijos, en aquellosdias de amargura, 
fué cuando Venezuela tevantá el corito de la rebelión. £n 1616 
llevaron en^ Caracas á efecto unos pocos díscolos esa obra 
de ingratitud, escogienda para realizarla d solemne día 19 
de abril , }ue;«^s aaolú» con escándalo de la religión y de 
la mocaL 

Este plan vque^nó eniJMMvo ea aquéllas cabeeasf le le-« 
man meditado de antemano^ le habia ya querido poner en 
pvicttca D. Frasíeiseoilliittnda » aumpie sin éxito algimo, 
y ,1o vinieron; á consumar en la lépocá angeatiada^ cpe ascof- 
gi(»rQB » aprovechando asi> el.aiurdimi^Dto de los bosnos 
con loa sucesos imprefvi^fofi dsa.ia Península» paralo que 
no estaban prevenidos, y^iorque algmés deaconfiidian se 
saliese bien de un/cedfiieto de étílo dudoso á su parecer. 
Presidió. aun pafiodelnnlo desaoiae/do la fitlacía,. él en*- 
gaño» la supercheria de que se.^tafieDon los réigolueionai^ 
rios ^ {Halando Jnhradtdá .toda k P^niosula , desesperados 
losasfiíenos que hadaiii: emiella Ics^ españoles^, abandona^ 
dos. estos de sus aliados^ y. en la impotencia dé superar 
su estado ^ ain la meaori e^eiianza én fiívor de m decisión 
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noble y patriótica, con el pretesto de conservar el pais 
bajo el dominio del Sr. D. femando VII, y evitar que 
fuese presa de Napoleón, depusieron á las autoridades, á 
las que achacaban hallarse convenidas para la entrega de 
aquellas provincias; crearon una administración nueva, 
dirigida por los corifeos del cambio politioo; dispusierbn 
del tesoro ptU>lic6 ; comprometieron con dádivas , empleos 
y honores á muchos individuos; predicaron sus doctrinas, 
propagándolas en todos los puetdos, y consiguiendo se- 
ducirla mayor parte de ellos, y al cumplirse el año de es- 
tos sucesos se declararon independienlesdeE^Mt&a, donde 
ya el horizonte de su lucha patriótica estaba mas claro, y 
los esfuerzos de sus hijos iban á ser' coronados con las 
palmas de la victoria. 

Si atendemos al estado que tenian en aquella época las 
provincias de Venezuela por su crecida población , flore- 
ciente agricultura y comercio, por lo privilegiado de sus 
frutos, buena armonía de sus habitantes y carácter hon- 
rado que los distinguia , la imaginación se pierde al con- 
sideraf cómo con .tales elementos pudo concebirse y har 
eerse posible larebelidn, y cambiarse de pronto aquellas 
humosas cualidades en los desaciertos, desenfr^o y hor* 
Fores qi;ie las reemplazarfcm en aquella tierra clásica de 
prosperidad y deiTentüra. Este cambio prueba victoriosa^- 
mente el trastorno que «iausan fes revoliidones-, sacando 
de quicro> hasta á la iqisma naturaleza; 

Ninguna queja plausible tenian las venezolanos contra 
el góbieñao óspañdr, pues este no les había* ofrecido el 
mas levé disgusto* Cuantas trabas podian entorpecer su 
prosperidad agrícola y mercantil, las habia (pitado lel go- 
bierno déS. M. Todas sus providencias habian llevado 
el sello del bien público. El esmero mas cuidadoso y una 
solicitud personal habian sido el distintivo de las medidas 
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que el soberano acordó siempre enfovor de aquellos pue- , 
blos. £1 dia en que cuatro mal aconsejados jóvenes se 
lanzaron en Caracas á cometer el atentado de su separad- 
don, se hallaba todo el país en la mayor opulencia, re- 
pletas de caudales las arcas públicas , sus campos manando 
frutos preciosos , todos sus pueblos ricos, y disfrutando 
sus habitantes de una paz octaviana. La parte administra- 
tiva podía Mn error asegurarse era un modelo de conoci- 
mientos y de probidad. Frecuentados los puertos ya én 
aquella época por muchas naciones, ofrecían la abundan- 
cia por todas partes y los mas halagüeños goces. La revo- 
lución, por lo tanto, debió espantarse y detenerse ala. sola 
idea de ir á trastornar la felicidad de unos pueblos tran- 
quilos y contentos , y huir de ellos despavorida como de 
un enemigo al que. era imposible vencer. Pero la revolu- 
ción, que conocía ese estado, no se presentó al principio 
con el carácter destructor que la dl&tingue : se cubrió con 
lamiscara de la fidelidad , con la salvagual*dia de amor al 
soberano; y mientras sostenía, esta ilusión preparaba su vic- 
toria , descubriéndojse después en su verdadero tipo, /sem- 
braudo todos los horribles males con que siempre marca bu 
destructoramarcha. ¿Ni cómo era posible que hubi^a podi- 
do d^ otro modo introducirse tan pestífero, venenq en aque- 
llos tan felices como pacíficos países? Todos los habitantes 
$e hubieran opuesto tlenodadainente á semejante, invasión. 
Pero aquella hidra, por medio de sus hijos predilectos, 
aprovechándose del candor, de la probidad y de la hon- 
radez de los venezolanos , escogió el momento mas opor- 
tuno , aunque no el mas noble, para su empresa, cual era 
Ia lu^ha en que se hallaba empeñada la Península; y di- 
fundiendo entre ellos el temor y la desconfiaría por aque- 
lla causa, sjB precipitaron á UevtMrla á efecto bajo el velo de 
que su fin, como hemos dicho, era el de conftrvar el país 
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al soberano. Descubierta la realidad del pensamiento re- 
volucionario , y vueltos en si de la sorpresa muchos bue* 
nos espi&oles naturales y forastero», concibieron el pro- 
yecto de reponer las cosas al estado que tenían, y la reac- 
ción fracasó en un principio , que es la conocida con el 
nombre de los Linares. Poco tiempo después se intentó 
otra,, llamada de los isleños, cuyos principales autores fue- 
ron victimas de su fidelidad en el cadalso. En Ik ciudad de 
Valencia del Rey se pr^entó su vecindario decidido á sos- 
4ener la integridad de la monarquía, se batió con denuedo 
contra las fií'erzas que mandó el gobierno de Caracas , y al 
ñn tuvo que cajntular con ellas ; por último , varios indi*- 
viduos que se hallaban en prisión en ri castillo de San 
f'elipe de^Puérto^Gabeilo, por contrarios al cambio de go- 
■biemo , se alzaron con dicha fortaleza, y fijaron en ella eí 
pabdlon real, desafiando á los di^dentes. La ciudad de 
Toro se habia mantenido desde el principio de h» revuel- 
tas por el gobierno real, y derrotado el ejércüo qáe de 
-Caracas se envió á some^rla. Las de Marapaibo y Guiyana 
tanflbiea hablan sostenido su lealtad , y mantenido d go- 
bierno sin la menor alteración) ; habiendo la última des- 
truido las fuerzas que por tierra y agua envió contta ^k 
el gobierno de Cnmaná; Muchas partidas de personas lea- 
les se habk^ también formado en el interior, y los iMsh- 
dentes veian que su obra se desmoronaba con rapidez , é 
4ba á desaparecer prontamente de la vista. 
. Para este tiempo se hallaba en Puerto-Rieo el consejero 
de Castilla Dé Antonio Ignacio Cortabarria, que con el ca- 
rácter de comisionado regio le había comisionado el go- 
bierno de la Peninsutk para la pacificación de Venezuela, 
f^ortabarria dirigió su voz á ios venezolanos, los llamó á 
una conciliación, manifestó á los pueblos los desastres en 
que la anar^ia debia sumirlos ; pero sus razones fueron 
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desatendidas, y desde luego se entregaron á ejercer cuan- 
tos medios creían á propósito pura levantar completamente 
el país, y ya con el pretesto de ser desafectos, ya para 
aterrar y hacerse temibles ¿ los ojos de la multitud^ pa«- 
sieron «n priáon á casi todos los europeos , sin otra causa 
que esta condición, y «spatriaron y decapitaron á muchos. 
Por úkimo, declararon la independencia, y con la mayor 
profiísion' publicaron manifiestos y prbclamas, en los que 
insidiaban groseramente al monarca yá la nación con las 
frases mas denigrantes é injustas. 

Cansados tos hombres pacíficos de tantos .sufrimien tos 
y ansiosos porque las cosas voWiesen al estado que habían 
disfrutado de tranquilidad y de progresos materiales, adop- 
taron el empeño de destruir el desorden que los agobiaba 
y tinmizaba, y se deddieron en la generalidad á coadyun* 
var con todas sus fiíerfims para que el gobierno supremo 
concluyese tan, la rebelión. Sus votos y sus clamores fiic« 
ron oídos i y sus esfoerzos ayudados de riguna manera. 
Padütó el jefe de marina del apostadero de la Habana cien 
hombres al mando del capitán de fi«gata D. Domingo 
Monteverde, cuya fuerza, que pasó á Toro,>6 unió á los 
leales de aquella provincia , y á las tres compañías ameri<- 
canas, que casi d mismo tiempo Regaron de Puerto<»Rico, 
procedentes de la Península; y con esta pequeña dfvision 
principió aquel jefe la pacificación del país. Al empron* 
derla tüi 48t2 acaeció el terrible temblor de tierra que des*^ 
truyó casi toda la ciudad de Caracas'^ y otras varias : ciada* 
des y pueblos de la provincia, precisafoiente en- los mo* 
mentos en que se moviala división de^ttonteverde; aque* 
ila x^atáMrofe se verifiéó el jueves santo, coincidiendo la 
circunstancia de que en igual dta en Í8t0 tuvo efecto te 
revolución. Al valor de aquella fuerza, al genio empren- 
dedor de su jefe , á te opinión deles habitantes , ftvorable 
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en lo general á la causa nacional, á lo mucho que habktn 
sufrido bajo el azote revolucionario, y ala catástrofe enun- 
ciada, fué debido el buen éxito de la pacificación , que 
terminó con la mayor felicidad aquel caudillo. 

Todas las provincias de la antigiMt capitanía genenal de 
Venezuela quedaron sometidas á las armas de S. M*, y 
parecía estar asegurada la tranquilidad para lo sucesivo^ 
Asi debia esperarsef en vista de los males que hablan es- 
peirimentado los pueblos con aquel desgobierno ; pero, por 
desgracia sucedió lo contrario. Bolívar, que habia quedado 
en el pais por la capitulación de la Vitoria , con^guió pa- 
saporte de Monteverde para la isla holandesa de Curazao, 
donde reunido á otros descontentos, se dirigió á Cartagena 
para pooer por obra el plan que habia concebido de tras- . 
tofüAv nuevamente el gobierno de aquellas «provincias. 
Habian quedado en.Caracasmuchpi? de sus amigos teal>a- 
jando en el mismo seipitido, bajo :1a; salvaguardia que. les 
propoircionaba, el sijstema: cQnstkuciwal que acababa de 
establecerse , y la seguridad ' en .que les habia dejiub) d 
geníeroso j6fe$;f^^aüol£d traijiquilizaír el. pais. Npignpraba 
este mij^mo jefel^ jnaquinaciones que ^qu^llos urdían, y 
fué .tal su. Gon.venpii9i^nM> por las noticias y datos que ad- 
quirió^ que tuvo, que a<ioptac mecidas :<te^ seguríidadt^tar- 
resUMi4o: algunas deltas personasl^as CQiPpilticadasv y que 
lustaonente no inspiraban la menpr, confianza, contentán- 
dose con .relegarlas á la Guaira. y ¡Puerto-Cabello. De este 
jus4o piro^^eder dedujeron, los miakonteiitos que debían 
obrar en sentido revolucionarip,, por^ la desconfianza que 
iKipstrab^ de ellos el go^ier^ío; Qu^rjan se les.dq¡ase á sus 
anchas tramar contra la existenc^ de este, para i^n mas 
£acilidad hacer su reacción. Si en efecto, tal hubii^se sido la . 
conducta 4el gobierjao, eUosle hubieran lanado sin ningún 
obstáculo ; y si se mostrea yigilante, como lo estuvo» y 
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celoso por cóBsenrárlas vidas y los^intei eses de sus subor- 
dinados, entonces le presentaban á la opinión pública como 
la causa del disgusto y el motivo dé una hueva revuelta. 
•De este modo se comportaron en tod^ la serie de su em- 
presa aquellos disideiites. . 

Et general Monteverde / deseoso de completar y asegu- 
rar la pacificación emprendida, quiso hacer estebenefi-. 
ció ostensivo al inmediato reino de Santafé. Para llevarlo 
á efecto reunió uña división en Barinas, y marchó á batir 
los restos de la insurrección de Venezuela , reunidos en 
Maturín. Fué desgraciado eti esta acción , y de sus resul- 
tas aquellos reistds, ya mas engrosados^ se esparcieron en 
partidas por las provixrcías de Cuinariá y Nueva-Barcelona. 
y comió al mismo tiempo se hubiese dispersado la naciente 
•división de Baíinasv pudo Bolívar penetrar en Venezuela 
sin obstáculo, y llegar por último á. Caracas, que fué 
abañdohada.Honteverde «e hizo firme en PuertO'-Gabello, 
cuya plaza no consiguió rendir el «nemigo. Bolívar y sus 
comipañerosse ensáfiíarón entonces j con los i vecinos inde- 
fensóslA su pasb'de>Sántafé á Venezuela fué cuando Bri-; 
ceño escribió, con la sangre de un anciano natural de Isla^ 
Canarias, el parte que dirigió á Castillo, el que horrorizado 
se separó del ejercito. Bolívar declaró la guerra á muerte 
y convirtió el pais en la mas horrible carnicería humana- 
La llegada en estos momentos de la fragata de guerra 
Vengama, con el batallón de Granada, vino á proporcionar 
un auxilio oportuno en aquellas circunstancias á los rea- 
listas, auxilio que estuvo muy próximo á inutilizarse en la 
Guaira, donde fondeó la fragata en la creencia de hallarse 
dicho puerto por las armas de S. M. 

Enfurecidos los disidentes de que se tes hubiese esca- 
pado aquel buque , que contaban ya como suyo , y que 
los defensores de Puerto-Cabello tuviesen tan oportuno 
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socorro, prendieron por orden de BoUrar i todos los eu- 
ropeos y canarios que pudieron haber á las manos , y mil 
quinientas yictíinas inmoló el feroz y sanguinario Ariz«- 
mendi en Caracas y la Guaira del modo mas horroroso. 
Una conducta tan depravada» y la tiranía con que Bolivar 
ejercía el mando, despertó i los leales, y juntándose los 
americanos y europeos, que andaban dispersos y despa- 
voridos por los desastres que habían sufrido nuestras 
armas , se reunieron bajo el maindo de D. José Tomás 
Boves, D. José Yanez, D. José Cevallos, y de otros valien- 
tes caudillos. La suerte de la guerra al principio estuvo 
varía, pero al fin Boves arrolló y batida Bolívar en cuantos 
puntos se le presentó, le lanzó fiíera del pais , y después 
de muchos combates gloriosos, pereció en la acción de 
Úrica, quedando en su lugar su segundo D. Francisco To*> 
más Morales, que libre ya de enemigos en el continoité , 
se preparaba á finalizar la páeifieacion , atacando la isla de 
Margarita, último asilo de la rebelión. Tenia ya tomadas 
todas las providencias para llevar á término su plan, cuando 
arribó á aquellas costas la eq[>edicion A mando del ge« 
neral D. Pablo MoriUo. 

P. T. de Córdoba. 
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filosofía de las leyes. 



D. BÁMOK DB CAMPOAMOR. 



Con este titulo acaba de publicar el Sr. Campoamor un 
opúsculo qu^ , cualquiera que sea el juicio que se forme 
iK)erca de su mérito , es digno sin duda de llamar la 
aieueioD del pública, aun cuando no fií^e ^jtas que por 
la foi^ma pueva de* presentar el autor sus pensamientos. 
Sorprende en verdad i primera yista, que una persona» 
que como el Sr. Campoamor no se ha dado á conocer 
hasta el dia, sino como poeta y literato , que no se ha de- 
dicado á la cairera de la jurisprudencia, ni á serios y pro- 
fimdos estudios filosóficos, se haya, sin embargo, lanzado 
á escribir una obra, cuyo titulo solo muestra grandes pre- 
tcnsiones, y supone conocimientos estensos, > y un juicio 
jnuy sQguro para ser medianamente desempeñada : estas 
circunstancias y la confesión que el autor hace en su ori- 
analísima introducción, de no haber adoptado mas maes- 
tro que d sentido cofmun , y> de no haber tenido pácijen<-- 
cia de leer hasta el fin. mas obras que las df Maqiñaye» 
]io, Qrocioi Vico y Uontesquieu, no previenen en verdad. 
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muy en favor de su autor ; si á ello se agrega , que el se- 
ñor C&mpoamor ha adoptado aquella manera cortada y 
sentenciosa de escribir que usaron Labruyere en sus Ca- 
racteres y Saavedraen sus Empresas politicas» que solo 
consienten ciertas materias, y que requiere para ser bien 
desempeñad» talentos de primer orden, el lector conocerá 
que la primera impresión que debe producir el opúsculo 
del Sr. Gampoamor debe ser sumamente desfavorable para 
él mismo. Sin embargo, teniendo en cuenta que no es 
posible exigir de este en su temprana edad una obra per- 
' fecta» y menos sobre un objeto tan difícil y profundo, 
como }o es redactar en un corto número de páginas lo que 
el Sr. Cainpoamor llama eíi su introducción la quinta eseri' 
da de la filosofía de las leyes, no es, posible negar que en 
su opúsculo descubre clarísimo ingenio, y una manerade 
espresar sus pensaraiehtos que tiene novedad y mérito. 
El Sr. CampDamor demúestrá'eii su libro 'qiie\no' anduvo 
muy veraz con el benévolo lector, al decir éri su introduc- 
ción qxie n$ habia tenido hias maéstik) que el seiitído co- 
mún : afortunadameníé para el lector y para él autor, se- 
mejante alseveradou'eS'iiieíacta, y casi" todas las páginas • 
del opúsculo que analizamos descubren -que el Sn Cam- 
póamór ha bebido en algunas buenas fuentes, y que si 
hay poco nuevo y original en las ideas que vierte, ha te- 
nido el talento de adoptar las mejores y mas saludables 
doctrinas, y de preséütarlas en un estiló singular f atrac<- 
t¡vo."Y ya qué involuntariamente, y como arrastrados por 
la primém impresión que ha producido en nuestro ánimo 
la lectura del opúsculo del Sr. Campoamor , hemos for- 
mado una- especie de juicio general sobre el mismo, da- 
remos al lector una idea sucinta de laá principales mate- 
rias que contiene , con la cual y nuestro especiar examen 
podrán apreciarse el mérito y los lunares del citado'Mbro. 



FILOSOFÍA BE LAS LEYIS. 369 

Precede á este una introducción originalisima» en que 
después de decir el Sr. Campoamor, que ti^ne una pro- 
pensión irresistible ¿ concretar sus pensamientos 9 y que 
jamás se ha podido enmendar de escribir en tono magis^ 
tndy sentencioso; y después de mostrarse partidario de 
la escuela filosófica, cosa por cierto que no se aviene bien 
con la adopción del sentido cqmun, c^mo criterio de ver-^ 
dad/divide todas las leyes posibles en tres grandes gru- 
pos: — leyes naturales , políticas y morales : sentimos tan 
pronto no hallamos de acuerdo con esta división de las 
leyes. Cuando estas se aplican, c^mo lo hace el señor 
Campoamor , no al mundo físico , sino á la organizaoi^tm 
de la sociedad y no sabeinos qué diferencia hay ni pu^de 
haber entre las leyes naturales y morales , siendo esta di- 
visión tanto mas de estrañaren nuestro apreciable litera- 
to , cuanto pertenece á la escuela moderna, que admiteiin 
órdeh moral establecido ,por Dios. Las leyes naturales y 
las leyes morales aplicadas al hombre no son , en nuestro 
modo de ver las cosas, más que dos maneras distintüs de 
esplicar una misma idea; esto es, la existencia de un ór-' 
dén^ ó de relaciones morales establecido por- Bios y. co- 
municado al hombre por dos distintos medios : la razón y 
el instinto de. la conciencia; por lo demás, estamos de 
acuerdo con la opinión que el Sr. Campoamor espone 
acerca del error cardinal de la escuela benthamista, ^1 
paso. que distamosbastante en la apreciación sobre Mon- 
tesquieu : no fué siududa este un filósofo én el sentido 
vulgar de remontarse á teorías originales., ó aun orden 
meramente ideal ; pero Montesquieufué un grande y pro- 
^fundó filósofo en el sentido de que desentrañó admirable- 
4nente la esencia y espíritu, por decirlo asi, de los he- 
-chos , remontándose á consideraiciones filosóficas de gran 
^alor^Al escritor, que hizo esta magnifica definición : tLas 
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leyes ea la sigaifioacicaa mas eettínsa son las reladones 
necesarias , cpie derívaa de la nátund^Ba de las cosas», no 
se puede en verdad acusar dci ansdiano filósofo ni meia* 
fisico. 

El Si^. Campoamor procura en su iatroduocion íqghI*? 
car y esplanar la existencia del órdan nitral» y el ins* 
tinto univarsd de la coacíencia; sdio e$ de esiranar que 
en lugar de buscar el aipojo para doctrinas tan saludables 
y elevadas en Platón» Grodo y la escuela moderna alenuo^ 
y francesa, cita testos de Destut Tracy, que pertenece á la 
escuela materiaUsta, y que no rió en el hombre sino un 
ser Osiieo , dotado solam/^te de una sensibilidad nuia- es- 
quisita que los animales^ 

. De^ués dé la introduction que precede al opúsculo 
del Sr. Campoamor, consagrároste la primera secdon i 
las leyes naturales : sigui^do el Sr. Campoamor las ideas 
de la escuela moderna alemana, dice que el derecho es 
anterior ala ley, y que este muchas. yeces se siente, y no 
se esplica : c Hay,, dice, tantos derechos innatos ó absolu^ 
tos , cutoitas necesidades legitimas tiene el hombre. Todo 
d. que siente una necesidad legitima se halla con derecho 
á procurarse su satisfacción , siempre que á este derecho 
no se sacrifique el derecho de nmgun otro. » Hay verdad 
y profundidad en el fondo de esta aserción, pero está e^ 
presada de una manera confusa y aun contradictoria: el 
derecho^ para ño incurrir en hipótesis vagas ó en erro* 
res de gran bulto, derivase del hombre sodable, ó de la 
ásociadon de la espede humana. Para fundar de una ma^ 
ñera sólida y positiva la teoría del derecho, es necesario 
recurrir, no al hombre aislado ó individual, sino al hom-* 
bre en sociedad^ y esta idearechan la dé derechos abso*> 
lutos. El hombre no tiene ni puede tener derechos abso- 
lutos.: el único podria ser el de ser ju^to y bueno, y este 
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no es un derecho sino un deber absoluto : derechos ab- 
solutos y asociabíon son dos cosas que se contradicen, y 
el Sr. Gampoaxnor lo reconoce adi cuando dice : c que el 
hombre tiene derecho á procurarse la satisfitccion de ne- 
cesidades legitlnfeas «strnio^re que en ello no perjudique al 
derecho, de ntnguao o^o. i 

El Sr, Cao^oatnor esplica la existencia de las leyes 
naturales por la de uñ orden moral establecido por Dios, 
y áice cuatro palabras sobre el destino. Supone el señor 
Gampoamor 9 que IHos nos ha criado para ser felices, que 
al nacer tenemos ya una esfera de acción marcada por la 
Pro.Tidenda, y que nuestras desgrams provienen, ó de 
faltar á las leyes najturales, ó de la mala dirección de los 
gobiernos. Exk lo de que Dios nos cri<i para ser felices 
( suponemos en este mundo), sentimos mucho no pensar 
tan profonamente como elSr. Gampoamor : mucho , en 
verdad , pende do nosotros, y de la acertada dirección de 
nuestras ideas y pasiones, llevar una vida tranquila y agra- 
dable; pero no por eso creemos que Dios nos ha criado 
para ser felices. Nuestra filosofaren ésta parte se halla de 
acuerdo con la moral cristiana : el bien y el mal andan 
distribuidos y alternando en el mundo físico y en el mundo 
moraU y no es dado á nadie obtener sobre la tierra esa 
decantada felicidad. 

En la. sección segunda trata el Sr. Gampoamor de las le- 
yes políticas, y en ella dice cosas realmente nuevas y que 
tienen mérito : dtaremos las ideas mas notables que vierte 
sobre este punto, c Todas ks formas de gobierno son bue^ 
nas,^jvslfts y natundes..^ Bajo cualquier forma que sea, to- 
dos los gobiernos pueden ser buenos 6 pueden ser maWs; 
en la inteligencia que comsideriiidolos en abstracto , y 
comparando sus iáeonveoiantes y bondades, áñingujio de 
ellos ospecialmente se le pueden aplicar los epítetos de me- 

TOMO V. 25 
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jor ni peor. Asi como cualquiera forma de gobierno es na* 
tural , cualquiera forma da gobierno puede ser estable* £1 
secreto, por medio del cual toda forma de gobierno puede 
ser estable , consiste en lo siguiente : los hombres se divi¿ 
den en tres clases, vulgares, discretos j notables. Los pri^ 
meros por ley natural han nacido para obedecer, los se-^ 
gundos para obedecer ó mandar en pue^os subalternos, y 
los terceros para mandar en primer término... Las organi*» 
zaciones privñegiadas es ley del cielo que han de hacer 
siempre sentir la fuerza de su carácter, si los suben al po-> 
der, coiltra la muchedumbre; si los confinan á lumuche-* 
dumbre, contra el poder. £stos hombres notables son re-* 
beldes natos : ó han de acaudillar las masas coQtra los ejér- 
citos, ó ban de mandar los ejércitos contra las masas. Toda 
la dificultad pues de un gobierno , que pretende hacerse 
estable, consiste en arbitrarlos medios de asociarse los 
grandes temperamentos, que en el mundo son muy po« 
eos... Existe en Europa hoy una plaga de escritores de de- 
recho público constitucional , que tienen la presunción de 
creer que la organización de los gobiernos mistos es el 
colmo de la sabiduría; y como el mayor número, de los 
pueblos europeos ha convenido en adoptar esta forma de 
gobierno , aseguran de todo corazón que el constituciona- 
lismo moderno es la piedra filosofal de las sociedades po- 
líticas. Indudablemente esta forma de gfobierno parece mas 
natural, porque su organismo offjBce innumerables gálbu- 
las, por medio de las cuales los caracteres briosos se abren 
paso sin grande dificultad para colocarse al frente del Es- 
tado. Pero el dia en que un príncipe de genio téngala ha- 
bilidad de elegir para instrumentos una buena porción de 
grandes caberas, sin mucho peligro podrá fundar sobre 
ellas ya el despotismo oriental, ya la monarquía prusiana.» 
Todas estas ideas , cualquiera ique sean las 'objeciones 
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qué puedan oponérseles al descender al t^eno práctico 
de los hombres y de las. sociedades 9 tienen profundidad, 
novedad y señalado mérito : no son por cierto tan acepta- 
bles las que vierte el Sr« Campoamor en la tercera sec- 
ción, que consagra á las. leyes penales. Sin duda que las 
pasiones en ciertos casos pueden atepauar la criminalidad, 
y que )a razón. está msfó desarrollada en unos hjombres que 
en otros ; pero de aquí á la teoría que ^Hrofesa el señor 
Campoamor, sobre quedes involuntaria, y por lo mismo 
inculpable toda acción ^e nace de la exaltación de las 
pasiones, liay una grcoíi, distancia. £1 Sr. Campoamor se 
muestra en est^ sección muy apasionado de aquella es- 
cuela fisiológica, quey á fuerza de dar importancia á todo 
lo físico y orgánico, mata la parte mas sublime del hom- 
bre , la parte intelectual y moral. También propende el 
Sr. Campoamor á las teorías humanitarias cuando se de- 
clara enemigo dé la pena de muerte : desgraciadameijte 
esta pena será por muchp tiempo necesaria , y ninguna 
tiene un carácter mas ejemplar tú preventivo. 

Las secciones cuarta y quinta, que dedica el Sr. Cam- 
poamor alas leyes cconómico-admimstrativas y á las ci* 
viles, no ofrecen novedad ni mérito alguno especial. El 
autor, sin embargo , ha sabido compilar las mejores doc- 
trinas, especialmente en lo relativo al derecho de propie- 
dad, al matrimonio y al divorcio : tampoco presenta ori- 
ginalidad alguna cuanto dice so^re las leyes internaciona- 
les; y la misma idea del congreso general para dirimir las 
contiendas de nación y naciop es una idea del siglo xvm, 
y una de tantas bellas utopias de aquella época. La última 
sección, ó sea la séptima, en que trata el Sr. Campoa- 
mor de las leyes religiosa^, encierra realmente mayor mé- 
rito : trasladaremos á continuación algunas de sus ideas. 
V ¿Cuál religión es la mejor? La existente, aunque sea falsa.. 
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Ciiando:no esíftta mugium religión , eslublecer la cristia- 
na... Siendo el sacerdocio una vida do ateiegadony de sa- 
erificios, en él es conveliente el celibato; porque la pu- 
reza del cuerpo debe estar en reladon con la del espíritu, 
y porque el Qúnistro á qnien no le liga al Estado un gran 
vinculo social como el matrimonio , se identifica, mas in* 
timamente con su institución. Las instítucionés relij^osas 
hablan de cosas eternas , y eternas deben ser las bases so- 
bre las Cttale3 se asienten... No sq debe confundir la tole- 
rancia con la libertad. Es absurdo permitir la libertad de 

cultos; Knas el no tener tolerancia religiosa e» tiránico 

Alimentad la pasión de los creyentes ; pero no mortifiquéis 
á loa que tienen la desventura de nopoder creer... no per- 
mitas mas que un culto estemo; la unidad constituye la 
fuerza, y ella es la que hace á las religiones imperecede- 
ras.» Todas estas ideas son sanas y profimdas, y es lástima 
que el mismo buen criterio no haya llevado alSr. Campoa- 
mor á ser menos materialista y pro&no , y mas justo en lo 
que dice sobre los ejercicios piadosos y los monasterios. 

Aquí termina^ su obra el Sr. Gampoamor, y aquí debemos 
también nosojtros terminar nuestro juicio. El Sr. Campea- 
mor no ha escrito un libro original, ni menosperfecto, so- 
bre una materia tan ardua como la filosofía de las leyes ; 
no lo consienten esto su temprana edad, las cortas dimen- 
siones de su; opúsculo, y la forma' misma que ha elegido 
para espresar sus pensamientos ; mas si el Sr. Gampoa- 
mor no ha logrado esta, ha escrita un libro en que de- 
muestra haber estudiado la materia mas de to que asegura 
él mismo; en que ha elegido muchas veces las mejores 
doctrinas, en que ha tenido otros rasgos de mérito y no- 
vedad, y en que sobre todo he descubierto un ingenia 
elarisimo , capaz de concebir y comprender con gran ' 
. tofundidad de miras. Estas calidades están realzadas por 
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un estilo interesante f nuevo é incisivo , que da un colorido 
especial á las producciones del Sr. Campoamor : lison- 
jear por lo mismo debe ¿ este la publicación de su citado 
opúsculo, y á nosotros también, como á amantes del mé- 
. rito, nos lisonjea, no tanto por lo^ que es en sí, cuanto 
por las esperanzas que nos hace concebir del preclaro in- 
genio y distinguidas dotes de su autor. 

Fermín Gonzalo Morón. 
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CROMCA DRAMÁTICA. 



Nojicia.de las piezas nuevas que se han representado en 

LOS TEATROS DE MaDRID DESDE 13 DE JUNIO ESGLUSIVE, EN 
CUYO DÍA SE ESTRENÓ LA ÚLTIMA DE QUE SE DIO CUENTA EN 

E^TA Revista. 

Teatro de Buenavista , 25 de agosto de 1846. Honm por 
húnrüy comedia én tres aetos, en verso, original de D. Ven- 
tura Ruiz Aguilera. 

Buenavista y 27 de agosto. Colon y el Judío erraníe, fan- 
ttisia dramática, original, en dos actos, en verso, de D. Euge- 
nio Sánchez Fuentes. 

Buenavista^ 12 de setiembre. Las Prisiones de Simancas, 
drama en tres actos , en verso , original de D. Antonio Pi- 
rala. 

Teatro de Variedades , 18 de setiembre. Ju^n de Bor- 
goña, drama en cinco actos, en prosa, traducido del 
francés. 

Variedades, 1.*" de octubre. Compromisos de una mujer, 
comedia en dos actos, en prosa, de Federico Soulié, tra- 
ducida por D. Joaquín Hurtado de Mendoza. 

Iten^^ dicho dia. La Toca azul y comedia en un acto, en 
prosa, de Mr. Scribe, traducida por D. Joaquín Hurtado 
de Mendoza. 

Buenavista y dicho dia. Bebeca, ó la hija del platero, co- 
media en dos actos , de Scribe. 
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Teatro del Principe, 2 de octubre. El Hombre de mundo, 
comedia original en cnatro actos, en verso, de D. Ventura 
de la Vega. * 

Variedades , 7 de octubre. Antes que todo el honor, 
drama en tres actos, en verso, original de D. Juan Ruiz 
del Cerro. 

Buenavista, 9 de octubre. La Popularidad^ comedia, en 
cinco actos , de Casimiro Delavigne. 

Variedades, 13 de octubre. La Canonesa de Moldan, co- 
media en tres actos , en prosa , traducida del francés , por* 
D. Cipriano López Salgado y D. Próspero Anquelu. 

ítem, dicho dia. Palo de ciego, comedia original en un 
acto , en verso , de D. Juan Martinez Villergas. 

Principe, 17 de octubre. Alonso Cano, ó la Torre del 
Oro, drama en cuatro actos, en prosa, original de D. Au- 
reliano Fernandez Guerra y Orbe. 

Variedades, 23 de octubre. Los Prusianos en la Lorena, 
ó la honra de una madre , drama de espectáculo en tres 
actos, en presa, precedidos da un prólogo; traducción 
del francés por D. Joaquín Hurtado de Mendoza y D. Eduardo 
Muscat. , 

En el mismo teatro, la misma noche. Está en diída , co* 
media en un acto , en verso ; original de D. Ramón Valla- 
dares y Saavedra. 

Principe, 29 de octubre. Los Dos tribunos, drama trá- 
gico en cuatro actos, eíi verso, original de D. Eusebio- 
Asquerino. 

Variedades , 31 de octubre. Juicios de Dios^ ó segunda 
parte de El puñal del Godo , drama ei^ un acto , en verso, 
original de D. Ramón Valladares y Saavedra. 

En'cl misHK) teatro la misma noche. El Paje de Voodos- 
tóele, comedia en un acto, en prosa, traducid|i del francés 
por D. Andrés de Capua. 
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Teatro nuevo del InstUuto español Se abrió para el pú- 
blico el 8 do novieoibrey estrenáadose en él la comedia en 
dos actos , titulada : Vn Avaro (La Filie de FAvare), tra- 
ducida por D. Juan LomUa. 

Príncipe, 15 de noviembre. El Duque de Alba, dj:ama 
en cuatro actos, en verso, original de D. Manuel Cañete. 

Variedades, dicho dia. Una Ausencia al ^traf^ero, co- 
media original en tres actos, en verso, por D. N. Calvez- 

Prine^e , 21 de noviembre, üft^'er gazmoña y méuido 
infiel, comedia de lir. Bayard en tres actos, en prosa (Le 
Mari á la campagne}, traducida por D. Ramón Navarrete. 

Variedades, 29 de noviembre. Un robo á tiempo, come- 
dia en dos actos^ en prosa, traduddá del firancés por D. Ra- 
món Lias del Rey. 

ítem. Una Confidencia, comedia en un acto, en prosa, 
traducida del francés por el mismo D. Ramón L. D. R. 

Principe, 1."* de diciembre. /6/U,vtragedia en cuatro ac- 
atos, en verso , original de D. José María Diaz. 

Variedades, 2 de diciembre. El público juagará, gran 
sainete trágico caballeresco en cuatro actos, en verso, 
original de uno de nuestros mas desconocidos escritores', 
D. Juan de la Rosa González. 

Instituto, 8 de diciembre. La Pandilla, á la eleecion de^ ' 
un diputado (La Camaraderie), comedia en oinco.actos, en 
prosa, de Mr. Scribe, tradacdon rehecha por D. Juan 
Lombia sobre la que publicó D. Antonio Garcin Cutierrez. 

Príncipe, 9 de diciembre. El Arte de hacer fortuna, co- 
media en cuatro aptos, en verso, original de D. Tomás 
Rodríguez Rubí. 

Príncipe, 24 de diciembre por la tarde. El Diablo y la 
bruja, comedia en tres actos, en prosa, traducida por 
D. Carlos García Doncel. 

En el mismo teatro, por la tarde. Don Gurrumino, ó los 
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magnetizadores, saínete en verso» original de D. Mariano 
Fernandez. 

En el mismo teatro, por la noche. ElRey y el aventurero, 
comedia en cinco actos « en prosa, traducida del francés 
por D. Isidoro Gil. 

En el mismo teatro , por la noche. Frenología y magne-- 
tismo , comedia en. un acto » en v^so , original de D. Ma- 
nuel Bretón de los Herreros, f 

Teatro del Oreo, en el ¡Nropio dia por la noche. La Mo- 
dista alférez, comedia en dos actos, en prosa, traducida 
del francés , por D. fiamon Navarrete. 

ítem. ¡ Un Trueno ¡ juguete cómico en un acto, original 
y en verso , por D. Tomás Rodríguez Rubí. 

Item\ La Barbera del £scoría{, comedia en un acto, en 
prosa, traducida del francés. 

Instituto, dicho dia por la tarde. £1 Rey de los' criados, ó 
acertar por carambola, comedia en dos actos, en prosa, 
traducida del francés por D. Luis Olona. 

En el mismo teatro por la noche. Elguardabosque^ co- 
media en dos actos , traducida por D. Luis Olona y D. Juan 
Londua. 

ítem. Hasta el fin nadie es dichoso , comedia en un acto, 
en verso, original dé D. Eduardo Asquerino. 

Variedades, 29 de diciembre. La Niña y el sapoíero, co- 
media en un acto, en {Mrosa y verso, original de D. Eduardo 
Huscat. , 

Variedades, 8 de enero de 1846. Volver por clisado, 
drama en un acto , original de £1 éüablo con antiparras, 
D. Manuel Fernandez y González. 

Principe, 16 de enero. Errar la vocación, comedia en 
tres actos, en verso, original de D. Manuel Bl*eton de los 
Herreros. 

Instituto, 21 de enero. La Hermana del carretero, drama 
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de espectáculo d^ Mr. Bouchardy, en cuatro actos, pre- 
cedidos de un prólogo ; traducido por D. Mariano Godoy. 

Variedades y 26 de enero. Colon y el Judío errante, se- 
gunda parte, fantasía dramática en dos actos, en verso, 
original de D. Antonio Mallo. 

Ítem. Una Conspiración, comedia en un acto, en verso, 
original de D. Braulio Antón Ramírez. 

Pñncipe, 29 de enero. Juana y Juanita, comedia de 
Mr. Scribe, en dos actos, en prosa, traducida por D. Ra- 
món de Navarrete y D. Isidoro Gil. 

ítem. Con amor y sin difiero , comedia en un acto , tra- 
ducida del francés por D. Ramón de Navarrete. 

Variedades, 3 de febrero. La Moral del siglo de las ¿u- 
ces , comedia original en tres actos, en prosa, por D. Ra- 
món Valladares y Saavedra.. 

ítem, dicho dia. Esiudios históricos, juguete cómico 
político en un acto , en verso , original de D. Ramón Va- 
lladares y Saavedra. 

Principe, 7 de febrero. Don Juan de Prado, ó el Jesuíta, 
comedia en tres actos, en verso , original de D; Manuel 
Cañete. 

Variedades, 7 de febrero. Mateo el Veterano , comeám 
original en dos actos, por D. Antonio Hurtado. 

Variedades, 11 defebrero^ Un Casamiento por poderes, 
comedia original en un acto, en verso, por dI Mateo Garza. 

Variedades, 14 de febrero. Maria Juana la Joca, drama 
en cinco actos, en prosa, con un prólogo, traducdon del 
francés , por D. Manuel María del Campo. 

Variedades, 19 de febrero. La Suiza libre ó losCarbo^ 
narios^ drama original en cuatro actos, en verso, de 
D. Félix Mejia; 

ítem, dicho dia. ¡Vn huen marido ¡ {Un maridu bon 
témpsj, comedia en un acto , en prosa , de los Sres. León 
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y Regnault, traducida por D. Ramón Valladares y Saavedra 
y D. Antonio Pavía de Arana. 

Instituto, 20 de febrero. El Derecho de primogenitura, 
comedía en un acto, én prosa, traducida del francés por 
D. Juan y D. Andrés de Capua. 

ítem , dicho día. Mentir con noble intención (Noémie), 
comedia en dos actos , con tonadillas , traducida en prosa 
por D. Manuel María del Campo y D. Miguel Guillóse. 

Principe y 28 de febrero. Jorje el armador (La dame de 
Moutropezjj drama .en cinco actos « en prosa, traducido 
en cuatro por D. Ramón Lias del Rey. 

Teatro de la Cruz, 4 de marzo. El Diablo predicador, 
ópera semiseria en tres actos , poesía de I>. Ventura de la 
Vega. 

Instituto y 9 de marzo. Los Dos doctores, comedia origi-^ 
nal en dos actos, en verso, por.D. Mariano Zacarías Ca- 
zurro. . 

ítem , dicho día. Percances de la vida (Les petites misé- 
res de la vié), coiñedia en un acto con tonadillas, tradu-^ 
eida'del francés, en'prosa, por.. ..i 

Teatro de} Genio, 10 de marzo. Dará razón el portero ^ 
comedia en un acto , en prosa , traducción del francés. 

ítem, dicho día. Un Marido á mi mamá, comedia en un 
acto, en prosa, traducida del francés. 

Principe, 16 de marzo. La Tutora, ó el uso de las rique- 
zas, comedia en tres actos en prosa , atribuida al Sr. Sen- 
be y traducida por D. Ramón de Navarrete. El original es 
el mismo, que el de la Canonesa de Moldan. 

Principe, 24 de marzo. La Madre de Pelayo, drama en 
tres actos, en verso, de D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 

Fin del año cómico de 1845 á 1846. 

Por la lista de funciones nuevas que se insertó en el 
segundo tomo de esta Revista, página 480 y siguientes^ y 
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por la parte de esta en que se completa la del año pasado, 
se ve que desde enero ¿ diciembre inclusive de 1845 se 
han estrenado en los teatros de Madrid setenta y cuatro 
obras dramáticas de todo género, siendo cíncujenta y una 
las originales, y veinte y tres las traducidas, en la forma 
siguiente : 

TcQir0 delPrincipe. 

Obras originales 16 Tradnccton^a. 4 Total. SO 

Teatro de la Cruz, 

Originales 7 Traducciones. O Total. 7 

Teatro del Circo. 
Originales.. ...... 2 Traducciones. 3 Total. 5 

Teatro del buliiuío oipañoL 

Originales. i Traáocciones. ' 4 Total. 5 

Teatro de Variedades, 

Originales 22 Traducciones. 10 ToUl. 32 

Teatro de Buenavista. 

Originales 3 Traduccione s. 2 Tot al. 5 

Total de originales 51 Traducciones. 23 Obras. 74 

Desde 1/ de enero de 1846, hasta el domingo de Pasión 
en que terminó la temporada cómica, se han estrenado, 
como puede verse por la última parte de nuestra lista, 
veinte y cinco obras drapoáticas de todo género, trece orir- 
ginales y doce traducidas. 

£m el teatro del Príncipe, 

Originales. 3 Traducidas. 4 Total. 7 

En el teatro de la Cruz. 
Originales .1 Traducidas. O Total, i 

En el Instituto, 
Originales, 1 Traducidas. 4. Total. 5 

En Variedades, 

Originales 8 Traducidas. 2 Total. 10 

En €l Genio, 

Originales O Tmdncida s. 2 To tal. 2 

Total de originales. ... 13 Traducidas. 12 Obras. 25 
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Haciendo la cuenta del año cómjco de 1848 á 1846, que 
principió en 23 de marzo de aquel y ha concluido en 24 
de marzo del presente » se han estrenado en los teatros del 
Principe , la Cruz , él Circo , el Instituto, Variedades, Bue^^ 
navista y el Genio , setenta y siete obras dramáticas, de las 
cuales cuarenta y seis son originales y treinta y una tra-^ 
ducciones, repartidas entre los siete teatros de la manera 
que sigue : 
Principe, 

Originales 15 Traducidas. 7 Total. 22 

Cruz (no es teatro de 
verso). 

Originales 5(1) Traducidsrs. O Total. 5 

Circo (no es teatro de 
verso). 

Originales. .... i Traducidas. 2 Total. 5(2) 

hutituío (se abrió en no- 
viembre de 55). 

Originales 2 ' Traducidas. 8 ToUl. 10 

Variedades, 

Originales 22 Traducidas. 10 Tota}v52 

Buenamta (solo estuvo 
abierto mes y medio). 

Originales 5 Traducidas. 2 Total. 5 

El Genio (se abrió en 
marzo próximo pasa- 
do). 

^)riginales. . . , . O Traducida s. 2 Tota l. 2 , 

ToUl de originales. . 46 TMocidas. 51 Obras. 77 

En el año civil de 184$ se representaron en los teatros 
de la Cruz y Príncipe, únicos de verso que habia, setenta 
y nueve obras dramáticas nuevas, de las cuales cuarenta y 
seis eran originales, treinta y dos traducidas y una refun- 
dida, 

(1) Estas tres obras son las dos que se hicieron por aficionsidos á be- 
neficio de los presos , y la ópera del Sr. Vega. 

(2) Estas tres obras pertenecen á la empresa del Principe. 
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En el año de 1844, en el. cual hubo cuatro teatros en 
que ^e daban representaciones de verso ^ se estrenaron en 
ellos cuarenta y nueve dramáticas originales, treinta y dos 
traducidas y una refundición : ochenta, y dos entre todas» 
Hubo pjies este afio dos teatros inas de verso que el ante- 
rior, y se le dieron al público solamente tres piezas mas* 

En el año de 1845 ha habido 6n Madrid, á temporadas, 
cinco teaU*os de verso, y sin embargo las piezas nuevas 
no han pasado de setenta; esto prueba que el público acude 
mas que antes á esta clase de espectáculo , porque los tea- 
tros han sido mas y las novedades han sido menos/Para el 
nuevo año cómico se anuncia otro nuevo teatro, el del 
Museo ; el de Variedades , el que mas funciones nuevas ha 
puesto en escena, recibirá, según se dice, grandes mejo- 
ras en todos conceptos ; en el de la Cruz, tomado por la 
Academia real de música , alternará el verso con la ópera 
nacional. En Madrid hay público para todos estos espec- 
táculos ; veremos si las eínpresas aciertan á llamarlo. 

Las obras originales qtie han sido mas favorecidas por el 
público de la capital en este año cómico son : El Hombre 
de mundo , de D. Ventura de la Vega ; El Arle de hacer for^ 
tuna y de D. Tomás Rodríguez Rubi, y Los Bos doctores^ 
primera producción de D. Mariano Zacarías Cazurro, jo- 
ven de grandes esperanzas. Las traducciones que han 
agradado mas son : Mujer gazmoña y marido infiel ^ Un 
Avaro j La Hermana del carretero y Jorje el armador. En la 
comedia del S¿ Vega ha parecido inmoral que un liber- 
tino enmendado recuerde sus travesuras antiguas, á pesar 
de que en el drama se le.presenta victima de ellas; en la 
comedia francesa. Mujer gazmoña y marido infiel^ nadaba 
ofendido la delicadeza moral del público, no obstante que 
allí el marido obsequia á una viuda fingiéndose soltero y 
olvida á su mujer, que no-es gazmoña (esto es, hipócrita). 
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sino devota y honrada; en la comedia del Sr. Rubí han 
desaprobado muchos que el protagonista negocie en be- 
neficio suyo con fondos que se le han dado para un fin es- 
pecial; en la comedia francesa titulada Un Avaro y una 
hija roba á su padre para ^car de un apuro á su amante, 
y nadie se escandaliza del robo. La Hermana del carretero 
y Jorje el^ armador ^ producciones monstruosas las dos, 
han recibido aplausos, y se han representado muchas ve- 
ces, á pesar d.e que la primera abunda en escenas repug- 
nantes^ y en la segunda el hombre de bien muere enve- 
nenado para que su viuda se case con su galán. Parece 
que esto indica que vuelve á dominar en el público de 
Madrid el gusto francés, que iba cediendo, y por eso se 
disiu)ulan ó no se perciben los defectos en las obras fran- 
cesas, al paso que en las originales se cree ver los que tal 
vez no existen. 
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OBSERVACIONES 

SOKRB EL É8f ADO 

DE LA ADMINISTRACIÓN PUBLICA DE FRANCIA 

DURANTE LA XPOGA DEL IMPERIO» 

POR D. JOSÉ VICTORIANO DE LA BADIA. 



(Continuación.) 



De la administración. 

La administración de hacienda estaba cometida antes de 
la revolución al solo cuidado de un director ó intendente 
general. En la época de que vamos hablando se dividió 
en dos departamentos diferentes» al cuidado y dirección 
de distintos ministros» titulado el uno ministro del Tesoro, 
y el otro ministro de Hacienda. Este último cuidaba de la 
ejecución de las leyes relativas al repartimiento y recau- 
dación de los tributos; dirigia todos los establecimientos 
que dejaban un producto á la tesorería» cómo los de cor- 
reos ^aduanas etc., y espedía órdenes para los pagos pú- 
blicos que se hacian por el tesoro. Obraba pues en virtud 
de la ley general por órdenes del poder ejecutivp, ó por 
comisión ó mandato de un ministro. El tesoro era el punto 
central de las entradas y salidas. El mipistro de este de- 
partamento tenia á su cargo la verificación- y comproba- 
ción de las sumas que los colectores recibían y le entre- 
gaban , y todos los pagos públicos justificados con órdenes. 
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del ministro de Hacienda. Cuidaba también ó tenia bajo 
su custodia Le Grand livre^ ó libro de inscripdones para, 
la deuda pública. 

Los dos ministros presentaban anualmente ^im presu- 
puesto separado á que precedía la esposicion del estado 
d^ sus respectivos departamentos. El manifiesto del mi- 
nistro de Hacienda iba acompañado de una esplieacion de. 
sus diferentes artículos, y de una revista general de las 
rentas del imperio. Sus esposidones pasaban al examen de 
una comisión compuesta de siete individuos nombrados 
por el senado conservador, y se llamaba comisión de con- 
tabilidad naciond. Todos los meses se presentaba d em- 
perador un estado del total de las rentas y gastos,' y S. M. de- 
signaba ó repartía á cada departamento la suma que exi- 
gían las supuestas necesidades del mismo. En 1808 se de- 
cretó solemnemente, como una formalidad importante, que 
los presupuestos fuesen visados por el archicánciller del 
imperio. 

Gomo las rentas no podian realzarse dentro del año, 
las cuentas quedaban abiertas y se presentaban en el pre- 
supuesto del año siguiente con el titulo deExercises. Estas 
cuentas abiertas, que se repetían por tres ó cuatro años, 
aumentaban considerablemente el volumen y dificultades 
de los presupuestos^ 

. Los ministros ponian gran empeño en persuadir que los 
manifiestos que presentaban al emperador traían mucha 
utilidad al público, ponderar la magáanimidad del go*- 
biema en el mero hecho de publicados, y la satisfacción 
que debía resultar al pueblo ó i la nación del conoci<^ 
miento de la justa y sabia aplicación deUtesoro público. 
Na será pues fuera del caso hacer algunas observaciones 
sobre ellos antes de esplicar el modo de recaudar las 
rentas. , 

TOMO V. . 26 
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Es inútil indicar que estos manifiestos se iu*q)araban 
bajo la inspección inmediata del emperador, y de otros 
sujetos que eran esclavos de su voluntad : no pasaban por 
el escrutinio ó eiámen del poder legislativo, y se presen- 
taban en las asambleas deliberantes como una prueba de 
la condescendencia imperial. Sin embargo de lo mucho 
que se ponderaba la notoriedad que se les daba, el pú-^ 
blico no veia mas que una parte de ellos en las columnas 
del Monitor. La esposicion completa se reservaba para los 
funcionarios de los dos departamentos, á escepcion de 
algunas copias que se repartían á los miembros del cuerpo 
legislativo. Con ocasión de congratular al emperador por 
la^ mejoras y perfección á que había llevado la máquina 
del tesoro , referia el ministro con la mas viva satisfacción 
la circunstancia.de haber quedado sus movimientos tan 
simples y desembarazados, que por fin se veia su depar- 
tamento libte de la necesidad de nombrar agentes estran- 
jeros para el desempeño de sus primeros, deberes y la 
confianza de las operaciones mas importantes (1). Por 
agentes estranjeros entiende las personas que no estaban 
empleadas en la oficina de la tesoreria. Este lenguaje no 
necesita de comentario. 

Todas las villas y comunes de Francia tenían un colee*-, 
tor ó recaudador, que entregaba lo que cobraba ó recau- 
daba á un tesorero llamado receptor particular, y en cada 
partido habia uno de estos. Habla también en cada depar- 
tamento un receptor ó. recibidor general, á quien los re- 
ceptores particulares remitían las sumas que percibían de 
los colectores, y «este se entendía inmediatamente con la 
tesorería. Estos,diferentes empleados estaban bajo la ac- 
tiva superintendencia de una administración titulada Di- 

<1) Manifiesto üe 1807. Prefaci*. 



I 
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reccion de contribuciones , que se componía de un direc* 
tor general, de inspectores, de comprobadores, contralo- 
res etc. , y de otros varios empleados cuyo cargo se reducía 
á velar sobre la conducta de los receptores y recaudado- 
res, y hacer efectiva la cobranza de los derechos* En el 
año de 180S ascendía á n)il cuarenta y cuatro el número 
de los empleados principales pei^enecientes á la dirección, 
de contribuciones en todo el im^perio, fuera del Piamon-^ 
te , de los cuales doscientos cincuenta y cuatro eran con- 
tralores de primera clase, quinientos ochenta y ocho de 
segunda etc. Las administraciones est^lecidas para la re- 
caudación de las contribuciones indirectas ocupaban igual- 
mente una multitud inmensa de directores, subdirecto- 
res, inspectores^ subinspectores, oficiales comprobadores, 
visitadores, contralores; receptores, cobradores de sisas^ 
comisionados y simples empleados, porteros, adminis- 
tradores etc. Todos estos, y los agentes empleados en la 
recaudación de las contribuciones directas , eran nombra- 
dos por el emperador, .y formaban un ^ército de opera- 
rios improductivos, espías y pequeños tiranos, que al 
paso que devoraban la sustancia del pueblo^ promovían á 
favor de una inquisición doméstica el despotismo fiscal j 
político de sus patronos. 

Los recaudadores (les percepteunj sacaban un cinco por 
ciento de, cuanto realizaban; y los receptores tenían igual 
recompensa por lo que entraba en su poder. Los agentes 
de las diferentes administraciones, en que se hacia la re- 
caudación de las contribuciones indirectas, disfrutaban 
igual beneficio. Este método de pagar áJosvempleados, 
dándoles una parte de lo que entraba en su poder , se pre- 
firió á otros con el fin de estimular súrcelo y asegurar su 
fidelidad. Los estados ó presupuestos (budgets) no esprte- 
saban mas que el producto neto de las contribuciones, 
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deducidos estos descuentos y todos los gastoá de adminisr 
Iracion ; por consiguiente estos últimos debian conside-^ 
yarse como cargas adicionales que gravaban al pueblo , y 
no eran de poca monta. 

Según Necker (1), los gastos de recaudación en el anti- 
guo gobierno ascendían á cincuenta y ocho millones, diez 
cuatro quintos por ciento del total de ks contribuciones 
q^e pagaba el pueblo. Penchet,. después de confesar que 
no habia datos positivos sobre que hacer semejante cálculo 
en Francia (3), dice sin embargo » que los gastos de recau- 
dación de solo la renta territorial no bajarían én el año de 
i 80? de diez y seis y medio por ciento sobre el producto 
total di^ dicha renta. Eran aun mas considerables las car^ 
gas de igual naturaleza que sufiñan las demás contribu- 
dones, según los estados del ministro de hacienda ;. creó 
no equivocarme haciéndolas subir á veinte por ciento por 
lo menos , si jse consideran solamente el aumento del nú- 
mero de empleados rentistas , y el tanto por ciento tan cre- 
cido que se les daba ó permitía tomar (3). 

Necker supone que el aumento hecho en su tiempo ¿los 
gravámenes que pesabvi sobre el pueblo por razón de gas- 
tos judiciales , providencias y embaimos contra los que elu- 
dían las contribuciones ó en algún modo delinquían por 
no satisfacerlas , no éramenos de sietemillonesy quinten- 
tas mil libras. El ministro de hacienda, en su esposicion del 

sAode 1806, aseguraba que estos gastos, titulados go^fo^ 

* 

(i) Admin. des Fin.,,ch. 5, 1. 1. 

(2) SUtistique,p.52i. > 

(3) SegUQ sir lohn Sinelair, HUtory ofthe revetmuef yol. n, p. 100, lo^ 
gastos de recaudacion««íe la reLta terrítoiial eo Inglaterra el afio de 4789' 
fueron solamente de tres por cíenlo, y todas las rentas se recaudaron 
estonces con el desfailco de siete j medio por ciento (vol.- li , p. ie2). Lau 
Pioporcioa es poco mas alta en ekdia. 
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de justicia {frais'depojirmte)^ teniaDlabajaproporcion.de 
un cientochentavo respecto de la suma total de las con« 
tribuciones directas. En algunos departamentos la razón 
es de un cuarentaicincoavo , y aun mas alta. Es pre-* 
ciso entender que estos eran los gastos que hacia el go<*> 
biemo para que s^ verificase el pago de las contribuciones 
directas , y que los miserables delincuentes debian sufrir 
además otros quebrantos de mas consideración. El menos- 
cabo y perjuicios consiguientes á las ventas y embargos 
judiciales 9 ias costas del litigio y Jas oscuras vejaciones, 
las multas que acompañaban á la confiscación de los bie- 
nes muebles etc., no podian calcularse, cuando se trataba 
de la recaudación de las contribuciones indirectas ; pero 
debiañ ser ciertamente mucho mas considerables ^que en 
el antiguo régimen , porque entonces estaban libres y des- 
embarazados los canales de la prosperidad doméstica , y 
la severidad característica del poder arbitrario templada y 
mitigada con la influencia de la opinión pública de las vir- 
tudes sociales. En tiempo de Necker el asentista general, 
los receptores ó recibidores generales y particulares, y to- 
dos los empleados subalternos de la tesorería, anticipaban 
sumas al gobierno en calidad de fianza, que respondiesen 
al fiel desenipeño de áus respectivos encargos, y percibian 
un cinco , y algunas veces un siete por ciento por estas an- 
ticipaciones. El mismo sistema tenia adoptado el gobierno 
imperial respecto do los nuevos recibidores y recaudado- 
res, quienes depositaban individualmente en la tesorería 
una suma de dinero igual á la duodécima parte de aquellos 
caudales públicos que entraban en su poder , bajo la de- 
nominación ó titulo de fianza ó prenda. Estas fianzas ú obli- 
gaciones las consideraba el ministro de hacienda como un 
préstamo , y no era de poca entidad; pues según el presu- 
puesto del año de 1805, ascendian á ochenta y cinco mi- 
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llones de francos. No pudiera hacerle objeción alguna ra- 
zonable á este plan y si se limitase únicamente á los agentes 
de la tesorería para impedir todainsolveucia ó peculado de 
su parte ; pero se estendió del modo mas arbitrario á otras 
clases de personas , y trasformado en espediente para 
crear un nuevo fondo aplicable á los gastos generales del 
Estado. 

' Todos los banqueros , abogados , notarios ó escribanos, 
eorredores, oficiales de justicia, carniceros etc., y en gene- 
ral todos los individuos c[ue ejercian oficios ó profesiones 
de responsabilidad, estaban obligados á depositar iguales 
sumas de dinero , con arreglo á una escala gradual. Yo supe 
por un notario de segundo orden en París , que se le exi- 
gió la anticipación de treinta mil francos en calidad de 
fianza, para obtener la licencia correspondiente del go<- 
bierno. Después de establecida la ley se hicieron todos los 
años varias adiciones á la primera petición , con el título 
dcseguridad'es ó fianzas suplementarias, y se crearon nue- 
vos oficios (1) para engrosar este fondo ; de modo que tenia 
el aspecto de un ramo permanente de rentas. La ley pre- 
venía que las sumas depositadas deberían restituirse por 
muerte ó renuncia de las partes; pero como los sucesores 
las reemplazaban, nada se sacaba en realidad de la teso- 
rería, y el total de. estas sumas debia pasar de cien millo- 
nes de francos. 

Al principio, y hasta el año de 1808, se pagaba á los 
contribuyentes el interés ó premio de cinco y seis ^or 
ciento; pero desde entonces se redujo al cuatro y cinco por 
ciento. Sin embargo de lo pequeño ó poco considerable 
que es este premio, comparado con el corriente en'Fran- 

(1) Vingí nouvelles places d*¿genU de ehaBge,.dice el presupuesto de 
iS07, ont donné 1 ,000)000 de feancs. 
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cia^ todavía no se satisfacía con exactitud y regularidad. 
Su pago era dú cargo de la caja dé Amortización , y esta 
no obstante se consagraba sin inteiTupcion á los gas- 
tos generales del Estado , desatendiendo ó cumpliendo so- 
lamente en parte los objetos privativos de su instituto. En 
el año de 1806 se decretó (1) que se la indemnizaría de las 
sumas que tenia derecho á reclamar del tesoro público, 
para hacer frente a la deuda nacional y pagalr los intereses 
de las fianzas, con una delegación ó cesión de dominios 
nacionales, estimados á razón de veinte años de renta; y 
que esto sería para atender á las obligaciones de aquel año 
y del siguiente. Este prdceder equivale á una falta de fe, y 
fué peijudicialisimo á la moral pública*, como todo siste- 
ma de agio y maniobras con los bienes nacionales. 

Es hiútil decir que las fianzas en cuestión eran én el 
hecho préstamos forzados con la máscara de otro titulo, y 
que la supresión de los últimos fué considerada repetidas 
veces por el ministro de hacienda como una de las refor- 
mas mas importantes en la nueva organización de su de- 
partamento. Ellas se consideraban como una obligación in- 
separable dé la fidelidad de los contribuyentes de toda 
clase , los que estaban bien seguros de perder principal é 
intereses , sí llegaba á disolverse el gobierno existente. 

Los recibidores generales daban al principio de cada 
año libramientos contra si mismos y á favor del gobierno, 
pagaderos el día quince de cada mes , sobre el total im- 
porte de las contribuciones directas , y giraban letras á la 
vista sobre el valor de las indirectas que entraban en su 
poder. Los recibidores particulares hacian la misma ope- 
ración á favor de los generales , dando libramientos paga- 
deros (á favor de los generales) quince días ant^s que ven- 

(i) Presi^uestos. (Budget de i807t p. 9.) 
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. zan los dados por estos. Los colectores ó recaudadores 
seguían la misma práctica respecto délos recibidores par- 
ticulares. Las letras á la vista se distribuian eutre los pa- 
gadores para el servicio público , y lo demás se negociaba 
por la tesorería. La caja de Amortizaeion tenia el cargo de 
pagar las que se protestaban. La pérdida que spfria el go- 
bierno en la negociación del papel que circulaba por las 
contribuciones directas » aunque todo contribuyese á per- 
suadir que los recibidores pagarían fiel y exactamente , se 
podia alegar como prueba ó critmo del estado del crédito 
público en Francia. En 1802 ascendía este quebranto á 
quince millones de francos ; en 1804 á diez y ocho millo^ 
nes, y en 1806 no bajó de diez y siete, £1 ministro de ha^ 
cienda se quejaba amargamente en su esposicion de 1807, 
porque al principio del ano anterior se vio en la necesi- 
dad de descontar las letras de Jos recibidores á razón de 
un dieziseisavo al mes. Las causas á que atribula este 
enorme descuento son bastante curiosas, especialmente si 
se comparan con la perspectiva lisonjera del presupuesto 
de 1806. Ellas estaban comprendidas en el siguiente cum- 
plimiento que dirige al emperador : c Guando la tesorería 
«experimenta uii déficit de cien millones » y parece haberse 
^agotado los recursos del crédito público , V. M. solamente 
»es quien puede corregir de una vez éstos desórdenes, au- 
«torizando á su ministro para que pueda regular el desr 
> cuento, cuando las necesidades de la tesorería exigen 
imayor cantidad de papel en circulación.» Este ministro 
reprobaba con severidad en su anterior esposicion los abur 
sos introducidos en la negociación de letras^por los agio- 
tistas y otros que trataban de medrar y hacer dinero apro- 
vechándose de las necesidades del Estado» 

La caja de Amortización se erigió en un principio con 
un capital formado d§ las fianzas que prestaban los reci- 
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bidores» y el fin ostensible de su creación fué el p^[o de 
los intereses de aquellas mismas fianzas. Luego que se 
verificó la cesión de los dominios nacionales á su &vor, y 
la'creacion de las fianzas suplementarias , el gobierno juzgó 
oportuno declarar, que la reducción de la deuda nacional 
entraria en la esfera de su acÜTidad. Solo bajo este res^ 
pecto tenia esle fondo ó establecimiento alguna afinidad 
con el de Inglaterra, que con el mismo nombre produce 
beneficios importantes al pais, fomentando considerable» 
mente el crédito. £n Francia no sucedía asi; pues, c'omo 
he manifestado antes, la caja de Amortización se apartaba 
constantemente del objeto para que liié creada, se echaba 
mano de ella para ocurrir á las necesidades instantes del 
gobierno , y contribuía mas al aumento que á la diminu- 
ción de la deuda pública , como se puede ver en las mis*- 
mas esposidones del ministro de Hacienda (1). La susti- 
tución de los dominios nacionales al producto constante 
y regular del fondo, era en el hecho un equivalente, ó una 
declatacion de no poder pagarlo, y daba pié para violar 
de nuevo la fe pública. Los tenedores de los tercios con-- 
solidados (tiers eoniolidés) podían presentarlos en pago 
de los dominios nadonales cedidos al fondo ; y con la ad- 
quisición de este capital se debia reducir la deuda pú- 
blica. Tal en efecto hubiera sido el resultado de esta ope- 
ración, aun€[ue sujeta á un quebranto considerable, si el 
gobierno no se hubiera apoderado violentamente de este 
capital y de todos los demás recursos del fondo. 

Las reclamaciones ó demandas no liquidadas, ó admiti- 
das en el mismo año que se hacian , se sentaban y remi- 
tían á lo que $e llama atrasados (arriares), 6 se elasifica'*- 
ban en los atrasos del departamento, de modo que, por 

(i) Véase elpj«8iipiie9tvde iSO?, es6l eapitalo Cl^ de Amortícacion. 
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sagrada que faese la deuda, no habla otra esperanza de su 
cobro sino la que paso á esplicar. 

Ya he sentado que el emperador hacia mensualmente 
una distribución ó repartimiento de fondos á los diferentes 
departamentos del estado, según el concepto que for* 
maba de la urgencia de sus necesidades ^ ó de la impor- 
timcia de mantener el crédito y activar el servicio de algún 
departamento particular. Aunque los gastos del ministerio ' 
de marina hablan sido efectivamente inmensos, las con- 
sigilaciones hechas á este ramo de servicio público (que 
se consideraba siempre de segundo orden en su plan de 
política) jamás hablan correspondido á los empeños ú obli- 
gaciones corrientes del año. Asi es, que los atrasados que 
se crearon para disminuir estos empeños, con manifiesta 
violación de toda máxima de justicia, y aun de prudencia 
(si fuese su objeto la conservadon del crédito público) 
quedaban sin pagarse, y se mandó espresamente que se 
cancelasen con los Jiaré-buenos {bons) ó papel de la caja 
de Amortización, con virtiendo de este modo el principal 
de la deuda representado por los atrasados en una anua- 
lidad ó rédito anual de seis por ciento, de que donante mi 
residencia en Paris no se podía disponer en el mercado 
sin sufrir-una pérdida enorme. 

Como estos atrasados no constituían parte de la deuda 
nacional, entendida en el rigor de la palabra, la enajena- 
ción del papel de la caja de amortización, era, como 
se deja ver , una irregularidad monstruosa. Por consi- 
guiente, semejante proceder equivalía á una bancarota 
periódica del departamento á que correspondían aque- 
llos, aun suponiendo que el papel de seis por ciento que 
subrogaba fuese realmente destinado al cumplimiento de 
las obligaciones que debía llenar. Pero esta aplicación de- 
pendía de la voluntad del emperador, que no era siempre 
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favorable, y aun del arbitrio del ministro de marina, quien 
de ordinario se aprovechaba de este recurso, cUando se le 
concedía, para salir de las necesidades del momento. Asi 
es como fué eludido el pago de unas letr£(^ giradas por et 
encargado de negocios de Francia en los Estados-Unidos, 
contra el departamento de marina á fóvor de un individuo 
de la última potencia. Este habia celebrado algunas con- 
tratas con aquel, y las cumplió religiosamente por su parte ; 
pero habiéndose presentado con las letras ó libramientos 
que se le dieron , tuvo el desconsuelo de ver repugnada 
su admisión y rescindidos los contratos , á pretesto de que 
el emperador no habia hecho la distribución ó reparti- 
miento para el pago de lo!^ atrasados : lo que en boca del 
ministro de marina valia tanto , como si dijera que carecía 
de fondos para cubrir sus empeños: evaáioir bien frivola 
por cierto, y estraordinaria para un ministro de uno de los . 
principales departamentos del Estado, contraria á la buena 
fe y á los principios de justieki de que tanto blasonaba el 
gobierno francés. 

Felizmente un abuso de esta naturaleza producía las 
consecuencias mas fatales ; y lejos de ser una medida ecq- 
nómito, traia consigo todos los males de la prodigalidad. 
Gualiquiera que fuese el poder de los gobernantes déla 
Francia^ no podian jamás obtener de la nación los recur- 
sos y arbitrios que necesitaban , sino era con el quebranto 
j peijuicios correspondientes al riesgo que corrían sus 
contratistas. El crédito que gozaban- por afuera puede gra-*- 
duarse por el hecho bien conocido de no haber una per«- 
ftona inteligente del'comercio en este pais, que tomase á su 
cargo hacer' anticipaciones á favor de la Francia, ó acep«- 
tar letras del agente mas acreditado de la misma contra su 
tesorería. 
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Madrid 18 de mayo. 



El gobierno , como era de suponer, venció la insurrec- 
ción de Galicia, y el éxito que esta ha tenido demuestra, sin 
el menor género de duda, que la revolución posee hoy 
escasísimas fuerzas en España, mientras va ganando ter- 
. reno el principio de orden y de autoridad ; empero , aun 
cuando en medio de las circunstancias ma^ &tales para el 
gobierno haya sido vencida y derrotada la' rebelión , es 
preciso no hacerse ilusiones sobre el estado verdadero de 
la Península : las dificultades esenciales de la situación 
quedan siempre en pié , y si continúan la división de los 
ánimos y les errores del gobierno , la revolución sabrá es- 
plotarlos, y volverá á ensayar sus fuerzas en la primera 
oportunidad. El ministerio debe por lo mismo apresu- 
rarse á cahnai la inquietud de los ánimos, á hacer las re- 
formas y reduéciones que hemos reclamado en el sistema 
tributario, para asegurarlo y consolidarlo en el pais , y á 
dar muestras de actividad y de impulso de todo lo útil en 
el ministerio de la gobernación. Otra cosa creemos ahova 
necesaria, atendidas las circunstancias |>resentes. Las vici- 
situdes y los hechos que han pasado desde el ministerio 
González Bravo hasta la salida del general Narvaez, y la 
derrota de la insurrección de Galicia , prueban que aquí 
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no ha sido posible ó no se há acertado en organizar el pais 
por medio de una especie de dictadura ministerial. Noso- 
tros mismos 9 que hemos participado de la convicción de 
que aquel estado transitorio hubiera sido conveniente, si 
, nos hubiese llevado al término deseado, nos hallamos per- 
suadidos de que es hoy imposible y quimérico , y de que 
es necesario por lo mismo que el gobierno» procurando 
ante todo el orden público, entre realmente en una senda 
mas ancha y mas legal que la que ha seguido hasta aquí 
por efecto de las circunstancias. Y ya que hemos tocado 
este punto , no cerraremos esta crónica sin reprobar con 
la mas profunda indignación losescesosy demasías vitu- 
perables que se permiten algunos capitanes generales ^ y 
que ha denunciado con razón la imprenta periódica. Nos- 
otros deseamos cual nadie el prestigio de la autoridad y 
el triunfo del orden público ; pero los actos arrebatados y 
pioramente personales, las exigencias ridiculas y que ofen- 
den la ilustración de la época, parodiando tiempos y per- 
sonas no aceptables en nuestros dias , todo esto no pro- 
duce sino un tristísimo resultado : dar una idea pobrisima 
de la capacidad y del verdadero mérito de las autorida- 
des que asi obran , y hacer odiosísimo el principio de au- 
toridad y de orden público. ^1 gobierno por lo mismo 
debe en este punto dar una satisfacción legitima al pais, y 
contener y reprimir con severidad tan escandalosas de- 



Fermin Gonzalo JUoron. 
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Lapoca variedad de noticias que ofrece el aspecto ge- 
neral de la política en el mundo, nos^obliga á reunir nues- 
tras dos crónicas de Indias y del estranjero, 

El hecho que mas ha llamado la atención de Europa, 
desde la publicación de nuestro último número, es el ase- 
sinato intentado en la persona de Luis Felipe por el regi- 
cida Lecomte. Los pormenores de este crimen son ya de- 
masiado sabidos, para que nos entretengamos en recapitu- 
larlos ; pero no podemos dejar de insistir en las funestas 
consecuencias que este crimen habría tenido en caso d^ 
realizarse. Muerto Luis Felipe ; entregado el gobierno de 
una nación, donde se agitan tantas y tan malévolas pasio*- 
nes, á una larga minoría; envalentonados los partidos que 
hoy contiene dentro de sus justos limites la prudente ener- 
gía deLrey, es probable que se hubieran desencadenado 
las opiniones mas exageradas, y que á la hora esta tuvié- 
ramos que lamentar los funestos efectos de una guerra 
general con todos sus horrores^ con todos sus desastres, 
y con ese entorpecimiento en el desarrollo de la civiliza- 
ción que necesariamente trae consigo. 

Felizmente la Providencia nos ha salvado de una cala- 
midad tan espantosa, y es probable que los testimonios de 
adhesión, que con este motivo ha recibido el rey, de las 
personas mas notables del reino, ahorrarán en adelante al 
mundo otro ejemplar de ese degradante espectáculo., que 
tan á menudo se ha repetido en Francia. 
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£1 asesino será jtizgado en breve por la cámara de 
los pares. Hasta ahora se ha resistido tenazmente á revé* 
lar los nombres de sus cómplices, y ya se ha perdido la 
esperanza de conseguirlo. Sin embargo^ se cree que, Luis 
Felipe le salvará la vida, haciendo uso de la prerogativa 
niAs noble que la Carta le concede, y que la inevitable 
sentencia, de muerte, que contra él se pronunciará, queda- 
rá conmutada en un destierro perpetuo. 

Este crimen ha afianzado al gabinete en si^ puesto, y es 
indudable que en las elecciones generales, que en breve se 
verificarán, el partido conservador alcanzará una inmensa 
mayoría. 

' En Inglaterr£^la ley de cereales ha sido ya adoptada, por 
la cámara de los comunes, y ha pasado á la de los lores. 
El triunfo de sir Roberto Peel será completo en ambas Cá- 
maras; pero se cree que, promulgada que sea la nueva ley, 
la caida de su gabinete es inevitable» Los vsrhigs que, para 
ser consiguientes con sus principios, no podian dejar de 
apoyado en esta cuestión, lo abandonarán en cuanto ha- 
yan conseguido su objeto al furor de los ultra-torys, que 
jamás sabrán perdonarle la traición que ha hecho .á sus 
principios. Sir Roberto Peel no encontrará mayoría, y ten- 
drá que dar su dimisión ; y asi es probable que pronto 
suba al poder un gabinete formado por lord John Rusell. 
Se cree que sir Roberto Peel no disolverá el parlamento, 
porque desea retirarse durante algún tiempo de la vida 
pública, á restablecer su salud quebrantada por tantos sin- 
sabores y por luchas tan incesantes. 

Lo que hoy llama principalmente la atención en el con- 

.-tinente americano, es la guerra que ya parece inevitable 

entre Méjico y los Estados-Unidos. Las tropas de ambas 

potencias han tenido ya varias escaramuzas, en que las de 

H^ieo.han sido derrotadas. El enviado anglo-americano 
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ha tenido que retirarse de esta repúUica, y todo annncia 
qae pronto se empeñará una lucha formal. Entre tanto Mé- 
jieo se halla destrozado por divisiones intestinas. Unos de« 
partamentos se han declarado independientes; otros soli- 
dtan la unión con los Estados-Unidos, á imitación de Te- 
jas. El pais se halla sin recursos, sin ejército formal, y casi 
sin gobierno. Si no ocurre pues algún suceso imprevisto 
que cambie la actual posición de ambos paises; si no inter- 
viene alguna nación poderosa para salvar la nacionalidad 
mejicana, no será estrañp que dentro de poco las águilas 
jie los Estados-Unidos vuelen triunfiuites hasta la misma 
capital de Motezuma. ¡ Triste resultado de una indepen- 
denda, que hasta ahora no ha producido mas que ruinas y 
desorganización ! 

N. 
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